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A      MI      COMPATRIOTA 


LUCIANO  MORAL, 


VICE-RECTOR    I    PROFESOR    DE    MATEMATICAS    DEL    COLKJIO    XACIONAL 

DE    SX.    VICEXTE    DEL    GUAYAS. 
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p  Ninguno  mcjor  que  tu,  querido  amigo,  merece  la  dedicatoria  de 

^  esta  Geografia  de  nuestra  cara  patria.     Tus  consejos,  cooperacion  i 

VS  conocimientos  me  lian  alcntado  despues  de  liaber  desistido  de  com- 

pletarla.     Es  por  esto  tuya  la  obra. 

Tu  no  ères  un  nombre  con  riquezas,  tïtulos,  ni  jurisdiecion  para 
pensar  que  te  adulo;  ères  solo  un  hombre  cientifico  i  araigo  de  la 
patria  :  esto  me  basta. 

Recibe,  pues,  el  honienaje  de  la  amistad,  consideracion  i  gratitud 
que  te  profesa.  M.   Y. 


ADVERTENCIA  DEL  AUTOR. 


Mis  relaciones  coa  uno  de  los  naturalistas  que  han  viajado  por  nue&tro 
pois  me  proporcionaron  la  honra  de  estableoer  correspondencia  con  el 
célèbre  Mr.  Balbi,  quien,  remitiéndome  un  compendio  de  Geografia, 
me  dijo  :  "  Vea  V.  lo  poco  que  figura  el  Ecuador  en  ese  compendio  ; 
pues,  d  pesar  del  interés  que  él  me  inspira,  me  han  faltado  los  datos 
necesarios:  si  V.  me  envia  algunos,  me  serân  muy  utiles,  por  que  ya 
pienso  en  una  reimpresion."  En  virtud  de  este  pedido  me  dediqué  a 
formar  un  cuadernito;  pero,  desgraciadamente,  antes  de  concluirlo  re- 
cibî  la  noticia  de  la  muerte  de  tan  ilustre  sabio,  i  mi  pequeno  libro 
quedô  sin  esa  alta  proteccion.  Entonces,  i  a  fin  de  no  perder  mi  trabajo, 
me  propuse  estenderlo  cuanto  me  fuese  posible  i  formar  una  Geografia 
del  Ecuador,  que,  aunque  imperfecta,  contuviese  algunas  ideas  ecsactas 
de  mi  pais,  que  tanto  ba  descuidado  este  ramo  importantisimo. 

Procurando  abrazar  todo  lo  que  hay  de  conocido  en  la  reptiblica,  he 
dividido  mi  obrita  en  cuatro  partes.  La  la  trata  de  lo  que  se  sabe  del 
tiempo  anterior  à  la  conquista  de  la  America  :  la  2*-  de  lo  relativo  a  la 
época  de  la  dominacion  de  Espafla  :  la  3R  de  las  ûltimas  divisiones  terri- 
toriales desde  la  independencia  hasta  nuestros  dias  ;  i  la  4*-  que  sirve  de 
base  â  las  anteriores,  contiene  los  principios  jenerales  de  Geografia  fisica, 
politica,  &c. 

A  este  tratado  acompano  una  carte  geografica  en  grande  escala  :  ella 
es  mi  especialidad,  y  a  por  el  trabajo  que  nie  lia  costado,  y  a  por  el 
tiempo  que  he  gastado  en  componerln,  i  ya,  sobre  todo,  por  que  care- 
ciendo  de  cartas  modernas  i  veridicas,  me  ha  sido  indispensable  hacer 
personalmente  la  medida  de  algunos  lugares. 

He  tenido  â  la  vista  la  mejor  carta  del  pais,  que  es  la  levantada  por 
nuestro  sabio  compatriota  Don  Pedro  Maldonado  ;  la  do  M.  Humboldt, 
las  particulares  levantadas  por  M.  Wisse,  i  muchos  datos  i  rectifiea- 


ciones  heohas  por  varios  sabios  viajeros  :  la  magnifiea  carta  de  las  pro- 
fundidades  i  sondas  de  las  costas  del  Ecuador,  por  MM.  Fitzroy  i  H.  Kel- 
let  tan  util  para  la  navegaeion.  Los  académicos  franceses  i  algnnos  otros 
nombres  pràcticos  é  intelijentes  me  han  servido  tambien,  del  misino 
modo  que  tal  cual  dato  que  me  han  suministrado  los  indios  sobre  los 
lugares  que  no  he  podido  recorrer.  Si  à  todo  esto  se  afîade  mis  propias 
observaciones  se  verd,  que  si  hay  defectos  i  omisiones  en  mi  carta,  no 
ha  sido  sin  duda  por  falta  de  cuidado  i  de  una  asidua  consagracion. 

Una  carta  en  mayor  escala,  i  para  que  contenga  los  mas  infimos 
lugares,  debia  ser  de  grandes  dimensiones;  lo  cual  me  obliga  a  publi- 
carla  separadamente,  pues  de  otro  modo  se  destruiria  pronto,  debiendo  de 
ser  en  papel  de  seda  i  con  mil  i  mil  dobleces  si  se  quiere  iucluirla  en  el 
mismo  libro. 

En  ella  he  procurado  fijar  lo  mas  exactamente  posible  los  lf  mi  tes  de 
nuestro  territorio,  aunque  esto  punto  no  déjà  de  ser  oscuro  i  cont.ener 

♦ 

algunas  dudas  por  cuanto  ellos  no  estan  determinados  de  un  modo 
preciso  por  tratados  con  las  naciones  limîtrofes  ;  siendo  esta  la  causa  de 
que  las  veamos  avanzar  diariamente  sobre  nuestro  suelo  despreciando 
ajenos  derechos  con  esta  empresa  de  codicia.  No  debiera  el  gobierno 
del  Ecuador  descuidar  por  mas  tiempo  cuestion  de  tan  alta  importancia, 
tolerando  las  ambiciones  de  los  paîses  Tecinos  que,  a  manera  de  alu- 
viones  van  estendiéndose  mas  alla  de  los  justos  limites.  Al  cabo  de  algun 
tiempo  la  usurpacion  habrd  crecido  por  nuestra  tolerancia,  i  nuestras 
virgenes  montafias  se  veran  holladas  por  plantas  estranjeras.  Si  es  peli- 
groso  dejar  un  pais  sin  determinar  sus  fronteras  con  los  colindantes, 
mucho  mas  lo  es,  cuando  posée  inmensos  territorios  sin  comunicacion 
facil  6  los  tiene  abandonados,  inhabitados  é  incultes. 

Bien  eabido  es  hasta  donde  estiende  el  Ecuador  sus  dominios  sobre  las 
costas  orientales,  i  lo  es  tarabien  que  él  tiene  derecho  al  gobierno  del 
Putumayo  ;  mas  esto  no  ha  impedido  a  las  repûblicas  del  Perû  i  Nueva 
Granada  alegar  derechos  que  nunca  tuvieron,  i  aun  llamarse  a  posesion 
de  lugares  absolutamento  ecuatoriauos.  La  provincia  de  Mainas  nos 
pertenece  tambien,  por  que  fné  de  Quito  que  se  envio  misiones  para  que 
sembrasen  en  ella  los  jérmenes  de  la  civilizacion  i  el  cristianismo  ;  la 
Compania  de  Jésus  se  derramô  por  esos  bosques  Uevando  consigo  j'ente, 
luces  i  dinero,  todo  del  Ecuador,  i  de  este  modo  él  perfeccionô  los  de- 
rechos que  naturalmente  ténia  en  esa  provincia. 

En  la  démarcation  de  los  limite*  lie  creido  justo  apartarme,  no  solo  de 


vu 

la  que  comunmeute  adoptan  las  cartas  estranjeras,  sino  tainbien  de  la 
que  resultaria  si  solo  se  consultasen  los  antiguos  dereckos  territoriales  del 
Ecuador;  y  me  ha  parecido  mas  raeional  sefialar  aquella  que,  armoni- 
zando  con  las  necesidades  impucstas  por  la  naturaleza,  dejase  à  cada  pais 
limitrofe  el  uso  de  las  tierras  y  aguas  que  les  son  indispensables.  Asi, 
queda  en  mi  carta,  perieneciendo  al  Perû,  la  embocadura  de  todos  los 
rios  afluentes  del  Àmazonas,  que  pasan  por  el  suelo  de  esta  repûblica  ;  y  û. 
la  Nueva  Granada  la  cordillera  comprendida  entre  el  Napo  y  el  Putumayo 
de  cuya  navegacion  reporta  algunas  ventajas  la  sola  provincia  de  Pasto. 

Nuestro  pais  es  rico  i  fecundo  en  toda  especie  de  producciones  :  los 
très  reinos  del  mtindo  fîsico  se  ostentan  en  él  en  toda  su  grandeza,  i  él  es 
el  mas  bello  segmento  de  la  zona  tôrrida.  Su  suelo  abriga  los  mas  pre- 
ciosos  minérales  i  casi  en  su  superficie  se  encuentran  las  riquezas  que  en 
otros  paises  obligan  a  los  bombres  a  destrozar  el  seno  de  la  tierra  ;  sus 
estendidos  bosques  contienen  variedad  infini  ta  de  maderas  propias  para 
la  construccion,  6  que  suministran  las  mas  utiles  gomas  i  résinas  ;  un 
pueblo  inmenso  de  animales  i  de  bermosas  aves  dan  vida  à  sus  espesas 
selvas  i  sus  llanos  :  todo  es  grande,  todo  es  espontaneo  ;  pero  todos  estos 
elementos  de  prosperidad  se  encuentran  en  su  estado  de  naturaleza,  por 
que  la  mano  del' nombre  nada  baco  para  aprovecbarse  de  ellos.  Si  el 
esplritu  de  erapresa  se  despertara  entre  nosotros  ;  si  el  gobierno  iinpul- 
sara  i  protejiera  la  industria  ;  si  entre  nuestros  pueblos  se  abrieran  las 
necesarias  vias  de  comunicacion,  rompiendo  faciles  caminos  i  navegando 
nuestros  rios,  el  Ecuador  llegaçia  si  ser  bien  pronto  una  nacion  prépon- 
dérante bajo  todos  aspectos.  Esto  sucederâ  algun  dia  cuando  nuestro 
desgraciado  caracter  se  corrija  i  aprenda  â  servirse  de  tantos  i  tan 
variadoa  elementos  de  grandeza. 

Avergonzado  de  que  un  pueblo  tan  rico  i  tan  hermoso  se  viera 
ignorado  de  tal  modo  por  las  naciones  mas  civilizadas,  me  propuse 
darlo  d  conocer  por  medio  de  una  Geografia,  que  al  mismo  tiempo  que 
fuese  de  alguna  utilidad  para  mis  compatriotas,  sirviese  de  estimulo  â  sus 
altas  i  naturales  aptitudes.  Ilasta  ahora  casi  nadie  se  ha  ocupado  for- 
raalmente  de  las  materias  de  este  libro,  i  si  algun  mérito  tengo  en  publi- 
carlo,  no  es  otro  que  el  de  la  iniciativa.  Nuestros  lejisladorcs  mismos 
que  deben  tener  profundos  i  detallados  conocimientos  sobre  la  Geografia 
del  pais,  carecen  de  ellos  en  su  mayor  parte,  siendo  esta  la  causa  do  que 
sean  imperfectas  i  muchas  veces  contrarias  ô.  los  intereses  de  los  pueblos 
las  leyes  que  arreglan  las  demarcaciones  locales. 


Vlll 

No  quiero  decir  que  yo  he  compuesto  una  obra  ;  he  hecho  tin  bos- 
quejo  solamente,  he  abierto  un  camino  por  donde  pueden  dirijirse 
las  capacidades  que  6e  inclinen  a  este  estudio.  Y  no  tengo  tampoco  la 
pretension  de  asegurar  que  mi  obrîta  sea  absolntamente  orijinal  ;  por  el 
contrario,  si  en  alguna  parte  he  enoontrado  la  verdad,  la  he  tomado  sin 
escrupulo.  La  historia  de  Quito  de  nnestro  oompatriota  P.  Velasoo  nie 
ha  servido  para  mi  apunte  sobre  las  antîgûedades  ;  i  el  "Ouadrosin- 
optico"  del  Doctor  P.  J.  Cevallos  me  ha  servido  igualmente  en  nna  parte 
relativa  a  la  historia  moderna. 

lie  evitado  poner  los  nombres  cientifioos  de  varios  objetos  de  historia 
natural,  i  sobre  todo  los  botânicos,  por  no  hacer  fatigosa  la  lectura,  i  por 
que  cada  dia  se  publican  las  obras  do  mi  esclarecido  maestro  el  Doctor 
Guillermo  Jameson,  ilustre  sabio  que  ha  vivido  entre  nosotros  el  espacio 
de  20  anos  ocupado  en  investigaciones  de  la  ciencia. 

Si  mis  débiles  esfuerzos  no  me  han  sido  bastantee  para  formar 
una  obra  que  llene  mis  deseo9  i  que  sea  a  satisfaccion  de  mis  com- 
patriotes, a  lo  menos  tengo  derecho  â  ecsijir  su  aprobacion  6  indulgenoia. 
Movido  solainente  por  un  instinto  de  patriotismo,  i  sin  otro  designio  que 
el  do  hacer  algun  bien  a  mi  pais,  he  arrostrado  todo  jénero  de  sufri- 
mientos  en  mis  largas  i  peligrosas  incursiones  a  los  parajes  del  oriente. 
La  escasez  de  mi  fortuna  me  ha  acarreado  tambien  muchos  obstaculos  en 
mi  carrera  de  investigador  i  vïajero  :  mâchas  veces  me  he  visto 
oblîgado  â  abandonar  mis  observaciones  para  vol  ver  a  la  ciudad  à  buscar 
«ton  mi  personal  trabajo  nuevos  recursos  para  nuevas  escursicmes.  Ile 
]>rocurado  vorlo  todo  por  mis  ojôs  para  no  errar  en  lo  que  dijese  ;  ho 
•contado  los  pueblos,  me  he  internado  a  los  bosques,  he  navegado  por 
los  rios,  poniendo  siempre  la  mayor  atencion  i  haciendo  apuntamientos 
al  f rente  mismo  de  los  lugares  i  objetos  que  describo. 

Xo  digo  que  mi  pequeno  ensayo  sea  capaz  de  escitar  emulacion  ;  pero7 
si,  di go,  que  los  que  noteu  eiTores  û  omisiones  en  mi  obrita,  en  vez  de 
inculparmo  i  criti carme,  me  hagan  sus  observaciones  6  me  suministren 
nuevos  datos  para  ir  corrijiéndola  en  las  reimpresiones  que  en  lo  succesivo 
deba  hacerse. 

llnbieramos  podido  incluir  en  este  volumen  gran  numéro  de  laminas 
({lie  tenemos  i  que  hubiesen  ayudado  â  formar  mas  cabal  idea  de  lo  que 
describimos,  asi  como  do  las  costumbres  do  sas  pneblos,  especialmente  de 
los  habitantes  de  la  provincia  oriental  ;  pero  el  temor  de  abusar  de  la 
proteccion  del  jeneroso  é  ilustre  patriota  a  cnya  bondad  se  debe  la 
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publication  de  este  tratado,  nos  lia  becbo  omitir  todo  lo  que  no  fuese 
absolutaroente  necesario  à  nuestro  objeto;  por  otra  parte  como  el 
gravado  de  laminas  alimenta  el  valor  de  la  obra,  no  bemos  querîdo 
recargar  sn  precio. 

Por  no  baberse  levantado  hasta  boy  el  piano  de  la  bella  ciudad  de 
Cuenca  no  lo  bemos  podido  inclnir  a  pesar  de  nuestro  deseo. 

Bespeeto  de  la  édition  de  la  obra,  à  pesar  de  la  difîcultad  que  se 
encuentra  para  obtener  una  édition  corrects  en  un  pais  donde  se  ignora 
el  idioma  en  que  estan  escritos  los  originales,  bemos  puesto  tal  esniero 
en  la  correction,  que  los  yerros  de  imprenta  son  sumamente  raros  i  del 
todo  insignifiantes. 


GEOGRAFIA,  FISICA,  POLITICA,  &c 


Etimologia. — Séria  inconcebible,  8i  la  esperiencia  no  lo 
demostrara,  que  un  pais  cuya  capital  esta  bajo  de  la  equi- 
noccial,  i  cuyos  limites  se  estienden  a  uno  i  otro  hemisferio  ; 
no  solo  estuviese  habitado,  sino  que  fuese  habitacion  de 
liciosa.  Bornéo  i  las  Molûcas  son  casi  intolérables  para  la 
vida  animal  ;  el  Africa  equinoccial  es  un  desierto  ardiente 
é  inabitable  ;  pero  en  la  repûblica  del  Ecuador  sucede  todo 
lo  contrario.  Su  posicion  la"  hace  llevar  el  nombre  de 
Ecuador  para  distinguirla  de  cualquiera  otra  repûblica  del 
mundo. 

Histobià. — Prescindiendo  de  las  controversias  suscitadas 
por  los  sabios,  sobre  quienes  fueron  los  primeros  pobladores 
de  America,  solo  diremos  que  la  historia  antigua  del  reino 
de  Quito,  es  tanto  mas  incierta  i  confusa,  cuanto  mas  se 
acerca  a  su  primer  orij en.  Se  ignora  si  todas  las  tribus  que 
poblaron  este  pais  fueron  de  un  solo  orij  en;  cuantos  i 
cuales  fueron  los  régulos  que  le  dominaron  ;  i  solo  se 
menciona  el  ùltimo,  mas  poderoso  que  sus  antecesores, 
llamado  Quitu,  del  cual  parece  que  tom6  su  denominacion 
este  pais  6  reyno  que  se  hallaba  al  centro  de  mas  de  cin- 
cuenta  provincias  6  estados  mayores  6  menores,  casi  todos 
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independientes.  En  este  estado  permanecieron  algunos 
siglos,  cuando  una  nacion  estranjera  llamada  Cara,  a  cuyo 
régalo  se  denominaba  Caran  Shyri  (sefior  6  rey  de  Cara) 
snbiendo  de  las  costas  del  océano  Pacifico,  de  donde  eran 
moradores,  por  la,  hoya  del  rio  Esmeraldas,  se  apoderaron 
del  reino  de  Quito  por  los  aiïos  de  280  de  la  era  cristiana. 
Reinaron  once  Shyris  por  el  espacio  de  320  afios  hasta  el 
afio  de  1300:  durante  este  tiempo  estendieron  sus  con- 
quistas  por  el  N.  hasta  la  provincia  de  Huaca  i  por  el  S. 
hasta  la  de  Mocha.  Otros  très  shyris  gobernaron  hasta 
1450  i  aumentaron  los  dominios  de  sus  antecesores,  ya  por 
conquistas,  o  ya  por  alianzas:  por  alianzas  agregaron  el 
belicoso  reino  de  JPurûha  i  Cafiâris,  i  por  conquista  Paita 
i  Tumbez  situados  al  S.  de  los  anteriores.  La  fama  de  este 
pais  escitô  la  codicia  de  los  Yncas  del  Perd,  i  Tupac- 
Ywpanqui  que  reinaba  entonces,  hizo  algunas  conquistas  en 
el  reino  de  Quito,  llegô  hasta  Mocha  en  1460,  donde  se 
detuvo  por  la  tenaz  resistencia  que  le  hicieron  en  esta  pro- 
vincia. En  esta  época  reinaba  en  Quito  Hvœlcopo-Ih&chi- 
sela,  XIV  Shyri. 

El  hijo  de  Hualcopo,  Uamado  Cacha  XV  Shyri,  subiô 
al  trono,  i  volviô  a  recuperar  la  provincia  de  Purdha  {Chimr 
borazo),  que,  como  hemos  dicho,  fué  usurpada  por  el  con- 
quistador Tupac-Yupanqui,  mas  la  del  Cafiar  sigui6  bajo  el 
dominio  de  los  Vncas. 

El  Ynca  Huamacapac  Uamado  d  grande,  i  d  œnqwista- 
dor,  luego  que  subiô  al  trono  por  la  muerte  de  bu  padre 
Tupac-Yupanqui,  levante  un  ejército,  i  comenzô  el  afio  de 
1475  a  mover  sus  tropas  del  Cuzco  para  emprender  la 
conquista  del  reyno  de  Quito.    March6  en  persona,  i  des- 
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pues  de  victorias  i  ventajas  parciales  que  le  hicieron 
duefio  de  casi  todo  el  reyno,  se  apoderô  de  él  despues 
de  la  célèbre  batalla  de  ITatuntaqui*  en  la  que  fué 
muerto  Cacha  XV.  Shyri.  Oon  este  triunfo  creyô  Huai- 
nacapac quedar  de  pacifico  poseedor  del  reyno  ;  pero 
observo  cou  sorpresa,  que  los  grandes  i  el  ejército  procla- 
maron  por  reyua  a  Pacha  hija  lejîtima  de  Cacha.  Vien- 
do  que  esta  proclamacion  debia  traerle  disgustos  i  nuevas 
dificultades  para  su  enipresa,  tom6  la  medida  de  casarse 
con  Pacha  que  era  la  lejîtima  Shyri,  i  de  este  modo  pudo 
legalmente  agregar  â  su  corona  la  csmeralda,  que  era  la 
insiguia  de  los  reyes  de  Quito.  Huainacapac  no  volviô 
à  la  capital  del  Cuzco  ;  hizo  su  residencia  en  Quito,  i  go- 
berné  38  aftos  todo  el  imperio.  Esta  fué  la  época  mas 
brillante  i  floreciente  del  reyno  de  Quito. 

Tuvo  Huainacapac  en  su  esposa  Pacha  a  su  querido 
hijo  Atahuàttpa,  habiendo  tenido  ântes  en  el  Cuzco  à  su 
hijo  HuascaV)  fruto  de  su  primer  matrimonio  con  Savoir 
OcUo. 

Despues  de  los  38  afios  de  residencia  en  Quito,  muri6 
Huainacapac  en  1525  dejando  dividido  el  imperio  entre 
sus  dos  hijos.  Al  Ynca  Huascar  le  tocô  el  imperio  del 
Cuzco,  tal  como  lo  habiau  gobernado  sus  abuelos  pater- 
nos  ;  i  al  Shyri  Atahuallpa  el  reyno  de  Quito  conforme 
lo  habian  poseido  sus  abuelos  maternos.  Parece  que  sus 
hijos  i  toda  la  corte  quedaron  convenidos  con  lo  que  dispuso 
Huainacapac  en  su  testamento;  pero  despues  de  cuatro  afios 

*  Hatun-taqui  signïfica  en  Qnichua  gran  tambor,  llamado  asi  el  lngar, 
ya  por  que  en  él  se  conservaba  nn  gran  tarabor  de  gaerra,  6  ya  por  que 
era  nna  de  las  mejores  fortalezas  en  la  provinoia  de  Ymbabnra. 


del  pacffico  reynado  de  estos  dos  monarcas,  el  Ynca  Huas- 
car  comenzô  con  injustas  preteneiones  sobre  el  reyno  de 
Quito  :  desconocîa  lo  dispuesto  por  el  testamento  de  su 
padre,  i  pretendia  que  su  hermano  Atahuallpa  le  reco- 
nociese  por  Sefior  i  le  pagase  un  tributo.  A  pesar  de  la 
justicia  que  asistia  â  Atahuallpa  para  desechar  tan  teme- 
rarias  pretensiones,  no  quiso  que  prevalecîese  su  opinion, 
i  propuso  a  su  hermano,  que  se  rennieran  los  grandes  i 
senores  de  las  dos  cortes  para  que,  discutiendo  las  razones 
alegadas  de  una  i  otra  parte,  decidieran,  como  ârbitros,  el 
punto  en  cuestion,  bajo  el  compromiso  de  conformarse  con 
la  décision  de  este  gran  congreso.  Aun  que  Huascar 
contaba  con  el  triunfo,  apoyado  en  que  el  mayor  numéro 
de  Sefiores  del  gran  congreso  eran  naturales  de  su  reyno, 
con  todo,  no  pudieron  desconocer  la  legalidad  del  testa- 
mento de  Huainacapac  i  la  justicia  de  Atahuallpa,  i  se 
declararon  é.  favor  de  este.  Huascar,  desatendiendo  la 
opinion  de  su  corte,  i  con  desprecio  de  las  estipulaciones, 
quiso  confiar  â  la  suerte  de  las  armas  el  triunfo  de  su 
causa:  envolvi6  el  imperio  en  las  guerras  civiles,  que 
duraron  hasta  el  afio  de  1531,  en  cuya  época  fué  Huascar 
vencido  i  reducido  â  prision  en  su  propia  capital.  Los  dos 
reynos  proclamaron  por  emperador  â  Atahuallpa,  i  este 
agregô  â  su  corona  la  borla  purpura,  emblema  del  imperio 
de  los  Tncas. 

Por  este  tiempo  tuvo  Atahuallpa  la  noticia  del  arribo  de 
los  espafioles  à  la  costa  de  Ttfmbez,  los  cuales,  capitaneados 
por  Francisco  Pizarro,  andaban  en  busca  de  conquistas.  El 
Ynca  se  hallaba  en  Cajamarca  dandose  bafios,  i  muy  léjos 
de  las  dos  capitales  del  imperio,  sin  mas  tropas  que  una 


pequefia  guardia  i  bu  comitiva;  pues  bu  ejército  habia 
marchado  &  la  conquista  del  Cuzco,  comandado  por  sus 
mejores  jenerales  Quisquis  i  Calicuchima.  En  este  lugar 
recibi6  una  embajada  de  Francisco  Pizarro  asegurândole 
que  venia  de  parte  de  Carlos  V.,  emperador  de  Espafia, 
con  el  objeto  de  hacer  una  alianza  de  paz  i  amistad.  El 
Ynca  no  desconfiô  de  las  intenciones  de  los  espafioles; 
los  mir6  como  amigos;  les  recibiô  en  Cajamarca  i  se  dis- 
puso  a  hacerles  una  visita,  en  la  cual,  por  la  mas  vil  i 
alevosa  traicion,  fué  sorprendido  por  las  tropas  que  Pizarro 
ténia  emboscadas,  cargado  de  cadenas,  infamemente  tratado 
i  reducido  a  prision. 

Conociendo  el  Ynca  que  la  principal  ambicion  de  los 
espafioles  consistia  en  los  tesoros,  les  ofreciô  Atahuallpa 
llenar  de  oro,  hasta  la  altura  de  un  hombre  con  los  brazos 
levantados,  el  salon  en  que  estaba  preso.  Pizarro  i  los 
suyos  convinieron  en  recibir  este  rescate  i  ofrecieron  al 
Ynca  la  libertad,  tan  luego  como  cumpliese  su  promesa. 
Atahuallpa  impartie  ôrdenes  &  todos  los  de  su  reyno  para 
que  trajesen  à  Cajamarca  todos  los  tesoros  que  se  encon- 
trasen  en  los  templos  i  palacios  del  iraperio,  con  cuya 
suma  llen6  el  Ynca  su  oferta  ;  pero  los  espafioles  faltaron 
a  su  palabra,  i  por  consejos  de  Fr.  Vicente  Valverde, 
apoyândose  en  frivolos  pretestos,  fué  condenado  al  suplicio 
de  garrote  ;  cuya  sentencia  fué  ejecutada  el  29  de  Agosto 
de  1533,  â  casi  diez  meses  de  su  prision.  Este  bârbaro  i 
cruel  rejicidio,  hizo  â  los  espafioles  duefios  del  imperio  de 
los  Yncas. 

Durante  la  prision  de  Atahuallpa,  i  sin  que  él  lo  supiese, 
fué  muerto  Huascar  en  su  prision  por  el  jeneral  Calicu- 
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chima,  el  cual  estaba  impuesto  de  que  Huascar  se  habia 
puesto  de  acuerdo  con  los  espanoles,  i  temia  que  â  favor 
de  ellos  recuperase  su  reyno.  Cuando  Atahuallpa  recibiô 
esta  noticia  diô  pruebas  de  su  dolor,  pues  jamas  tuvo  inten- 
cion  de  cometer  un  fratricidio. 

El  capitan  Humifiaçui  que  conducia  5,000  reclutas  de 
Quito  para  engrosar  las  fuerzas  del  Cuzco,  dejando  esta 
tropa  lejos  de  Cajamarca  fué  â  tomar  ôrdenes  de  su  sobe- 
rano  i  estuvo  présente  â  la  primera  embajada  mandada  por 
Pizarro.  Rumifîagui  aconsejo  al  Tnca  que  no  recibiera 
â  los  espaîioles  i  le  pronosticô  todas  las  desgracias  que 
sobrevinieron  â  este  monarca  ;  pero  viendo  que  Atahuallpa 
confiaba  demasiado  en  las  protestas  de  Pizarro  hechas  â 
nombre  de  su  emperador,  Rumifîagui,  lejos  de  seguir  su 
marcha  al  Cuzco,  regresô  â  Quito  con  intencion  de  apode- 
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rarse  de  este  reyno  ;  con  este  objeto  hizo  asesinar  â  todas 
las  personas  de  la  familia  real,  gobernô  el  reyno  por  un 
afio,  i  con  la  aproximacion  de  los  espaîioles,  viendo  que  no 
podia  resistirlos,  ocnltô  los  tesoros,  incendiô  la  capital,  i 
seguido  de  los  suyos  se  retira  â  la  cordillera  oriental  por  la 
montafia  llamada  desde  entonces  RumÀfiagui. 

En  1533,  uno  de  los  capitanes  de  Pizarro,  Uamado 
Sébastian  Belalcazar,  se  apodero  de  la  capital  que  acababa 
de  ser  incenciadaj  diô  ordenes  para  que  se  reedificara,  i 
siguiô  su  marcha  âcia  el  Norte  en  busca  de  nuevas  con- 
quistas.  Desde  Cajamarca  emprendiô  Pizarro  su  marcha 
âcia  el  Cuzco,  en  donde  se  encendieron  las  guerras  civiles 
entre  los  mismos  espafîoles,  i  alli  fué  asesinado  por  sus 
compafieros,  recibiendo,  de  este  modo,  el  condigno  castigo. 

En  1534,  habiendo  *  regresado  Belalcazar  &  Riobamba 


(Purdha)  se  sorprendiô  de  encontrar  â  Diego  de  Almagro, 
uno  de  los  compafieros  de  Pizarro,  que  venia  en  su  busca 
para  unirse  con  él  i  resistir  â  Pedro  de  Alvarado,  que  des- 
embafcando  en  Portoviejo  atravesaba  la  cordillera  con  el 
objeto  de  apoderarse  del  reyno  de  Quito.  En  efecto,  Alva- 
rado 6aliô  â  Riobamba,  i  mientras  se  disponian  al  combate 
los  très  capitanes,  el  Dr.  Caldera  les  hizo  aceptar  un  aveni- 
miento,  i  Alvarado  desistiô  de  su  empresa,  recibiendo  en 
compensacion  una  fuerte  suma. 

En  1544  Uegô  Blasco  Nufiez  de  Vêla  nombrado  virrey 
del  Perii,  para  poner  en  ejecucion  las  ordenanzas  reaies,  las 
cuales  tenian  por  objeto  favorecer  â  los  indïjenas.  Los 
conquistadores  despues  de  hacerle  una  fuerte  resistencia  lo 
redujeron  &  prision,  de  la  que  logrô  verse  libre  i  emprendiô 
la  marcha  â  Quito  donde  pensaba  hacerse  fuerte;  pero 
Gonzalo  de  Pizarro  vino  con  su  ejército  del  Pertî  i  le  per- 
siguiô  hasta  cerca  de  Popayan  :  alli  se  uniô  el  virrey  al 
Oapitan  Belalcazar  i  reuniô  400  hombres.  En  este  estado, 
Gonzalo  Pizarro  que  se  hallaba  en  Quito  con  700  hombres, 
por  medio  de  cartas,  hizo  créer  al  virrey  que  habia  em- 
prendido  su  retirada  al  Peru:  Blasco  Nufîez,  atraido  por 
este  ûfdid,  marché  sobre  Quito  i  se  viô  obligado  a  présentai* 
la  batalla  de  Yfiarquiio  donde  fué  vencido  i  muerto. 

Poco  despues  de  las  guerras  civiles  de  los  Pizarro  i 
Almagro,  i  la  pacificacion  de  los  reynos  del  Perù  con- 
seguida  por  el  prudente  La-Gasca  por  los  afîos  de  1543, 
el  emperador  de  Espafia  erijiô  la  presidencia  de  Quito  que 
hacia  parte  del  virreynato  del  Peru  hasta  1710  ;  despues 
pasô  â  formar  parte  del  virreynato  de  Santa-Fé  hasta 
1722  en    que    vol  viô   la    presidencia  â  ser  inoorporada 
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al  virreynato  del  Perû,  hasta  su  independencia  de  la  me* 
trôpoli. 

Una  vez  fundada  la  presidencia  de  Quito,  corre  frio  i 
monôtono  el  largo  periodo  de  275  afios  bajo  el  réjimen 
colonial,  en  cuyo  intervalo  apenas  se  dejaron  vislumbrar 
algunas  lijeras  conmociones  causadas  desde  1766  por  los 
indfjenas  conquistados,  las  cuales  fueron  pronta  i  fâcil- 
mente  sofocadas.  Si  se  ecsamina  la  sociedad  del  pueblo 
ecuatoriano  de  aquellos  tiempos,  la  hallaremos  tranquila, 
pasiva,  patriarcal  si  se  quiere  ;  pero  reducida  a  6Î  misma, 
sin  conocimientos,  sin  comunicacion,  sin  vida.  No  conocia 
el  mayor  numéro  de  ciencias,  ni  los  liechos,  ni  los  hom- 
bres,  i  aun  ignoraba  quizas  que  hubiera  hombres,  hechos, 
i  otras  ciencias  que-  conocer.  Su  relijion  consistia  en  las 
prâcticas  esteriores  i  en  el  conocimiento  incompleto  de 
las  bulas  pontificias  ;  su  moral  en  el  ascetismo  i  en  el 
amor  â  su  rey;  su  filosofia  en  el  ergotismo  de  Aristôte- 
les  ;  su  historia,  en  la  historia  de  la  madré  patria  ;  su  geo- 
grafia  en  los  mapas  de  la  America  espafiola  i  de  la  Es- 
paria;  su  imprenta,  en  la  que  servia  para  las  cartas  de 
pago;  su  comercio  en  el  de  simple  cabotaje;  su  orgullo 
i  sus  mas  nobles  esperanzas,  en  los  titulos  de  caballeria  ; 
sus  goces  en  las  corridas  de  toros.  La  llegada  de  un  cor- 
reo  era  novedad  que  causaba  asombro,  i  se  recibia  con 
repiques  de  campanas  el  cajon  de  E&pafta  que  traia  el 
interesante  anuncio  de  la  salud  de  los  soberanos.  Al  Ecua- 
dor, pues,  como  â  toda  la  America  espafiola,  cûpole  tam- 
bien  el  insuperable  circulo  del  soberbio  Popilio,  de  manera 
que,  si  aun  vencida  la  mitad  del  siglo  XIX.,  tiene  que 
sufrir  i  avergonzarse  por  su  ignorancia,  culpa  es  del  ego- 


îflmo  de  la  madré  patria,  que  quiso  conservarla  con  vendas 
en  los  ojo8  para  lograr  su  eterno  pupilaje. 

Asi,  mientras  por  Europa  discurria  el  siglo  tempestuoso 
de  Luis  XIV.,  i  se  difundian  por  los  rincones  de  la  tierra 
los  escritos  filosôficos  de  los  hombres  ilustres  de  ese  tiempo; 
mientras  los  colonos  ingleses  de  la  America  del  norte  con- 
quistaban  su  independencia  ;  mientras  se  bafiaba  en  sangre 
el  antiguo  mundo  por  la  propaganda  de  los  principios  pro- 
clamados  por  la  revolucion  francesa,  la  presidencia  de 
Quito  enclaustrada  por  sus  inmensas  cordilleras  i  los  océ- 
anos,  i  dominada  por  el  oscurantismo  de  los  monjes,  sabia 
tanto  de  los  hombres  i  de  las  cosas,  como  sabemos  aliora 
de  los  hombres  i  acontecimientos  de  la  Luna. 

Con  todo,  âcia  fines  del  siglo  anterior,  por  1790,  un  hom- 
bre  especial,  un  sabio  de  aquellos  tiempos,  el  quitefio 
doctor  Eugmio  JZspejo,  paso  â  Bogota  acompafiado  de 
Don  Juan  Pio  Montufar,  &  concertar  con  Narifio  i  Zea 
los  medios  de  sacudir  el  yugo  de  la  Peninsula,  habiéndose 
comunicado  antes  con  los  patriotas  del  Perd  sobre  el 
mismo  objeto.  Para  dar  cabida  â  su  proyecto,  concibiô 
la  idea  de  establecer  en  Quito  una  sociedad  que  tuviera 
por  tîtulo  el  de  Escuda  de  la  Concordiay  i  pronunciô  en 
Bogota,  un  patriôtico  i  luminoso  discurso,  en  el  que  en- 
tremezclando  hâbilmente  varios  elojios  â  Carlos  IV.,  â  fin 
de  alejar  las  sospechas  de  su  gobierno  de  indias,  pintô  con 
vivos  colores  el  estado  de  postracion  en  que  yacian  los 
quitefios.  El  discurso  no  produjo  en  el  gobierno  celos 
de  ninguna  especie,  i  se  publicô  â  pretesto  de  que  la 
escuela  de  la  concordia  debia  estenderse  â  otros  pueblos 
americanos. 
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Nada,  sin  embargo  se  adelantô  con  tan  grandioso  pen- 
samiento;  pues,  aunque  aceptado  con  placer,  superô  sin 
duda  el  espanto  de  su  realidad.  El  espiritu  del  siglo  XIX 
no  asomaba  todavia,  i  fuerza  era  dejarlo  venir  â  tiempo 
para  no  oponer  la  mas  levé  resistencia  &  sus  empujes. 

En  fin,  el  cafîon  de  Bonaparte  tronô  en  lapenfnsula,se  dejô 
oir  por  este  rincon  de  America,  i  es  entonces  que  nuestros 
abuelos  tomaron  sobre  si  el  muy  ârduo  i  noble  empefio  de 
dejar  â  sus  hijos  una  patria  independiente  i  republicana. 

En  efecto,  el  grito  de  libertad  levantado  en  Quito  el  10 
de  Agosto  de  1809  i  las  actas  de  instalacion  de  19  i  20 
de  Setiembre,  revelan  ya  un  ensayo  para  otro  orden  de 
cosas,  i  los  combates  habidos  en  Biblian,  Mocha%  jPané- 
ciUoy  Sn.  Antonio  de  Caranqm^  por  1812,  prueban  que 
y  a  eran  uij  entes  las  tentativas  por  la  independencia,  que 
fueron  sofocadas  por  el  capitan  jeneral  Toribio  Montes. 

El  9  de  Octubre  de  1820  repitié  aquel  grito  la  ciudad  de 
Guayaquil;  pero  el  pueblo  ecuatoriano  que  carecia  en- 
tonces de  unidad,  por  que  hallo  entre  sus  mismos  hjjos 
infâmes  traidores  ;  el  pueblo,  que  carecia  de  toda  clase  de 
elementos  para  sostener  una  lid  contra  las  preocupaciones 
de  très  siglos,  i  que  en  su  candor  tomaba  el  poder  de  los 
reyes  en  la  tierra  como  una  encarnacion  del  poder  del  cielo  ; 
el  pueblo,  decimos,  se  vi6  nuevamente  vencido  en  los  cam- 
pos  del  primer  Chmchi%  Verde  Zoma,  Tanisagua  i  secundo 
Chmchi^  por  los  afios  de  20  i  21,  aunque  saliô  vencedor  en 
los  de  Bàbahoyo  i  Yaguachi.  El  intelijente  jeneral  Anto- 
nio José  de  Sucre,  que  habia  venido  â  Guayaquil  mandado 
por  orden  del  gran  Bolivar  (Libertador)  &  nombre  de 
nuestros  hermanos  de  Venezuela  i  Nueva  Granada,  ya 
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libres  por  enfonces,  sin  desalentarse  poi*  su  derrota  en  el 
segnndo  Guachi,  organizô  de  nuevo  un  ejército  en  Guaya- 
quil,  i  reforfcado  por  la  division  peruana  al  mando  del 
jeneral  D.  Andres  de  Santa  Cruz,  atraveeo  las  cordilleras 
del  interiot,  alcanzô  una  compléta  Victoria  el  22  de  Mayo 
de  1822,  sobre  la  cima  de  los  Andes  en  Pichincha,  i 
obligando  à  una  capitulacion,  firmada  el  24  por  Don 
Melchor  de  Aymeric,  ûltitno  présidente  de  Quito,  sell6,  en 
fin,  su  libertad  i  independencia. 

El  Ecuador  incorporândose  a  los  pueblos  de  ÏÏT ueva  Gra- 
nada  i  Venezuela,  constituidos  ya  en  repdblica,  aceptô  el 
gobierno  i  principios  de  la  constitucion  de  Odcuta*  dadâ 
en  Julio  de  1821  ;  formô  parte  de  la  gran  Colombia,  i  par- 
ticipé con  ella  de  sus  hazaïïas  i  guerras  domésticas,  de  bus 
ensayos  i  vaivenes  politicos.  Sobre  la  base  de  los  ven- 
cedores  en  Pichincha,  se  organizô  un  ejército  de  8  â  10  mil 
hombres,  para  ir  â  protejer  la  independencia  del  Perd,  i 
quedô  el  Ecuador  sin  fuerzas:  entonces  Agualongo  insurrec- 
cion6  à  Pasto  i  avanzô  hasta  Imbabura  con  mas  de  1000 
hombres,  que  fueron  vencidos  i  derrotados  en  Ibarra.  En 
los  dias  6  de  Agosto  i  9  de  Diciembre  de  1824,  el  Ecuador 
participé  de  las  glorias  conquistadas  en  Junin  con  Bolivar 
i  en  Ayacucho  con  Sucre*  destmyendo  dèfinitivamente  el 
poder  de  la  Peninsula. 

La  tercera  division  del  ejército  de  Colombia  se  defeccionô 
en  el  Perd,  pretestando  la  perpetuidad  del  mando  de  Boli- 
var: se  lanzaron  al  Ecuador  al  mando  del  coronel  Busta- 
mante  ;  pero  una  contra  revolucion  de  sus  tropas  en  Cuenca 
i  el  Guayas  destruyô  esta  tempestad. 

Los  gobernantes  del  Perd,  olvidando  los   servicios  que 
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Colombia  les  habia  prestado,  se  lanzaron  al  Ecuador  en 
Noviembre  del  afio  1828.  Con  su  escuadra  tomaron  â 
Guayaquil  en  Enero  de  1829,  i  con  sus  fuerzas  de  tierra,  a 
Cuenca,  en  Febrero.  Los  dos  ejércitos  se  avistaron  en 
Tarqui,  i  a  poca  distancia  en  la  colina  del  Portete  trabaron 
la  batalla  denominada  del  Tarquij  sobre  la  cual  transcri- 
bimos  las  palabras  que  mandé  fijar  el  vencedor,  jeneral 
Sucre,  sobre  una  coluinna  que  debia  levantarse.  "  El  ejército 
peruano  de  8000  soldados  que  invadieron  la  tierra  de  sus 
libertadores,  fué  vencido  por  4000  bravos  de  Colombia  el 
27  de  Febrero  de  1829."  Sin  embargo  de  esta  Victoria  i 
de  los  tratados  que  se  celebraron  despues  de  ella,  la  armada 
peruana  no  desocupô  Guayaqnil  sino  despues  de  la  campafîa 
de  Buijo,  concluida  por  el  Libertador  en  Julio  de  este  mismo 
afio.  El  mes  de  Mayo  se  incendié  i  destruyô  la  gran  fra- 
gatallamada  "la  Prueba"  queâmas.dé  amenazarla  ciudad 
de  Guayaquil  con  su  esplosion  debilitô  las  fuerzas  peruanas. 

A  consecuencia  de  la  separacion  que  bizo  Venezuela  de 
Colombia,  el  Ecuador  imitô  su  ejemplo  en  Mayo  de  1830, 
reuniendo  su  primera  convencion  en  Riobamba,  i  dândo6e 
una  constitucion  en  Setiembre  del  mismo  afio.  Desde 
entonces  el  Ecuador  quedô  inscrito  en  la  lista  de  las 
naciones  soberanas,  siendo  su  primer  présidente  el  jeneral 
Juan  José  Flores. 

El  gobierno   de   Colombia  habia  pedido    dos  grandes 
fragatas  de  guerra  para  guardar  sus  costas  :  "  la  Cundina 
marca "  para  el  océano  Atlântico,  i  "  la  Colombia  "  para  las 
costas  del  Pacffico.    Esta  arribô  a  Guayaquil  por  Febrero 
del  afio  de  1830  i  quedô  como  propiedad  del  Ecuador. 

Por  Diciembre  del  mismo  afio  el  jeneral  Urdaneta  que 
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habia  Balido  de  la  Nueva  Granada,  llegô  &  Guayaquil  i 
sublevô  las  tropas  que  se  hallaban  en  esta  plaza,  tomando 
el  nombre  de  Bolivar  i  pretendîendo  la  integridad  de 
Colombia.  Avanzô  hasta  cerca  de  la  capital,  donde  reci- 
biô  las  noticias  de  la  muerte  del  Libertador,  lo  cual  puso 
término  â  esta  campafia. 

En  Enero  de  1831  juraron  la  constitution  ecuatoriana  los 
pueblos  del  Cauca,  Buenaventura  i  Pasto,  los  cuales  se 
habian  incorporado  al  Ecuador  desde  Noviembre  del  afio 
de  1830.  A  mediados  del  afio  de  1831  se  6uscitô  una 
cuestion  con  la  repûblica  de  la  Nueva  Granada  sobre  la 
agregacion  del  departamento  del  Cauca,  el  que  hacia  seis 
meses  que  formaba  parte  intégrante  del  Ecuador  por  sus 
espontâneos  pironunciainientos.  El  tratado  de  Diciembre 
del  afio  de  1832  termina  fijando  el  Carchi  como  linea 
divisoria,  i  quedando  el  Cauca,  Buenaventura  i  Pasto  agre- 
gados  a  Nueva  Granada. 

Hasta  el  afio  de  1833  ocurrieron  las  insurrecciones  de  los 
batallones  Amure,  Bwrgas  i  Flores  :  los  dos  primeros  im- 
pelidos  por  sus  necesidades,  i  el  tercero,  ostigado  por  el 
mal  trato  de  su  jefe.  Estos  très  batallones,  despues  de 
sublevados,  intentaron  salir  de  la  repûblica  para  regresar 
â  su  pais,  pero  fueron  desechos  completamente  en  su 
marcha,  por  las  fuerzas  del  gobierno. 

El  mismo  afio  de  1833  se  formô  la  sociedad  de  "El  qui- 
tefio  libre,"  i  comenzô  a  redactar  un  periôdico  de  oposicion 
contra  los  abusos  del  gobierno  ;  mas  este  precipitô  las  cosas 
de  modo  que  el  12  de  Octubre  estallô  una  revolucion  en 
Guayaquil,  i  el  19  del  mismo  mes  por  la  noclie,  que  debian 
liaberse  pronunciado  en  Quito  por  la  misma  causa  los  pa- 
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triotas,  fueron  traicionados  por  la  guarnicion  de  esta  plaza 
i  asesinados  algunos,  entre  ellos  el  ilustre  coronel  Hall. 
Escitados  por  la  sangre  de  Octubre,  i  halagados  por  la  revo- 
lucion  de  Guayaquil,  el  jeneral  Saenz  i  el  patriota  Zan- 
dumbide  invadieron  por  el  norte  de  la  capital,  i  fueron 
vencidos  i  muertos  en  Pesillo.  El  esclarecido  ciudadano 
Vicente  Rocafuerte,  diputado  del  congreso  que  entonces 
6e  hallaba  reunido  en  la  capital,  por  sus  protestas  é  ideas 
emincntemente  libérales,  fué  condenado  a  destierro  i  resca- 
tado  de  manos  de  la  escolta  por  los  patriotas  de  Guayaquil, 
i  nombrado  jefe  supremo  del  Guayas.  El  24  de  NovieiQ- 
bre  fué  toinada  Guayaquil  por  el  jeneral  Flores,  cuyaes, 
tropas  entraron  por  el  "Estero  Salado,"  a  consecuencia,  \ 
segun  se  dice,  de  la  traicion  del  jeneral  Mena  que  mandaba  \ 
las  fuerzas  libérales.  Refujiados  los  patriotas  en  la  fra- 
gata  "  Colombia,"  sostuvieron  la  guerra,  llamada  de  los 
ChiguaçuaSy  por  algunos  meses,  hasta  que  el  misrao  Mena 
intrigô  â  los  libérales,  i  el  Sr*  Rocafuerte  toinado  en  la 
Punâ  en  Junio  de  1834,  i  conducido  a  Guayaquil  prisio- 
nero,  temiô  la  anarquia  del  pais  i  capitulô  con  el  jeneral 
Flores.  Poco  tiempo  despues  de  la  prision  de  Rocafuerte 
espirô  el  periodo  presidencial  del  jeneral  Flores,  i  por  in- 
fluencia  de  este,  fué  Rocafuerte  electo  jefe  supremo  en 
Setiembre  de  1834  i  Flores  fué  nombrado  jeneral  en  jefe 
de  las  fuerzas  de  la  repûblica.  La  capitulacion  de  Roca- 
fuerte fué  garantizada  en  Julio  por  Alejandro  Warnoth 
comodoro  de  la  escuadra  de  los  Estados  Unidos.  Esta  capi- 
tulacion fué  desconocida  por  el  ejército  que  estaba  &  bordo 
de  la  Colombia,  el  cual  dejô  la  fragata  i  6iguiô  hostilizando 
al  gobierno. 
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Entre  tanto  los  libérales  del  interior  habian  organizado 
la  revolucion  en  la  provincia  de  Imbabura,  é  hicieron  capi- 
tular  en  Quito  parte  del  ejéreito  del  jeneral  Flores  ;  nom- 
braron  de  jefe  supremo  al  sefior  José  Félix  Valdivieso, 
destruyendo,  de  este  modo,  la  unidad  de  un  solo  caudillo. 
Los  de  Quito  mandaron  algunos  comisionados  para  unifor- 
mar  la  revolucion  en  Cuenca,  donde  fué  tambien  procla- 
mado  el  mismo  sefior  Valdivieso  por  jefe  supremo,  el  cual 
eonvocô  una  convencion  que  6e  reuniô  en  Quito  por  Di- 
eiembre  con  falta  de  los  diputados  de  Guayaquil.  Por 
esta  misma  época  fué  nombrado  jeneral  en  jefe  del  ejéreito 
del  interior  el  jeneral  Ysidoro  Barriga,  que  marché  sobre 
Guayaquil  con  el  objeto  de  bâtir  al  jeneral  Flores  i  redimir 
al  Sefior  Kocafuerte  à  quien  se  suponia  sin  libertad  pro- 
pia,  é  integrar  la  repûblica.  El1  jeneral  Barriga  llegô 
hasta  Babahoyo  donde  se  le  unieron  los  que  abandonaron 
la  fragata  Colombia  i  las  tropas  libérales  que  hacian  la 
guerra  en  la  provincia  de  Manabi.  Por  varios  motivos,  i 
con  el  fin  de  arreglar  nn  convenio  de  paz  que  Flores  ofre- 
cia  celebrar  sierapre  que  las  fuerzas  del  interior  desocu- 
pasen  el  territorio  del  Guayas,  el  jeneral  Barriga  se  re- 
solviô  â  oontramarehar  ;  mas  Flores,  cuyas  miras  eran  di- 
versas,  siguiô  sus  pisadas  i  los  dos  ejéreitos  se  encontraron 
i  tuvieron  una  batalla  en  los  campos  de  Mifkmca  el  18  de 
enero  de  1835,  donde  el  ejéreito  libéral  fué  derrotado  i 
lanoeado  en  su  fuga  :  esta  Victoria  puso  en  manos  del  ven~ 
cedor  toda  la  repûblica,  quien  hizo  nombrar  &  Bocafuerte 
jefe  suprême  en  el  resto  de  las  provincias. 

Kocafuerte  eonvocô  una  convencion  que  se  réunie  en 
Ambato,  la  cual  le  nombre  présidente  en  Junio  de  1835. 
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La  misma  convencion  confirmé  el  nombramiento  de  jene- 
ralisimo  hecho  en  el  jral.  Flores. 

Por  el  me»  de  Abril  de  1836  se  présenté  por  el  norte 
una  partida  de  60  nombres  al  mando  del  coronel  Bravo 
(derrotado  de  Mifiarica)  pero  las  fuerzas  del  gobierno  le 
obligaron  â  pasar  la  linea  i  refujiarse  en  la  Nue  va  Gra- 
nada.  En  Junio  del  mismo  afio  se  présenté  otra  partida 
con  20  nombres  al  mando  del  comandante  Facundo  Mal- 
donado,  fué  destruida  por  el  gobierno  i  Maldonado  fusilado 
en  Quito.  Poco  tiempo  despues  se  insurreccionô  el  cuerpo 
que  se  hallaba  en  Kiobamba  i  marché  sobre  Quito  ;  pero 
en  el  riachuelo  de  Gwzlilaffua,  à  una  Jornada  de  la  capital 
fué  destruido  por  los  tropas  del  gobierno. 

El  congreso  de  Enero  de  1839  nombre  al  jral.  Flores 
présidente  de  la  republica,  de  cuyo  puesto  se  posesionô 
por  lasegunda  vez. 

Por  el  mes  de  Junio  del  mismo  aûo,  se  insurreccionô  la 
provincia  de  Pasto  contra  sa  gobierno  :  el  jeneral  Flores 
salie  con  el  ejército  del  Ecuador  en  31  de  Agosto  para 
ausiliar  â  la  Nue  va  Granada  ;  pasô  el  Carchi,  se  réunie  con 
las  tropas  granadinas,  entré  en  Pasto  el  28  de  Setiembre, 
i  al  dia  siguiente  se  puso  en  persecucion  de  los  sublevados, 
que  estaban  capitaneados  por  el  jeneral  José  Maria  Obando, 
al  que  encontraron  el  mismo  dia  en  Guilquipairiba,  le 
derrotaron  i  se  consiguié  una  dispersion  compléta,  ha- 
biendo  sido  el  combate  de  tan  poca  importancia,  que 
apenas  se  contaron  en  el  campo  de  batalla  40  muertos. 
Pacificada  esa  provincia,  regresô  el  jral.  Flores  dejando 
solo  de  resguardo  en  Pasto  la  primera  division. 

El  15  de  Enero  de  1841  se  instalô  el  congreBO,  déclaré  ser 
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nulas  las  elecciones  de  Cuenca  por  la  coaccion  que  en  ellas 
habia  empleado  el  gobierno:  se  pidîô  al  présidente  que 
mandate  convocar  la  jnnta  provincial  de  Cuenca  &  que 
elijiera  nuevos  représentantes  ;  esta  solicitud  fué  desoida 
por  el  gobierno,  é  hizo  desertar  algunos  représentantes  para 
que  no  hubiese  quorum.  Oon  este  motivo  la  c&mara  del 
senado  décrété  su  disolucion,  previniendo  que  el  poder 
ejecutivo  convocara  un  congreso  extraordinario,  cuyo 
decreto  no  se  diô  sino  al  afio  seguiente  ;  la  c&mara  de  re- 
présentantes, que  no  podia  subsistir  sino  coasociada  â  la  del 
senado,  tuvo  tambien  que  disolverse. 

El  mes  de  Abrîl  de  1841  se  supo  que  el  jeneral  Obando 
ob ténia  ventajas  en  el  Cauca;  con  este  motivo  marché  el 
jeneral  Flores  &  Pasto  revestido  de-  facultades  estraordi- 
narias.  £1 4  de  Mayo  Pasto  hiso  un  pronunciamiento  ad- 
hiriéndose  al  Ecuador  i  el  gobernador  de  esta  provincia 
publicô  un  bando  exijiendo  que  se  jurase  la  constitucion 
ecuatoriana  lo  que  se  verificô  el  10  de  mayo.  Despues  que 
las  tropas  granadinas  triunfaron  de  Obando  en  la  Chanca, 
el  jeneral  Flores  diô  poeesion  de  Pasto  al  jeneral  Mosquera 
el  5  de  Octubre  i  regresô  al  Ecuador. 

En  Agosto  de  1842  espidiô  el  gobierno  un  decreto  con- 
vocando  el  congreso  estraordinario  que  debia  reunirse  el 
15  de  Octubre  ;  pero  la  aparicion  de  la  fiebre  amarilla,  que 
hizo  estragos  en  el  litoral,  aterrorizô  &  los  habitantes  é  im- 
pidiô  que  se  remuera  el  congreso:  entonces  el  jeneral 
Flores  espidiô  un  nuevo  decreto  el  21  de  Octubre  convo- 
cando  una  convencion  para  el  15  de  enero  de  1843.  Efecti- 
vamente  se  reuniô  esta  convencion  que  diô  por  resultado 
una  constitucion  poco  favorable  &  las  instituciones  republi- 
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canas,  pues,  &  mas  de  tender  â  la  oligarquia,  alargaba  la 
duracion  del  periodo  presidencial  â  ocho  afios.  El  31  del 
mismo  mes  fué  sancionada  la  con6titucion  i  6e  elijiô  al 
jeneral  Flores,  por  tercera  vez,xpresidente  de  la  repûblica, 
quien  jurô  la  constitucion.  La  referida  constitucion  de- 
claraba  por  relijion  dominante  del  Ecuador  la  Cristiana 
catôlica,  apostôlica,  romana,  alladiendo  la  frase  con  exclu- 
sion de  todo  culto  pûblico.  Esta  afiadidura  disgustô  al 
clero,  por  que  suponia  que  se  toleraba  el  culto  jprvcado  : 
por  este  motivo  se  resistieron  â  jurar  la  constitucion.  El 
poder  ejecutivo  espidiô  un  decreto  el  13  de  Mayo,  decla- 
rando  estranjeros  â  los  que  no  jurasen  la  constitucion. 

Esta  misma  convencion  diô  una  ley  decretando  una  con- 
tribucion  jeneral  de  très  pesos  cuatro  reaies  por  afio  â  cada 
ecuatoriano:  la  publicacion  de  esta  ley  exasperô  los 
ânimos,  i  6e  insureccionaron  muchos  pueblos  de  la  re- 
pûblica. El  ejecutivo  ocurrio  â  la  comision  permanente 
(camariUa  la  denominaban  los  puebloe)  â  que  le  concediera 
facultades  estraordinarias,  remitiô  al  jeneral  Juan  Ota- 
mendi  â  la  provincia  de  Imbabura,  i  al  jeneral  Bernardo 
Daste  al  Chimborazo.  Los  acontecimientos  mas  notables 
fueron  el  de  la  loma  de  Reyes  junto  â  Otavalo  en  la  que 
los  sublevados,  sin  mas  armas  que  hachas  î  palos,  resistieron 
al  eecuadron  mandado  por  Otamendi  ;  en  San  Andres^  junto 
â  Eiobamba,  las  mugeres  resistieron  con  solo  piedras  a  un 
piqueté  de  caballeria,  i  en  Pillaro,  los  sublevados  de  Patate 
se  batieron  hasta  concluir  las  pocas  municiones  que  tenian, 
i  despues  fugaron,  asi  como  las  partidas  anteriores  ;  mas 
conociendo  el  gobierno  que  era  difïcil  contener  las  nuevas 
insurrecciones,  mandô  publicar  la  suspension  de  la  ley  que 
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tanto  los  habia  exasperado.  De  este  modo  la  repdblica 
quedô  en  una  calma  aparente  pero  combinando  un  plan, 

El  6  de  Marzo  de  1845  el  jral.  Antonio  Elizalde  revo- 
lucionô  i  tom6  el  cuartel  de  artilleria  de  Guayaquil,  é  in- 
mediatamente  mandô  prender  al  jeneral  "Wrrait,  coman- 
tante  jeneral  de  la  plaza  ;  este  se  escapô,  6  incorporândose 
con  nn  batallon  de  infanteria,  tratô  de  sofocar  la  revolucion 
i  aun  se  cruzaron  muchos  tiros  :  hizo  su  retirada  &  ciudad 
vieja;  pero  viendo  que  se  le  defeccionaba  su  jente  i 
aumentaba  el  entusiasmo  popular,  convino  en  una  capitu- 
lacion  que  se  verificô  el  dia  8,  en  el  que  entregô  el  cuerpo 
i  su  destino.  El  mismo  dia  se  nombrô  por  el  pueblo  un 
gobiemo  provisorio  eompuesto  de  los  sefiores  José  Joaquin 
Olmedo,  Vicente  Ramon  Roca  i  Diego  Noboa,  de  los 
cuales  cada  uno  de  ellos  representaba  uno  de  los  très  de- 
partamentos  en  que  estaba  dividida  la  reptiblica.  Se 
nombrô  tambien  por  jeneral  en  jefe  al  ilustre  jeneral 
Elizalde. 

El  jeneral  Otamendi,  que  se  hallaba  en  el  pueblo  de 
Babahoyo,  luego  que  tuvo  la  noticia  del  pronunciamiento 
de  Guayaquil,  reuniô  la  pequefia  guarnicion  i  milicias  de 
Babahoyo,  â  las  que  se  juntaron  los  antiguos  veteranos 
licenciados  i  desertores  que  estaban  esparcidos  en  los  rios 
Chitintomo,  Palenque,  Baba,  Caracol  i  Vmoes  con  los  que 
se  acuartelô  en  la  Elvira  i  la  fortificô  con  trincheras.  Poco 
despues  le  iban  Uegando  las  milicias  de  Guaranda  i  tropas 
del  interior,  con  las  que  se  hizo  fuerte  i  se  dispuso  à 
resistir. 

El  gobiemo  provisorio  organizô  sus  fuerzas  i  las  mandô 
contra  Otamendi,  el  cual  permanecia  en  la  Elvira.    El  di 
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3  de  Mayo  atacô  el  jeneral  Elizalde  por  tîenra  i  agua  al 
cnartel  de  Otamendi,  sosteniendoee  un  sangriento  combate 
en  que  murieron  oficiales  i  tropa  de  nna  i  otra  parte. 
Oonociendo  los  libérales  la  ventajosa  position  del  enemigo 
por  estar  atrincherado,  Be  retiraron  al  Fejajr,  en  eu jo  punto 
estaba  en  cnartel  jeneral,  i  permanecieron  hasta  el  dia  10 
en  que  rolvieron  à  dar  nna  segunda  carga;  esta  faé  contra 
el  jeneral  Flores  qne  habia  llegado  à  la  El  vira  la  râpera 
del  combate  :  en  este  dia  podia  haber  sido  el  trinsafo  para 
los  libérales  qne  combatieron  con  denuedo  i  entnsiasmo 
obteniendo  mil  ventajas;  pero  la  falta  caeual  de  muni- 
ciones,  los  obligé  â  vol  ver  &  retirarse  à  sa  cnartel  jeneral. 

El  gobierno  provisorio  mandô  al  ooronel  Bodero  por 
la  via  de  Alausf  con  nn  cuadro  de  oficiales  i  algunos  solda- 
dos  provistos  de  armas  i  mnniciones  para  la  organisation 
de  nn  cuerpo  qne  debii  marchai  sobre  Ouenoa.  En  efecto, 
organizado  qne  fué  el  cuerpo,  se  dirijiô  &  Ouenca,  i  cerca 
de  esta  ciudad,  en  el  Toblon,  se  encontre  con  la  guarnicion 
de  esa  plaza  al  mando  del  coronel  José  Gonzalee,  i  en  ese 
mismo  sitio  se  trabô  nn  refiido  combate,  en  el  cual  Bodero 
atcanzô  la  Victoria  el  5  de  Jnnio  i  entro  é  Cuenca  el 
mismo  dia.  El  dia  6  se  pronnnciô  Cuenca  per  el  gobierno 
de  Guayaquil,  i  en  ese  mismo  dia  el  coroael  Bios  acam- 
paba  en  el  Tablon  con  los  vetercnos  que  traia  de  Eio- 
feamba  para  protejer  é  Gonzalez.  Los  patriotas  lograron 
perouadifr  4  Bios  â  que  se  adhiriese  4  la  causa  p&blica,  lo 
cual  se  veriicô  el  10  del  mismo  mes,  quedando  esta  pro- 
vincia  nnida  â  la  causa  comun. 

El.  2  de  Jnnio  el  jeneral  José  Maria  Guerrero  se  dirije 
de  Quito  â  Imbabura  para  poner  en  armas  é  esta  pro- 
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vincia,  i  el  4  organisa  en  Feracho  alganas  fueraas,  las  que, 
unidas  à  los  libérales  de  Tabaeundo  i  Cayambe,  forman 
un  pié  de  fueraa  de  mas  de  1000  nombres  :  marcha»  sobre 
Otavalo  i  desalojan  al  coronel  Bernaza  el  8  del  mismo  mes. 
Al  mismo  tiempo,  al  sur  de  la  capital,  en  Machache,  se 
organizaron  alganas  guerrillas,  que  acampadas  i  dnefias  de 
todœ  los  caminoe,  pusieron  en  compléta  incomunicacion  al 
encargado  del  ejecutivo,  Sr.  José  Félix  Valdivieso,  con  el 
jeneral  en  jefe  Juan  José  Flores.  Estas  guerrillas  toma- 
ron  prisionero  al  jeneral  Farfan. 

El  14^  en  fin,  receloso  el  gobierno  de  Quito  de  las  fuerzas 
reunidas  en  Imbabura,  i  deeeando  librarse  de  la  incomuni- 
eacion  en  que  le  tenian  las  guerrillas  del  Sur,  saliô  de  la 
capital  escoltado  con  cerca  de  700  veteranos  i  llegé  â 
Facunga,  donde  fijô  su  reeidencia. 

Noticioso  el  jeneral  Flores  de  los  diferentes  reveses  que 
snfrian  sus  tropas,  é  inoomunicado  con  el  gobierno,  se 
resolviô  &  entrar  en  transacciones  de  paz,  para  cuyo  objeto 
se  reunieron  en  la  Virjinia  los  comisionados  de  una  i  otra 
parti  ;  i  el  17  de  Junio  se  finnaron  los  tratados,  que  fueron 
canjeados  el  20.  En  virtud  de  estos  tratados  cesô  el  poder 
del  jeneral  Flores  el  22  de  Junio  de  1845.  Sus  tropas 
fueron  disueltas  en  su  mayor  parte,  el  referido  jeneral 
saliô  para  Guayaquil  el  23,  pasando  el  24  del  vapor  que  lo 
traia  al  bergantin  nacional  "  Sels  de  Marco,"  à  cuyo  bordo 
permaneciô  al  frente  de  la  Josefina  hasta  el  dia  29,  en  el 
cual,  babiendo  reeibido  los  20,000  pesos  de  la  estipulacion, 
fué  conducido  â  Panama  para  pasar  i  Europa. 

El  20  de  Junio,  las  fuerzas  libérales  reunidas  en  el  Morte 
entraron  en  la  capital,  en  numéro  de  mas  de  1000  nombres 
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comandados  por  el  jeneral  Guerrero,  los  cuales  encon- 
traron  la  plaza  en  compléta  tranquilidad  i  ôrden,  por  que 
el  encargado  del  ejecutivo,  al  abandonar  esta  ciudad,  dejô 
nombrados  gobernador  i  comandante  de  armas  â  dos  ciu- 
dadanos  que  pertenecian  al  partido  libéral,  quienes  con- 
servaron  el  ôrden  i  moral  de  la  poblacion. 

Focos  dias  despues  el  gobierno  que,  como  ya  hemos 
dicho,  residia  en  Facunga,  recibiô  el  parte  de  los  tratados 
de  la  Yirjinia  :  entrô  en  arreglos  con  el  gobierno  provi- 
sorio,  i  en  virtad  de  ellos  cesô  en  sns  fanciones  el  encar- 
gado del  ejecutivo,  i  la  comision  permanente  (camarïUa) 
que  le  acompafiaba,  costândoles  algun  trabajo  el  per- 
suadir  â  la  tropa  â  que  se  rindiera,  pues  esta  pretendia 
marchar  à  Riobamba,  unirse  â  Otamendi,  que  habia  salido 
de  la  Elvira  con  parte  del  ejército  de  Flores,  i  reorganizarse 
alli. 

El  gobierno  provisorio  espidiô  un  decreto  el  10  de  Julio 
convocando  una  convencion  que  se  reuniô  en  Ouenca  el 
2  de  Octubre  de  1845:  en  ella  fué  nombrado  présidente 
de  la  repûblica  el  Sr.  Yicente  Bamon  Eoca  en  7  de 
Diciembre  i  el  8  tomô  posesion  del  mando.  Esta  misma 
convencion  anulô  los  tratados  de  la  Yirjinia,  la  cual  pro- 
dujo  en  lo  sucesivo  continuas  zozobras  para  el  pais,  pues 
Flores  i  su  partido,  apoyàndose  en  esta  declaratoria,  pre- 
tendieron  incesantemente  invadir  el  pais. 

En  Setiembre  del  afto  de  1846,  se  reuniô  el  congresc, 
i  estando  en  sus  sesiones,  en  las  cuales  se  habia  presentado 
un  proyecto  de  nombrar  al  jeneral  Flores  de  encargado 
de  negocios  cerca  de  los  gabinetes  de  Europa,  sin  duda  con 
el  fin  de  evitar  su  pronto  regreso,  llegô  la  noticia  de  que 
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este  jeneral  organizaba  en  Espafia  una  espedicion  para 
atacar  el  Ecuador.  Esta  noticia  alarmô  a  la  nacion  i  decla- 
raron  al  jefe  de  esta  espedicion  traidor  à  la  jpatria.  La 
espedicion,  en  efecto.  se  organizô  en  Espafia,  i  los  braques 
qne  debian  recibirla  i  los  enganchados  en  Yrlanda,  fneron 
â  la  Gran  Bretafia  &  armarse  en  guerra,  con  cuyo  motivo 
el  gobierno  îngles  los  capturô,  i  qnedô  disuelta  la  espe- 
dicion. 

Durante  los  cuatro  afios  de  la  administracion  del  pré- 
sidente Roca,  se  sofocaron  muchisimas  tentativas  de  revo- 
lncion  en  favor  del  partido  Floreano. 

Reunido  el  congreso  de  1849  se  ocupô  de  la  eleccion  del 
présidente  qne  debia  succéder  â  Roca  desde  el  lo.  al  15 
de  Octubre,  i  durante  este  tiempo,  los  votos  se  dividieron 
entre  el  jeneral  Antonio  Elizalde  i  el  Sefior  Diego  Noboa, 
sin  poder  reunir  ninguno  de  ellos  las  dos  terceras  partes 
de  los  que  la  ley  exijia  ;  pues  el  jeneral  Elizalde  apenas 
ténia  un  voto  mas  sobre  la  mitad.  Viendo  los  représen- 
tantes de  la  nacion  la  imposibilidad  del  nombramiento, 
dejaron  esta  eleccion  para  el  congreso  siguiente,  i  encar- 
garon  el  ejecutivo  al  Sr.  Manuel  Ascasubi  como  â  vice- 
presidente  de  la  repûblica.  El  gobierno  de  Ascasubi  se 
distinguio  en  el  tino  para  elejir  los  funcionarios  pûblicos, 
i  en  la  pureza  de  la  administracion  de  la  hacienda  pûblica. 

El  20  de  Enero  de  1850  corriô  la  noticia  de  que  los 
cuarteles  de  la  guarnicion  de  Guayaquil  habian  hecho  un 
pronunciamiento  contra  el  gobierno  de  Ascasubi  ;  los  pa- 
dres  de  familia  de  esta  ciudad  se  reunieron  el  25  i  protes- 
taron  contra  este  pronunciamiento,  que  quedô  acallado 
hasta  el  20  de  Febrero,  enque  los  cuarteles  dieron  el  grito 
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i  formaron  su  acte  nombrando  por  jefe  civil  i  militar  al 
jeneral  José  Maria  Urbina.  £1  2  de  Marzo  se  convocô 
una  junta  de  padres  de  familia,  los  cuales  nombraron 
por  jefe  supremo  al  Sr.  Diego  Noboa  por  renuncia  del 
jeneral  Elizalde.  Los  cuarteles  def  interior  seeundaron 
este  pronuncianiiento.  Los  pueblos,  por  su  parte,  en  sus 
actas  nombraron  unas  por  jefe  supremo  al  Sefior  Diego 
Noboa,  i  otros  al  jeneral  Elizalde  :  de  aqni  nacieron  entre 
los  dos  partidos  algunas  desavenencias,  como  la  cuestion 
por  la  provincia  de  Loja,  &  la  cual  los  dos  jefes  suprêmes 
alegaban  iguales  derechos,  para  cuyo  arreglo  se  moviô  el 
jeneral  Elizalde  de  Manabi  con  sus  tropas  para  atacar  a 
Guayaquil  ;  pero  con  los  tratados  de  la  JFlorida,  snspendiô 
las  hostilidades  i  cediô  &  Koboa  la  provincia  de  Loja. 
Poco  despues,  el  jeneral  Ayarza,  partidario  de  Elizalde, 
empezô  â  organizar  algunas  tropas  en  la  provincia  de 
Imbabura  :  el  sefior  Koboa  mandô  desde  Quito  al  coronel 
Bernaza  à  que  lo  batiera,  i  encontràndolo  en  Tabacundo 
trabaron  un  combate,  en  el  que  se  dispersaron  las  fuerzaa 
de  Ayarza.  El  mismo  sefior  Noboa  mandô  de  Quito  al 
Sur  al  comandante  Conde  para  contener  al  coronel  Kios, 
que  saliô  de  Cuenca  con  algunas  tropas  organizadas  en 
aquella  provincia  i  se  hallaba  en  Kiobamba,  donde, 
despues  de  una  escaramuza  de  armas,  capitulé  el  coronel 
Kios  ;  i  el  gobierno  recibiô  en  un  mismo  dio  los  partes  de 
los  triumfos  de  Tabacundo  i  Riobamba. 

El  7  de  Diciembre  se  reuniô  en  Quito  la  convencion  con- 
vocada  por  el  Sr.  Noboa,  por  la  cual  fué  electo  présidente 
interino  el  8  del  mismo  mes,  i  el  25  de  Febrero  fué  nom- 
brado  présidente  constitucional. 
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£1  17  de  Julio  de  1851  se  pronunciô  la  guarnicion  de 
Guayaquil  contra  el  présidente  Noboa.  Este,  que  venia 
de  la  capital  para  dicha  provincia,  fué  sorprendido  en  la 
ria  à  poca  distancia  de  Guayaquil,  conducido  â  bordo,  i 
estrafiado  de  la  repûblica.  £1  mismo  dia  17  fué  nombrado 
el  jeneral  Urbina  por  la  guarnicion  jefe  suprême,  cuyo 
nombramiento  fué  confirmado  por  los  padres  de  familia  el 
24  del  mismo  mes.  Las  tropas  que  se  hallaban  en  Quito  i 
Riobamba  se  pronunciaron  à  favor  del  jeneral  Urbina  :  el 
encargado  del  ejecutivo  i  el  gobernador  de  Pichincha,  di- 
mitieron  sus  destinos  i  quedô  la  capital  acéfala,  en  el  mes 
de  Setiembre.  El  13  de  este  mismo  mes  se  hizo  el  pro- 
nunciamiento  en  la  capital,  corroborando  lo  hecho  en 
Guayaquil  el  24  de  Julio,  i  se  siguieron  los  pronunciamien- 
tos  de  otros  pueblos.  El  jeneral  Urbina  marché  desde 
Guayaquil  à  Quito  con  todas  las  tropas,  â  las  que  se  incor- 
poraron  las  que  se  hallaban  en  el  transita  i  entré  con  su 
ejéreito  en  la  capital,  donde  permanecié  hasta  proveer  los 
destinos  civiles  i  militares,  i  regresô  â  Guayaquil. 

Por  el  mes  de  Marzo  del  afio  de  1852,  el  jeneral  Juan 
José  Flores  organizô  su  segunda  espedicion  en  el  Perd  i 
salie  para  el  Ecuador  :  llegô  à  la  Punâ  el  8  de  Abril  i  se 
mantuvo  en  la  ria.  El  4  de  Julio  "Wrraite,  jral.  de  Flores, 
entré  con  el  vapor  Chile  hasta  bajo  el  castillo  de  Zara- 
guro,  dirijiô  â  este  i  â  la  ciudad  sus  fuegos,  i  se  retiré  la 
misma  noche  sin  obtener  ninguna  ventaja. 

La  convencion  que  habia  sîdo  convocada  por  el  jral. 
Urbina,  se  réunie  en  Guayaquil  el  17  de  Julio  de  1852. 
Al  dia  siguiente  el  vapor  Chile  entraba  en  esta  ciudad 
desertando  del  partido   de  Flores,  pues  mientras  este  se 
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hallaba  en  tierra,  los  enganchados  de  Chile  le  hicieron  tma 
revolucion,  i  tuvo  Flores  que  regresar  al  Perû  por  la  via  de 
Tumbez,  disipândose,  de  este  modo,  su  segunda  espedicion. 
La  convencion  nombrô  de  présidente  al  jeneral  Urbina  en 
el  mes  de  Setiembre,  de  cuyo  cargo  tomô  posesion  el  15 
de  Octubre  del  mismo  afio. 

El  13  de  Julio  de  1856  las  asambleas  électorales  de  la 
repûblica  nombraron  por  présidente  al  jeneral  Francisco 
Robles.  El  15  de  Octubre  de  este  afio  legalizô  el  congreso 
en  la  capital  este  nombramiento. 

Posicion  Astronômioà. — Con  respecto  al  meridiano  de 
Paris  se  halla  entre  los  72°  i  84°  de  longitud  O.,  sin  contar 
el  archipiélago  de  Galapagos  que  se  halla  entre  91°  i  95° 
de  la  misma  longitud.  Su  latitud  esta  comprendida  entre 
2°  boréales  i  6°  australes. 

Tomando  por  base,  como  es  natural,  el  meridiano  de 
Quito,  que  pasa  por  la  capital  de  la  repûblica,  el  Ecuador 
se  halla  entre  9°  de  longitud  O.  i  3°  de  longitud  oriental,  i 
el  archipiélago,  entre  10°  i  14°  al  O.  de  este  mismo  meri- 
diano. El  archipiélago  esta  comprendido  en  1°  i  30'  de 
latitud  boréal,  i  1°  i  30'  de  latitud  austral.  En  adelante 
nos  serviremos  del  meridiano  de  Quito  para  todas  las 
descripcîiones. 

Dimension  i  Superficie. — Tiene  en  6U  mayor  ancho  de 
N.  â  S.  144  léguas  de  20  al  grado  ;  i  en  su  mayor  lon- 
gitud, de  E.  â  O,  227  léguas  :  su  superficie  es  de  16,000 
léguas  cuadradas,  i  la  de  su  archipiélago  cerca  de  800 
léguas  cuadradas.  En  este  c&lculo  no  se  incluye  la  su- 
perficie del  Mérinos  por  estar  paralizada  la  cuestion 
Umite8. 
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Para  formar  nna  idea  exacta  de  la  figura  del  Ecuador,  se 
le  debe  suponer  como  un  triângulo  irregular  cuyos  vértices 
estân  situados,  el  1°.  en  la  embocadura  mas  setentrional 
del  rio  Mira;  ei  2°.,  al  S.,  en  la  quebrada  de  Sarumitta, 
cerca  de  Tumbez  ;  i  el  3°.,  al  E.,  en  la  frontera  de  Taba- 
tinga,  à  orillas  del  Maraûon. 

Confdœs. — Al  N.  con  la  repûblica  de  la  Nueva  Gra- 
nada  ;  al  S.  con  la  repûblica  peruana  ;  al  E.  con  el  im- 
perîo  del  Brasil,  Nueva  Granada  i  Perû  ;  i  al  O.  con  el 
océano  Pacîfico.  Los  verdaderos  limites  con  las  naciones 
vecinas,  no  estan  aun  determinados,  pues  se  esperan  tra- 
tados  especiales  que  los  fijen  défini tivaraen te,  i  conforme  à 
la  natnraleza  i  nesesidades  de  los  lugares  ;  advirtiendo  que 
los  fi j  ados  en  mi  carta,  son  los  que  me  han  parecido  mas 
naturales,  sin  embargo  de  tener  sus  derechos  el  Ecuador 
sobre  la  provincia  de  Mainas,  situada  al  S.  del  Marafion, 
i  el  espacio  comprendido  entre  los  rios  Putumayo  i 
Caqueta,  que  es  donde  generalmente  seîialan  los  limites  los 
cartas  estranjeras. 

Mab  i  Golfos. — El  océano  Pacifico  bafia  las  costas 
occidentales  del  Ecuador  i  forma  los  siguientes  golfos, 
cuya  enumeracion  empezaremos  de  N.  â  S. 

Al  N".,  entre  la  embocadura  méridional  del  rio  Mira  i  la 
del  rio  Santiago,  esta  el  golfo  de  Ancon  de  Sa/rdinas^ 
notable  por  las  numerosas  corrientes,  arrecifes  i  bajos  que 
se  encuentran  en  él,  cerca  de  la  embocadura  del  Santiago 
— El  golfo  de  Guayaquïl,  en  la  embocadura  de  la  ria  del 
mismo  nombre. 

Bahîas. — La  del  Pailon  formada  en  el  golfo  de  Ancon 
de  Sardinas,  cerca  del  rio  Santiago  :  la  de  Mompiche, 
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situada  al  8.  del  cabo  de  San  Francisco  :  la  de  Caracas, 
al  S.  del  cabo  Fasado. 

Ensenadas. — La  de  Charapolâ,  en  la  desembocadura  del 
rio  de  este  nombre  :  la  de  Monta  que  bafîa  el  puerto  de 
este  nombre  :  la  de  Callo,  al  £.  de  la  isla  de  la  Flata  :  la 
de  Santa  Elena,  al  £.  de  la  punta  de  este  nombre. 

Cabos. — El  de  San  Francisco,  al  8.  del  rio  de  Esme- 
raldas  :  el  Cabo  Pasado,  al  N.  de  la  bahia  de  Caracas  : 
San  Maieo,  al  O.  de  la  ensenada  de  Manta  :  San  Zorenso, 
al  KE.  de  la  isla  de  la  Plata. 

Puntas. — Son  tantas  las  que  se  pudieran  enumerar,  que 
se  haria  de  ellas  nna  descripcion  confusa  i  eansada;  por 
tanto,  solo  enumeraremos  las  mas  notables  i  conocidas» 
Comenzando  por  el  N.,  desde  las  bocas  del  Mira  hasta  la 
del  Esmeraldas,  se  hallan  las  puntas  Manglares,  Lagartos, 
Ostiones  i  Verde:  desde  la  boca  del  Esmeraldas  hasta  el 
cabo  de  San  Francisco,  se  hallan  Punta-çarda,  Sua,  James, 
Tortugas  i  Gâtera  :  desde  el  cabo  de  San  Francisco  hasta 
el  cabo  Pasado,  estân  las  puntas  Jfanglares,  Suqpiro,  Pe- 
dernales,  Camarones,  Palmar,  Battina,  Borrackos  i  Ve- 
nado:  desde  el  cabo  Fasado  hasta  la  punta  de  Santa 
Elena,  se  enumeran  las  puntas  Canba,  Pajonal  Béttaca, 
Charapotô,  Jaramyâ,  Blanoay  Salango,  Plazarie  i  Santa 
Elena  que  es  la  mas  sobresaliente  de  todas  ;  luego  siguen 
al  S.  las  de  Carnero  i  Sandi;  esta  ûltima,  en  el  canal  del 
Morro.  En  la  isla  de  la  Punâ  se  hallan  las  puntas  de 
Jfandinga,  Espaftola,  Arenas,  Salinas,  Brava,  LUa,  Su- 
bida-alta,  Colorada  i  Trincheras. 

Islas. — Sin  contar  con  las  del  archipiélago  de  Galapagos, 
de  las  cuales  haremos  una  descripcion  particular;  ni  las 
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infinitas  que  8e  encuentran  esparcidas  en  los  rios  que 
desaguan  en  el  Amazonas,  cuya  enumeracion  séria  fasti- 
diosa  i  larga;  solo  nombraremos  las  situadas  en  el  océano 
Pacifico,  golfo  i  ria  de  Guayaquil.  En  las  costas  de  la  pro- 
vincia  de  Esmeraldas  se  hallan  las  Mas  M&rro,  Aguorélcvra, 
Tumaco,  Corroies,  Jwron,  Manglares,  formadas  por  las 
bocas  del  rio  Mira;  las  del  Pailon,  Zimones,  Tola,  Zapo- 
tal  i  Cojimdes.  En  las  costas  de  Manabi,  la  isla  de  la 
JPlata  i  Salango;  en  las  costas  de  Santa  Elena,  las  islas  de 
ïos  Ahorcados  i  el  Pelado  :  en  el  golfo  de  Guayaquil,  las 
de  la  Punâ  i  Santa  Clara  6  el  Muerio  ;  en  el  estero  salado, 
la  de  San  Andres  ;  en  el  canal  del  Morro,  las  pequefias  de 
MangUe  /  en  la  embocadnra  del  rio,  las  de  Escalante,  Mo- 
quiftaria,  Verde,  Mondragon  i  MatorriUo  ;  en  el  rio,  la  de 
Mara,  Santay,  Sa/nia-Rosa,  Guare,  Silva  i  otras;  en  la 
costa  de  Machala,  las  de  Jambdi,  Vongal,  Chupadores  i 
Payana. 

Costa. — La  costa  del  Ecuador  tiene  segun  el  câlculo 
fomiado,  1148  millas  de  estension,  contando  sus  grandes 
sinuosidades;  pero  sin  incluir  estas,  pnede  decirse  que  tiene 
548  millas:  desde  la  boca  mas  méridional  del  rio  Mira, 
hasta  el  Esmeraldas,  hay  64  millas  ;  i  desde  este  rio,  hasta 
Tumbez,  484  millas,  comprendiendo  esteriormente  sus 
cabos. 

Desde  la  isla  del  Morro,  en  la  boca  setentrional  del  rio 
Mira,  hasta  la  pnnta  Manglares,  se  dirije  la  costa  hâcia  el 
S.O.,  describiendo  una  Knea  convexa;  desde  la  punta 
Manglares,  hasta  la  punta  setentrional  de  la  isla  de  la  Tola, 
se  dirije  al  S.,  describiendo  una  linea  côncava,  la  cual  forma 
el  Ancon  de  Sardinas  ;  desde  la  isla  de  la  Tola,  has  a  el 
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cabo  de  San  Francisco,  corre  la  costa  en  direccion  O.  S.O.  ; 
desde  el  cabo  de  San  Francisco,  hasta  el  cabo  Pasado,  corre 
una  direccion  S.  S.O.,  por  una  linea  algo  côncava  ;  desde 
cl  cabo  Pasado,  hasta  Manta,  se  dirije  al  S.,  formando  las 
ensenadas  de  Caracas  i  Charapotô;  desde  Manta,  hasta  el 
cabo  de  San  Lorenzo,  se  dirije  casi  al  O.  ;  desde  el  cabo  de 
San  Lorenzo,  hasta  la  Ballenita  (en  el  golfo  de  Santa  Elena) 
se  dirije  al  S.,  formando  la  ensenada  de  Callo:  desde  la 
Ballenita,  hasta  la  pnnta  de  Santa  Elena,  corre  hacia  el  O., 
dobla  la  punta,  se  dirije  al  S.E.,  hasta  la  pnnta  de  Sande  ; 
desde  la  pnnta  Sande,  hasta  la  isla  verde,  en  direccion  E., 
se  encuentra  la  boca  del  Estero-Salado  ;  i  desde  esta  isla, 
atravesando  la  ria  de  Guayaquil,  nos  dirijiremos  al  rio 
Naranjal  para  describir  la  costa  setentrional  del  golfo. 
Desde  la  boca  del  Naranjal  hasta  la  Isla  de  Payana,  corre 
la  costa  en  direccion  S.O.,  formando  nna  especie  de  herra- 
dnra  ejitrante  ;  desde  allî  continuan  las  costas  del  Perd. 

Lagunas. — En  el  Ecuador  no  tenemos  lo  que  propiar 
mente  se  llaina  logos;  pero  tenenos  nna  multitud  de 
lagunaSj  de  las  cuales  nnas  estan  contiguas  â  los  grandes 
rios  que  desaguan  en  el  Marafion,  i  en  comunicacion  con 
ellos  por  medio  de  canales  ;  otras,  sitnadas  en  la  planicie 
de  los  valles  ;  i  otras,  por  fin,  sobre  la  meseta  de  las  cor- 
dilleras.  Las  que  eetân  contiguas  à  los  grandes  rios  que 
desaguan  en  el  Marafion,  son  innumerables,  i  muchas  de 
ellas  poco  conocidas  :  tienen  por  lo  regular  un  fondo  mas 
profundo  que  los  rios,  con  los  cuales  se  comunican,  i  aun 
sucede  que  muchas  de  ellas  se  comuniquen  mtituamente 
por  canales  formando  como  cuentas  ensartadas  en  un  hilo. 
Estas  lagunas  tienen  una  orilla  cubierta  de  espesos  gama- 
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lotales  i  ârboles  fructiïeros,  donde  las  vacas  marinas,  los 
peces  de  grandes  dimensiones  i  las.  charapas  (tortugas) 
encuentran  abundante  pasto  ;  por  cuya  razon  estos  lagos,  a 
mas  de  ser  abundantes  en  la  pesca  que  hemos  dicho,  estan 
llenos  de  una  multitud  de  peces  de  diferentes  tamafios, 
por  cuanto  encuentran  allf  las  frutas  que,  desprendidas  de 
los  ârboles,  son  arrebatadas  por  la  corriente,  como  sucede 
en  las  orillas  de  los  nos,  principalmente  en  las  crecientes. 
Estas  lagunas  son  frecuentadas  tanto  por  los  habitantes  del 
Marafion,  como  por  las  muchas  trfbus  salvajes  que  habitan 
en  sus  cercanias,  por  que  en  ellas  hacen  abundantîsimas 
pescas,  sobre  todo  de  la  vaca  marina  i  paichf,  que  por 
casualidad  se  encuentran  en  los  rios.  Las  principales 
lagunas  son,  Capucuy,  Zàmon}  ChMgua,  Pafta,  Lagarto, 
Yamni  i  Moreta,  todas  en  comunicacion  con  el  rio  ]STapo  ; 
las  lagunas  ffimachtma,  TrefrUguas,  ChMgua^  Puca-cocha 
i  Chwumo,  en  comunicacion  con  el  Fastassa  ;  las  lagunas 
Hatun-cocha,  Châlffua,  Uchuc,  UrinufLuno,  en  comunica- 
cion con  el  Morona  ;  la  Padma  i  otras  chicas  en  el  Na- 
nay  ;  las  lagunas  en  comunicacion  con  el  Aguarico  son  : 
Mapctrcocha,  Charaparcocha,  Jagua,  Ywrac,  Centora  i  Gvr 
ambuno.  Las  lagunas  Tortolas  i  Sade,  en  el  Esmeraldas. 
A  mas  de  estas  hay  otras  muchas  lagunitas,  que  por  ser  de 
poca  importancia  no  las  nombramos. 

Las  lagunas  situadas  en  las  planicies  de  los  valles,  en  el 
callcjon  que  déjà  la  cordillera  de  los  Andes,  son  en  Imba- 
bura,  el  Yaguarcocha^  al  N".  de  Ibarra  ;  Sn.  Pablo,  al  O. 
de  Sn.  Pablo  ;  Cuycocha^  al  S.  del  monte  Cotacachi  ;  en  el 
Chimborazo,  al  S.  O.  de  Eiobamba,  cerca  de  Cicalpa,  la 
laguna  de  Golta;  en  la  provincia  del  Azuay,  al  U".  de 
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Azogues,  la  lagmia.  Ayancay  ;  al  N.  de  Cuenca,  la  Aycmea, 
i  al  O.  de  la  misma  eiudad,  la  de  Ptùcarâ.  En  la  pro^ 
vincia  de  Guayaquil  bay  muchas  lagunas  en  el  inviemo, 
que  en  el  verano  quedan  reducidas  à  pantanos  i  pequefias 
lagunas  ;  talée  son,  las  conoeidas  con  loa  nombres  de  tem» 
bladerm  i  bébederos. 

Las  principales  lagunas  situadas  sobre  la  meseta  de  las 
cordilleras,  son:  en  Imbabura,  la  de  Anças  i  las  dos  de 
Mqjanda;  en  Pichincba,  las  dos  de  Papattacta,  las  del 
Enccmtadoj  Tana,  AUcu  ;  la  de  Antisan,  Uamada  Moya, 
en  la  cordillera  oriental;  i  Ninahuilca  i  FrutiUaa  en  la 
rama  occidental;  en  Léon,  las  laganas  Margcytios,  Jbro- 
badoy  Zlanganate,  Bdbonaza^  i  Scdayambo  en  el  ramai 
oriental  ;  i  en  la  rama  occidental,  la  laguna  de  Quiroloa  i 
el  Salado  :  en  Chimborazo,  en  la  rama  oriental,  las  lagunas 
de  Colay,  las  dos  de  Mactallan,  la  de  Sufia>  i  la  de 
Palorck  ;  i  al  O.  la  de  Puyal  :  en  el  Azuay,  en  la  parte  E., 
la  de  Jacarin;  al  S.  las  de  Cocha-huaico  i  Huaira-pungo; 
y  en  la  parte  O.,  las  de  Cutâtrillcw,  Ca/as,  Quirmas^  i  otraa 
muchas. 

Cordilleras. — La  gran  cordillera  ô  cadena  de  los  -4n- 
des}  que  comenzando  en  el  estrecho  de  Magallanes,  atra- 
viesa  el  istmo  de  Panama  i  continua  basta  perderae  en  el 
estrecho  de  Behring;  se  divide  al  S.  del  Ecuador,  en  las 
repiîblicas  de  Perd  i  Bolivia,  en  très  ramas;  i  al  N.  del 
Ecuador,  en  la  repiîblica  de  la  Nueva  Granada,  en  otraa 
très.  Esta  cordillera  atraviesa  la  repiiblica  del  Ecuador 
en  una  direccion  S.8.O.,  bifurcândose  en  dos  ramales 
paralelos  entre  sf,  i  paralclos  a  las  costas  del  océano. 
Estas  dos  ramas  se  estrechan  ô  ensanchan  en  divereoe 
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puntos,  dejando  en  su  eentro  un  callejon  ô  meseta  elevada, 
cuya  lonjitud  se  interrumpe  por  algunos  nudos  que  atra- 
viesan  i  nnen  nno  i  otro  ramai  :  de  estas  ramas,  la  oriental, 
que  conserva  este  nombre,  i  esta  al  E.  del  gran  callejon, 
es  la  mas  ancha,  i,  se  pnede  decir,  la  principal  de  los 
Andes;  la  que  cae  al  O.,  es  conocida  con  el  nombre  de 
ramai  occidental,  el  cual  esta  unido  por  un  nucleo  &  una 
tercer  rama  que,  saliendo  del  Estero  salado,  corre  casi 
paralela  â  las  costas  del  océano  i  va  â  perderse  cerca  de  la  / 
embocadura  del  Esmeraldas.  Los  dos  ramales  principales 
de  los  Andes  dan  orfjen  &  una  multitud  de  ramificaciones 
que  se  dirijen  al  oriente  i  occidente  de  estas  dos  grandes 
ramas,  i  que  soncomo  una  multitud  de  infinitos  bastiones 
que  sostienen  la  muralla  de  los  Andes,  rainificândose  i  sub- 
dividiéndose  bajo  sistemas  caprichosos. 

Empezaremos  â  hacer  por  el  N.  la  descripcion  de  los 
principales  nudos,  que,  como  ya  hemos  dicho,  interrampen 
el  callejon  formado  por  los  dos  ramales  de  los  Andes,  i  que 
sirven  de  barreras,  tanto  para  las  hoyas  de  los  rios,  cuanto 
para  separar  unas  mesetas  de  otras. 

El  primer  nudo  que  se  nos  présenta  es  el  de  Jfuaoa  situa- 
do  â  0°  50'  latitud  N.,  àcia  la  parte  setentrional  de  Imba- 
bura  :  desde  aqui  corren  paralelamente  las  dos  ramas  de  la 
cordillera  en  direccion  S.O.,  hasta  el  nudo  de  Cqjas,  situado 
â  0°  10'  N.  de  la  linea  ;  dejando  un  callejon  de  40  millas  de 
ancho,  que  sirve  de  hoya  â  las  cabeceras  del  rio  Mira, 
Desde  el  nudo  de  Cajas,  corren  los  dos  ramales  en  la  misma 
direccion  anterior  hasta  el  nudo  de  Tioputto,  al  cual  se 
dirijen  converjiendo  un  poco,  i  dejando  un  callejon  de  40 

millas,  en  su  parte  mas  ancha,  i  de  30,  cerca  de  Tiopullo  : 
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esta  planicie  sirve  de  hoya  à  las  cabeceras  del  Esmeraldas. 
Desde  el  nudo  de  Tiopullo  situado  à  0°  38'  latitud  S.,  i  a 
una  altura  de  3,661  varas  sobre  el  mar  i  160  varas  sobre 
el  piano,  se  dirijen  los  dos  ramales  âcia  el  S.,  hasta  el  nudo 
de  Pomachaca,  situado  â  2°  10'  S.,  formando  un  callejon 
de  30  millas  de  ancho,  hasta  1°  30',  i  de  alli  en  adelante,  se 
dirije  el  ramai  oriental,  como  para  formar  ângulo  con  el 
occidental,  estrechando  el  callejon  hasta  Tiocajas,  donde 
apenas  tiene  20  millas  de  ancbura.  Desde  el  nudo  de  Po- 
machaca hasta  el  nudo  del  Azuay  ^  situado  à  2°  29',  i  a  una 
altura  de  5,772  varas  sobre  el  mar,  el  callejon  se  dirije 
8.S.O.  con  una  anchura  de  35  millas,  i  sirve  de  hoya  à  las 
cabeceras  del  Yaguachi.  Los  altos  pianos  que  se  pro- 
longan  sobre  el  lomo  de  las  cordilleras,  desde  el  Ecuador  à 
3°  de  latitud  austral,  abrazan  una  masa  de  montaûas  ele- 
yadas  de  4,500  à  4,800  métros,  i  que,  como  un  dique  énorme, 
reunen  la  cresta  oriental  4  la  cresta  occidental  de  los  Andes. 
Este  dique  de  montafias  en  que  el  pôrfiro  cubre  al  schisto 
micàceo  i  otras  rocas  de  formacion  primitiva,  es  conocido 
bajo  el  nombre  de  nudo  6 pâramno  del  Azuay.  Desde  este 
nudo  del  Azuay  hasta  el  nudo  del  Portete,  situado  à  3°  10' 
S.,  las  dos  cordilleras  se  dirijen  formando  arcos  de  circulo, 
i  con  la  misma  direccion  anterior  separàndose  una  de  otra 
55  millas  en  su  parte  média,  i  48  cerca  del  Portete.  Esta 
parte  del  callejon  es  la  mas  ancha  de  las  otras,  i  sirve  de 
hoya  à  las  cabeceras  del  Patute. 

Desde  el  nudo  del  Portete  hasta  el  nudo  de  Acaycma, 
situado  â  3°  44'  S.,  la  cordillera  oriental  se  dirije  al  S.O. 
mientras  que  la  occidental  se  dirije  al  S.,  estrechândose  las 
dos  en  este  nudo  hasta  reducir  la  anchura  del  callejon  à  20 
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millas  i  sirviendo  este  piano  de  hoya  para  las  cabeceras  del 
Jubones.  Desde  el  nudo  de  Acayana  hasta  el  nudo  de 
Savœnitta,  situado  a  4°  28'  S.,  se  trifurca  la  cadena  de  los 
Andes  dejando  dos  pianos  en  su  intermedio,  i  distinguién- 
dose  cada  una  de  estas  très  ramas  con  nombres  espe- 
ciales  :  el  ramai  oriental  toma  el  nombre  de  cordiUera  de 
Zamora;  el  occidental,  se  dénomma  cordiUera  de  Sauta 
JRosa,  i  el  del  medio,  cordiUera  de  ViUonaco  i  Malacatos, 
que  se  renne  à  la  de  Zamora  à  los  4°  10'  S.  De  estos  dos 
pianos,  el  oriental,  que  tiene  doce  millas  de  ancho,  sirve 
de  hoya  à  las  cabeceras  del  Zamora  ;  i  el  ocidental,  â  las 
cabeceras  del  rio  Achira. 

Desde  el  nudo  de  Savanilla  en  adelante,  la  cordiUera 
toma  la  direccion  S.S.O.,  estrechândose  tanto,  que  solo 
déjà  un  canal  de  5  millas  de  ancho,  hasta  confundirse  los 
dos  ramales  i  entrar  en  el  territorio  peruano,  formando 
una  sola  cordillera,  para  despues  ramificarse  en  el  Peru. 

La  cordillera  oriental,  llamada  vulgarmente  cordiUera 
realj  por  haber  pasado  por  ella  en  otro  tiempo  la  via  real 
de  los  Tncas,  tiene  muchas  ramificaciones  que  se  estienden 
en  la  parte  oriental,  de  las  cuales  describiremos  las  prin- 
cipales empezando  por  el  N.  A  1°  50'  latitud  boréal  se 
desprende  la  cordillera  del  Putvmayo,  que  se  dirije  desde 
este  punto,  Uevando  una  direcion  S.E.,  hasta  las  fronteras 
de  Tabatinga;  pasa  por  el  pais  de  los  Angttieros,  Oritos, 
Pêvœ  i  Ticunas,  sirviendo  de  barrera  k  las  dos  grandes 
hoyas  del  Putumayo,  que  corre  â  su  N.,  i  el  Napo  à  su 
lado  S.  De  la  linea  equinoccial  se  desprende  el  ramai  de 
Gâteras,  que  se  interpone  entre  el  Aguarico  i  rio  Coca,  i 
pasando  por  el  pais  de  los  Cuyâcas  va  a  perderse  en  el  de 


36 

los  Encabellados.  Deede  el  Antisana,  &  los  85'  S.,  corre 
la  cordillera  de  Guacamayos  que  va  à  perderse  en  la  con- 
fluencia  del  Coca  con  el  Napo  i  sirve  de  barrera  entre  las 
vertientes  de  estos  dos  rios.  A  0°  50'  latitud  S.,  se  des- 
prende  la  cordillera  de  Margcyitas,  que  continuando  con 
el  nombre  de  Ca&tafloê,  i  pasando  por  el  pais  de  los  Nvr 
shinos,  Shiriptmos  i  Owrayayes^  ya  â  perderse  en  la  conflu- 
encia  de  los  rios  Napo  y  Curaray,  i  sirve  para  dividir  estos 
dos  rios.  De  la  cordillera  del  Llanganate,  à  1°  10'  S.,  nace 
el  ramo  de  Owrwray  6  Chmambo,  que  continua  con  el  nom- 
bre de  cordiUera  de  Pastassa  la  rama  S.,  que  va  4  perderse 
en  el  Amazonas  ;  i  la  rama  N.,  con  el  de  Conambo  6  Tigre^ 
que  tambien  se  pierde  en  el  Amazonas  :  la  rama  N.,  sépara 
los  rios  Curaray  i  Tigre  ;  i  la  rama  S.,  el  mismo  Tigre,  del 
rio  Pastassa.  Del  mismo  Llanganate,  à  1°  20'  S.,  sale  la 
rama  de  Llcmgcmate  6  Atiïeswcu,  que  corriendo  entre  los 

J  rios  Bobonaza  i  Pastassa  va  à  perderse  en  la  confluencia  de 
estos  dos.  Deede  la  cordillera  de  Cubillm,  &  1°  55'  S.,  se 
desprende  la  cordiUera  de  los  Vp<mo8,  cuyo  punto  mas 
culminante  es  el  del  volcan  Sangai  ;  esta  cordillera  va  â 
perderse  en  el  Amazonas,  atravesando  los  paises  de  los 
Jivaros,  Upanos,  Chapas,  Roamainas  i  Moronas,  sirviendo 
de  barrera  à  las  hoyas  del  Pastassa  i  rio  Morona.  Oasi 
desde  el  nudo  del  Azuay  sale  la  cordillera  de  Logroflo,  que 
atraviesa  el  pais  de  los  de  este  nombre,  entre  los  rios 

>  Morona  i  Santiago,  i  va  à  perderse  cerca  del  Amazonas. 
Desde  el  nudo  del  Portete  se  desprende  la  cordillera  de 
YagvMrzmgo,  que  despues  de  bifurcarse  en  dos  ramas, 
corre  por  los  paises  de  los  Yaguarzôngos,  Ghuquipâmbas  i 
Zamoras,  entre  los  rios  Paute  i  Zamora.    Por  fin  la  cordilr 
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lera  de  Condor,  que  se  desprende  â  los  4°  5'  S.,  despues  de 
dividirse  en  rnuchos  ramales,  sépara  las  vertientes  del 
Santiago  i  rio  Chinchipe  ;  este  ultimo  tiene  por  barrera 
la  cordiUera  del  NambaUe,  que  sépara  su  hoya  de  los  rios 
del  Perd. 

£1  ramai  occidental  tiene  unos  tantos  subramales,  de  los 
cuales  describiremœ  los  mas  notables,  sin  hacer  mencion 
de  los  muchos  pequefios  que,  desde  el  2°  latitud  S.,  van  â 
perderse  en  la  costa  S.E.  del  golfo  de  Guayaquil.  Empe- 
zando  por  el  N.,  encontramos  la  cordiUera  de  OstioncU, 
que  saliendo  de  1°  N.  corre  en  direccion  NO.,  hasta  per- 
derse en  la  boca  setentrional  del  rio  Mira.  A  los  0°  32'  «C 
N.  se  desprende  la  cordiUera  de  Lâchas,  interpuesta  entre 
el  Mira  i  rio  Santiago,  i  pasando  por  el  pais  de  los  Malér 
guas,  se  ramifica  i  pierde  en  las  costas  del  océano.  Desde 
la  mon  tafia  de  Cotacachi,  a  0°  20'  N.,  nace  la  cordiUera 
de  Cayafpas,  la  que  corriendo  en  direcion  NO.,  va  â  per- 
derse en  la  confluencia  del  Cachavi  con  el  rio  Cayapas.  A 
los  0°  14'  N.,  i  un  poco  al  S.  de  la  montafia  de  Cotacachi, 
se  desprende  la  cordiUera  de  Yntac,  la  que  despues  de 
bifurcarse,  sirve  de  barrera,  con  su  rama  setentrional,  â 
las  vertientes  del  Cayapas  i  San  Miguel  ;  mientras  que  su 
rama  méridional,  conocida  con  el  nombre  de  cordiUera  de 
las  TôrtolaSj  i  atravesando  el  pais  de  los  de  este  nombre, 
va  â  perderse  en  las  costas  del  Pacifico.  Debajo  de  la 
linea  equinocciai  se  desprende  la  cordiUera  de  Puraei  ; 
la  que  corriendo  entre  los  rios  Guaillabamba  i  Blanco,  va 
&  perderse  en  la  afluencia  de  estos. 

A  los  0°  40'  S.  se  desprende  la  cordiUera  de  Cruces,  que 
va  â  unirse  con  el  tercer  ramai,  âcia  la  parte  de  la  costa, 
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del  cual  hemos  hablado  ;  i  que  por  lo  mismo,  la  referida 
cordillera  de  Cruces  pudiera  ser  considerada  como  un  ver- 
dadero  nudo  que  va  a  perderse  en  el  nûcleo  de  Sandomo^ 
dando  casi,  en  su  parte  média,  nacimiento  â  la  cordillera 
de  Toachi,  que  corre  entre  el  rio  de  este  nombre  i  el 
Quinindé,  i  va  â  perderse  en  la  confluencia  del  rio  Qui- 
nindé  con  el  Guaillabamba.  Desde  el  nùcleo  de  Sandomo, 
la  tercer  cordillera  se  dirije  una  parte  al  S.,  i  otra  al  N., 
dando  ramales  para  la  costa  del  océano,  los  cuales  vamos 
à  describir  empezando  por  el  N. 

La  tercera  cordillera  que  comienza  â  1°  N.,  k  la  deseny, 
bocadura  del  Esmeraldas,  toma  la  direccion  S.  hasta  de-* 
bajo  de  la  linea.  en  cuyo  intervalo  se  desprenden  las  ramas 
de  Mompiche,  JPatarde-JPâjaro  i  altos  de  Cuaque:  desde 
la  misma  linea  nace  la  rama  de  los  altos  de  Jama,  que  se 
pierden  cerca  del  golfo  de  Caracas.  Desde  la  linea  hasta 
el  nûcleo  de  Sandomo,  toma  una  direccion  S.S.E.,  i  da 
nacimiento  â  las  ramas  de  Tomgva.  Desde  el  nûcleo  de 
Sandomo  hasta  1°  S.,  se  dirije  al  mediodia,  i  en  su  inter- 
medio  da  nacimiento  â  la  sierra  de  Balsamo,  que  va  i 
perderse  en  las  costas  del  Pacïfico,  corriendo  entre  los  rios 
.de  Charapoto  i  Chônes.  Desde  1°  S.,  hasta  1°  50'  de  la 
misma  latitud,  toma  la  cordillera  la  direccion  S.O.,  dando 
en  su  intermedio  la  rama  de  Lodana  :  i  desde  este  ûltimo 
punto  se  bifurca  la  cordillera,  volviéndose  â  encontrar  sus 
dos  ramales  cerca  del  pueblo  de  Chongon,  en  una  latitud 
de  2°  13'  S.  La  rama  occidental,  que  en  su  orijen  se 
llama  de  Colonche,  toma  despues  el  nombre  de  cordillera 
de  Anima*)  de  donde  se  desprende  la  rama  de  Cha/ndui/, 
que  se  une  con  la  bifurcacion  occidental  llamada  de  Chon- 
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ffon.  Esta  cordillera  de  Animas  sirve  de  uiuralla  â  los 
ventes  S.  que  Boplan  del  océano,  y  haciéndoles  variar  de 
direccion,  los  encamina  6.  Guayaquil,  donde  son  conocidos 
con  el  nombre  de  vierdos  de  Chanduy. 

Las  cordilleras  de  la  repûblica  presentan  ondulaciones 
mas  ô  meno8  notables  en  su  estension  :  ya  descienden  brus- 
camente  hasta  muchos  millares  de  varas;  ya  se  separan 
moderadamente  i  en  déclive  suave  de  las  mas  altas  cûs- 
pides  ;  o  ya  toman  todas  las  alturas  intermedias,  produ- 
ciendo  grandes  desigualdades.  Jeneralmente  los  lugares 
en  que  se  encuentran  ramas  opuestas,  son  aquellos  que 
tienen  las  mayores  alturas,  resultando  de  esta  variedad, 
configuraciones  caprichosas,  y  ailes  pintorescos,  bajas  hoyas, 
quebradas  profundas,  énormes  peiïascos,  espantosos  pre- 
cipicios  i  hermosas  prespectivas,  asi  como  un  infinito 
numéro  de  raros  i  maravillosos  fenômenos  geolôgicos  que 
han  Uamado  i  llamarân  siempre  la  atencion  del  naturalista. 

En  estas  cadenas,  es  donde  se  halla  esas  masas  énormes 
de  traquito,  desde  3000  à  7682  varas  sobre  el  nivel  del 
mar  ;  montes  casi  enteros  de  basalto  i  micachisto,  â  3800 
varas  de  al  tara;  grupos  de  granito  i  serpentina,  colinas  i 
montafias  de  calcareos,  hermosos  mârmoles,  pôrfiros,  cristal 
de  roca  i  cuarzos  de  diversas  clases.  En  todas  estas  rocas 
se  hallan  incrustadas  las  vetas  de  minérales  de  plata,  cobre, 
fierro,  antimonio,  plomo,  estafio,  zinc,  manganeso,  &c,  &c, 
en  estado  del  mayor  abandono  por  falta  de  esploradores  i 
empresarios,  en  cuya  mano  esta  el  hacer  dar  pasos  jigan- 
tescos  à  la  abatida  repûblica.  En  las  faldas  oriental  i  ^ 
occidental  de  las  dos  grandes  ramas  de  los  Andes,  sus 
déclives  son  formados  por  terrenos  de  aluvion  antiguo,  car- 
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gado  de  rfcos  veneros  de  oro,  de  los  que  sacan  los  nos  gran 
cantidad  de  pepitas  aurfferas  que  doran  sus  playas  i  les  dan 
el  nombre  de  comarcas  del  oro.  La  cordillera  oriental, 
tanto  en  su  déclive  al  E.,  como  en  los  que  ofrecen  sus  ramales, 
présenta  mayor  riqueza  :  en  la  parte  del  Llanganate  tienen 
los  altos  pianos  de  la  cordillera  mas  de  treinta  minas  de 
plata;  la  cercania  de  sus  déclives  aurîferos  hace  decir  que 
los  dos  metales  mas  preciosos  se  estan  dando^la  mano,  i  à 
dos  voces  convidando  i  despertando  la  codieia  de  los  empre- 
sarios. 

El  centro  de  las  cordilleras  se  présenta  siempre  mas 
elevado,  i  sucede  que  en  ciertos  puntos  descuellan,  como 
poderosos  atalayas,  picachos  que  se  cuentan.  entre  los  mas 
altos  de  la  tierra,  i  cuyas  cabezas,  aunque  bajo  de  la  Knea 
equinoccial,  estan  vestidas  de  nieve  perpétua  ;  otros  pica- 
chos, en  mayor  numéro,  solo  conservan  la  nieve  en  algunos 
meses  del  afio,  quedando  despues  descubiertos  i  presentando 
a  la  vista  un  hacinamiento  de  peûascos  estériles,  en  donde 
apenas  se  alojan  algunas  veces  los  lïchenes. 

Montanas. — La  cordillera  de  los  Andes,  à  pesar  de 
estenderse  en  una  lonjitud  de  1500  léguas,  en  ninguna  parte 
présenta  tanta  aglomeracion  de  montafias,  picachos  ele- 
vados  i  altas  mesetas,  como  en  el  Ecuador  ;  principalmente 
desde  la  linea  hasta  3°  S.  Très  especies  de  formas  princi- 
pales tienen  las  altas  cimas  de  los  Andes.  Los  volcanes 
activos  que  no  tienen  sino  un  solo  crâter  de  estraordinaria 
dimension,  son  unas  montafias  cônicas  con  câspides  mas  6 
menos  truncadas,  como  el  Cotopaxi  i  Tunguragua.  Los 
volcanes  cuya  cima  esta  destrozada  por  una  larga  série  de 
erupciones  presentan  crestas  erizadas  de  puntaa  de  rocas 
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quebradaô  i  que  amenazan  ruina,  como  el  Altar  i  Carahui- 
razo.  La  tercera  forma  es  la  mas  magnffica  de  todas  ;  tal 
es  aquella  del  Chimborazo,  cuya  cima  es  redondeada. 
Haremos  una  lijera  descripcion  de  las  mon  tafias  mas  célè- 
bres, i  tambien  de  los  volcanes,  de  los  cuales  hay  muchos 
que  estan  apagados. 

Chimborazo. — Esta  majestuosa  i  corpulenta  montafia, 
cuyo  cono  se  halla  sentado  en  la  mesa  de  Tapi  elevada  & 
3176  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  levanta  su  plateada  cùs- 
pide,  como  el  jigante  de  los  Andes,  dejândose  ver  a  muchas 
léguas  de  distancia  desde  el  océano  Pacffico.  El  Chimbo- 
razo es  el  punto  culminante  de  la  repûblica  ;  su  cuspide 
esta  a  7682  varas  de  altura  ;  i  es,  ciertamente,  un  volcan 
apagado.  Su  masa  se  compone  de  la  acumulacion  de 
fragmentos  de  rocas  traquïticas;  sus  ângulos  son  siempre 
agudoa,  las  muchas  grietas  que  le  surcan  parecen  diverjir 
de  un  antro  comun,  i  puede  compararse  &  la  superficie  de 
una  vidriera  estrellada. 

Las  aguas  que  dan  sus  ventisqueros  no  corresponden  de 
ningun  modo  a  la  énorme  cantidad  de  nieve  que  tiene  esta 
corpulenta  montaîia,  pues  nevados  mas  pequeîlos  dan 
veinte  veces  mas  cantidad;  sas  aguas  deshechas  son  sin  duda 
absorbidas  por  la  porosidad  de  la  roca.  La  magnificencia 
del  Chimborazo  hace  que  todos  los  viajeros  lo  visiten  con 
placer.  El  célèbre  filôsofo  A.  baron  de  Humboldt  lo  subiô 
à  una  altura  de  5909  métros,  a  la  que  ninguno  habia  llegado  ; 
mas  el  intrépido  Bolivar  pasô  este  Ifmite,  i  sentado,  con  faz 
serena,  escribiô  su  delirio  tan  Ueno  de  fuego  i  contempla- 
cion.  En  el  aïïo  de  1831,  el  infatigable  é  ilustre  fïsico  Mr. 
de  Bousingoult,  lo  subiô  en    compaûia    del    esclarecido 
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patriota  coronel  Hall,  â  una  altura  de  6004  métros,  que- 
dândoles  boIo  que  subir  520  métros  para  llegar  â  su 
cumbre. 

Esta  pirâmide  majestuosa,  es  la  unica  en  el  mundo  que 
ha  tenido  un  vîajero  â  6004  métros  de  altura  absôluta,  que 
es,  sin  disputa,  la  mayor  elevacion  â  que  los  hombres  han 
ascendido  en  las  montaîlas.  El  baron  de  Humboldt  dice  : 
"el  Ghimborazo  se  levanta  sobre  toda  la  cadena  de  los 
Andes,  semejante  â  esa  cûpula  majestuosa,  obra  del  genio 
de  Miguel  Angel,  sobre  los  antiguos  monumentos  que 
rodean  el  Capitolio." 

Al  Chimborazo  se  puede  subir  por  dos  puntos  :  por  el 
Armai,  i  por  CMUajyuUo  ;  por  el  primero,  la  pendiente  es 
â6pera,  i  la  nieve  parece  rasgada  por  muchos  picos  de  la 
roca  traquf  tica  ;  por  Chillapullo,  el  déclive  es  menor  ;  pero 
la  cuesta  es  mas  larga.  Para  subir  por  el  segundo  punto, 
que  esta  cerca  de  Moclia,  se  duerme  en  la  hacienda  del 
Chimborazo,  â  una  altura  de  3800  métros  ;  desde  allf  se  sube 
en  raulas  hasta  la  altura  de  4808,  i  despues,  â  pié,  hasta 
5115  métros,  siendo  imposible  pasar  adelante  por  la 
rapidez  de  su  pendiente.  Por  el  arenal  se  sube  â  caballo 
hasta  la  altura  de  4945  métros,  i  â  pié,  con  muchos  peli- 
gros,  hasta  la  altura  de  6004  métros,  de  donde  no  es  posi- 
ble  pasar,  por  que  las  masas  de  nieve  sobresalen  de  la 
vertical,  como  si  se  fuesen  â  desplomar;  presentando,  por  su 
faz  inferior,  una  aglomeracion  de  maravillosas  i  vistosas 
estalàctitas  que  forman,  ya  sistemas  de  columnas,  ya  pinto- 
re6cas  cascadas. 

En  la  base  de  esta  hermosa  montafia,  se  halla  el  volcan 
estiuguido  de  Calpi,  de  una  roca  porfiditica  que  se  asemeja 
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al  basalto  :  esta  contigua  â  la  eminencia  llamada  Yana- 
tvrcu,  que  es  una  roca  traquitica  abierta  por  todas  partes  i 
cubierta  de  grietas  :  en  ellas  hay  una  caverna  donde  se  oye 
el  ruido  de  ana  cascada  subterrânea,  que,  segun  la  intensi- 
dad  del  eonido,  la  masa  de  agua  que  la  ocasiona,  debe  ser 
considérable;  i  es  tanta  su  profundidad,  que  las  sondas 
que  se  han  echado  no  dan  con  el  fondo.  Este  rio  es, 
sin  duda,  el  que  se  forma  por  la  absorcion  de  las  aguas  del 
Chimborazo,  î  le  estorba  inflamarse,  puesto  que  â  pesar  de 
estar  contiguo  al  volcan  de  Carahuîrazo,  tan  elevado  en 
otro  tiempo,  ha  permanecido  inofensivo,  conservando 
siempre  su  primacia  como  el  padre  de  los  Andes.  La 
enormidad  de  su  mole  produce  un  efecto  ôptico,  que  es 
curioso  de  notar  ;  pues,  por  esta  causa,  no  puede  calcular  el 
viajero  la  verdadera  distancia  à  que  se  encuentra  el  monte, 
sucediéndo  con  frecuencia,  que  parece  retirarse  cuanto 
mas  se  aproxima.  Es  tambien  notable  el  fenômeno  meteo- 
rolôgico  que  se  observa  &  causa  del  gran  enfriamiento  que 
produce  en  las  columnas  de  aire  que  se  acercan  al  monte, 
pues  todas  ellas  inciden  â  él,  sirviendo  como  de  centro  â 
todos  los  vientos.  Se  halla  à  20  millas  O.  N.  O.  de  Eio- 
bamba. 

Cayambi. — Lo  han  llamado  Cayamburo  algunos  europeos 
adulterando  las  palabras  Cayambi-urcu  (montafîa  de  Ca- 
yambi). Es  un  corpulento  cono  cubierto  de  nieve  hasta  sus 
faldas  :  la  pureza  i  blancura  de  esta  es,  sin  duda,  la  que  ha 
contribuido  para  que  los  naturales  lo  denominen  con 
frecuencia  Cerro  hlanco.  Su  base  es  anchisima,  i  por  sus 
faldas  pasa  la  linea  :  por  esta  razon  Mr.  Ilumboldt  dice  ; 
"  esta  montafîa  es   una  de  las  mas  bellas  que  se  puede 
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ver,  i  una  de  las  mas  altas  del  mundo  ;  puede  ôonsiderarse 
como  uno  de  los  monumentos  eternos  con  que  la  naturaleza 
ha  marcado  las  grandes  divisîones  del  globo  terrestre."  La 
gran  estension  de  su  faldas  produce  pâramos  dilatados  i 
ensanchan  la  cordillera  tan  frecuentada  por  la  abundancia 
de  caceria  ;  de  sus  nieves  deshechas  se  forman,  en  la  parte 
oriental,  algunos  nos  que,  pasando  por  los  terrenos  auri- 
feros,  arrastran  pepitas  de  oro  i  se  hacen  poderosos  :  sin 
embargo,  la  cantidad  de  aguas  esteriores  no  corresponde  à 
la  nieve  deshecha,  i  no  me  queda  duda  que  la  porosidad 
traquitica  de  la  masa,  absorbe  la  mayor  parte  para  tener 
este  cono  tranquilo  ;  pues  jamâs  ha  dado  sellas  de  hallarse 
en  ignicion,  ni  haberse  comunicado  con  su  vecino  el  Sara- 
urcu.  Es  la  segunda  categoria  en  las  montaîias  del 
Ecuador,  pues  su  cnspide  se  halla  k  7,126  varas  sobre  el 
océano  i  forma  el  punto  culminante  de  la  provincia  de 
Imbabura.  Sus  faldas  orientales,  i  aun  latérales,  estan 
llenas  de  lagos  i  pantanos;  lo  que  hace  difïcil  formar 
caminos  por  ellas  en  la  parte  oriental,  donde  tiene  muy 
prôximos  los  rios  navegables.  Se  mira  una  gran  parte  del 
plateado  cono  del  Cay ambe  desde  las  vueltas  del  rio  Napo, 
cerca  de  su  desembocadura  en  el  Amazonas,  sirviendo  su 
vista,  hasta  muy  arriba,  de  una  sefla  de  la  situacion  de  la 
gran  cadena  de  los  Andes.  En  sus  faldas  se  hallan 
vestijios  de  un  templo  i  varias  fortalezas  de  los  antiguos 
Yncas. 

Antisana. — Esta  montaîia  ha  sido  considerada  por 
algunos  sabios  como  un  volcan  :  sin  embargo,  no  se  sabe  que 
haya  hecho  el  menor  estrago.  En  sus  faldas  estan  mas  de 
cuatro  cratères  apagados,  i  dos  que  aun  arrojan  algunas 
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cenizas  a  sus  contornos,  i  hacen  conoceral  viajero  el  cambio 
de  temperatura  al  pasar  cerca  de  ellos.  £1  Antisana  es  de 
figura  corpulenta,  i  estiende  6us  faldas  liasta  los  bosques 
del  Quijos,  â  donde  da  un  caudal  de  aguas  considérable, 
pues  los  torrentes  que  se  desprenden  de  las  nieves,  son  rios 
caudalosos  para  vadearlos  a  pié,  en  el  camino  del  Napo. 
£1  célèbre  naturalista  Mr.  Bousingault  ha  paseado  su  copa, 
à  pesar  de  las  dificultades  i  peligros  que  présenta  a  cada 
paso,  esponiendo  su  vida  por  el  amor  à  la  ciencia  :  no 
obstante  las  precauciones  que  tomô  para  verificar  este 
notable  viaje,  no  pudo  librarse  de  las  fuertes  optalmias  que 
producen  los  rayos  solares,  à  los  que  transitan  por  alturas 
nevadas.    Su  altura  total  e6  de  6,938  varas  sobre  el  mar. 

En  las  faldas  de  esta  montafia  se  halla  el  famoso  Tawbo- 
de-Antisana  â,  una  altura  de  4,589  varas  sobre  el  nivel  del 
mar,  i  uno  de  los  puntos  del  globo  en  donde  viven  los 
hombres  â  mayor  elevacion,  bajo  un  clima  rijido  como  si 
fueran  habitantes  de  los  polos.  Su  posicion  es  35  millas  al 
S.E.  de  Quito. 

Cotopaxi. — Esta  situado  este  volcan  â  8  léguas  N.N.E. 
de  Tacunga.  Ninguna  montafia  en  America  présenta  una 
belleza  tan  caracterizada  como  el  Cotopaxi  :  su  forma  es 
enteramente  la  de  un  cono  truncado  de  exacta  regularidad, 
su  nieve  es  purfsima,  i  su  distribucion  en  las  faldas  se  hace 
con  tanta  simetria,  que  es  casi  imposible  contemplar, 
desde  una  distancia  tan  considérable  como  la  en  que  se 
apercibe  esta  bellîsima  montafia,  un  espectàculo  mas 
agradable,  mas  brillante,  ni  mas  apacible.  En  las  tardes 
de  verano,  especialmente  cuando  la  atmôsfera  pura  del 
Ecuador  se  encuentra  libre  de  vapores  i  de  nubes,  las  faldas 
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argentadas  de  este  rarîsimo  nevado,  vistas  de  lejos,  arrebatan 
el  aima,  aun  de  las  personas  que  tienen  menos  hâbito  i 
menos  propensiones  6,  contemplar  con  entasiasmo  las  obras 
magnas  de  la  creacion.  El  color  de  esta  montana  varia 
como  el  del  camaleon,  segun  la  direccion  i  modo  como  la 
hieren  los  rayos  solares  :  a  veces  es  enteramente  blanca  ; 
en  ocasiones,  bafiada  por  la  luz  del  sol  poniente,  parece  una 
gran  masa  de  oro  brufiida  ;  i  otras  veces,  las  sombras  nacidas 
de  la  distribucion  de  las  numerosas  rocas  repartidas  en  toda 
su  superficie  desde  su  elevada  cima  hasta  su  ancburosa 
base,  le  dan  un  aspecto  semi  violado,  con  tintes  purpurinos 
notables  i  espléndidos.  En  su  cùspide  truncada  hay  con 
frecuencia  una  columna  de  humo,  i  sucede  de  cuando  en 
cuando,  que  durante  la  noche  arroja  por  su  crâter,  a  la 
manera  de  bomba,  i  de  un  modo  intermitente,  algunas  sus- 
tancias  inflamadas;  gracias  a  este  respiradero  que  se  ha 
formado  i  que  desembaraza  sus  entraîias  de  los  productos 
de  una  combustion  permanente,  los  pueblos  del  Ecuador  no 
esperimentan  frecuentes  temblores  i  violentos  terremotos, 
por  que  este  nevado  apacible,  como  hemos  dicho,  quieto, 
calmado,  é  inofensivo  en  la  apariencia,  contiene  en  su  seno 
el  gérmen  de  la  devastacion,  de  la  ruina  i  la  desolacion  de 
los  lugares  circumvecinos,  como  lo  ha  demostrado  en  sus 
diversas  erupciones. 

La  altura  del  Cotopaxi  es  de  6,888  varas  sobre  el  mar  ; 
i,  segun  el  célèbre  Baron  de  Humboldt,  su  altura  es  de 
5,754  metroB,  que  es  el  doble  del  volcan  de  Caniguo  i 
sobrepasa  por  consecuencia  800  métros  â  la  altura  que 
tendria  el  Vesubio,  si  estuviese  colocado  sobre  la  cûspide 
del  pico  de  Teneriffe.    La  anchura  de  su  crâter  es  de  mas 
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de  1,000  varas.  Este  crâter  esta  ribeteado  de  un  filo  de 
rocas  traquiticas,  que  aparece  como  un  negro  anillo  que 
corona  sus  nieves  perpétuas.  En  la  falda  de  esta  montafia 
al  lado  S.,  se  ve  un  pequeflo  cono  casi  siempre  nevado, 
que,  segun  la  tradicion,  es  la  copa  de  la  mon  tafia  arrojada 
en  su  primera  erupcion  :  parece  esto  verosimil  atendiendo 
à  la  semejanza  de  la  figura,  siendo  esta  a  la  simple  vista, 
el  complemento  del  gran  cono  de  Cotopaxi.  Las  faldas 
de  esta  montafia,  hasta  una  gran  distancia,  estan  circun- 
dadas  de  un  cûmulo  de  arenas  muertas  depositadas  en  los 
senos  i  planicies,  que  causan  gran  dificuldad  al  viajero  que 
las  atraviesa  â  pie  ô  a  caballo,  porque  forman  unos  verda- 
deros  atolladeros,  uniéndose  a  este  obstâculo  el  continuo 
temblor  de  tierra,  al  que  solo  pueden  ser  indiferentes  los 
diversos  cazadores  de  ciervos  que  lo  frecuentan,  esperimen- 
tândose  tambien  un  piso  escalentado,  que  cambia  la  tem- 
peratura,  i  un  aire  sulfuroso  i  sofocante.  Considerando  la 
masa  de  escorias  i  fragmentos  de  rocas  lanzadas  por  el 
Cotopaxi,  con  las  que  sus  valles  estân  cubiertos  en  una 
estension  de  muchas  léguas  cuadradas,  se  debe  suponer  que 
con  su  reunion  se  formaria  una  montafia  colosal. 

Este  famoso  volcan  ha  hecho  varias  erupciones,  de  las 
cuales  las  mas  notables  son  :  la  la.  que  tuvo  lugar  el  afio 
de  1532,  en  la  que,  como  hemos  dicho,  arrojô  la  copa  que 
existe  â  su  falda  ;  la  2a.,  en  1533  ;  la  3a.,  en  1742,  en  que 
hizo  mucho  dafio  la  avenida  de  aguas  ;  la  4a.,  en  1743,  en 
que  se  dej6  ver  el  volcan  todo  inflamado,  arrojando  fuego  por 
millares  de  grietas,  i  las  Hamas  subieron  sobre  el  borde  del 
crâter  à  una  altura  de  900  métros  ;  la  5a.,  en  1744,  en  la 
que  arrastrô  lava  i  agua  hirviendo  [  por  un  quebradon 
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formado  desde  la  boca  liasta  el  pié  :  el  temblor  se  sintio  en 
Honda  â  una  distancia  de  200  léguas  ;  la  6\,  en  1746  ;  la 
7a.,  igual  ô  mayor  que  las  pasadas,  acaeciô  en  1766  ;  la  8a., 
en  1768,  se  reputa  por  la  mas  horrenda  de  todas,  pues  en 
ella  aiTojô  gran  cantidad  de  piedras  incandescentes,  arena  i 
agua,  i  sus  cenîzas  llegaron  hasta  Guayaquil  i  Popayan 
produciendo  una  noche  â  los  pueblos  de  Tacunga  i  Ambato 
cuyos  habitantes  anduvieron  con  faroles  hasta  las  3  de  la 
tarde;  9a.,  en  1803,  fué  precedida  de  un  fenomeno  sorpren- 
dente,  el  de  la  fundicion  siibita  de  las  nieves  que  cubrian 
la  montaûa.  Hacia  mas  de  25  afios  que  ni  humo  ni 
vapores  visibles  salian  del  crâter,  i  en  una  sola  noche  el 
fuego  subterrâneo  se  hizo  tan  activo,  que  al  amanecer  las 
paredes  esteriores  del  cono  que  estaban,  sin  duda,  â  una 
temperatura  muy  elevada,  se  dejaron  ver  negras,  que  es  el 
color  de  las  escorias  vitrificadas.  En  Guayaquil  distante 
52  léguas  en  linea  recta  del  crâter,  se  oyeron  los  bramidos 
del  volcan  como  descargas  repetidas  de  baterias.  Desde 
entonces  permaneciô  tranquilo  hasta  el  afio  de  1851  en  que 
empezaron  â  manifestasse  sus  llamae  en  la  cuspide  i  en- 
grosar  cada  vez  mas  los  borbotones  densos  de  humo, 
haciendo  sus  pequefias  erupciones  â  los  bosques  orientales, 
hasta  que  en  1855  hizo  una,  mas  notable,  âcia  la  parte 
occidental,  arojando  lava  i  algunas  piedras  incandescentes,  i 
arrastrando  gran  cantidad  de  agua  ;  i  otra,  en  1856,  por  el 
lado  oriental,  en  que  tomando  el  canal  del  rio  Napo, 
despues  de  haber  sacado  de  madré  â  este  rio,  dejô  sus 
playas  llenas  de  pepitas  de  oro. 

Llanganate  6  Cebro  Hebmoso. — Esta  montafia  présenta 
la  figura  de  un  cono,  vista  por  su  lado  occidental;  mas 
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por  la  parte  oriental  tiene  la  figura  de  una  pirâmide 
cuadrangular  truncada:  esta  siempre  cubierta  de  nieve  i 
rodeada,  al  oriente,  de  precipicios  i  picachos  inaccesibles  ; 
parece  un  espia  solitario  al  descenso    de    la   cordillera 
oriental,  envuelto  en  su  capa  de  nieve,  mirando  tantos 
volcanes  inmediatos  que  lo  rodean  i  que  arrojan  penachos 
de  humo  i  fuego,  por  entre  medio  de  los  cuales  se  déjà 
ver  siempre  majestuoso  i  dorado,  como  el  rey  de  la  alla 
cordillera  del  Llanganate,   dejândose  contemplar  de  los 
bosques  orientales,   como  el   avanzado  atalaya  de   estas 
soledades.    La  altura  de  esta  montafîa  es  de  6520  varas 
sobre  el  mar.    Ha  sido  poco  visitada  de  los  viajeros,  por 
haber  sido  poco  conocida  su  posicion;  pero  de  algunos 
aflos  â  esta  parte,  ha  sido  frecuentada  por  los  muchos 
naturales  del  pais  que  en  busca  de  grandes  depôsitos  de 
oro  Bituados,  segun  un  antiguo  derrotero,  en  las  cercanias 
de  esta  montafîa,  han  dado  lugar  4  las  muchas  i  vanas 
incursiones  que  se  han  hecho  â  sus  alrededores.    A  la 
falda  oriental,  da  un  caudal  considérable  de  aguas   que 
sirven  para  engrosar  el  Pastassa.    En  todas  las  hendiduras 
i  faldas  de  esta  montafîa  se  encuentra  una  sorprendente 
cantidad  de  piritas  marciales.    Esta  situada  â  30  millas  al 
S.E.  de  Tacunga. 

Iliniza. — De  las  cimas  colosales  que  se  descubren  cerca 
de  Quito,  el  Iliniza  es  una  de  las  mas  majestuosas  i  pin- 
torescas.  La  cuspide  de  la  montafîa  esta  dividida  en  dos 
puntas  piramidalee,  i  es  probable  que  ellas  sean  los  restos 
de  un  volcan  destruido.  Esta  cubierta  de  nieve  hasta  mas 
de  la  mitad  i  déjà  entre  sus  dos  picachos  una  abra  que  esta 
â  mas  de  4725  varas,  que  es  el  limite  de  las  nieves  en  el 
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Ecuador.    Estos  picachos  estan  en  direccion  de  N".  a  S., 

sîendo  el  mas  elevado  de  ellos  el  que  cae  a  la  parte  del 

medio  dia,  cuya  altura  se  computa  en  6344  varas  sobre  el 

nivel  del  océano.    Las  puntas  de  esta  montafia  fueron 

medidas  trigonométricamente  por  Mr.  Bouguer,  uno  de  los 

académicos  franceses,  tanto   por  encima  de  la  mesa  de 

Quito,  como  por  el   lado   de  las  costas  del  Pacffico,  i  sus  / 

medidas  sirvieron  para  determinar  el  valor  aproximativo  f 

del  coeficiente  barométrico,  i,  por  consiguiente,  merece  ser  / 

colocado  por  los  fïsicos  al   lado  del  Puy-de-Dome,  donde  / 

Perrier,  guiado  por  los  consejos  de  Pascal,  fué  el  primero  ( 

que  puso  por  obra  medir  la  altura  de  las  mon  tafias  por  medio 

del  barômetro.    Sin  embargo  de  no  saberse  que  esta  mon- 

tafia  haya  sido  volcan,  los  naturales  del  lugar  aseguran  que 

de  poco  tiempo  â  esta  parte  se  han  dejado  ver  algunas  veces 

entre  la  hendidura  de  los  dos  picachos,  columnas  de  humo  i 

fuego.    Su  situacion  â  23  millas  al  N.N.0  de  Tacunga. 

El  Altak — (Capac-XJrcu)  es  una  montafia  situada  en  la 
alta  cordillera  de  Owvittin,  en  la  rama  oriental  de  los  Andes  : 
su  figura  es  una  de  las  mas  irregulares,  pues  se  présenta 
como  un  semicirculo  de  elevados  picachos,  en  cuyo  centro 
hay  una  planicie  ;  este  conjnnto  mirado  del  N.  le  hace 
semejante  a  un  altar,  de  donde,  sin  duda,  ha  tomado  el 
nombre  ;  pues  se  asegura  que  antiguamente  llevaba  el  de 
Capac-TJrcu  i  de  Cuvillin,  que  aun  llevan  sus  faldas.  Segun 
las  antiguas  tradiciones,  i  principalmente  las  del  cacique 
Collaguaso,  esta  montafia  ténia  la  figura  de  un  cono,  i  era 
mas  elevada  que  el  Chimborazo  ;  pero  habiéndose  hendido, 
dejô  solo  esos  escombros  que  por  su  magnitud  i  elevacion, 
nos  dan  idea  de  su  base,  i  sirven  como  de  testimonio  para 
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comprobar  las  antiguas  tradiciones.  Su  pico  mas  alto  tiene 
6,336  varas  sobre  el  mar,  i  es  de  notar  que  muchos  de  sus 
picos  que  sobrepujan  al  limite  de  las  nieves  perpétuas, 
tienen  un  aspecto  caprichoso,  pues  dejan  ver  sus  negras 
crestas  sobre  el  plateado  coiitorno  de  sus  senos.  Esta  situ- 
ado  â  16  millas  al  E.S.E.  de  Siobamba. 

Sinoholagua. — Esta  montafia,  cuya  cumbre  esta  cubierta 
de  nieve,  esta  situada  en  la  rama  oriental,  confundiendo  sus 
ialdas  con  el  Cotopaxi  i  Kumifiagui,  i  formando  con  ellos 
un  triângulo  equilâtero;  se  ignora  que  este  monte  baya 
sido  volcan,  a  pesar  de  tener  el  terreno  tan  movedizo,  que 
contînuamente  se  desploman  sus  lados,  causando,  con  sus 
derrumbes,  la  detencion  de  los  rios  que  corren  por  sus 
faldas.    Su  altura  es  de  6,281  varas  sobre  el  nivel  del  mar. 

Sangai. — De  los  volcanes  en  actividad,  parece  ser  este  el 
mas  horroroso  del  globo.  Dos  clases  de  erupciones  se 
observan  en  esta  montafia  formidable  ;  unas  pequefias, 
constantes  i  sin  interrupcion  ;  otras  mas  fuertes  que  se 
verifican  con  bramidos  espantosos  i  algunos  estruendos, 
mas  en  invierno  que  en  verano  :  las  primeras  pueden  com- 
pararse  al  fuego  graneado  de  un  combate,  i  las  segun- 
das  se  asemejan  &  violentos  cafionazos,  i  algunas  veces  ar- 
roja  por  su  boca  pefiascos  incandescentes,  que  revientan  en 
el  aire  â  manera  de  bombas.  Unas  i  otras  se  oyen  clara- 
mente  en  los  bosques  orientales,  i  el  eco  de  las  segundas, 
favorecido  algunas  veces  por  los  vientos,  se  hace  sentir  aun 
en  el  litoral  del  Ecuador.  Este  volcan  se  halla  fuera  de  la 
rama  oriental,  pues  esta  situado  en  un  ramai  latéral  que  se 
dirije  â  los  bosques  del  Macas.  El  aspecto  que  présenta 
durante  el  dia  es  el  de  una  montafia  ennegrecida  i  cal- 


/ 
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Ecuador.  Estos  picachos  estan  en  direccion  de  N".  a  S., 
siendo  el  mas  elevado  de  ellos  el  que  cae  a  la  parte  del 
medio  dia,  cuya  altura  se  computa  en  6344  y  aras  sobre  el 
nivel  del  océano.  Las  puntas  de  esta  montafîa  fueron 
medidas  trigonométrîcamente  por  Mr.  Bouguer,  uno  de  los 
académicos  franceses,  tanto  por  encima  de  la  mesa  de 
Quito,  como  por  el  lado  de  las  costas  del  Pacffico,  i  sus 
medidas  sirvieron  para  determinar  el  valor  aproximativo  ! 

del  coeficiente  barométrico,  i,  por  consiguiente,  merece  ser  / 

colocado  por  los  fïsicos  al   lado  del  Puy-de-Dome,  donde  / 

Perrier,  guiado  por  los  consejos  de  Pascal,  fué  el  primero 
que  puso  por  obra  medir  la  altura  de  las  montafias  por  medio 
del  barômetro.  Sin  embargo  de  no  saberse  que  esta  mon- 
tafîa haya  sido  volcan,  los  naturales  del  lugar  aseguran  que 
de  pocotiempo  â  esta  parte  se  han  dejado  ver  algunas  veces 
entre  la  hendidura  de  los  dos  picachos,  columnas  de  humo  i 
fuego.    Su  situacion  â  23  millas  al  N.N.O  de  Tacunga. 

El  Altak — (Capac-XJrcu)  es  una  montafîa  situada  en  la 
alta  cordillera  de  OumUin,  en  la  rama  oriental  de  los  Andes  : 
su  figura  es  una  de  las  mas  irregulares,  pues  se  présenta 
como  un  semicirculo  de  elevados  picachos,  en  cuyo  centro 
hay  una  planicie  ;  este  conjnnto  mirado  del  N.  le  hace 
semejante  a  un  altar,  de  donde,  sin  duda,  ha  tomado  el 
nombre  ;  pues  se  asegura  que  antiguamente  llevaba  el  de 
Capac-TJrcu  i  de  CuviMin,  que  aun  llevan  sus  faldas.  Segun 
las  antiguas  tradiciones,  i  principalmente  las  del  cacique 
Collaguaso,  esta  montafîa  ténia  la  figura  de  un  cono,  i  era 
mas  elevada  que  el  Chimborazo  ;  pero  habiéndose  hendido, 
dejô  solo  esos  escombros  que  por  su  magnitud  i  elevacion, 
nos  dan  idea  de  su  base,  i  sirven  como  de  testimonio  para 
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comprobar  las  antiguas  tradiciones.  Su  pico  mas  alto  tiene 
6,336  varas  sobre  el  mar,  i  es  de  notar  que  muchos  de  sus 
picos  que  sobrepujan  al  Kmîte  de  las  nieves  perpétuas, 
tienen  un  aspecto  caprichoso,  pues  dejan  ver  sus  negras 
crestas  sobre  el  plateado  contorno  de  sus  senos.  Esta  situ- 
ado  â  16  millas  al  E.S.E.  de  Biobamba. 

Sinoholagua. — Esta  montafia,  cuya  cumbre  esta  cubierta 
de  nieve,  esta  situada  en  la  rama  oriental,  confundiendo  sus 
faldas  con  el  Cotopaxi  i  Eumifiagui,  i  formando  con  ellos 
un  triângulo  equilâtero;  se  ignora  que  este  monte  baya 
sido  volcan,  a  pesar  de  tener  el  terreno  tan  movedizo,  que 
contînuamente  se  desploman  sus  lados,  causando,  con  sus 
derrumbes,  la  detencion  de  los  rios  que  corren  por  sus 
faldas.    Su  altura  es  de  6,281  varas  sobre  el  nivel  del  mar. 

Sangai. — De  los  volcanes  en  actividad,  parece  ser  este  el 
mas  horroroso  del  globo.  Dos  clases  de  erupciones  se 
observan  en  esta  montafia  formidable  ;  unas  pequefias, 
constantes  i  sin  interrupcion  ;  otras  mas  fuertes  que  se 
verifican  con  bramidos  espantosos  i  algunos  estru endos, 
mas  en  invierno  que  en  verano  :  las  primeras  pueden  com- 
pararse  al  fuego  graneado  de  un  combate,  i  las  segun- 
das  se  asemejan  &  violentos  cafionazos,  i  algunas  veces  ar- 
roja  por  su  boca  pefiascos  incandescentes,  que  revientan  en 
el  aire  â  manera  de  bombas.  Unas  i  otras  se  oyen  clara- 
mente  en  los  bosques  orientales,  i  el  eco  de  las  segundas, 
favorecido  algunas  veces  por  los  vientos,  se  hace  sentir  aun 
en  el  litoral  del  Ecuador.  Este  volcan  se  halla  fuera  de  la 
rama  oriental,  pues  esta  situado  en  un  ramai  latéral  que  se 
dirije  â  los  bosques  del  Macas.  El  aspecto  que  présenta 
durante  el  dia  es  el  de  una  montafia  ennegrecida  i  cal- 
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Ecuador.    Estos  picachos  estan  en  direccion  de  N".  a  S., 

siendo  el  mas  elevado  de  ellos  el  que  cae  a  la  parte  del 

medio  dia,  cuya  al  tara  se  computa  en  6344  varas  sobre  el 

nivel  del  océano.    Las  puntas  de  esta  montafia  fueron 

medidas  trigonométricamente  por  Mr.  Bouguer,  uno  de  los 

académicos  franceses,  tanto   por  encima  de  la  mesa  de 

Quito,  como  por  el  lado   de  las  costas  del  Pacffico,  i  sus 

medidas  sirvieron  para  determinar  el  valor  aproximativo 

del  coeficiente  barométrico,  i,  por  consiguiente,  merece  ser  / 

colocado  por  los  fïsicos  al   lado  del  Puy-de-Dome,  donde  / 

Perrier,  guiado  por  los  consejos  de  Pascal,  fué  el  primero 

que  puso  por  obra  medir  la  altura  de  las  m  on  tafias  por  medio 

del  barômetro.    Sin  embargo  de  no  saberse  que  esta  mon- 

tafla  haya  sido  volcan,  los  naturales  del  lugar  aseguran  que 

de  poco  tiempo  â  esta  parte  se  han  dejado  ver  algunas  veces 

entre  la  hendidura  de  los  dos  picachos,  columnas  de  humo  i 

fuego.    Su  situation  à  23  millas  al  N.N.O  de  Tacunga. 

El  Altak — (Capac-Urcu)  es  una  montafia  situada  en  la 
alta  cordillera  de  OuwiUiny  en  la  rama  oriental  de  los  Andes  : 
su  figura  es  una  de  las  mas  irregulares,  pues  se  présenta 
como  un  semicirculo  de  elevados  picachos,  en  cuyo  centro 
hay  una  planicie  ;  este  conjnnto  mirado  del  N.  le  hace 
semejante  a  un  altar,  de  donde,  sin  duda,  ha  tomado  el 
nombre  ;  pues  se  asegura  que  antiguamente  llevaba  el  de 
Capac-Urcu  i  de  CuviUin,  que  aun  llevan  sus  faldas.  Segun 
las  antiguas  tradiciones,  i  principalmente  las  del  cacique 
Collaguaso,  esta  montafia  ténia  la  figura  de  un  cono,  i  era 
mas  elevada  que  el  Chimborazo  ;  pero  habiéndose  hendido, 
dejô  solo  esos  escombros  que  por  su  magnitud  i  elevacion, 
nos  dan  idea  de  6U  base,  i  sirven  como  de  testimonio  para 
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comprobar  las  antiguas  tradiciones.  Su  pico  mas  alto  tiene 
6,336  varas  sobre  el  mar,  i  es  de  notar  que  muchos  de  sus 
picos  que  sobrepujan  al  lfmite  de  las  nieves  perpétuas, 
tienen  un  aspecto  caprîchoso,  pues  dejan  ver  sus  negras 
crestas  sobre  el  plateado  contorno  de  sus  senos.  Esta  situ- 
ado  à  16  millas  al  E.S.E.  de  Eiobamba. 

Sinoholagua. — Esta  montafia,  cuya  cumbre  esta  cubierta 
de  nieve,  esta  situada  en  la  rama  oriental,  confundiendo  sus 
faldas  con  el  Cotopaxi  i  Kumifiagui,  i  formando  con  ellos 
un  triângulo  equilâtero  ;  se  ignora  que  este  monte  baya 
sido  volcan,  à  pesar  de  tener  el  terreno  tan  movedizo,  que 
continuamente  se  desploman  sus  lados,  causando,  con  sus 
derrumbes,  la  detencion  de  los  rios  que  corren  por  sus 
faldas.    Su  altura  es  de  6,281  varas  sobre  el  nivel  del  mar. 

Sangai. — De  los  volcanes  en  actividad,  parece  ser  este  el 
mas  horroroso  del  globo.  Dos  clases  de  erupciones  se 
observan  en  esta  montafia  formidable  ;  unas  pequefias, 
constantes  i  sin  interrupcion  ;  otras  mas  fuertes  que  se 
verifican  con  bramidos  espantosos  i  algunos  estruendos, 
mas  en  invierno  que  en  verano  :  las  primeras  pueden  com- 
parante al  fuego  graneado  de  un  combate,  i  las  segun- 
das  se  asemejan  â  violentos  cafionazos,  i  algunas  veces  ar- 
roja  por  su  boca  pefiascos  incandescentes,  que  revientan  en 
el  aire  â  manera  de  bombas.  Unas  i  otras  se  oyen  clara- 
mente  en  los  bosques  orientales,  i  el  eco  de  las  segundas, 
favorecido  algunas  veces  por  los  vientos,  se  hace  sentir  aun 
en  el  litoral  del  Ecuador.  Este  volcan  se  halla  fuera  de  la 
rama  oriental,  pues  esta  situado  en  un  ramai  latéral  que  se 
dirije  â  los  bosques  del  Macas.  El  aspecto  que  présenta 
durante  el  dia  es  el  de  una  montafia  ennegrecida  i  cal- 
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Ecuador.  Estos  picachos  estan  en  direction  de  N".  a  S., 
siendo  el  mas  elevado  de  ellos  el  que  cae  a  la  parte  del 
medio  dia,  cuya  altura  se  computa  en  6344  varas  sobre  el 
nivel  del  océano.  Las  puntas  de  esta  montafia  fueron 
medidas  trigonométricamente  por  Mr.  Bouguer,  uno  de  los 
académicos  franceses,  tanto  por  encima  de  la  mesa  de 
Quito,  como  por  el  lado  de  las  costas  del  Pacffico,  i  sus 
medidas  sirvieron  para  determinar  el  valor  aproximativo 
del  coeficiente  barométrico,  i,  por  consiguiente,  merece  ser 
colocado  por  los  fïsicos  al  lado  del  Puy-de-Dome,  donde 
Perrier,  guiado  por  los  consejos  de  Pascal,  fué  el  primero 
que  puso  por  obra  medir  la  altura  de  las  montafias  por  medio  [ 

del  barômetro.    Sin  embargo  de  no  saberse  que  esta  mon-  ; 

tafia  haya  sido  volcan,  los  naturales  del  lugar  aseguran  que 
de  poco  tiempo  â  esta  parte  se  han  dejado  ver  algunas  veces 
entre  la  hendidura  de  los  dos  picachos,  columnas  de  humo  i 
fuego.    Su  situation  â  23  millas  al  N.N.O  de  Tacunga. 

El  Altak — (Capac-XJrcu)  es  una  montafia  situada  en  la 
alta  cordillera  de  Owvittin,  en  la  rama  oriental  de  los  Andes  : 
su  figura  es  una  de  las  mas  irregulares,  pues  se  présenta 
como  un  semicirculo  de  elevados  picachos,  en  cuyo  centro 
hay  una  planicie  ;  este  conjnnto  mirado  del  N.  le  hace 
semejante  a  un  altar,  de  donde,  sin  duda,  ha  tomado  el 
nombre  ;  pues  se  asegura  que  antiguamente  llevaba  el  de 
Capac-Urcu  i  de  Cuvillin,  que  aun  llevan  sus  faldas.  Segun 
las  antiguas  tradiciones,  i  principalmente  las  del  cacique 
Collaguaso,  esta  montafia  ténia  la  figura  de  un  cono,  i  era 
mas  elevada  que  el  Chimborazo  ;  pero  habiéndose  hendido, 
dejô  solo  esos  escombros  que  por  su  magnitud  i  elevacion, 
nos  dan  idea  de  su  base,  i  sirven  como  de  testimonio  para 
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comprobar  las  antiguas  tradiciones.  Su  pico  mas  alto  tiene 
6,336  varas  sobre  el  mar,  i  es  de  notar  que  muchos  de  sus 
picos  que  sobrepujan  al  limite  de  las  nieves  perpétuas, 
tienen  un  aspecto  caprichoso,  pues  dejan  ver  sus  negras 
crestas  sobre  el  plateado  contorno  de  sus  senos.  Esta  situ- 
ado  â  16  millas  al  E.S.E.  de  Biobamba. 

Sinoholaoua. — Esta  montafia,  cuya  cumbre  esta  cubierta 
de  nieve,  esta  situada  en  la  rama  oriental,  confundiendo  sus 
faldas  con  el  Cotopaxi  i  Kumifiagui,  i  formando  con  ellos 
un  triângulo  equilâtero  ;  se  ignora  que  este  monte  haya 
sido  volcan,  â  pesar  de  tener  el  terreno  tan  movedizo,  que 
continuamente  se  desploman  sus  lados,  causando,  con  sus 
derrumbes,  la  detencion  de  los  rios  que  corren  por  sus 
faldas.    Su  altura  es  de  6,281  varas  sobre  el  nivel  del  mar. 

Sangai. — De  los  volcanes  en  actividad,  parece  ser  este  el 
mas  horroroso  del  globo.  Dos  clases  de  erupciones  se 
observan  en  esta  montafîa  formidable  ;  unas  pequefias, 
constantes  i  sin  interrupcion  ;  otras  mas  fuertes  que  se 
verifican  con  bramidos  espantosos  i  algunos  estruendoe, 
mas  en  invierno  que  en  verano  :  las  primeras  pueden  com- 
pararse  al  fuego  graneado  de  un  combate,  i  las  segun- 
das  se  asemejan  â  violentos  cafionazos,  i  algunas  veces  ar- 
roja  por  su  boca  pefîascos  incandescentes,  que  revientan  en 
el  aire  &  manera  de  bombas.  Unas  i  otras  tse  oyen  clara- 
mente  en  los  bosques  orientales,  i  el  eco  de  las  segundas, 
favorecido  algunas  veces  por  los  vientos,  se  hace  sentir  aun 
en  el  litoral  del  Ecuador.  Este  volcan  se  halla  fuera  de  la 
rama  oriental,  pues  esta  situado  en  un  ramai  latéral  que  se 
dirije  â  los  bosques  del  Macas.  El  aspecto  que  présenta 
durante  el  dia  es  el  de  una  montaîia  ennegrecida  i  cal- 
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cinada  en  sus  faldas,  i  algunas  veces  con  nieve  en  su  cima, 
la  que  esta  adornada  con  un  soberbio  penacho  de  humo, 
resultado  de  la  combustion  permanente  de  sus  entralîas; 
por  la  noche,  su  aspecto  es  enteramente  el  de  un  énorme 
faro  naturelle  mas  sublime  aun  que  el  que  se  encuentra  en 
las  cercanias  de  Nâpoles;  pero  faro  sin  objeto,  por  que 
mientras  aquel  alumbra  la  civilizacion  i  comercio  de  la 
vieja  i  bella  Italia,  este  parece  botado  al  acaso  para  ilumi- 
nar  la  soledad  i  la  barbarie.  Es  situado  â  30  millas  al 
S.E.  de  Eiobamba. 

La  altura  de  esta  montafia  es  de  6,213  varas  sobre  el  mar  ; 
parece  estar  rota  por  muchos  puntos  i  no  es  mucho  atrevimi- 
ento  pronosticar  que  no  esta  lejos  la  época  en  que  por  falta 
de  columnas  de  sustentacion  se  desplome  sobre  si  misma, 
produciendo,  tal  vez,  un  violento  terremoto  i  el  aniquila- 
miento  total  del  volcan.  Las  cenizas  arrojadas  continua- 
mente,  cada  dia  se  hacen  mas  distantes,  sin  duda  por  la 
mayor  fuerza  que  toma  el  crâter,  i  van  gradualmente 
esterilizando  los  terrenos  i  destruyendo  los  campos  i  pastos 
situados  en  sus  cercanias;  pues,  ahora  cincuenta  afios, 
habia  haciendas  que  contaban  numeroso  ganado,  i  ahora 
solo  tienen  campiflas  estériles  i  despobladas,  debido  â  la 
bravura  de  su  mal  vecino. 

Sara  ubou  ô  Supai  urcu. — Este  volcan  es  de  poca  consi- 
deracion  i  esta  colocado  sobre  una  cadena  particular, 
Uamada  Chcamani,  destajada  de  la  gran  cordillera. 
Segun  refiere  el  P.  Velasco  en  su  historia  de  Quito,  este 
volcan  ha  arrojado  Hamas  por  dos  veces  ;  mas,  en  estos 
ûltimos  afios,  ha  arrojado  gran  cantidad  de  cenizas  volcâni- 
cas,  por  Diciembre  de  1843,  i  por  el  mismo  mes,  en  1856. 
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La  primera  de  estas  erupciones  duro  dos  dias,  i  puso  en 
mâcha  consternation  â  los  habitantes  de  Quito,  i  à  sus 
pueblos  circumvecinos.  La  altura  de  esta  montafLa  es  de 
6210  varas  sobre  el  mar.  Tambien  llevan  el  nombre  de 
Sara-wrcu  la  montafia  de  Pisambilla,  i  otras  pequefias  de 
poca  consideracion.    Esta  situado  â  35  millas  E.  de  Quito. 

Cotaoaohi. — Esta  montafia  esta  situada  en  el  ramai  occi- 
dental de  los  Andes  ;  es  de  una  figura  casi  cônica,  de  ancha 
base,  i  esta  siempre  cubierta  de  nieve  purisima.  Su  altura  es 
de  5,985  varas  sobre  el  nivel  del  mar.  A  su  falda  S.E.,  se 
halla  el  lago  de  Ouy-cocha^  que  parece  haber  sido  una  mon- 
tafia volcânica  que  se  ha  sumerjido,  dejando  en  su  lugar 
este  lago,  i  su  cûspide  en  el  medio,  en  forma  de  una  isla  ; 
sus  contornos  son  de  piedras  volcânicas  ennegrecidas  por 
la  calcinacion.  El  Cotacachi  esta  situado  â  16  millas 
O.S.O.  de  Ibarra. 

Tungubagua. — Esta  bellfsima  montafia  esta  colocada  â 
un  nivel  inferior  de  todas  las  otras  montafias  del  Ecuador, 
lo  que  hace  que  su  altura  aparente,  mirada  desde  su  base, 
sea  mucho  mayor  que  la  del  Chimborazo.  La  hoya  del 
rio  Pastassa  ha  roto  la  cordillera  oriental  cerca  de  su 
base,  dejando  un  piano  de  2,216  varas  de  elevacion  sobre 
el  mar,  de  una  temperatura  ardiente,  donde  se  producen  la 
cafia  de  aziîcar  i  el  plâtano;  en  este  piano  es  donde  se 
halla  la  base  del  Tunguragua,  desprendido  de  la  cordillera 
por  los  très  lados  i  solo  unido  por  su  lado  S.,  mediante  una 
pequefia  cuchilla.  Este  volcan  tiene  la  figura  de  un  cono 
perfecto,  cuya  parte  superior  esta  cubierta  de  nieves 
sempiternas  que  forman  ima  especie  de  capucha  la  que, 
contrastando  con  las  negras  pefiolerias  de  6u  base  i  algunos 
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bosques,  le  dan  un  aspecto  sublime  i  bello  :  su  descenso  es 
râpido  por  todas  partes,  escepto  por  el  lado  en  que  se  une 
con  la  cordillera,  por  cuya  parte  se  puede  subir  hasta  prin- 
cipiar  las  nieves  ;  pero  de  alli  en  adelante  hay  obstâculos 
para  el  viajero  mas  intrépido.  La  nieve  deshecha  de  su 
copa  se  précipita  en  cascadas  elevadfsimas,  que  aumentan 
la  hermosura  deese  sublime^cono,  que  tiene  de  notable  el 
encontrarse  en  él  todos  los  climas,  desde  el  frio  de  la 
Siberia,  que  comienza  en  el  limite  de  sus  nieves,  hasta  el 
de  27°  del  centfgrado,  que  tiene  su  base,  de  donde  manan 
vertientes  de  aguas  sulfurosas,  con  una  temperatura  de 
54°*4.  Este  volcan  esta  en  actividad  desde  tiempos  inme- 
raoriales  ;  a  pesar  de  esto,  su  erupcion  mas  notable  fué  en 
1777,  en  que  aruinô  algunas  poblaciones.  Se  crée  jeneral- 
mente  que  tiene  comunicacion  subterrânea  directa  con  el 
Cotopaxi  siguiehdo  la  iïnea  de  los  Andes,  pues  se  ha  ob6er- 
vado  que,  cuando  se  embravece  este,  el  otro  participa  de 
sus  iras,  i  descubre  en  su  crâter  Hamas  i  humo,  las  que 
cesan  tan  luego  como  el  Cotopaxi  hace  su  erupcion;  se 
siente,  â  demas,  en  la  misma  cordillera,  donde  se  halla  su 
linea  de  comunicacion,  pequefîas  oscilaciones  del  terreno,  i 
ruidos  subterrâneos  como  formados  por  grandes  cascadas 
que  se  precipitan  en  la  direccion  de  estas  montafias.  En 
el  afio  de  1854  se  observ6  un  fenômeno  meteorolôjico  bien 
notable:  por  mas  de  dos  horas  se  dejô  ver  una  especie 
de  aurora  boréal  que  cruzaba  sus  fuegos  con  los  del  Coto- 
paxi, permaneciendo  iluminado  por  las  dos  horas  todo  el 
canton  de  Tacunga.  Su  altura  total  es  de  5,936  varas  sobre 
el  mar,  i  su  situacion  â  40  millas  al  S.S.E.  de  Tacunga. 
Pichintchà. — Este  volcan  situado  casi  bajo  la  lfnea,  i  en 
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cuyas  faldas  orientales  se  halla  la  capital  de  la  republica, 

es  de  una  figura  irregular  llena  de  picachos,  donde  se  halla 

nieve  perpétua.    En  la  ernpcion  de  1660  arrojô  una  de  las 

très  mas  al  tas  puntas  i  abriô  una  boca  o  destaje  bastante 

bajo  a  la  parte  de  los  bosques  occidentales,  garantizando  con 

esto  la  ciudad  de  Quito.    Esta  boca,  que  es  de  1,764  varas 

de  anchura,  tiene  dos  cratères,  a  los  que  descendieron  el 

aflo  de  1845  los  SS.   Sébastian  "Wisse   i  doctor  Gabriel 

Garcia  Moreno,  con   el  objeto  de  toinar  sus   medidas,  â 

pesar  de  los  peligros  que  présenta  :  hallaron  que  el  fondo 

del  primer  crâter  tiene  5,271  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  i 

esta  separado  del  segundo  por  una  pequefia  colina  de  terrenos 

quemados;  el  fondo  del  segundo  crâter  tiene  de  altura  4,792 

varas,  i  en  él  se  rejistran  algunos  fenômenos  particulares, 

como  bocas  pequefias  que  despiden  vapores  sulfurosos  per- 

cibidos  hasta  900  varas  de  distancia,  donde  se  hallan  los 

picos  mas  elevados,  desde  donde  se  observa  el  fondo  del 

crâter  ;   â  la  parte  occidental  de  este   mismo   crâter    se 

encuentra  un  cono  en  ignicion  permanente,  que  tiene  de 

altura  4,915  varas.    Los  picachos  mas  altos  que  rodean  el 

crâter  llevan  el  nombre  de  rucfUrPichmcha  (Pichincha  viejo), 

cuya  elevacion  es  de  5,828  varas,  donde  se  ve  crecer  los 

liquenes  â  5,670  varas,  6obre  el  mar,  en  medio  de  las  rocas 

que  por  su  pendiente  no  mantienen  la  nieve.     Otra  mon- 

tafla  con  nieve  al  lado  oriental  i  contfgua  se  llama  Guagua 

Pichincha  (Pichincha  niîio)  de  donde   toman   la  nieve, 

en  invierao,  para  la  ciudad  de  Quito,  pues  en  verano  se 

hallan  mas  al  este  montones  de  nieve,  en  otros  picachos, 

como  el  cundtùr-ffuachana  (anidadero  de  los  cundures).    En 

una  de  las  puntas  de  este  volcan  colocaron  los  académicos 
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franceses  la  cmz  que  les  servia  de  sellai  en  sus  medidas 
trigonométricas,  hechas  en  1736.  En  las  faldas  de  este 
volcan  se  diô  la  famosa  batalla  de  Picliincha  â  una  altura 
de  3,750  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  i  es  quizà  la  ûnica  en 
el  mundo,  en  que  los  hombres  han  combatido  en  tanta 
elevacion. 

Este  antiguo  volcan  hizo  cuatro  erupciones  despues  de 
la  conquista,  siempre  con  grandes  dafios  de  Quito,  en  los 
afios  de  1539, 1577, 1587  i  1660  que  fué  su  ultima  y  mayor, 
i  en  la  que  rompiô  la  boca  al  occidente  ;  despues  las  peque- 
fias  han  sido  poco  sentîdas  en  Quito,  i  sus  lavas  arrojadas  a 
la  hoya  del  Esmeraldas. 

Corazon. — Esta  montafia  tiene  la  figura  de  un  corazon, 
vista  de  su  parte  oriental  ;  se  le  ha  dado  este  nombre,  sin 
duda  porque  parece  que  se  estrecha  como  à  las  dos  terceras 
partes  de  su  elevacion,  i  sube  engrosando,  para  despues 
terminar  en  una  cuspide  que  tiene  5,812  varas  sobre  el  mar. 
Se  la  ve  casi  aislada  por  todas  partes,  a  escepcion  de  un 
pequefio  ramai  que  la  une  por  el  S.  con  el  Diniza.  Esta 
situada  à  20  millas  al  S.O.  de  Quito. 

Alacatzo. — Esta  es  una  montafia  situada  en  la  cordillera 
occidental  entre  las  montafias  de  Corazon  i  Picliincha. 
No  tiene  nada  de  notable,  pues  su  figura  es  irregular,  i 
solo  la  especialidad  de  haber  servido  al  sabio  Maldonado, 
como  uno  de  los  puntos  de  partida  para  tirar  las  lineas  trigo- 
nométricas, cuando  levantô  su  carta.  La  altura  de  esta 
montafia  es  de  5,812  varas  sobre  el  mar. 

Ciiiles. — Esta  montafia  volcânica  se  halla  en  la  cordille- 
ra occidental  en  el  lindero  con  la  Nue  va  Oranada  :  asi  es 
que  la  linea  de  demarcacion  pasa  por  las  faldas  de  este  i 
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bu  compafiero  el  volcan  del  Cumbal  que  se  halla  en  terre- 
nos  granadinos.  Esun  cono  truncado,  algo  regular;  sus 
faldas  son  dilatadas,  menos  por  el  norte,  donde  pronto  toca 
con  las  del  Cumbal.  Sus  erupciones  son  de  poca  entidad  i 
no  causan  casi  ningun  estrago  por  la  distancia  en  que  se 
halla  de  los  pequefios  poblados.  Su  altura  es  de  5,734  varas 
sobre  el  mar  ;  esta  situado  â  30  raillas  N.N.E.  de  Ibarra. 

Yana  Uecu. — Montafia  situada  en  la  cordillera  occidental 
de  los  Andes  al  N.  del  Cotacachi.  Es  de  un  aspecto  ne- 
grusco,  de  donde  sin  duda  le  viene  el  nombre  (monte 
negro)  ;  su  masa  es  de  rocas  calcinadas  i  tan  pendientes  que 
solo  se  deposita  nieve  por  poco  tiempo,  i  esto,  cuando  cae 
mucha  en  la  cordillera.  Su  altura  es  de  5,720  varas  sobre 
el  mar. 

Qtjilindana. — Monte  situado  en  la  cordillera  oriental  a 
bu  ladb  S.  i  &  poca  distancia  del  Cotopaxi  :  es  de  una 
figura  bastante  regular  i  su  cima  esta  siempre  cubierta  de 
nieve.  A  pesar  de  la  cercania  del  Cotopaxi  no  ha  dado 
muestras  de  ser  un  volan  ;  su  descenso  es  escarpado  i  pendien- 
te  i  su  base  esta  aislada  de  las  colinas  de  la  cordillera. 
Su  altura  es  de  5,720. 

Imbabuba. — Esta  montafia  se  levanta  en  el  piano  que 
forma  el  callejon,  i  esta  aislada  de  las  dos  ramas  de  los 
Andes  :  tiene  una  figura  irregular  i  su  cumbre  no  siempre 
esté,  nevada.  Su  nombre  le  viene  de  irriba  (pez  chico  i 
negro)  bura  (criadero)  por  que  en  sus  erupciones  de  agua 
déjà  una  gran  cantidadde  estos  pececillos,  que  suponen  ser 
arrojados  por  la  mon  tafia  donde  piensan  existe  el  criadero 
de  ellos,  comprobando  esto  con  los  muchos  pececillos  que 
salen  por  las  vertientes  abundantes  que  tiene  en  sus  faldas. 
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Muchas  erupciones  se  han  observado,  todas  de  agua,  sin 
causar  mayores  maies.  Su  altura  es  de  5,700  varas  sobre 
el  mar,  i  su  posicion  es  à  9  millas  al  S.S.E.  de  Ibarra. 

Quirotoa. — Montaila  que  se  considéra  haber  sido  en  otro 
tiempo  de  grande  elevacion,  segun  se  deduce  por  la  parte 
de  cono  que  aun  existe.  Se  supone  que  este  monte  estaba 
hueco  i  se  sente  en  tiempo  inmemorial,  dejando  en  su 
medio  un  lago  de  una  milla  de  diâmetro,  rodeado  de  una 
escarpada  muralla,  desde  cuyo  filo  hasta  el  lago,  hay 
como  700  varas  de  descenso,  de  modo  que  se  mira  la 
laguna  como  colocada  en  el  fondo  de  una  gran  taza.  En 
el  centro  de  esta  laguna  existia  una  isla  que  se  perdiô  en 
1725,  por  haber  subido  las  aguas  70  varas  :  en  esta  época 
arrojô  gran  cantidad  de  Hamas  que  cubrian  la  superficie  de 
sus  aguas.  En  1740  ardiô  una  noche  entera  i,  derra- 
mândose  las  Hamas  en  contorno,  quemaron  las  rocas  i 
esterilizaron  los  campos  ;  despues  de  esta  época  se  ha 
inflamado  muchas  veces  i  ha  causado  grandes  dafios  en  el 
ganado  que  pacia  en  sus  cercanias.  Cuando  este  volcan  se 
inflama,  las  aguas  del  lago  se  levantan  &  mayor  altura,  pero 
como  no  pueden  regarse  por  las  grandes  murallas  que  la 
circundan,  parece  que  se  infiltran,  puesto  que  crecen  no- 
tablemente  las  vertientes  de  su  falda.  El  terreno  que  se 
encuentra  en  las  cercanias  de  este  volcan  tiene  una  capa  de 
arena  de  mas  de  200  varas  de  espesor,  lo  que  se  descubre 
en  los  inmensos  quebradones  que  dejan  sus  vertientes  i  aun 
las  lluvias  del  invierno.  Su  altura  es  de  mas  de  5,000 
varas,  pues  aun  no  esta  j  us  t  amen  te  calculada  :  su  situacion 
es  â  22  millas,  casi  al  O.  de  Tacunga. 

Càbihuaibazo. — Esta  montaila  tan  célèbre  en  otro  tiempo 
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por  su  altura,  hoy  no  présenta  mas  que  escombros  de  su 
antigua  grandeza  ;  por  que  hallândose  côncava  se  hundiô 
el  aflo  de  1699  produciendo  un  terrible  sacudimiento,  que 
arruinô  todas  las  poblaciones  de  sus  cercanias.  Su  aspecto 
actual  es  de  un  cono  truncado,  coronado  de  picachos  i 
pefiolerias,  parte  cubiertas  de  nieve  i  parte  desnudas. 
Despues  de  su  hundimiento  no  ha  dado  seîlal  alguna  de 
estar  en  ignicion,  por  lo  que  jeneralmente  se  le  considéra 
como  un  volcan  estinguido  :  la  altura  â  que  se  halla  redu- 
cido  es  de  5,721  varas  sobre  el  mar.  Esta  unido  al  Chim- 
borazo  por  la  cordillera  N.E.  que  se  desprende  de  su 
falda. 

Siete-bocas. — Esta  montafia  esta  situada  en  la  cordillera 
oriental,  rodeada  de  una  série  de  volcanes  que  la  acom- 
pafian  :  tiene  una  figura  muy  capricliosa,  pues  esta  for- 
raada  de  siete  puntas  casi  reunidas,  y  cada  una  de  ellas 
contiene  un  crâter  por  donde  salen  penachos  de  humo. 
Sus  erupciones  son  inofensivas,  por  que  se  halla  en  las 
soledades,  i  casi  al  centro  de  la  anchisima  cordillera  de 
Pillaro.  Esta  situada  como  &  16  millas  N.N.E.  del  Llan- 
ganate. 

Son  muchos  los  volcanes  que  en  un  pequefio  espacio 
de  terreno  se  hallan  rodeando  al  de  Siete-bocas;  entre 
los  cuales  los  mas  notables  son,  el  Zuncho,  Topoy  Jbrovado, 
MuLaioB  i  Margajitas,  sin  contar  otros  menores,  cuyos 
nombres  harian  una  lista  cansada,  i  que  varian  al  capricho 
de  los  prâcticos  que  transitan  esta  cordillera.  Estos  de- 
siertos  son  muy  poco  conocidos,  pues  el  tinico  6abio  que 
los  ha  visitado  i  que  levantô  su  carta  topogrâfica,  seîia- 
lando  en  el  piano  mas  de  30  boca — niinas  de  plata,  fué  el 
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célèbre  i  desgraciado  botânico  Don  Atanacio  Guzman,  que 
solo  tomô  la  altura  del  Llanganate. 

Hemos  descrito  las  mon  tafias  mas  elevadas  del  Ecuador, 
aquellas  que  tienen  sus  copas  cubiertas  de  nieves  sempi- 
ternas  :  ahora  vamos  â  hacer  la  enumeracion  de  los  puntos 
culminantes  que  se  encuentran  en  uno  i  otro  ramai,  nom- 
brando  solo  las  principales,  de  las  cuales  el  major  numéro 
tienen  mas  de  4,000  varas  sobre  el  nivel  del  mar  ;  advirti- 
endo  que  muchas  de  las  que  aqui  no  mencionamos,  en  Eu- 
ropa  pasarian  por  picos  i  alturas  de  primer  ôrden.  Los 
puntos  culminantes  mas  notables  son  los  siguientes,  cuyas 
alturas  se  encontrarân  en  la  tabla  que  pondremos  al  fin 
de  este  tratado,  junto  con  las  de  algunos  picachos  que  no  se 
han  mentado  aqui. 

En  la  provincia  de  Imbabura  se  encuentran  los  picachos 
de  Mqjcmda,  el  Hcihra,  Puca-Loma  ;  en  la  de  Pichincha, 
TohntaC)  la  Viudita,  S<m-Juan-  TJrco,  Humiftagiïi,  Halâ,  é 
Ikvrribisi  ;  en  la  de  Léon,  Catalogua,  Guayamna,  MUin, 
i  PachuandU  ;  en  la  del  Chimborazo,  Nàimco^  Montafias- 
NegraS)  i  Condor asto;  en  la  de  Azuay,  QpMfwwhl/yrm, 
AUcitrquirO)  Pilanchigûi/r^  BwpairJJrcu^  GttagtcarZlumij 
Jvbàl  i  MactaUan;  en  la  de  Loja,  Vittonaco,  Aguaca  i 
Pcmdomine  ;  en  la  de  Oriente,  Zumaco,  Saldafta,  Hamta- 
gua,)  i  Seguin.  Todos  estos  picachos  son  de  figura  mas  o 
menos  irregular,  i  la  mayor  parte  presentan  rocas  desnu- 
das  de  vegetacion  que  en  las  grandes  nevadas  i  en  algunos 
meses  del  afio  estan  cubiertas  de  nieve. 

Asi  como  hai  picachos  elevadfsimos,  no  lo  son  menos 
muchas  cordilleras  que  en  algunos  meses  del  afio  se  cubren 
de  nieves:   de  estas    cordilleras    enumeraremos  las  mas 
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elevadas  i  tambien  hablaremos  de  otras  que,  aunque  inenos 
altas,  son  el  paso  preciso  por  donde  atraviesan  los  caminos, 
i  que  conviene  dar  à  conocer. 

En  la  cordillera  oriental  de  la  provincia  de  Imbabura  se 
encuentran  las  del  Pvmamvpiro^  Pisambilla  i  Encantado  ; 
en  su  parte  occidental,  las  del  Angd  i  Mcjanda.    En  la 
cordillera   oriental   de   Pichincha,  las  de  Parribamarea, 
Quanta/ni,  Pavuchôa  i  Lirrvpiopongo  ;  i  en  la  del  occi- 
dente,  FrvtiUas  i  Ouscungo  :  en  la  provincia  de  Léon,  en 
la  rama  oriental,  las  de  Pv&zzalagua  i  PUlaro  ;  i  &  la  parte 
occidental,  Gualaya  i  Cruairarpumgo.    En  la  provincia  del 
Chimborazo,  en  su  rama  oriental,  las  de  Condorasto,  CoUa- 
nés  i  CvbiUm,  i  en  su  rama  occidental,  las  del  Arenal  i 
Puyai:  en  la  provincia  del  Azuay,  el  nudo  del  Azuay  ; 
en  la  rama  oriental,  la  cordillera  de  Matagan  ;  i  en  la  oc- 
cidental la  de  Cajas  i  MvUipwngo:  en  la  provincia  de 
Loja  los  dos  nudos  Acayana  i  Savanitta  /  â  la  parte  orien- 
tal, la  cordillera  de  Zarnora^  en  la  rama  occidental  la  cor- 
dillera de  Guaira-Urco>  i  en  la  rama  central,  las  cordi- 
lleras  de  Màlacatos  i  Gajanuma.    En  la  rama  occidental 
de  esta  provincia  esta  la  cordillera  de  Swrvta  Posa,  en 
cuyas  faldas  se  hallan  los  bosques  de  Uritosinga,  donde  se 
descubriô  el  precioso  ârbol  de  la  quina. 

Hemos  hecho  una  resefia  de  las  principales  montafias, 
multitud  de  picachos  i  elevadas  cordilleras  que  se  encuen- 
tran en  la  repûblica,  omitiendo  el  gran  numéro  de  volca- 
nes  apagados,  unos  con  lagos,  i  otroe  sin  ellos,  taies  como 
Mcjanda^  Papallacta  i  Antisana.  Observaremos  solo, 
que  en  las  grandes  alturas  de  las  dos  cordilleras  son  multi- 
plicados  los  fenômenos  pluténicos.    De  aqui  viene  lo  que  se 
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dice  :  que  la  frecuencia  de  los  terremotos  en  las  montaflas 
de  la  America  méridional  ha  causado  siempre  mucha  sor- 
presa  â  los  viajeros  que  han  visitado  estos  paises.  Sucede 
pocas  veces  que  una  residencia  de  algunos  afios  en  los 
Andes  del  Ecuador,  no  sea  suficiente  para  presenciar  algun 
trastorno.  Cuidades  populosas,  como  Riobamba  antiguo, 
destruidas  totalmente  ;  torrentes  detenidos  en  su  curso  por 
derrumbamiento  de  montaflas,  como  ha  sucedido  en  el  rio 
Patate  ;  lagos  disecados  en  unos  puntos,  i  aparicion  de 
otros  donde  antes  no  los  habia;  erupciones  de  lodo  por 
ciénagos  pianos,  como  la  Moya  en  Pelileo,  que  sumerjiô  las 
poblaciones  ;"  derrumbos  de  montanas  casi  enteras,  como  en 
Pasuchôa  i  Cullca  i  produccion  de  hondas  quebradas  como 
en  Quirotoa. 

En  el  Ecuador  los  terremotos  no  coinciden  siempre  con 
las  erupciones  volcânicas.  En  los  mémorables  terremotos 
de  Tacunga  i  Riobamba,  no  se  observé  erupcion  alguna  en 
los  volcanes,  i  las  recientes  erupciones  del  Cotopaxi  no  han 
producido  ningun  terremoto.  En  los  Andes,  las  oscila- 
ciones  de  la  tierra,  cuando  provienen  de  erupciones  volcâ- 
nicas, son,  por  decirlo  asi,  locales,  mientras  que  los  temblores 
de  tierra,  que  por  lo  menos  aparentemente  no  tienen 
relacion  con  aquellos  fenômenos,  se  propagan  â  distancias 
increibles:  en  estos  casos  se  ha  observado  que  los  movi- 
mientos  seguian  con  preferencia  la  direccion  de  las  cadenas 
de  montaflas. 

El  Seîlor  Boussingault  piensa  justamente  i  dice  :  "  la 
mayor  parte  de  los  terremotos  tienen  su  orijen  en  los 
derrumbamientos  subterrâneos  de  las  montaflas,  es  decir, 
en  el  hundimiento  interior  de  la  cordillera  de  los  Andes,  el 
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cual  es  consecuencia  natural  de  su  levantamiento,  que 
segun  yo  lo  concibo  no  se  efectuô  estando  fundidas  ô  semi- 
derretida8  las  materias  que  lo  constituyen,  pues  por  el  con- 
trario todo  hace  créer  que  este  levantamiento  no  sucediô 
sino  cuando  las  rocas  estaban  sôlidas;  por  que  la  masa 
traquitica  que  forma  cerca  del  Ecuador  la  base  de  las  cor- 
dilleras,  se  compone  de  énormes  fragmentos  angulares 
amontonados  confusamente.  En  algunas  partes,  como  en 
el  Tunguragua,  esta  roca  partiô  i  levantô  los  leclios  de 
sohisto  a/rciMoso  al  salir  &  la  superficie  de  la  tierra  en  un 
estado  fragmentario  impelido  por  las  fuerzas  subterrâneas  ; 
en  estas  otras  obr6  del  mismo  modo  quebrantando  al  mica 
êchieto  cu<wzo80,  como  en  el  Antisana,  pero  en  ninguna  se 
halla  la  roca  eruptiva  derramada  sobre  la  roca  superficial 
como  habia  sucedido  i  actualmente  sucede  cuando  aquella 
ba  salido  en  un  estado  blando. 

"La  consolidacion  de  los  fragmentos  de  rocas  cristaliims, 
que  constituyen  en  realidad  el  nûcleo  de  los  Andes,  no  ha 
podido  ser  tan  compléta  desde  el  momento  de  su  formacion, 
que  no  hayan  acontecido  hundimientos  desde  aquella  época; 
asi  es  que  parece  natural  suponer  que  las  mas  altas  cadenas 
de  montafias  son  hoy  menos  elevadas  de  lo  que  eran  en  su 
principio  cuando  acababan  de  formarse. 

"Los  movimientos  interiores  que  se  verifican  en  las 
masas  fragmentarias  de  una  cadena,  tienen  forzosamente 
una  tendencia  manifiesta  à  disminuir  la  elevacion  de  sus 
picos  mas  encumbrados,  por  dos  causas;  por  el  hundi- 
miento  mismo  cuyo  resultado  es  el  de  allanar  las  montafîas, 
i  por  la  caida  de  las  cimas,  que  es  una  consecuencia  del 
movimiento  de  toda  la  masa.    Asi  entre  los  naturales  del 


64 

Ecuador  se  conserva  el  recuerdo  del  desmoronamiento  de  la 
famosa  montafia  del  Altar  6  Capue-urcu  situada  cerca  de 
Riobamba.  En  el  orijen  esta  montafia  como  su  nombre  lo 
indica,  era  el  jefe  capitan,  es  decir,  la  mayor  i  mas  elevada 
de  todas  las  inmediatas  al  Ecuador.  Un  sacudimiento 
subterrâneo  acontecido  en  la  época  anterior  al  descubri- 
miento  de  la  America,  desinoronô  su  porcion  superior  i  hoy 
el  Capac-urcu  es  muy  inferior  al  Chimborazo.  La  inspec- 
cion  de  los  terrenos  traqufticos  que  del  vértice  cônico  de 
esta  montafia  aparecen  esparcidos  en  la  llanura  i  la  observa- 
tion de  estas  ruinas,  convencen  de  que  las  altas  cumbres  de 
los  Andes  se  componen  solo  de  rocas  acumuladas. 

"  Estos  hundimientos  que  han  debido  ser  tan  frecuentes 
inmediatamente  despues  que  se  levantaron  las  montafias, 
continuan  hasta  ahora  ;  i  no  vacilo  en  atribuir  â  su  action, 
no  solo  la  mayor  parte  de  las  grandes  conmociones  sub- 
terrâneas  que  conmueven  tan  amenudo  las  montafias,  sino 
tambien  los  ruidos  sordos  que  acompafian  siempre  los 
terremotos  i  que  en  aquellas  rejiones  llaman  bramidos. 
Estos  ruidos  son  anâlogos  â  los  que  conocen  los  mineros  i 
que  se  escuchan  cuando  hay  derrumbes  considérables  en  el 
interior  de  las  minas. 

"  Se  puede  presentar  la  objecion  siguiente  â  mi  teoria. 
Si  realmente  la  causa  de  los  terremotos,  es  el  hundimiento 
de  las  masas  que  componen  las  montafias,  el  nivel  de  estas 
en  las  rejiones  sujetas  â  frecuentes  terremotos  debe  bajar. 
En  efecto  :  hay  ya  muchas  razones  para  créer  que  la  altura 
de  los  Andes  disminuye.  En  el  siglo  anterior  los  acadé- 
micos  franceees  que  se  ocupaban  en  operaciones  geodésicas 
en  Quito,  se  quejaban  de  la  nieve  que  los  cubria  en  la 
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estacion  del  guagua  Pichincha,  punto  de  donde  hace 
mnchos  aîios  que  desapareciô  la  nieve.  Comparando  el 
resultado  de  mis  observaciones  barométricas  con  las  de 
Caldas  i  Humboldt  veo  que  las  inias  dan  una  altura  menor 
en  Quito  i  Antisana.  Si  esta  diferencia  dependiera  sola- 
mente  de  error  en  las  observaciones,  séria  bien  rara 
casualidad  que  los  errores  fueran  siempre  en  el  mismo 
sentido." 


MONTA&AS  CON  NIEVES  PERPÉTUAS. 


Corallien  oriental. 


Corallien  occidental 


Cayambi  .  .  .  . 
Antisana  .  .  .  . 
Gotopaxi  .  .  .  . 
Llanganate      .    .    . 

Altar 

Sincholagua    .     .     . 

Sangai 

Sara-urcu  .  .  .  . 
Tunguragua  .  .  . 
Collanes  (Oordillera) 
Azuay 


7122 
6938 
6888 
6520 
6336 
6281 
6213 
6210 
5936 
6212 
5661 


Chimborazo 
Ilinisa  .  . 
Casalagna  . 
Cotacachi  . 
Pichincha  . 
Corazon 
Atacasho  . 
Chiles  r  . 
Carahuirazo 
Yana-urco  . 
Quilindana. 


7682 
6344 
6062 
5985 
5828 
5812 
5812 
5734 
5721 
5720 
5720 


MONTAftAS,  PICOS  I  CORDILLERAS 


CON   NIBVB    OCA8IONAL   6   SIN   ELLA. 


Quinasagnam 
Guayama  . 
Puca-huaico 
Villonaco  . 
Lalanguso  . 
Tiu-loma  . 
Pambamarca 
Guingotasin 
Puea-urcu  . 
Rumi  nagûi 
Mulmul .  . 
Pa8uch6a   . 


5275 
5215 
5112 
5107 
5044 
4978 
4914 
4855 
4817 
4817 
4662 
4608 


Quhraa-loma      .     .     .     .  4578 

Chilapû 4524 

Ysmal 4515 

Casalagna 4453 

Milin       4158 

Suranpalti 4076 

Imbabura 4004 

Nabuco 4000 

Gnainani 3992 

Yana-urcu 3976 

Snmaco 3660 

Supai-urcu 3660 
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Pandomine      ....  3648 

Avitagua 3530 

Tolontac 3529 

AUcu-quira     ....  3420 

Mojanda 3370 

Saldafia. 3290 

Caja-numa 3285 

Cequin 8220 


Gualaya 3216 

Pillanchiquir  .     .     .     .  3212 

Payai 3270 

Guagua-Lluma.    .     .     .  2980 

Acayana 2894 

Agiiaca 2120 

Cbima 2119 


Bios. — El  sistema  fluvial  del  Ecuador  consiste  en  muchi- 
simos  nos  que  serpentean  en  su  suelo  en  muchas  i  variadas 
direcciones.  Los  riachuelos,  torrentes,  arroyos  i  manantiales 
son  tan  innumerables  como  lo  son  las  montafîas,  cordilleras, 
picachos,  ramas,  colinas  i  hasta  bastiones  de  los  cuales 
nacen  otros  tantas  porciones  de  agua,  de  modo  que  cortan 
i  riegan  el  pais  en  todas  direcciones.  La  mayor  cantidad  de 
rios  nace  en  el  descenso  de  las  cordilleras  en  sus  lados 
oriental  i  occidental,  sin  que  por  esto  se  créa  que  las  faces 
que  miran  âcia  el  callejon  no  produzcan  bastante  cantidad 
de  aguas  que  forman  rios  de  alguna  consideracion,  los  que, 
rompiendo  la  cordillera  oriental  û  occidental,  corren  à  reu- 
nirse  con  los  otros  rios  que  encuentran  detras  de  los 
Andes. 

Para  mejor  intelijencia  podemos  comparar  cada  rio  &  un 
corpulento  i  copado  ârbol,  cuyo  tronco  va  â  perderse  en 
el  océano  ô  en  el  Amazonas:  sus  ramas  i  ramillas  que 
bajan  desde  la  cumbre  de  los  picachos  son  otros  tantos 
riachuelos  i  arroyos  que  van  â  perderse  i  engrosar  su 
tronco  :  las  hojas  son  algunos  lagos  que  dan  orijen  &  pe- 
ciolos  de  agua.  Este  arbol-rio  ocupa  una  estension  de 
terreno  i  tiene  sus  barreras  que  lo  separan  de  sus  compa- 
fieros  latérales  :  â  este  espacio  ocupado  por  todas  las  rami- 
ficaciones  de  un  rio  lo  denominaremos  su  koya.    En  esta 
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hoya  se  internan  ramas  de  cordilleras  i  muchas  colinas  en 
formas  de  narises  que  sirven  para  fonnar  las  pequefias 
hoyas  de  las  ramas  que  van  à  engrosar  el  tronco.  Descri- 
biré  las  hoyas  de  los  principales  rios  que  desaguan  ya  en  el 
Amazonas,  6  ya  en  el  Pacifico,  empezando  por  el  norte. 

Desde  el  nudo  de  Huaca,  a  su  lado  norte  i  entre  las  dos 
cordilleras,  salen  algunos  manantiales  de  agua  para  el 
piano  de  TuLcan.  Estos  riachuelos  engrosan  el  rio  Carchi 
que  es  el  lindero  de  las  repûblicas. 

Desde  la  parte  S.  del  nudo  de  Huaca,  hasta  la  parte 
norte  del  nudo  de  Cajas,  i  estendiéndose  siempre  entre  los 
dos  ramales  de  la  cordillera,  se  halla  las  cabeceras  de  la 
hoya  del  rio  Mvra^  las  que  riegan  los  pianos  de  Puntal, 
Ibarra,  Oayambi,  Cotacachi  i  San  Pablo.  El  Mira,  rom*- 
piendo  la  rama  occidental  de  los  Andes,  serpentea  entre  la 
cordillera  del  Ostional  i  la  del  Lâchas  i  bosques  de  Mal- 
bucho,  i  va  &  desembocar  en  el  océano. 

Entre  la  parte  S.  del  nudo  de  Cajas,  hasta  la  parte  IL 
del  Tiopullo,  se  halla  la  hoya  del  Guaiiïahamba,  compuesta 
de  los  pianos  de  Quito,  Machachi,  Ohillo,  Puembo  i  otros 
menores;  esta  hoya  se  estrecha  en  la  parte  donde  el  rio 
rompe  la  cordillera  occidental,  i  contintia  entre  las  cordi- 
lleras de  los  Tôrtolas,  Cruces  i  Quinindé  que  le  sirven  de 
barrera,  hasta  precipitar  el  correntoso  Esmeraldas  en  el 
océano. 

Desde  el  S.  del  nudo  de  Tiopullu,  hasta  el  IL  del  nudo 
de  Tiocajas,  esta  la  hoya  de  las  cabeceras  del  Pastassa, 
compuesta  de  los  pianos  de  Callo,  Tacunga  Nacsichi,  Pujilf 
Ambato,  Biobamba  i  Cevadas.  El  Pastassa  rompiendo 
profundamente  la  rama  oriental  de  los  Andes  recorre,  hasta 
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desaguar  en  el  Amazonas,  entre  las  cordilleras  del  Pastassa 
i  Upanos. 

Desde  el  nudo  de  Tiocajas,  hasta  el  nudo  del  Azuay,  se 
encuentra  la  hoya  del  rio  Yaguachi  que,  rompiendo  la 
rama  occidental  de  la  cordillera,  se  dîrije  â  reunirse  con  el 
rio  de  Guayaquil,  regando  los  terrenos  de  Tiocajas,  Ticsan, 
Achupallas  i  Alausî. 

Desde  el  lado  S.  del  nudo  del  Azuay,  hasta  el  nudo  del 
portete,  se  encuentran  dos  hoyas  :  una  pequefia,  al  norte, 
que  esta  casi  sobre  la  misma  meseta,  i  continuation  del 
nudo  del  Azuay,  que  forma  las  cabeceras  de  la  hoya  dd 
NwranjaL  que  desagua  en  el  Golfo  de  Guayaquil,  separado 
de  la  otra  hoya  por  la  cordillera  de  Molobog.  La  hoya 
mayor,  al  S.,  compuesta  de  los  pianos  de  Cafiar  Biblian, 
Cuenca,  Yanuncay,  Tarqui  Gualeceo  i  Paute  contiene  las 
cabeceras  del  rio  Pa/ate  que,  rompiendo  la  cordillera  orien- 
tal, va  â  unirse  con  el  Zamora,  corriendo  entre  las  cor- 
dilleras  de  Logroflo  i  Yaguarzongo. 

Desde  el  nudo  del  Portete  hasta  el  de  Acayana,  se  hallan 
las  cabeceras  de  la  hoya  del  Jvbones  que,  rompiendo  la 
cordillera  occidental  con  sus  dos  brazos,  despues  de  baûar 
los  pianos  de  Nabon  Ofia  i  Yunguilla,  va  â  desembocar  en 
el  golfo  de  Guayaquil. 

Desde  el  nudo  de  Acayana  hasta  la  cordillera  del  Villo- 
naco,  esta  el  piano  de  Loja,  cuya  hoya  sirve  â  las  cabeceras 
del  Zomora  que,  rompiendo  la  cordillera  oriental  va  â  unirse 
al  Paute,  siguiendo  las  cordilleras  de  Yaguarzongo  i  Za- 
mora. 

Desde  el  nudo  de  Acayana  hasta  el  de  Savanillas,  i 
entre  la  tercera  rama  de  cordillera  que  divide  el  canton  de 
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Loja,  se  halla  el  valle  del  Catamayo,  qne  sirve  de  hoya  a 
las  cabeceras  del  rio  Catamayo  el  que,  rompiendo  la  cor- 
dillera  oriental,  llamada  de  Santa  Bosa,  se  une  al  rio 
Macarâ  para  formar  el  Achvra  que  bafia  los  territorios 
peruanos,  despues  de  haber  regado  los  pianos  de  Celica, 
Zapotillo  i  los  del  Macarâ  en  territorio  ecuatoriano.  Des- 
pues de  haber  descrito  las  hoyas  de  los  rios  que  tienen 
sus  cabeceras  en  el  callejon  de  los  Andes,  pasaremos  a 
describir  las  de  los  rios  que  nacen  &  uno  i  otro  lado  de  este 
callejon,  empezando  siempre  por  el  norte,  conforme  al 
sistema  que  hemos  adoptado. 

Entre  la  larga  cordillera  del  Putumayo  i  la  de  Oonambo, 
esta  situada  la  hoya  del  Napo  ;  entre  la  cordillera  de  Oo- 
nambo i  la  del  Pastassa,  se  halla  la  hoya  del  rio  Tigre, 
metida  entre  las  hoyas  del  Napo  i  Pastassa  ;  entre  las  cor- 
dilleras  del  Upano  i  la  de  Logrofio,  se  halla  la  hoya  del 
Morona;  desde  la  cordillera  del  Logrofio  hasta  la  del 
Zamora,  esta  contenida  la  hoya  del  Santiago  formado  del 
Pcmte  i  Condor,  de  cuyas  hoyas  hemos  hablado  ya  ;  desde 
la  cordillera  del  Condor,  hasta  la  del  Namballe,  se  encuen- 
tra  la  hoya  del  rio  Chmchvpe  que  desagua,  asi  como  todos 
los  anteriores,  en  el  Amazonas. 

En  la  parte  occidental  del  callejon  se  encuentran  las 
hoyas  del  rio  Scmtiago,  entre  la  cordillera  del  Lâchas  i  la 
de  Tôrtolas  ;  entre  los  altos  de  Jama,  i  la  sierra  del  Bal- 
samo, se  encuentra  la  hoya  del  Chônes  ;  entre  la  sierra  del 
Balsamo  i  la  cordillera  de  Lodana,  esta  la  hoya  del  Cha- 
rapotô  ;  entre  el  nudo  de  Sandomo,  cordillera  de  Cruces  i 
ramai  occidental  de  los  Andes,  se  encuentra  la  hoya  del 
rio  Guayaqutt  ;  entre  los  cerros  de  Malpejo  i  las  montafias 
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de  Celica,  esta  la  hoya  del  Tumbes.  Todos  e6tos  nos  desa- 
guan  en  el  océano  Pacifico,  â  escepcion  de  los  dos  ûltimos, 
que  desaguan  en  el  golfo  de  Guayaquil.  Estas  hoyas 
todas  forman  hermosas  planicies. 

A  mas  de  las  hoyas  que  hemos  descrito  de  los  nos 
mayores  hay  otras  pequefias  hoyas  de  los  nos  i  esteros  que 
desaguan  en  los  dos  receptâculos  comunes  :  el  Pacifico  i  el 
Amazonas.  Estos  pequefios  rios  con  sus  hoyas  se  hallan  en 
el  intermedio  de  las  embocaduras  de  los  grandes  rios  ;  su 
curso  no  es  inuy  dilatado,  i  por  tanto  dan  pequefias  hoyas. 
Para  dar  una  idea  jeneral  de  ellos  haremos  su  enumera- 
cion,  comprendiendo  aun  los  mayores  segun  su  posicion  i 
su  desagûe. 

Los  rios  que  desaguan  directamente  en  el  océano  Pa- 
cifico son  :  El  Mira,  Mataje,  ChvnrretcLS,  San  Lorenzo, 
Santiago,  San  Miguel,  VainiUa  Lagartos,  OsUones,  Rio- 
vcrde,  Golopo  i  luego  el  caudaloso  Esmeraldas  ;  desde  alli 
el  Atacames,  Sûa,  Pl&tanos,  San  Francisco,  Bûche,  Mu- 
isne,  Mâcha,  Monvpiche,  Portete,  Pedernales,  DauLe,  Cqji- 
mies,  Cuaque,  Camarones,  Palmar,  Ballena,  MuchachoSj 
Venado,  Brisefio,  Chênes  i  Charapotô,  que  forman  la  bahia 
de  Caracas  ;  siguen  despues  el  Pacoche,  San  José,  San  Lo- 
renzo, Boca,  CaUo,  Salango,  Ayampe,  Don  Pancho,  Pdor 
do,  Manglar-atto,  Chandûy,  i  en  seguida  el  Ouayaquil  que 
forma  su  hermoso  golfo,  el  cual  tiene  al  S.  los  rios  de  Ju- 
hones,  Pital  6  Buena-vùta,  Cargaderos,  Cayancas  6  Po~ 
trero,  Chupadores,  Sarumilla  i  la  boca  del  Turnbez. 

Los  que  desaguan  en  el  Amazonas  son  :  el  Napo,  el 
Nanay,  Maracanate,  Tigre,  Manameza,  Charnbira,  Cama- 
rau,  AmaLiguachxjuya,  Zucuray,  Pastassa,  Morona,  San- 


71 

tiago,  Tuntmbacdj  Pa/racoca  i  el  Chmchipe.  A  mas  de  los 
mencionados,  en  las  costas  i  el  Amazonas,  hay  algunos 
arroyos  demasiado  pequefios  que  desaguan  tambien  directa- 
mente,  pero  que  no  interesan  por  su  pequefiez,  i  cuya  lista 
séria  inûtil. 

Concluida  la  relacion  de  las  hoyas,  pasaremos  a  hacer  la  de 
los  rios  principales,  segun  el  ôrden  de  su  magnitud. 

Napo. — Es  el  rio  mas  considérable  i  el  primero  de  la 
repûblica.  Tiene  su  primer  orfjen  en  las  f aidas  orientales 
del  volcan  de  Cotopaxi  i  montafia  de  Sincholagua  :  se  pré- 
cipita por  un  hondo  cauce  entre  las  pefîolerias  i  quebradones 
de  la  ancha  cordillera  del  Cotopaxi,  hasta  los  bosques  del 
canton  del  Napo,  cuyo  territorio,  en  la  parte  habitada  por 
las  tribus  cristianas,  recorre  con  poca  rapidez  en  una  direc- 
cion  E.  ;  pero  despues  del  encuentro  con  su  competidor  el 
Coca,  cambia  su  direccion  al  S.E.  hasta  desembocar  en  el 
Amazonas.  El  Napo  corre  por  una  estension  de  220 
léguas:  en  su  confluencia  con  el  Coca  se  estrecha,  pero 
très  cuadras  mas  abajo  de  esta  confluencia,  tiene  una 
anchura  de  500  varas,  i  en  su  desembocadura  en  el  Ama- 
zonas, tiene  1200  varas  de  ancho;  empuja  al  monarca  de 
los  rios  i  no  mezcla  sus  aguas  cristalinas  con  las  enturbiadas 
de  este,  sino  despues  de  haber  recorrida  60  léguas  juntos. 
El  Napo  puede  ser  navegable  por  vapores,  desde  su  emboca- 
dura  hasta  poco  mas  arriba  de  su  reunion  con  el  Coca,  en 
una  estension  de  140  léguas  ;  desde  alli  hasta  donde  recibe 
al  Arajuno  puede  ser  navegable  en  embarcaciones  pequeûas, 
i  desde  este  punto  hasta  la  eatarata  dd  Cando,  que  esta  a 
una  altura  de  1216  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  lo  navegan 
en  canoas  los  naturales  del  pais. 
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:  Farece  que  la  naturaleza  ha  paesto  una  linea  de  demar- 
cacion  en  este  rio  i  sus  orillas.  En  su  orijen,  i  hasta  tocar 
con  los  bosques  del  Quijos,  es  correntoso  i  lleno  de  cas- 
cadas,  encajonado  entre  immensas  murallas  de  piedras 
inaccesibles  :  desde  que  toca  en  los  bosques  calientcs  habi- 
tados  por  los  indios  cristianos,  es  bastante  râpido  i  pré- 
senta algunos  espacios  en  que  se  estrecha  i  aumenta  su 
rapidez,  como  en  Serajmes,  Coto8y  &c,  hasta  la  boca  del 
Arajuno  ;  desde  alli  hasta  la  confluencia  del  Coca,  es  poco 
râpido;  pero  tiene  el  ineonveniente  de  presentar  poco 
fondo  en  algunos  puntos.  Aqui  esta  la  lfnea  de  demarca- 
cion  de  que  hemos  hablado.  Hasta  aqui  el  terreno  recor- 
rido  por  el  rio  es  aluvion  antiguo,  formado  por  capas  de 
piedra  menuda  i  arena,  conteniendo  laminitas  i  pepitas  de 
oro  ;  la  vejetacion  de  sus  mârjenes  es  poco  jigantesca,  i  sus 
orillas  van  disminuyendo  de  elevacion  graduabnente,  asi 
como  sus  vetas  aurfferas  i  el  grueso  de  las  laminas  i  pepitas  ; 
el  lecho  del  rio  corre  en  esta  parte  sobre  piedras  de 
diversos  tamafios,  de  las  que  son  formadas  sus  playas  é 
islotes,  donde  se  deposita  el  oro  en  las  crecientes.  Esta 
misma  confluencia  con  el  Coca  es  el  limite  del  territorio 
habitado  por  los  indios  cristianos. 

Desde  la  confluencia  del  Coca  hasta  el  Amazonas,  su 
corriente  es  tan  suave,  que  parecen  dormidas  sus  aguas  ;  su 
cauce  es  profundo  en  el  canal  ;  el  terreno  de  sus  orillas  es 
bajo  i  de  aluvion  moderno,  sus  playas  son  compuestas  de 
arena  muerta,  sin  rastro  de  piedra,  lo  mismo  que  su  lecho  ; 
la  vejetacion  de  sus  orillas  es  jigantesca,  la  pesca  i  caza 
son  cada  vez  mas  abundantes  i  puede  decirse  que  el  rio  es 
encantador.     Desde  el  Coca  se  ensancha  su  cauce;   las 
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playas  son  cada  vez  mas  espaciosas,  pero  sin  vestijios  de 
oro  ;  no  obstante,  la  naturaleza  ha  reemplazado  esta  £alta 
sostituyéndola  con  una  feracidad  sorprendente,  pues  en  sus 
orillas  se  ve  grandes  espacios  cubiertos  de  ârboles  silves- 
très,  de  cacao  blanco,  de  uvas  camaironasy  de  guayabas,  de 
variados  huabos  i  de  otros  infinitos  ârboles  Uenos  de 
sabrosas  i  zazonadas  frutae  ;  hay  tambien  cantidad  de  pal- 
mas,  que  â  mas  de  su  pequefio  i  agradable  coco,  suminis- 
Iran  con  sus  hojas,  vestidos,  liamacas,  boisas,  cuerdas  para 
pescar  i  sirven  algunas  para  poner  â  los  montasses  a 
cubierto  del  rigor  de  la  intempérie,  ya  sirviéndoles  como 
de  paraguas,  ya  para  cubrir  sus  ranchos  provisionales,  ô  ya 
para  cubrir  por  mucho  tiempo  sus  habitaciones. 

El  Napo  en  sus  majestuosas  vueltas,  de  la  Coca  abajo, 
ofrece  prespectivas  encantadoras,  aumentadas  por  lo  claro 
i  terso  de  sus  aguas  i  por  sus  pintorescas  islas,  que  asi  como 
sus  riberas  estan  llenae  de  animales,  ya  féroces,  ya  utiles, 
como  la  danta,  puercos,  venados,  lièvres  i  una  inmensa  i 
variada  familia  de  monos;  los  pâjaros  de  plumajes  varia- 
dos,  que  imitan  al  iris,  atraviesan  contfnuamente  el  rio, 
para  encantar  la  vista  ;  i  los  oidos  estan  siempre  halagados 
por  los  armoniosos  cantos  de  los  ruisefiores,  UvUa^piscos 
(pâjaro  mentiroso)  i  sicchas;  asi  como  por  los  silvidos  de 
los  8ustanciosos  piuries,  paujies,  faisanes  i  pavas. 

En  sus  playas  é  islotes  de  arena  se  encuentran  tortugas  i 
tortuguillas,  que  depositan  multitud  de  huevos,  de  los 
cuales  se  hace  nso  ya  como  alimento,  ya  para  sacar  su 
abundante  aceite;  estos  islotes  son  verdaderos  bancos 
donde  las  crecientes  han  ido  depositanto  grandes  cantidades 
de  ârboles   que  forman  despues  almacenes  de  lefla  seca 
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para  el  ausilio  de  los  viajeros,  los  cuales,  sin  mas  provision 
que  sal  i  algunas  bujerias,  encuentran  lo  necesario  para  la 
vida  :  abundante  caceria  i  pesca,  frutas  i  raices  diversas,  i 
plâtanos  i  yucas  que  los  salvajes  cambian  por  las  bujerias. 

Eu  las  mansas  aguas  del  Napo  se  observa  casi  â  su 
centro  una  faja  de  blanca  espuma  en  movimiento  ;  esta 
muestra  al  viajero  que  baja  el  rio,  la  senda  que  debe  seguir 
con  seguridad,  pues  â  mas  de  sefialarle  la  canal  principal  i 
profunda,  le  indica  el  lugar  de  alguna  correntada  para 
ayuda  de  su  viaje  ;  pues  las  orillas  estan  casi  sin  corriente, 
lo  que  es  un  ausilio  para  la  subida  por  ellas.    Casi  en  la 
milad  de  su  curso,    en    el  sitio  denominado  Pucarwrcu 
(monte  Colorado)  se  halla  una  mina  de  carbon  de  piedra, 
como  puesta  para  el  ausilio  de  los  vapores  que  lo  deben 
navegar,  despues  de  haber  hecho  su  provision  en  la  mina 
de  Pévas,  â  poca  distancia  de  su  embocadura  en  el  Ama- 
zonas.     En  su  embocadura   se  halla  una    pequefia  isla 
llamada  el  Destacamento,  (por  que  alli  conservé  la  presi- 
dencia  de  Quito  una  guarnicion  para  evitar  las  incursiones 
de  los  Portugueses)  que  contiene  un  poco  de  guijarro 
menudo,  del  medio  del  cual  se  saca  algun  polvo  de  oro, 
6obre  todo  despues  de  las  crecientes  del  Napo.    Esta  sola 
isla  tiene  guijarro,  pues  del  Coca  abajo,  todo  los  bancos  son 
de  arena,  i  las  islas  de  terreno  vejetal,  en  donde  hay  frutos 
i  caceria. 

Como  y  a  hemos  dicho,  se  estiende  el  territorio  de  los 
Indios  cristianos  hasta  la  confluencia  del  Coca  con  el 
Napo.  Poco  mas  abajo  de  este  punto  se  encuentran  los 
Zâparos^  que  habitan  la  orilla  derecha.  Esta  tribu  es  muy 
hospitalaria  ;  acojen  al  viajero  con  entusiasmo,  le  propor- 


75 

cionan  viveres  i  aun  le  sirven  de  bogas,  en  caso  de  nece- 
sidad.  Pasada  la  confluencia  del  Aguarico,  se  encuentran, 
a  su  orilla  izquierda,  los  Anguteros,  OHtos,  i  Orejones,  i  â 
su  derecha,  los  Santa-Marias,  Mazanes  é  Iquitos:  de 
estas  tribus,  los  Anguteros  i  Oritos,  algunas  veces  causan 
maies  a  los  viajeros  en  represalia  de  los  que  ellos  les  han 
hecho  ;  pero  los  que  no  los  han  agraviado,  nada  tienen  que 
recelar.  Eespecto  de  los  otros,  aunque  no  son  amigos  de 
los  viajeros,  tanto  como  los  Zâparos,  no  dejan  de  propor- 
cionar  viveres  i  algunos  articulos  de  comercio. 

Siguiendo  la  corriente  de  sus  aguas,  los  principales 
afluentes  del  Napo  son  :  por  su  lado  derecho  el  Anzupi, 
Arajuno,  Huiririma,  Yasuni,  Curcvray,  SantarMaria, 
Mazan  é  Iquitos  ;  por  su  izquierda  estan  el  Misagualli, 
Guambimo,  Suno  Payamino,  Coca,  Aguarico,  Anguteros, 
Oritos  i  Orejon.  Haremos  una  descripcion  abreviada  de 
estos  afluentes  para  dar  à  conocer  mejor  el  sistema  fluvial 
del  Ecuador,  comenzando  por  los  mas  caudalosos. 

Curabày. — Este  rio  nace  en  la  cordillera  del  Llanganate 
formado  por  algunos  lagos  i  vertientes,  que  salen  de  las 
montaîlas  de  este  punto  ;  corre  entre  las  cordilleras  de  Gula- 
urcu  i  Curaray,  atraviesa  lo  principal  de  la  nacion  zâ- 
para,  i  se  sumerje  en  el  Napo  despues  de  haber  corrido  como 
140  léguas,  en  cuyo  curso  recibe  por  su  derecha  el  Vin 
llano  compuesto  del  Lliquino,  i  Callana,  i  el  Chico  Mauta; 
i  por  su  izquierda,  el  ffîushino,  compuesto  del  Sunvino  i 
Sotâno.  Este  rio  i  dichos  afluentes  son  auriferos,  i  todos 
ellos  habitados  por  diferentes  tribus  de  Zâparos,  que  lie  van 
los  nombres  de  los  rios  cuyas  cercanias  habitan.  El  tercio 
inferior  de  este  rio  es*  completamente  rcmanso,  i  su  lecho 
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esta  tapizado  de  una  lama  rojiza  que  liace  el  agua  de  mal 
sabor  ;  sus  mârgenes  son  feraces  como  las  de  todos  los  nos 
orientales,  i  los  barrancos  de  su  orilla  son  compuestos  de 
aglomeraciones  de  hojas.  La  navegacion  de  este  rio  es 
muy  frecuentada  por  las  tribus  Zâparas  que  se  visitan 
continuamente  unas  a  otras. 

Aguarioo. — Este  rio  nace  en  la  cordillera  de  Pimampîro, 
se  interna  en  los  bosques,  i  despues  de  correr  como  120 
léguas  para  desembocar  en  el  Napo,  tiene  un  caudal  consi- 
dérable de  agua,  i  en  sus  orillas  muchos  lagos  ;  atraviesa  la 
nacion  Encabellada  que  lo  navega  con  frecuencia,  asi  como 
muchos  otros  indios,  por  la  gran  caceria  de  tortugas  i  peces 
grandes.  Es  muy  hermoso  en  sus  vueltas  por  sus  prespec- 
tivas  i  agua  purisima  ;  en  sus  cabeceras  es  formado  por  los 
rios  Cofânes,  Scm-Migiiel  i  Azuda,  sin  poderse  saber  cual 
es  su  orfjen,  por  que  toma  su  nombre  despues  de  la  reunion 
de  estos  rios;  en  su  transita  recibe  muchos  rios  chicos  i 
arroyos  que  lo  engrosan.  En  sus  cabeceras  es  abundante 
de  oro. 

Cooa. — Este  rio  toma  este  nombre  despues  de  haber 
recibido  el  8cm  Frcmcisco,  el  Quijos  i  el  Cozcmga  :  el  San  * 
Francisco  es  el  pequefio  rio  formado  por  el  Oyaoache  i  otros 
varios  del  pàramo  de  Pisambilla  i  Cayambe,  que  entra  al 
Coca  con  un  gran  caudal  de  aguas  ;  su  confluencia  es  visi- 
tada  por  los  Cofanes  i  Pimampiros,  segun  creemos,  pues 
allf  se  ven  restos  de  rancherias  de  salvajes  que  han  formado 
como  de  paso  en  sus  incursiones  ;  alli  han  llegado  tambien 
algunas  espediciones  de  los  Oyacachis  mandados  por  sus 
pdrrocos  en  busca  de  depôsitos  de  oro,  i  se  han  detenido 
encontrando  el  obstâculo  del  Coca:  el  Quijos  es  formado 
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por  el  rio  de  este  nombre,  i  por  el  de  Maepa  ;  pero  en  su 
orijen  sale  torrentoso  del  Antisana  i  corre  por  nn  canal  pro- 
fando:  el  Cozcmga  trae  su  orijen  de  la  cordillera  del  Anti- 
sana,  recibe  por  su  izquierda  el  Yana^/acu  i  Bermejo^ 
entra  al  Quijos  mas  alla  de  Baeza,  en  donde  pierde  sus 
nombres  especiales  i  toma  el  de  Coca.  El  rio  Mazpa  que 
consideramos  como  el  orijen  mas  retirado  del  Coca,  nace  de 
los  lagos  del  Encantado  i  Papallacta,  cuyo  nombre  lleva  ; 
pasa  cerca  del  pueblo  de  Papallacta,  recibe  por  su  izquierda 
los  Chatypis,  por  su  derecha  el  Yana-yacu,  Fwrac-yacu, 
Verde-yacu,  i  corre  con  el  nombre  de  Mazpa  hasta  unirse 
con  el  Qwijos,  llevando  este  nombre  hasta  su  union  con  el 
Cozanga. 

El  Coca  desde  su  orijen  hasta  su  cascada,  corre  enca- 
flonado  entre  las  cordilleras  de  Guacamayos  i  Galeras,  por 
nn  lecho  profundo  i  de  escarpados  pefiascos  ;  estrechândose 
tanto  en  algunas  partes,  i  principalmente  encima  de  la  cas- 
cada, que  â  pesar  de  su  gran  cantidad  de  aguas  se  estrecha 
tanto,  que  un  palo  chico  le  serviria  de  puente.  La  cascada 
es  majestuosa,  pues  se  précipita  como  de  50  varas  de  éléva- 
tion, con  gran  estruendo,  produciendo  en  su  caida  una 
grande  fosa,  desde  cuyo  fondo  vuelven  &  subir  las  aguas 
para  precipitarse  nuevamente,  formando  penachos,  i  en  se- 
guida  tranquilizarse  para  formar  como  un  lago  i  correr 
algunas  cuadras.  Esta  cascada  ha  sido  confudida  por  muchos 
con  el  famoso  pongo  de  Manseriche^  que  no  es  mas  que  una 
correntada,  donde  se  estrecha  mucho  el  rio  Marafion.  Las 
canoas  de  los  Indios  suben  hasta  cerca  de  esta  cascada, 
mas  abajo  de  la  cual  se  embarcô  el  mémorable  Orellana, 
que    fué    el  primer  europeo  que  navegô  el  Amazonas. 
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Desde  la  cascada  se  halla  pepitas  de  oro,  tanto  en  su  lecho 
é  islas,  como  en  los  pequefios  riachuelos  que  engrosan  sus 
aguas,  liasta  su  encuentro  con  el  Napo,  al  que  disputa  la 
primacia,  i  aun  parece  que  lo  represa. 

Yasunî. — Este  rio  nace  de  las  cordilleras  de  Zapota  i 
Castafias  :  se  compone  de  muchas  vertientes,  i  despues 
engrosan  sus  aguas  los  rios  Pato^  Shiripuno,  Cajiquiarnû. 
Su  curso  se  computa  como  en  60  léguas,  i  desemboca  en  el 
Napo  ibrmando  una  série  de  lagos  reinansos  i  llenos  de 
peces  ;  en  sus  orillas  habitan  muchas  tribus  de  Zâparos, 
como  los  Shiripuno8  i  propios  Yasuniee. 

Ansupî. — Este  rio  nace  de  la  cordillera  de  Cularurcuj 
casi  tocândoBe  en  sus  cabeceras»  con  las  del  Curaray  ;  corre 
en  las  faldas  de  la  gran  rama  de  los  Andes,  i  se  précipita  â 
la  llanura,  donde  recibe  por  su  dereclia  el  Danta-yacu  i 
una  multitud  de  vertientes  para  ambos  lados,  liasta 
desembocar  en  el  Napo,  un  poco  mas  arriba  del  pueblo  de 
este  nombre.  Este  rio  es  navegable  hasta  Dantaryacu,  sus 
orillas  son  pintorescas  i  estân  habitadas  por  los  Indios 
Napos,  los  cuales  sacan  de  él  el  oro  que  necesitan,  pues  es 
abundante  en  este  métal  i  se  halla  con  frecuencia  en  pepitas 
gruesas  hasta  de  cerca  de  una  onza.  For  la  tradicion  de  estos 
Napos,  se  sabe  que  una  tribu  de  indios  llamados  Grucitos 
vive  â  las  cabeceras  de  este  rio,  i  se  crée  que  los  anzuelos 
de  oro  que  se  encuentran  en  las  avenidas,  son  los  que 
pierden  los  Crucitos  en  sus  pescas. 

Misàguàlli. — Este  rio  es  compuesto  de  una  multitud  de 
brazos  que  nacen  en  la  cordillera  del  Guacamayo  i  de  las 
otras  que  se  encuentran  entre  esta  i  la  de  Atoni-urcu  ;  de 
los  cuales  los  pricipales  son  :   el  Hollin,  compuesto  del 
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propio  HoUvri)  Jondache  i  Urcu-siqwi;  el  Misigualli  que 
recibe  al  Tena  i  JPano  unidos,  i  poco  mas  abajo  el  Lashan 
i  el  Pucuno,  que  reunidos  todos  desembocan  al  Napo. 
Este  rio  contiene  poco  oro,  i  el  Hottin  tiene  minas  de  brea 
minerai. 

Payamino. — Este  rio  tiene  su  orijen  en  Uma-urcu  i  se 
compone  del  Punino  i  Pavafiryaœu.  El  Payamino  recibe 
al  Vegai,  Tuta-pisco  i  Gonono,  pasa  por  cerca  del  pueblo 
de  Payamino  i  se  une  al  Pauxi,  el  cual  es  engrosado  por  el 
aurifero  Ghapano,  que  entra  â  su  izquierda  :  corren  juntos 
hasta  recibir  al  Punino  ;  desde  este  punto  sus  aguas  son 
mansas  i  su  cauce  profundo  hasta  entrar  en  el  Napo,  cerca 
de  la  confluencia  del  Coca,  cuya  circunstancia  hace  que 
pueda  ser  navegado  por  vapores  hasta  muy  arriba.  Este 
es  uno  de  los  rios  pintorescos  del  Quijos  :  sus  orillas  son 
abundantes  en  caceria;  sus  aguas  Uenas  de  diversos  pes- 
cados  ;  sus  playas  é  islas  abundantîsimas  en  oro,  lo  que 
hace  que  sea  frecuentado  aun  por  los  Indios  de  otros  pue- 
blos. 

Suno. — Este  rio  nace  de  las  faldas  del  monte  Sumaco, 
corre  cerca  de  Avila  i  Loreto  recibiendo  algunos  rios  i  ria- 
chuelos  por  su  derecha,  pues  por  el  lado  izquierdo  tiene  la 
cordillera  de  Caballo-urcu,  que  solo  le  da  algunos  arroyos. 
Los  rios  que  recibe  son  :  el  Pucuno,  i  el  Bueno  :  el  Pu- 
cuno  se  compone  del  rio  de  este  nombre,  del  Chmtarâco  i 
Cotapino  ;  el  Ouatarâco  recibe  al  Ghaca-yacu  por  su  iz- 
quierda. Todos  estos  rios  tienen  poco  oro,  à  escepcion  del 
Guataraco,  donde  es  mas  abundante  ;  sin  embargo,  la  cace- 
ria i  pesca  son  abundantes,  por  cuyo  motivo  estan  nave- 
gados  con  frecuencia  por  los  Indios  de  las  cercanias,  sin  la 
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menor  moleetia,  pues  sus  corrîentes  son  suaves  i  llenas  de 
remansos. 

Arajuno. — Este  rio  nace  de  las  cordilleras  de  Castafias  i 
Cliilli-urcu  ;  se  compone  del  propio  Arqjimo,  Juapwno, 
JSuasca  i  Pun%  todos  ellos  aurîferos,  con  poca  caceria  pero 
abundancia  de  peces;  lo  navegan  los  Indios  hasta  muy 
arriba:  sas  aguas  son  remansas  en  machos  pnntos,  i  en 
otros  algo  correntosas  i  bajas,  por  cuanto  se  esplaya  el 
rio  :  su  embocadura  en  el  Napo  la  hace  à  média  vuelta 
bajo  el  pueblo  del  Aguano. 

Huibieima. — Este  rio  nace  de  Zapota-urcu  :  en  su  tercio 
inferior  vivén  algunas  familias  Z&paras,  i  en  sus  cabeceras, 
entre  los  rios  Yutwn  i  Afiango,  se  supone  esta  el  pequefio 
poblado  de  Indios  cristianos  del  pueblo  de  Loreto  que  se 
han  refujiado  alli. 

Guambuno. — Este  rio  nace  de  las  faldas  del  Sumaco: 
corre  entre  las  cordilleras  de  Galeras  i  Carashino,  i  desem- 
boca  cerca  del  Pueblo  de  Napotoa  :  es  navegado  por  los 
Indios,  en  razon  de  ser  un  rio  aurïfero. 

A  mas  de  estos  rios  principales  entran  al  rio  Napo  otros 
muchos  de  poca  consideracion,  entre  los  cuales  enumera» 
remos  los  mas  notables,  empezando  por  las  cabeceras  : 
ItoyoHm,  Ccyondano,  Rodriguez,  Umaryacu,  Ayortmo, 
Manduro,  que  desaguan  por  la  derecha;  Yusupmo^ 
Pvmmo  Vmo  i  Suqvmo  que  desaguan  por  la  izquierda; 
todos  estos,  antes  de  la  confluencia  del  Napo  con  el  Coca. 
Los  rios  mencionados  son  todos  aurîferos,  i  los  navegan,  por 
algun  trecho,  los  Indios,  en  canoas  pequefias. 

Desde  la  confluencia  del  Coca  hasta  la  desembocadura 
del  Napo  en  el  Amazonaa,  entran  por  su  derecha  los 
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pequefîoB  nos  Canoa,  Aflcmgo,  Sereno,   Yvtwriy  Cwraray- 

chicOy  Santa  Maria,  Mazan  6  Iquitos  ;  i  por  su  izquierda 

el  Capucuy  Angutêros,  Oritos,  i  Orejones  ;  todos  navegados 

hasta  cierta  distancia. 

Pastabsa. — Su  orijen   mas  retirado  es  en  el  volcan  de 

Cotopaxi,  que  conservando  el  nombre  de  Rio  Calio,  luego 

toma  el    nombre  de  Pumactmcki  hasta    mas  abajo  de 

Tacunga,  donde  se  reune  con  el  Cuùuehi  i  continua  con 

este  nombre  hasta  que  le  entra  el  Ghw/pam&e,  mas  abajo  de 

San  Miguel  :  desde  aqui  se  encafiona  en  un  quebradon  pro- 

fundo  con  el  nombre  de  P%Ua/roy  hasta  recibir  el  Arnbato  ; 

luego  continua  con  el  nombre  de  Pafate  hasta  su  union 

con  el  Chambûy  cerca  del  pueblo  de  Batios,  cuyo  nombre 

toma    hasta    la   cascada    de    Agoyan.     Desde    Agoyan 

comienza  â  tomar  el  nombre  de  Pastassa,  que  conserva 

hasta  su  embocadura  en  el  Amazonas,  con  un  curso  de  180 

léguas.    En  sus  cabeceras  es  correntoso  hasta  que,  unido  al 

Chambo,  rompe  la  rama  oriental  de  los  Andes,  i  se  dirije 

con  mas  rapidez  por  un  canal  angosto  i  profundo,  labrado 

en  rocas  graniticas,  para  despues  precipitarse  en  la  cascada 

de  Agoyan,  desde  una  altura  como  de  40  varas,  formando 

una  especie  de  chiflonada,  por  un  derrumbe  recientemente 

hecho  de  la  roca  ;  desde  aqui  sus  corrienfes  no  son  tan 

râpidas,  i  aun  permiten  que  se  navegue  en  canoas.    Tan 

luego  como  el  Postasse,  recibe  al  JBobonaza,  sus  corrientes 

son  suaves,  sus  vueltas  majestuosas,  i  su  aspecto  grandioso  ; 

es  casi  un  antagonista  del  Napo  por  su  caudal  de  aguas  i  lo 

susceptible  de    ser  navegado  por  vapores.     Sus  orillas 

é  islotes  son  alegres  i  amenos,  pues  tiene  una  vejetacion 

ji  gant  esc  a  i  muy  variada  ;  de  las  puntas  de  sus  corpulentos 
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àrboles  agobiados,  salen  multitud  de  bellas  lianas  i  cuerdas 
que,  tocando  al  agua  de  laorillasemejan  cables  de  buques, 
por  los  que  se  ve  trepar  distintas  clases  de  monos  i 
pâjaros  carpinteros  ;  las  palmas,  i  variados  ârboles,  i 
bosques  estan  Uenos  de  lozania  i  de  verdura  continuada. 
La  abundancia  de  maderas  de  tantas  i  utiles  especies,  solo 
serân  suficientes  para  hacer  de  este  rio,  como  del  Napo,  un 
manantial  de  riqueza  i  codicia  para  su  futura  navegacion. 

Este  rio  ha  llamado  la  atencion  de  muchos  para  nave- 
garlo  por  vapores  ;  i,  sin  conocerlo  bien,  aun  le  quieren 
dar  la  preferencia  sobre  el  Napo  que  es  el  primero  en  todo. 
El  Pastassa  es  bello  i  se  puede  subir  por  él  90  léguas  en 
vapor  i  20  mas  por  pequefias  embarcaciones  ;  por  su  canal 
puede  el  navegante  acercarse  mas  à  la  cordillera  que  por 
el  Napo  ;  pero  hay  que  vencer  la  ferocidad  de  la  nacion 
Jfvara,  que  es  casi  poseedora  de  una  gran  parte  de  su 
orilla  derecha,  i  que  se  opone  algo  a  la  navegacion  por  ser 
muy  celosa  de  su  libertad.  Por  su  orilla  izquierda  se 
halla  la  nacion  Zàpara,  siempre  festiva  i  humanitaria.  El  % 
Pastassa,  en  el  territorio  de  Canelos,  es  aurifero  ;  pero  su 
principal  riqueza  consiste  en  la  cera  de  laurel  que  se  saca 
de  los  muchos  laureles  que  hay  en  sus  playas,  i  constituye 
el  principal  comercio  que  hacen  los  Jivaros  menos  féroces 
que  habitan  esta  parte. 

Desde  su  orijen  hasta  la  reunion  con  el  Chambo  su 
direccion  es  S.S.E.  ;  desde  allf  hasta  2°  40'  S.  su  direccion 
es  S.E.  ;  pero  desde  este  punto  hasta  su  desembocadura 
en  el  Amazonas,  se  dirije  al  S.  Este  rio  fué  recorrido  i 
navegado  por  Don  Pedro  Maldonado  el  afîo  de  1741,  sin 
el  menor  obstàculo. 
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Siguiendo  la  corriente  de  sus  aguas,  Iob  principales 
afluentes  del  Fastassa  son  :  por  su  lado  derecho,  el  Chambo, 
Copataza,  Paiera  i  Pinches  ;  por  su  izquierda,  el  Verde, 
Topo,  Pindo  i  Bobonaza.  Describiremos  tambien  el 
Patate  por  la  importancia  que  tiene,  puesto  que  riega  la 
parte  mas  poblada  del  Ecuador. 

Patate. — Este  rio,  que  en  parte  hemos  descrito,  toma 
en  su  orijen  el  nombre  de  Callo;  recibe  â  su  derecha  al 
San  Juan,  Toacazo  que  viene  del  Hinîza  ;  el  Salachi,  que 
viene  de  la  cordillera  de  Pujilf  ;  el  Jtfacsichi  que  nace  en 
Cusubamba  ;  el  Ambato  que  viene  de  Pasa  i  Santa  Eosar 
i  el  Pachanliea  que  nace  en  el  volcan  de  Carahuirazo: 
por  su  izquierda  le  entran,  el  Cutuchi  6  Al&ques  que  viene 
desde  el  Cotopaxi,  i  el  Ghujvpcmte  que  nace  de  las  faldas. 
del  Quilindafia.  Todos  estos  rios  son  correntosos  i  riegan 
con  sus  aguas  deliciosas  haciendas  i  muchos  pueblos. 

Chambo. — ^Este  rio  tiene  sus  primeras  vertientes  en  lo& 
lagos  de  Colay-cocha  i  Mactallan;  corre  con  el  nombre 
de  Osogoche  hasta  unirse  con  el  Chiamote;  luego  toma  el 
nombre  de  rio  de  Zdcto,  en  seguida  el  de  Chambo  hasta 
unirse  con  el  Patate,  sin  poder  asegurarse  cual  de  los  dos 
es  mayor.  Poco  antes  de  su  union  con  el  Patate  forma  el 
Chambo  la  célèbre  cascada  de  Ousua,  de  unas  25  varas  de 
elevacion,  pero  majestuosa  por  el  caudal  de  aguas  que 
derrama.  Por  su  derecha  recibe  el  Chambo,  Blanco  i  el 
Puda  de  poca  consideracion  ;  i  por  su  izquierda,  el  Ghi- 
bunga  que  viene  del  Arenal  i  Puyal,  formado  por  el  San 
Juan  i  Ccyabambâ;  i  el  de  Sri.  Andres  que  nace  desde 
las  faldas  del  Chimborazo,  i  toma  los  nombres  de  Qwmo  i 
Oua/nxmdo,  con  el  que  se  pierde  en  el  Chambo. 
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Bobonaza. — Este  rio  nace  â  las  faldas  de  la  cordillera  de 
Llanganate,  del  lago  Bobonaza,  que  se  supone  ser  el  de- 
pôsito  de  grandes  cantidades  de  oro  que  los  Indios  arro- 
jaron  con  la  noticia  de  la  muerte  del  Inca  Atahuallpa.  El 
rio  Bobonaza  corre  dando  capricliosas  i  tortuosas  vueltas 
entre  las  cordilleras  de  Curaray  i  Atiles,  bafia  al  territorio 
de  Canelos,  i  recibe  por  su  izquierda  el  Balza-yacu,  Sara- 
yacu  i  Hotuno,  continuando  su  marcha  hasta  desaguar  en 
el  Pastassa  â  2°  12'  latitud  S.  Este  rio  es  el  mas  aurîfero 
de  los  de  la  repiiblica  :  el  oro  se  encuentra  en  pequefîas  là 
minas  de  un  color  i  ley  subidos,  por  lo  cual  es  muy  apete- 
cido  :  sus  orillas  estân  cubiertas  de  bosques  de  canela,  cuya 
corteza  i  flor  (Jhypmço)  son  objetos  de  un  comercio  media- 
no.  Es  muy  frecuentado  por  los  Indios,  que  lo  navegan 
hasta  muy  arriba,  por  el  oro,  i  en  busca  de  caceria  i  pesca, 
de  que  es  abundante.  La  abundancia  de  oro  que  hay  en 
los  rios  Balsoryacu  i  Sa/raryacu,  diô  lugar  â  que  se  esta- 
bleciesen  en  ellos  algunas  minas  que  fueron  abandonadas 
por  la  escasez  de  brazos,  pues  los  naturales  jamàs  se  sujetan 
â  esta  clase  de  trabajo.  Estos  dos  rios  estan  habitados  por 
una  tribu  de  Jivaros  que  se  ha  refujiado  en  este  tçrritorio. 

Paloba. — ^Este  rio  nace  del  lago  Palora,  cerca  del  vol- 
can Sangai,  en  el  pais  de  los  Huamboyas  ;  recorre  un  lar- 
go espacio  de  bosque  entre  la  cordillera  de  los  Upanos,  i 
el  Pastassa,  desaguando  en  este  ûltimo,  mas  arriba  de  An- 
dôae.  Sus  orillas  estan  habitadas  en  las  cabeceras  por  los 
Huamboyas,  i  el  tercio  inferior  por  los  Jîvaros  Paloras, 
que  lo  navegan  en  gran  parte. 

Topo. — Este  rio  nace  de  las  faldas  de  el  volcan  de  este 
nombre,  i  corre  torrentoso  hasta  precipitarse  en  el  Pastassa. 
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En  bu  lecho  se  ve  grandes  pedrones  contra  los  que  se  estrella 
el  agua  levantando  penachos  que  producen  un  ruido  sordo  ; 
sus  aguas  son  estremadamente  frias,  i  sus  crecientes  con- 
tinuas. Cerca  de  la  desembocadura  de  este  rio  pasa  el 
camino  que  conduce  a  Canelos,  donde  los  viajeros  colocan 
su  puente  sobre  una  piedra  situada  en  medio  rio,  i  desde 
esta  forman  otro  puente  sobre  la  orilla  opuesta:  fâcil  es 
concebir  que  esta  operacion  es  incômoda  i  riesgosa  ;  i  que 
los  puentes  construidos  son  de  muy  precaria  duracion,  por 
que  las  crecientes  los  arrastran. 

Pindo. — Este  rio  nace  en  los  montes  de  la  cordillera  del 
Llanganate  :  en  su  orijen  es  correntoso  ;  pero  cerca  de  su 
desagûe  es  manso  i  permite  ser  vadeado.  A  las  orillas  de 
este  rio  se  halla  una  tribu  de  Jivaros  llamados  Pindos,  que 
unas  veces  son  muy  hospitalarios,  i  alguna  vez  inhumanos. 

El  Pastassa  recibe  por  su  derecha  el  Chciïgua,  IZuchin, 
el  Copatassa  i  el  Japata,  que  vienen  del  pais  de  los  Huam- 
boyas,  i  cerca  de  sus  embocaduras  son  habitados  por  los  Jiva- 
ros que  lie  van  los  nombres  de  los  rios  ;  el  Ujpia-yacu,  Guazaga, 
Sugachiy  Tre8-legvo8y  i  RimacKuna  habitados  por  diversas 
tribus  salvajes:  por  su  izquierda,  el  Lligua^  los  Verdes, 
EUmco,  Quama,)  SandaUa,  Sachwpi^  Pinduc-wrcu^  que  nacen 
de  la  cordillera  de  Langanate  6  Atiles,  i  son  unos  verdaderos 
torrentes  que  se  precipitan  en  el  Pastassa;  el  Andoas, 
Avrocomûy  Huarwraû^  ChimanOj  Puca-cocha^  Chalgua  i 
Maguaca  habitados  por  distintas  tribus  de  salvajes,  princi- 
palmente  por  los  Zâparos. 

Santiago. — Su  orijen  mas  retirado  nace  en  la  provencia 
de  Cuenca,  en  los  lagos  de  Quinuas,  Cajas  i  Culebrillas,  en 
la  rama  occidental  de  los  Andes,  cuyos  riachuelos  reunidos 
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toman  el  nombre  de  rio  Matadero,  con  el  que  pasa  por 
delante  de  la  ciudad  de  Ouenca;  pero  média  légua  mas 
abajo  recibe  el  Yanuncay  i  toma  el  nombre  de  Verjen, 
con  el  que  corre  légua  i  média  ;  i  recibiendo  el  Machârv- 
ga/ra  toma  el  nombre  de  Chamllabaraba  6  ChalguaA)a7nba 
(piano  del  peces)  hasta  recibir  el  Azogues  en  el  sitio  de 
Guangàrcucho,  donde  toma  el  nombre  de  rio  dé  Chicticay, 
corriendo  por  très  léguas  hasta  recibir  el  Gualaceo,  en  el 
piano  de  Paute,  cuyo  nombre  toma  ;  corre  seis  léguas  con 
este  nombre  hasta  la  boca  del  Pan,  donde  lo  llaman  Jordan 
6  Paute,  con  el  que  rompe  la  rama  oriental,  dando  una 
gran  vuelta,  i  se  interna  en  los  bosques  con  solo  el  nombre 
de  Paute;  se  dirije  al  principio  fomando  una  lînea  E.S.E., 
i  despues  S.S.E.  hasta  reunirse  al  rio  Zamora,  donde  cam- 
bia  su  nombre  por  el  de  Santiago  para  desaguar  en  el 
Marafion,  bajo  el  Pongo  de  Manseriche. 

El  curso  de  este  rio  es  de  170  léguas,  de  las  que  pueden 
navegarse  por  vapores  100  léguas,  i  unas  30  mas  es  nave- 
gado  por  los  Jivaros,  que  vienen  hasta  casi  la  falda  de  la 
cordillera,  donde  es  un  poco  correntoso,  pero  sin  ningun 
salto  ni  cascada  ;  cremos  que  aun  se  puede  pasar  el  trecho 
de  la  cordillera,  i  llegar  à  las  cercanias  del  pueblo  de  Paute 
sin  el  menor  rie6go  ;  pues  aun  en  el  paso  de  la  cordillera  es 
algo  remanso  i  esplayado. 

Se  ha  creido  que  este  rio  ténia  cascadas  despues  del 
paso  de  la  cordillera,  lo  que  es  falso  ;  antes,  por  el  contrario, 
su  anchura  i  amenidad  le  dan  una  magestad  i  aspecto 
bellisimos,  que  invitan  â  la  navegacion  mas  prospéra  ;  i 
la  ûnica  dificultad  que  présenta  es,  que  todas  sus  orillas, 
casi  hasta  su  embocadura,  despues  del  rompimiento  de  la 
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cordillère,  estan  plagadas  de  los  Jivaros,  unos  amigos,  i 
otros  enemigos  de  los  viajeros.  En  sus  orillas  se  hallan  las 
ruinas  de  la  ciudad  de  Zogrofio,  â  donde,  en  otro  tiempo, 
llegô  un  comboy  de  canoas  que  salieron  del  Paute,  i  se 
dejô  ir  por  la  corriente,  sin  obstaculo. 

El  Santiago  es  un  hermoso  i  magnifico  rio  :  todas  sus 
orillas  estan  cubiertas  con  un  tesoro,  pues  su  vejetacion  es 
brillante  i  productiva  al  comercio,  por  sus  escelentes  madè- 
res, résinas,  bâlsaraos  i  demas  productos,  todo  en  poder  de 
los  orgullosos  Jivaros,  tan  astutos  para  la  guerre  i  apasio- 
nados  por  su  independencia  ;  pero  que  no  carecen  de  senti- 
mientos  hospitalarios,  aun  que  los  prestan  siempre  llenos 
de  desconfianza  ;  al  présente,  los  Ghialaquizas  estan  en 
algunas  relaciones  con  los  cristianos,  i  si  hay  sagacidad  i 
talento,  se  conseguirâ  que  los  que  hoy  forman  el  obstaculo 
a  la  navegacion,  sean,  quizâ,  los  bogas  para  el  transporte 
de  tantas  riquezas  como  contiene  este  canal. 

Siguiendo  la  corriente  de  sus  aguas,  los  principales 
afluentes  del  Santiano  son  :  por  su  lado  derecho,  el  Pueœrâ, 
Yanuncay,  Quinjéo,  GhialacêO)  i  P<m,  hasta  su  entrada  en  la 
cordillère  ;  i  por  la  izquierda,  hasta  el  mismo  punto,  son 
IfacMngara  i  Azôgues.  Pasada  la  cordillère,  por  su 
derecha  tiene  el  Rosa/rio  i  Zamora. 

Pucàra. — ISTace  del  lago  de  este  nombre,  i  pasando  por 
el  pueblo  de  Pucarâ  entra  al  rio  Matadero  despues  de  ser 
engrosado  por  muchas  acequias  i  vertientes  que  riegan  los 
campos. 

Jànunoay. — ^Este  rio  nace  del  nudo  de  Tarqui  :  recibe  â 
su  derecha  el  Curnbe;  i  â  su  izquierda,  el  TrqutSj  Sri. 
Agustin)   Tutujpalo,  Shiucay,  i  Bafios  :  desde  su  orijen 
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conserva  el  nombre  de  Tarqui,  hasta  que,  recibiendo  el  pro- 
pio  Ya/njwncay,  toma  este  nombre  hasta  desembocar  en  el 
Matadero. 

Quinjêo. — Nace  al  S.  del  pueblo  de  este  nombre  :  recibe 
por  su  derecha  al  Jadan  i  muchas  vertientes,  para  desa- 
guar  en  el  Verjd. 

Gualacéo. — Nace  entre  el  nudo  del  Portete  i  la  cordillera 
de  Matagan:  su  orijen  mas  retirado  es  el  rio  B avança  ; 
recibe  por  su  izquierda  el  Jima  /  i  por  su  derecha,  el 
PoJmar,  Sicsi,  San  Francisco,  San  José  i  Chordelec  ;  pasa 
por  cei'ca  del  pueblo  de  Gualacéo,  de  donde  le  vîene  el 
nombre  con  que  desemboca  en  el  Paute. 

Pan. — Nace  de  la  cordillera  de  Matagan,  para  despues  de 
correr  por  el  pueblo  del  Pan,  desembocar  en  el  Jordan  : 
la  hoya  de  este  rio  esta  destinada  al  lazareto  del  departa- 
mento  del  Azuay. 

Machângaba. — Este  rio  nace  al  N.O.  del  pueblo  de  Santa 
Eosa  :  recibe  por  su  derecha  el  rio  Milchichi,  compuesto  del 
Cornpaftia,  i  desagua  en  el  ChattUàbamba,  despues  de  regar 
muchos  hermosos  prados. 

Azogues. — La  rama  mas  retirada  de  este  rio  es  el  Moloboc, 
que  nace  en  la  montafia  de  este  nombre,  i  recibe  por  su 
derecha,  el  Galoe  6  JBibliato>  el  Ddec,  i  el  Ayancay  que 
viene  del  lago  de  este  nombre  ;  por  su  izquierda  recibe  al 
QuMvua,  que,  unido  al  Tana-yacu,  desagua  en  ChicUcay, 
despues  de  pasar  por  el  canton  de  Azogues. 

A  mas  de  los  rios  que  hemos  enumerado,  entran  al  Paute, 
antes  de  romper  la  cordillera,  por  el  S.,  Yûraoyacu,  Chia- 
oAapala  i  Jordan;  i  por  el  N.,  Sa/yauA,  Sidcay,  Porotos, 
Today,  PindiUc,  Sanlo-Tomas  i  Jubal, 
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Zamoka. — Este  es  el  rîo  mas  caudaloso  i  casi  competidor 
del  Paute  ;  sus  cabeceras  estân  en  el  piano  de  Lqja,  formado 
por  el  Malacâtos  i  Zamora  al  S.,  i  por  el  Vino-yaeu,  com- 
puesto  del  Santiago  i  San  Lucas,  al  N.  ;  los  cuales,  unidos, 
rompen  la  cordillera  con  el  nombre  de  Zamora,  se  précipita 
en  los  bosques  orientales,  i  corriendo  como  nnas  30  léguas 
por  las  Jivarias  de  Zamora,  se  une  al  Paute,  por  su  lado 
derecho,  corriendo  en  una  direccion  E.S.E.  En  las  orillas 
de  este  rio  estuvo  en  otro  tiempo  la  célèbre  ciudad  de 
Zamora,  que  ténia  tantos  establecimientos  de  minas,  i  donde 
se  sacaba  mucho  oro,  por  ser  este  rio  i  sus  afluentes  abun- 
dantes  en  este  precioso  métal. 

El  rio  mas  considérable  que  entra  al  Zamora  es  el  Bom- 
boiza,  cuyo  orijen  mas  retirado  nace  en  la  cordillera  de 
Yagua/rzongo,  i  corre  con  el  nombre  de  Oiobaza  recibiendo 
â  su  izquierda,  los  rios  de  Zicdbaza,  i  Benerisca,  los  cuales, 
juntos,  componen  el  Bomboiza  que  desagua  en  el  Zamora, 
muy  cerca  de  la  confluencia  de  este  con  el  Paute. 

A  mas  de  este  rio,  entran  al  Zamora,  por  su  izquierda,  el 
SàbantUa,  compuesto  del  Bombasicaro,  el  Yancuanîbi,  el 
NumMza,  el  Yaculi,  el  Yaruza  i  el  Chicuaca;  i  por  su 
derecha,  el  Surirria,  Taguagua,  TJrvma/nga  é  Irambiza. 
Todos  los  de  la  izquierda  nacen  en  el  ramai  oriental  de  los 
Andes,  i  los  de  la  derecha,  en  la  cordillera  de  Zamora  i  sus 
ramas. 

Desde  que  el  Paute  rompe  la  cordillera  oriental,  hasta 
que  desagua  en  el  Amazonas,  el  rio  de  mas  consideracion 
que  le  entra,  es  el  JSoscmo,  cuyo  orijen  esta  muy  cerca  del 
logo  Jàcarin,  situado  en  la  cordillera:  el  Kosario  recibe 
por  su  derecha  los  rios  Gfranadillas,  Chiqtdnda,  Chimba- 
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yacu  i  Palmas  ;  i  por  su  izquierda,  el  San  José  i  Gualar 
qrmza,  i  unidos  todos  con  el  nombre  del  rio  del  Hosario 
desaguan  casi  al  frente  de  las  ruinas  de  Logroûo. 

A  mas  del  rio  que  acabamos  de  describir,  entran  al 
Paute  i  â  su  continuacion,  el  Santiago,  por  la  derecha,  los 
rios  Irœnaza,  Yungutûa  i  Aguarêdlada  ;  i  por  su  izquier- 
da,  los  de  Logrono^  Mazwr  Cûyes,  Mwpinaza,  Ctmbica  i 
Turumbiza  :  todos  estos  nacen  de  la  cordillera  de  Logrofio. 

Mira. — Las  primeras  vertientes  de  este  rio  riegan  el 
piano  de  la  provincia  de  Ibarra,  i  sus  orîjenes  mas  reti- 
rados  nacen  de  los  nudos  de  Huaca  i  Cajas,  i  de  la  cordi- 
llera de  Pimampiro.  De  la  cordillera,  el  brazo  mas  reti- 
rado  es  el  rio  JBlanco,  que  entra  al  Puco  que  nace  de  la 
misma  cordillera,  i  sigue  con  el  nombre  de  Chota,  reci- 
biendo  por  la  derecha  el  rio  Punéat,  compuesto  de  los 
Quesaca,  PUomquer  i  jf^a,  hasta  recibir  el  pequeîio  rio  de 
Mira,  que,  por  capricho,  hace  cambiar  el  nombre  del  cau- 
daloso  Chota  en  el  de  Mira,  que  pierde  varias  veces  para 
tomar  el  de  Concepcioni  Cuajara;  con  este  nombre  rompe 
la  rama  occidental  de  los  Andes  i  pénétra  en  los  bosques 
de  MdEbucho,  dondo  vuelve  â  tomar  el  de  Mira  para  con  él 
desaguar  en  el  océano,  por  siete  bocas, 

Del  nudo  de  Cajas,  donde  se  hallan  los  lagos  de  Mojanda, 
nacen  dos  riachuelos,  que  unidos  corren  con  el  nombre  de 
rio  JBlcmco  ;  i  recibe  por  su  derecha  el  Jâùunryacu,  que 
viene  de  la  laguna  de  San  Pablo  ;  i  por  su  izquierda,  el 
Jordcm,  que  veine  de  Cuicocha  ;  el  Imântac  i  Urcuqui  : 
habiendo  recibido,  antes  de  estos  dos  ûltimos,  el  HâUm- 
taqui.  Unido  con  todos  estos  rios,  continua  con  el  nombre 
de  Bla?icOy  hasta  que  recibe  el  rio  Ambiy  compuesto  del 


91 

Ajaw,  que  nace  en  la  montafia  de  Irababura,  el  Taguando 
i  Yâguar-cocha  ;  desde  aqul  cambia  de  nombre,  i  lie  va  el 
de  Arribi,  con  el  que  desagua  en  el  Chota,  el  cual,  hasta 
atravesar  la  cordillera,  recibe  a  su  izquierda  el  Salines,  i 
AmariUo  ;  i  en  la  misma  cordillera,  el  (hmll/wpi  que 
vîene  de  la  montafia  de  Yana-urcu.  Desde  que  atraviesa 
la  cordillera,  recibe  por  su  izquierda  los  rios  de  Sri.  Pedro, 
Paramba,  Cachi-yaou  i  Zita,  que  nacen  todos  de  la 
cordillera  de  Lâchas  ;  i  el  Chachavi,  Concha-yacu,  Canvmbi 
i  Pûespues  que  nacen  de  los  bosques  de  Malbucho  :  por  su 
dereclia  entran  los  rios  de  San  Juan,  Gualpi  i  Nubpe,  que 
tienen  s  i  orijen  en  la  cordillera  del  Ostional. 

Mientras  el  rio  Mira  atraviesa  los  valles  de  Chota,  pre6ta 
â  la  agricultura  muchos  beneficios,  fertilizando  los  terrenos 
circumvecinos  i  sirviendo,  por  medio  de  riegos,  para 
fecundizar  sus  feraces  playas,  en  las  cuales  se  ve  grandes 
plantaciones  de  cafia  de  azûcar,  cafetales,  naranjos,  limo- 
neros  i  otros  muchos  ârboles  frutales  de  diversas  especies, 
que  proporcionan  al  propietario  alguna  riqueza.  Despues 
de  pasar  la  cordillera,  se  pierde  en  las  soledades  de  los 
bosques,  que  solo  son  conocidos  por  los  que  trafican  en  la 
parte  que  pasa  el  camino  del  Pailon.  Cerca  de  su  embo- 
cadura  se  divide  el  Mira  en  dos  brazos  en  el  punto  denomi- 
nado  Descolgadero,  i  cada  uno  de  ellos  se  vuelve  a  sub- 
dividir  en  otros  varios,  que  desaguan  en  la  mar,  formando 
en  su  einbocadura  deltas  é  islotes  de  pequefla  es  tension,  , 
entre  los  cuales^e  halla  la  Isla  de  Tumaco. 

Esmeealdas. — Sus  vertientes  mas  retiradas  nacen  del 
Cotopaxi,  Sincholagua  i  nudo  de  Tiupullo,  dentro  del 
callejon,  i  en  las  montafias  de  Moreta  situadas  atrâs  de  la 
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cordillera  occidental.  Empezando  por  bu  orîjen  mas 
retirado,  que  es  el  que  nace  del  Cotopaxi,  de  este  célèbre 
monte  que  dâ  orîjen  â  los  très  grandes  rios,  Ncvpo,  Pastassa 
i  JSsmeraldas,  haremos  la  descripcion  de  la  parte  que  riega 
el  piano  de  la  provincia  de  Pichincha,  contenido  en  los  dos 
ramales  i  los  nudos  de  Cajas  i  Tiopullo.  El  rio  Pedreçal 
que  nace  del  Cotopaxi,  pasa  por  medio  de  los  montes  de 
Sincholagua  i  Rumiiiaguy,  formando  en  su  encaîlonado  i 
correntoso  descenso  très  bellas  cascadas,  de  las  cuales,  la 
mas  notable  es  la  del  Salto,  que,  segun  Mr.  de  Humboldt, 
tiene  80  varas  de  elevacion,  i  toma  desde  aqui  el  nombre 
de  Salto  ;  y  recibiendo  por  su  derecha  el  rio  Sincholagua, 
corre  con  el  nombre  de  rio  Pita  hasta  unirse  con  el  Sam, 
Pedro,  donde  toma  el  nombre  de  rio  Gua/ngopolo,  engro- 
sândose,  an  tes  de  su  union,  con  el  Pintac,  Yûrac  i  Tmgo  que 
le  entra  por  la  derecha,  i  el  Sangolqui  por  la  izquierda. 

El  rio  Sri.  Pedro,  de  que  acabamos  de  hablar,  se  com- 
pone  de  los  torrentes  de  Hinisa  i  Chismchs  que  nacen  del 
nudo  de  Tiopullo,  i  unidos  corren  por  el  piano  de  Macho- 
chi,  toraando  este  nombre  i  engrôsândose  con  el  Ghuali- 
lagua  i  Jalwpana  que  le  entran  por  su  izquierda:  corre 
por  cerca  de  Amaguafla  con  la  denominacion  de  San 
Pedro,  recibiendo  â  su  derecha  el  Sri.  Rafaël,  i  à  su  izqui- 
erda el  Gonocoto,  hasta  unirse  con  el  Pita.  El  Gvangopolo 
conserva  su  nombre  hasta  que  le  entra  el  rio  de  la  Alcamr 
tarilla,  que  viene  de  Itulcachi,  i  desde  aquf  toma  el 
nombre  de  Tv/rribaco  hasta  recibir  el  riachuelo  de  Guai- 
ttabamba,  con  cuya  denominacion  rompe  el  ramai  occi- 
dental de  los  Andes.  En  el  rio  de  Tumbaco  esta  el 
célèbre  Soca/von  de  este  nombre,  i  este  rio  engrosa  sus 
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aguas  con  el  Machângara,  que  le  entra  por  su  izquierda,  i 
con  el  Zàmbisa,  Gucumbi,  i  el  ChmïUabamba,  de  que  hemos 
hablado,  que  le  entran  por  la  derecha.  El  Machângara  se 
compone  de  las  vertientes  de  Ghittogatto,  Ifagdalena,  i  de 
los  riachuelos  de  la  Gantera  i  Sangufia  que  nacen  del 
Pichincha,  atraviesan  la  ciudad  de  Quito  para  reunirse  al 
Machângara,  el  que  con  los  nombres  de  Samta  Posa, 
Guapulo  i  Gumbayâ  continua  liasta  desaguar  en  el  Tum- 
baco.  El  rio  GuamM,  se  compone  del  Guainbi,  del  Sa/nia 
Posa  que  pasa  por  Yaruquf  i  del  Gartajena,  que  atraviesa 
el  Quinche;  i  todos  très  reunidos,  como  hemos  dicho, 
desembocan  en  el  Tumbaco, 

El  GuaUlabarnbay  poco  mas  abajo  del  pueblo  de  este 
nombre,  recibe  por  su  derecha  el  Pisque,  compuesto  de  los 
rios  Mànscmo,  que  nace  de  la  cordillera  de  este  nombre  ; 
el  Guachalâ)  que  nace  de  las  faldas  del  Cayambe;  el 
propio  Cayambi,  que  pasa  por  el  pueblo  de  este  nombre, 
i  el  Grœnôbles  que  viene  de  la  colina  del  Abra;  i  unidos 
reciben  al  Tocachi,  para  formar  juntos  el  Pisque.  El 
Ghuiittabamba,  ântes  de  romper  la  cordillera,  toma  acci- 
dentalmente  los  nombres  de  Alchipichi,  Perucho,  i  entre 
estos  dos  puntos,  recibe  el  rio  de  Pomasqyd,  que  le  entra 
por  la  izquierda.  Desde  que  rompe  la  cordillera,  corre 
con  el  nombre  de  Guaillabarnba  hasta  su  union  con  el 
Blanco,  desde  donde  cambia  el  nombre  en  el  de  Esmeralr 
dos,  hasta  desembocar  en  la  mar. 

M  Esmeraldas  recibe  por  su  izquierda,  a  mas  del  BUmoo 
y  el  Quinindêj  otros  riachuelos  de  pequeîia  importancia, 
como  el  Alarnbi  compuesto  del  Gualea,  Nanegal  i  Nono  ; 
el  Tambitto,  el  Bol/miguas,  el  Tararâ,  el  Pisarâ,  el  Cppa, 
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Galvario,  Cuche,  Chiquili  i  Tiaone;  i  por  su  derecha,  el 
Tôrtolas,  Sade,  Chcmra  Pino,  Rio  Verde,  Negro  è  Inca. 

El  Rio  Blanco,  que  es  competidor  del  Guaillabamba,  se 
compone  del  Blanco  i  Toachi.  El  Toachi  nace  en  las 
montaîias  de  Moreta;  i  recibiendo  muchos  pequefîos  ria- 
chuelos,  i  rompiendo  la  cordillera  de  Crûces  por  un  que- 
bradon  profundo,  se  précipita  en  los  bosques  de  Santo 
Domingo  de  los  Colorados,  donde  recibe  por  su  derecha, 
el  Tigua,  Tigre,  Memér  i  Chapai,  hasta  su  union  con  el 
Blanco  ;  i  por  su  izquierda,  algnnos  arroyos.  El  Blanco 
se  compone  de  Tofo,  cnyas  primeras  vertientes  son  el 
Yambi,  Caiapi  i  Ttdi,  que  nacen  de  Sn.  Juan  Urcu  ;  i  el 
Chaloya,  compuesto  del  propio  Chatoya,  Nina-yacu  i 
Puraëê,  que  nacen  en  las  faldas  del  Pichincha. 

Desde  la  union  del  JBlcmco  con  el  Toachi,  hasta  su 
desagUe  en  el  Guaillabamba,  recibe  por  su  derecha,  el 
Caone  i  Silanchi.  Poco  antes  de  la  union  del  Blanco  con  el 
Guaillabamba,  esta  situado  el  Puerto  de  Quito  llamado 
Canigûe. 

El  rio  Esmeraldas  es  el  mas  caudaloso  de  los  que  desa- 
guan  en  el  Pacifico.  A  pesar  de  esto,  solo  es  navegable  en 
su  tercio  inferior,  a  causa  de  la  corriente  de  sus  aguas  i  de 
los  muchos  pedrones  que  tiene  su  âlveo  en  sus  dos  tercios 
superiores.  En  su  embocadura  se  hallan  algunos  bajos  i 
bancos  de  arena,-  solamente  a  la  parte  O.  La  vejetacion  de 
sus  orillas  es  majestuosa  ;  el  caucho,  vainilla  i  maderas  de 
construccion  son  abundantes  ;  se  ha  creido  que  sus  playas 
son  auriferas,  pero  esta  fama  le  viene  de  uno  de  sus  afluen- 
tes,  el  rio  Qninindé,  que  nace  en  el  nudo  de  Sandomo,  i 
corre  entre  las  cordilleras  de  Quinindé  i  Toachi,  recibiendo 
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al  Sn.  Pedro,  i  en  bus  cabeceras  al  Pescadiïïo  i  muchos 
arroyos  que  lo  engrosan.  Don  Pedro  Resavala,  que  subiô 
este  rio  hasta  la  union  del  Pescadillo  i  Sn.  Pablo,  aseguraba 
que  en  este  punto  habia  abundantes  minas  de  oro,  lo  que 
ha  heclio  que  la  fama  de  este  rio  se  conserve  hasta  estos 
tiempos,  pero  sin  que  riadie  se  haya  atrevido  â  secundar  su 
viaje. 

Morona. — Nace  en  el  descenso  de  la  cordillera  oriental 
de  los  Andes,  i  se  compone  del  Sunac,  que  nace  del  lago 
de  Quinua-loma,  i  del  Atïïlo  ;  i  corren  jnntos  hasta  su 
union  con  rio  del  Volcan,  que  viene  del  Monte  Sangay  : 
desde  este  punto  toma  el  nombre  de  TJpano,  hasta  el 
estrecho  de  Narous,  en  el  cual  toma  el  nombre  de  Morona, 
con  el  que  desagua  en  el  Amazonas.  Kecibe  por  su 
derecha  el  Apatinoma,  Yana-yacu,  Urinofiuno,  Uchuc, 
Chcdgua,  Ghiachisyaœu,  i  Mayaryaga  ;  i  por  su  izquierda, 
los  de  Ytasuri,  Arabimo,  Taaani,  Yanacu,  Echisero,  Chi- 
panga,  Apianga,  Jatunrcocha  i  Puschaga.  Las  cabeceras 
del  Morona  son  habitadas  por  los  cristianos,  i  el  resto 
esta  plagado  por  los  Jïvaros  del  Morona.  Sus  aguas  son 
mansas,  esceptuando  el  estrecho  de  Narous  que  es  bastante 
correntoso,  lo  que  no  impide  que  los  Macaveos  naveguen 
este  rio  para  hacer  sus  transacciones  mercantiles  en  el 
Marafion,  solo  tomando  algunas  precauciones  por  los 
muchos  Jlvaros  que  se  encuentran  en  su  trânsito.  Este  rio 
abunda  en  pesca  i  caceria  :  sus  orillas  son  fertiles  i  cubiertas 
de  elevados  bosques  ;  en  las  playas  de  la  parte  superior,  el 
terreno  es  de  aluvion  antiguo,  i  contiene  algun  oro. 

Gtjàyàquil. — Las  cabeceras  de  este  rio  nacen  en  el  nudo 
de  Sandomo,   cordillera   de   Cruces,    montes    de  Moreta, 
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Chimborazo  i  piano  de  Àlausf  ;  de  manera  que  el  Chiayar 
quil  Be  compone  de  loe  nos  Davle,  Babahoyo,  JPalenque, 
Baba  i  YaquachL 

Daule. — Lo6  orfjenes  de  este  rio  estan  en  el  nudo  de 
Sandomo  i  los  bosques  de  Santo  Domingo  de  loe  Oolorados, 
en  la  cercania  del  pueblo  de  San  Miguel  :  allf  lo  llaman 
Patalipillo  6  Peripa,  cuyo  segundo  nombre  conserva  hasta 
su  reunion  con  d  Grcmde,  desde  donde  toma  el  nombre  de 
Balzar,  que  pierde  luego  para  tomar  el  de  Santa  Buda  i 
por  ûltimo,  el  de  Daule,  hasta  desembocar  en  la  ria  de 
Gtcayaquil.  En  su  principio  es  correntoso,  pero  en  el 
Balzar  es  algo  remanso,  i  en  el  puesto  de  Guajamba  ya  se 
hace  sentir  la  marea.  En  el  verano  las  aguas  salobres 
suben  hasta  siete  léguas  de  su  embocadura,  i  encima  de 
estas  esta  el  sitio  llamado  de  la  Candelaria,  â  donde  con- 
curren  las  balzas  para  tomar  el  agua  potable  que  se  con- 
sume en  Guayaqnil  durante  esta  época.  Lo  grandioso  i 
notable  que  ofrece  este  rio  al  espectador,son  sus  mârjenes  tan 
bellas  i  hermosas  que  parece  haber  la  natnraleza  desplegado 
todo  su  lujo  i  poder,  para  ofrecer  â  la  vista  un  conjunto 
agradable,  cuya  descripcion  es  digna  de  ocupar  el  canto  de 
un  poeta.  Alli  se  ostentan,  llenos  de  vida  i  elegancia,  los 
naranjos,  los  palmas,  los  tamarindos  i  diversidad  de  ârboles 
frutales  cargados  de  vistosos  i  sabrosos  frutos,  entre  los  que 
se  hace  lugar,  con  preferencia,  el  copado  i  corpulento 
mango  por  los  cuatro  variados  colores  que  présenta  el 
ârbol,  formando  con  su  fruto  entre  dorado,  carmin  i  rojo, 
una  reunion  particular  de  siete  colores  que  seducen  i  encan- 
tan.  Algunas  quintas  i  casas  pequefiaa  ocupan  de  trecho 
en  trecho  toda  la  estension  de  su  ribera  en  ambos  lados,  las 
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que  estân  rodeadas  de  huertas  de  tabaco,  cafîa  de  az&car, 
hortaliza  i  muchos  &rboles,  cuya  dîsposicion  varia  en  cada 
casa,  i  hace  que  cada  una  présente  nna  nueva  prespectiva 
al  navegante,  que  en  el  tortuoso  curso  del  rio,  va  con- 
templando  con  sensacion  muy  grata  el  nuevo  objeto  que 
se  le  présenta  a  cada  vnelta  i  â  cada  momento. 

Nada  mas  sorprendente  ni  mas  bello  que  este  rîo  mirado 
por  la  tarde  :  manso,  cristalino,  parece  una  gran  faja  de 
cristal  al  travée  de  la  cual  se  ve  reprodticidas  todas  las 
vistas  de  encima,  haciendo  grupos  de  una  vejetacion  deli- 
ciosa,  en  que  se  tocan  ârboles,  plantas,  i  arbustos  por  sus 
raices,  circunstancia  que  lo  hermosea  en  mucho  i  se  debe  â  la 
colocacion  inversa  de  la  imajen  del  objeto  dentro  del  agua. 

Las  crecientes  de  invierno,  â  consecuencià  de  las  lluvias 
en  sus  cabeceras,  hacen  que  el  Daule  saïga  de  madré  i 
anegue  sus  orillas,  dejando,  como  otro  Nilo,  la  feracidad  i 
riqueza,  con  los  depésitos  de  limo,  en  los  terrenos  que  bafla, 
lo  que  los  fertdliza  i  produce  al  agricultor  abundantes 
cosechas. 

En  sus  cabeceras  el  Peripa  es  compuesto  de  los  riachuelos 
de  Damas  i  Salapi  hasta  unirse  con  el  Rio  Grande,  com- 
puesto del  Amarillo,  San  Pedro  i  Canoa.  A  mas,  el  Daule 
recibe  por  su  derecha  los  riachuelos  6  esteros  de  Rio  Chieo, 
Macro,  Bijagucd,  Pet/HIlo,  i  Nato,  i  una  porcion  que  casi 
se  secan  en  verano,  como  Ghianchichal  ;  por  su  izquierda, 
recibe  el  Oonçama,  Ghauma,  Comejen,  Cornai,  i  Ptila, 
siendo  este  ûltimo  un  canal  de  communicacion  con  el 
mîsmo  Daule,  asi  como  el  canal  de  Buijo  que  hace  un 
pequefio  delta  en  su  embocadura. 

Babahoyo. — Sus  orijenes  mas  retirados  son  los  rios  de 
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Cristal,  San  Miguel  i  Chillanes.  El  rio  San  Miguel  recibe  el 
rio  Angas  i  Chima,  i  despues  se  reune  con  los  nos  Bilovan, 
Chillanes  i  Chaquil  en  el  punto  denominado  las  très  bocas. 
Desde  alli  para  abajo  ya  cambia  su  nombre  con  el  de  rio 
Grande,  hasta  casi  frente  al  pueblo  de  Babahoyo,  donde 
toma  el  nombre  de  Babahoyo  6  Bodegas,  sin  que  muchos  lo 
dejen  de  Uamar  rio  Grande  hasta  su  union  con  el  Daule  ; 
recibe  por  su  derecha  el  Scm  José,  compuesto  deU^oncofo/ 
el  Chima,  compuesto  del  Angas,  San  Miguel  i  Bilovan  ;  el 
Cristal,  compuesto  del  Jilca  i  Calusna  ;  el  estero  de  la 
Mono,  el  Savaneta,  el  Macul,  i  cerca  de  Guayaquil,  el 
Palo-de-Jabon  :  por  su  izquierda  recibe  el  Babahoyo,  el 
PaUatanga,  compuesto  del  Pcmgor,  el  Negro  i  el  Chaquil, 
que  se  reune  al  Chimbo  frente  al  Chima;  de  modo  que  esta 
confluencia  mirada  por  los  que  suben,  parece  ser  una  trifur- 
cacion  del  rio,  i  ha  hecho  denominarla  ires  bocas. 

El  Babahoyo,  poco  mas  abajo  del  pueblo  de. este  nom- 
bre, présenta  dos  canales  ;  el  de  Jujan,  i  la  Boca  de  las 
Pefias  :  ambos  se  reunen  i  vuelven  â  dividirse  en  muchos  ; 
siendo  los  principales,  el  de  Calavema  i  Chijo,  los  cuales 
vuelven  â  tocarse,  para  formar  nuevamente  dos  ramas  que 
desaguan  al  rio  Grande  por  dos  bocas  ;  el  canal  de  Chijo 
recibe  los  riachuelos  de  ChUintomo,  Limones  i  Stausa,  que 
vienen  de  las  faldas  de  la  cordillera  occidental. 

El  rio  Babahoyo  engrosa  sus  aguas  con  muchas  bocas 
que  le  suministran  el  Baba  i  Palenque,  como  lo  veremos 
luego,  asi  como  el  rio  Yaguachi.  Desde  el  pueblo  de  Ba- 
bahoyo es  navegable  por  vapores  pequefios  i  embarca- 
ciones  menores  de  toda  clase  ;  claro  i  demasiado  tortuoso, 
à  pesar  de  su  mansednmbre  i  lentitud,  présenta  un  gran 


99 

numéro  de  hermosas  vueltas  que,  aun  cuando  dilatan  al 
navegante,  le  prestan  mas  tiempo  de  contemplai*  las  fer- 
tiles i  agradables  orîllas  que  de  trecho  en  trecho  ofrecen  â 
la  vista,  ya  bosques  frondosos,  sombrios  i  muy  verdes  ;  ya 
playas  abundantes  en  palmas  de  cocos,  i  alfombradas  de 
grande  i  tupido  gamalote.  El  ojo  del  pasajero,  siempre 
vagando  de  uno  en  otro  objeto,  se  detiene  curioso  en  la 
admirable  multitud  de  Lagartos  que,  tranquilos  i  agru- 
pados  en  las  riberas,  parecen  &  distancia  grandes  palLzadas, 
hasta  que  la  proximidad  de  una  embarcacion  los  obliga  à 
esconderse,  deslizândose  en  las  aguas  i  reuniéndose  con 
otros  no  menos  numerosos,  que  se  dejan  ver  como  arrastra- 
dos  por  la  poca  corriente,  mostrando  â  penas,  â  flor  de 
agua,  sus  pardos  lomos.  Las  casas  i  habitantes  se  dejan  ver 
de  tiempo  en  tiempo,  todas  ellas  rodeadas  de  huertas  de 
arroz,  café,  cacao,  cafia  de  azûcar  i  pifiales.  El  curso  de 
las  aguas  es  caprichoso  é  irregular  ;  se  divide  con  frecuen- 
cia  en  ramas  para  volverse  â  unir  i  dividir  nuevamente, 
formando  asi  muchos  islotes,  de  los  cuales  algunos,  her- 
moseados  por  el  agricultor,  provocan  â  mirarlos  mas  de 
cerca. 

Baba. — Nace  en  las  montafias  de  Moreta,  i  corre  por 
delante  de  Angamarca  con  el  nombre  de  SaquiaZô  ;  recibe 
por  su  izquierda  el  JPifianatoy  Sdama  i  Mono  ;  i  por  su 
derecha,  el  Madril  ;  todos  reunidos  corren  con  el  nombre 
de  Angamarca  hasta  el  pueblo  de  Ventcmas,  donde  toma 
este  nombre  ;  abajo  de  este  pueblo  se  divide  el  rio  en  dos 
brazos,  de  los  cuales  el  oriental  toma  el  nombre  de  Cara- 
col,  i  recibe  el  Pïtta  i  Guacamayo  por  su  izquierda,  i 
deseinboca  en  el  rio  de  Bodegas  con  el  nombre  de  rio  Seco, 
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en  el  pueblo  de  Babahoyo  ;  el  brazo  occidental,  despues 
de  recibir  el  rio  Hondo,  da  nn  brazo  â  sn  izquierda,  pasado 
pueblo  viejo,  cuyo  brazo  se  subdivide  en  otros  dos  que 
desembôcan  en  el  rio  de  Babahoyo,  con  los  nombres  de 
San  Juan  i  Pimooha.  La  rama  principal  continua  con  el 
nombre  de  rio  del  Pueblo-  Viejo,  hasta  dividirse  en  otras 
dos,  de  las  cuales  la  oriental  se  subdivide  en  dos  nuevas 
ramas  que  desembôcan  en  el  rio  de  Babahoyo,  con  el 
nombre  de  bocas  de  Mapan,  i  la  occidental,  continua  con 
el  nombre  de  Aristega,  hasta  que  recibe  por  su  derecha  el 
pequefio  riachuelo  llamado  Baba,  con  el  cual  desemboca 
en  el  rio  Babahoyo,  despues  de  unirse  con  un  brazo  que 
viene  del  rio  Palenque,.  i  con  el  rio  Vtnces;  este  es 
llamado  eatero  de  Vmces,  i  nace  cerca  del  Posqje,  corre 
entre  los  rios  Mopcm  i  jptteblo-viejo,  pasa  por  cerca  del 
pueblo  de  Vinces,  bajo  del  cual  se  divide  en  dos  brazos, 
que  6e  vuelven  â  unir  mas  abajo  dejando  en  su  medio  la 
isla  llamada  Qvaydbal,  i  en  seguida  entra  al  Baba,  como 
ya  dijimos. 

El  rio  Baba,  d  Vmces,  i  todos  sus  canales,  tienen  en 
sus  orillas  grandes  plantaciones  de  cacao,  cafetales  i 
huertos  de  diversos  frutos,  sin  que  se  pueda  encontrar 
terrenos  incultos  â  la  orilla  de  estas  ramas  6  canales  deno- 
minados  esteros  :  la  agricultura  de  este  rio  es  un  verdadero 
manantial  de  riquezas  para  el  Ecuador. 

Entre  los  canales  del  Baba  i  las  bocas  de  Mapan,  se 
encuentra  el  JEstero  Ga/rrajMtero,  que  tiene  una  rama 
llamada  Arenal,  que  desemboca  directamente  en  el  Bo- 
deças. 

Palbnqub. — Compuesto  en  su  orijen  por  el   Chualô  i 
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Quvndiçua,  que  nacen  de  la  cordillera  de  Cruces,  i  unidos 
corren  con  el  nombre  de  Ucshatamboy  hasta  recibir  por  su 
izquierda  el  rio  AIajlA^  i  por  bu  derecha  el  rio  Grande,  com- 
puesto  del  Perica  i  Lvla,  donde  recibe  el  nombre  de 
Playarçra/nde^  que  luego  cambia  con  el  de  rio  Quevedo  i 
Palenque,  segun  pasa  por  delante  de  estos  pueblos.  Poco 
mas  abajo  de  Palenque,  recibe  el  rio  Ma/pan,  compuesto  de 
los  rios  Zwpotal  i  ScmJucm,  i  continua  su  curso  con  el  nombre 
de  Palenque,  hasta  desaguar  en  el  de  Bàbahoyo,  por 
cuatro  bocas  :  la  mas  oriental,  Palenque  ;  la  segunda,  tras 
el  monte  de  Sarriborondon,  con  el  nombre  de  esta  montafia 
6  cerrito  :  i  la  ûltima,  con  el  de  boca  cafta,  despues  de 
recibir  el  rio  de  Macûl.  En  estas  cuatro  ramas  no  se 
incluye  el  canal  que  dijimos  cruzaba  al  rio  Baba.  £1  rio 
Palenque  tiene  sus  orillas  con  siembras  de  millares  de 
ârboles  de  cacao,  frutae,  plâtanos,  cafetales  i  otras  muchas 
plantaciones. 

Yaguachi. — Los  orijenes  mas  retirados  se  hallan  en  las 
faldas  del  Chimborazo  ;  en  los  riachuelos  Salinas,  Ouanojo 
i  Conventillo,  que  forman  el  verdadero  Guaranda,  cuyo 
nombre  estienden  algunos  al  Guanojo.  El  Guaranda  poco 
despues  de  atravesar  el  Socavon,  i  al  frente  del  pueblo  de 
San  Lorenzo  de  Chimbo,  toma  el  nombre  de  Chimbo,  con 
el  que  se  interna  por  los  bosques  de  Pallatanga,  donde 
toma  el  nombre  de  San  Jorje  i  despues  el  de  San  Pablo, 
dirijiéndose  al  punto  denominado  el  puente  de  San  Pablo, 
donde  se  reune  al  Yaçuachi  que  viene  del  canton  de 
AlauA,  siendo  su  brazo  mas  retirado  el  rio  de  Achupallas, 
que  recibe  por  su  izquierda  el  Pomallacta,  d  Consola  el 
Chunchiy  compuesto  del  Pinâncay  i  propio  Chtmchi  ;    i 
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por  su  derecha,  el  AlauA,  que  viene  desde  Ticsan  :  todos 
estos  reunidos,  conservando  el  nombre  de  AlauA^  rompen 
la  cordillera  occidental  i  se  precipitan  en  los  bosques  de 
Yaguachi,  donde  toman  este  nombre  i  se  unen  con  el  San 
Pablo.  Como  â  la  mîtad  de  su  curso  se  divide  el  Yaguar 
chi  en  dos  brazos;  el  de  la  derecha,  con  el  nombre  de 
Chovo,  al  cual  entra  el  estero  del  Milagro  /  i  el  de  la  izquier- 
da,  conserva  el  nombre  de  Yaguachi  i  se  une  al  de  Chovo 
en  el  punto  de  la  Chômera,  dejando  entre  sus  brazos  una 
isia  donde  se  halla  el  pueblo  de  Yaguachi  viejo  :  desde  la 
Chorrera  se  dirije  al  occidente  hasta  desaguar  en  el  rio  de 
Bodegas,  recibiendo  por  su  derecha  el  estero  de  Capachos  : 
i  por  su  izquierda  los  esteros  Bermejo  i  Tarifa. 

Este  rio  es  navegable  haôta  Yaguachi  viejo,  i  sus  orillas 
tienen  casas  i  quintas  donde  se  cultiva  la  cafia  de  azûcar, 
el  arroz  i  algunas  raices.  En  su  parte  superior  tiene 
algunos  puntos  auriferos,  taies  como  el  conocido  con  el 
nombre  de  minas  del  copaliUo. 

Desde  la  union  del  rio  Daule  con  el  Babahoyo  se  denomina 
propiamente  ria  de  Ouayaquil,  la  cual  se  va  ensanchando 
cada  vez  mas,  hasta  desembocar  en  el  golfo  formando  dos 
brazos,  que  dejan  al  medio  la  isia  de  Mondragon.  Este 
rio  es  navegable,  i  su  fondeadero  principia  desde  la  union 
del  Daule,  continua  hasta  el  frente  de  la  Pimtilla,  corriendo 
por  lo  largo  de  la  ciudad  ;  en  la  PuntiUa,  frente  al  estremo 
méridional  de  la  isia  de  Santay,  se  enangosta  la  ria,  aumen- 
tando  su  profundidad,  la  que  pierde  â  medida  que  se  va 
ensanchando,  hasta  presentar  muy  poco  fondo  al  frente  de 
la  isia  de  Mondragon.  Desde  la  boca  del  Yaguachi  hasta 
la  del  Na/ranjal  recibe  el  Guayaquil,  por  su  izquierda,  los 
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nos  de  Santay,  que  nace  en  las  faldas  de  la  cordillera  ;  el 
Tawra,  que  nace  de  las  montafias  de  Bulvbvlo,  i  se  cora- 
pone  del  rio  de  este  nombre  i  del  rio  Islas,  que  se  bifurca 
en  dos  ramas  en  el  punto  denominado  Boliche,  tomando  la 
de  la  derecha  el  nombre  de  QaUinazo,  i  la  de  la  izquierda, 
conservando  el  nombre  de  Bvfoibvlo,  la  que  recibe  el  rio 
Achote  en  el  pueblo  de  Taura,  cnyo  nombre  toma  el  rio 
hasta  desaguar  en  el  Guayaquil;  el  rio  Tamra  recibe  la 
rama  del  OaUinazo  en  el  mismo  punto  en  que  sale  el  canal 
de  la  Satya,  por  el  eu  al  pueden  subir  las  canoas  hasta  el 
Taura,  solo  en  tiempo  de  aguaje.  Desde  el  rio  Gallinazo 
al  Taura,  atraviesa  el  canal  dd  Macho,  dejando  las  colinas 
denominadas  cerritos  &  su  derecha. 

Mas  abajo  del  Taura  recibe  el  Guayaquil  el  rio  Jésus 
Maria,  que  nace  del  descenso  de  la  cordillera,  i  desagua 
entre  el  Taura  i  Naranjal.  Los  esteros  que  se  hallan  en 
esta  ribera,  comenzando  desde  la  boca  del  Tagnachi,  son  : 
Matanza,  Tola,  Soraida,  Oundencia,  Ccmta-ffàllo,  Stiio- 
nuevo  i  Churuta. 

En  la  ribera  derecha  el  Guayaquil  recibe,  â  mas  de  los 
cuatro  esteros  que  atraviesan  la  ciudad,  los  de  Seiba  i 
UbUlas  ;  todos  estos  formados  por  el  empuje  de  la  marea  i 
para  el  desagiie  de  las  lluvias  del  invierno. 

Golfo  de  Guayaquil. — Consideramos  este  golfo  formado 
por  las  costas  de  Chandui,  cernai  del  Morro,  parte  méri- 
dional de  las  Islas  deEscalam&e  i  Mondragon;  su  lado 
opuesto,  desde  la  boca  del  Jfarcmjal  hasta  la  de  Tumbez. 
Dentro  del  golfo  consideramos  situada  la  Punâ  i  el  Muerto. 

En  el  golfo  i  la  ria  se  encuentran  dos  puertos  principales  ; 
el  uno  se  halla  en  la  ensenada  que  forman  las  dos  costas,  i 
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cuya  mediania  ocupa  la  isla  de  la  Punâ;  ol  otro  en  la 
costa  N.E.,  en  toda  la  estension  del  frente  de  la  ciudad,  i  es 
el  fondeadero  principal  Para  entra-  en  el  puerto  de  la 
Punà  i  el  de  Guayaquil,  es  necesario  hacerlo  por  el  canal 
del  &,  situado  entre  la  Punâ  i  costas  de  Machala  i  Turabez; 
por  que  el  canal  del  NotU,  corriendo  la  costa  por  Chanduy 
i  Punta  Arenas,  se  halla  lleno  de  bajos,  que  solo  dejan 
libre  el  estrecho  canal  del  Merro,  peligroso  aun  para  buques 
de  pequeûo  calado.  Las  embarcaciones  que  entran  por  el 
canal  S.  tienen  qne  verificarlo  con  la  plea-mar,  dando 
fondo  en  las  variantes:  bien  qne  las  de  mucho  porte  se 
estacionan  en  la  Puni,  para  recibir  carga,  i  las  que  pasan  & 
Guayaquil,  para  carenarse,  tienen  qne  salir  4  média  carga, 
por  que  de  lo  contrario  se  verian  ixnposibilitadas  por  los 
muchos  bajos.  Las  embarcaciones  que  suben  el  golfb, 
fondean  al  frente  de  la  ciudad,  tanto  &  la  subida  como  à  la 
bajada,  siendo  indispensable  que  lleven  prâcticos  del  canal 
para  no  varar  en  sus  bajos. 

El  fondo  del  canal,  comenzando  desde  Tumbez,  tiene 
profundidades  variadas  ;  desde  el  frente  de  Tumbez  hasta 
el  frente  de  Jambeli  i  bocas  del  Jubones,  es  de  7  brazas, 
teniendo  hasta  26  en  algunos  puntos  ;  desde  Jubones,  hasta 
la  boca  del  Pagua,  de  7  4  4£  brazas;  desde  este  punto 
hasta  la  boca  del  Naranjal,  frente  &  la  punta  S.  de  la  isla 
de  Mondragon,  es  de  6  à  5  brazas.  En  este  punto  se  divide 
el  canal  en  dos  brazos;  el  oriental,  entre  las  islas  de 
Mandragon  i  Matorrillo,  tiene  de  3è  &  2}  brazas  ;  el  occi- 
dental, entre  tierra  firme  i  Mondragon,  tiene  de  3J  a  2£  en 
el  bajo  de  Ckwpadores  :  desde  el  N.  de  la  isla  de  Mon- 
dragon, hasta  el  frente  de  Canta-çaUo,  de  4J  &  4  brazas  ; 
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desde  Cantagallo,  hasta  la  puntilla,  de  5£  â  5  ;  desde  esta 
ûltima  tiene  de  4J  â  4  hasta  el  fondeadero  de  Guayaquil  ; 
desde  cuyo  punto  continua  el  canal  acercjândose  â  la  ribera 
del  Daule,  dejando,  hasta  mas  abajo  de  la  embocadura  del 
Bodegas,  un  gran  banco  de  arena,  en  el  cnal  encallan  en  la 
baja  marea  aun  las  embarcaciones  mas  pequefias.  Al 
frente  de  la  ciudad,  i  cerca  de  la  ribera  oriental,  esta  la 
pequefia  montafia  de  piedra  cnbierta  de  bosque  Uamada  el 
CerritOy  contra  la  enal  se  estrellan  algunas  veces  las  canoas 
que  vienen  del  rio  de  Bodegas,  las  que,  para  evitar  este 
peligro,  cruzan  â  Guayaquil  desde  el  punto  de  la  Matanza, 
para  no  ser  arrastradas  por  la  corriente  que  se  précipita 
sobre  este  aislado  pefîaaco. 

Entrando  por  el  canal  del  Morro,  que,  como  hemos  dicho, 
es  peligroso  por  sus  pefiascos  i  arrecifes;  para  tomar  el 
canal  del  S.  se  encuentra  un  gran  banco  situado  entre  las 
islas  de  Escalante  i  las  costas  septentrionales  de  la  Punâ, 
con  tan  poco  fondo  en  baja  mar,  que  apenas  tendra  dos 
pies  de  agua.  A  la  parte  N.  del  canal  del  Morro,  se  en- 
cuentra un  brazo  de  mar,  conocido  con  el  nombre  de 
Estero-Salado,  que,  estrechindose  por  grados,  liera  sus 
aguas  hasta  detrâs  de  la  ciudad,  formando  un  istmo  tan 
angosto  entre  el  estero  i  la  ria,  que  con  la  major  facilidad 
se  pudieran  poner  sus  aguas  en  comunicacion,  dejando  â  la 
ciudad  sitnada  en  una  isla.  £1  estero-salado  da  orijen  â 
una  multifcud  de  otroe  esteroe,  de  k»  cuales  los  principales 
son:  el  Santo  Domingo,  el  Soledad,  el  Carrwfios  i  el 
Oningar  que  va  hasta  Chongon  ;  i  en  la  costa  opuesta,  el 
Ckupadoreêj  que  pone  en  comunicacion  la  ria  de  Guaya- 
quil con  el  estero-salado. 
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Tigre. — Este  rio  tiene  sus  orijenes  en  el  pais  de  los  Cane- 
los,  donde  le  dan  îndiferentemente  los  nombres  de  Tigre  6 
Conambo  :  recorre  los  bosques  habitados  por  los  Zâparos  y 
engrosa  sus  aguas  lentamente  en  nn  espacio  de  cerca  de  100 
léguas,  que  corre  hasta  su  desagtie  en  el  Amazonas.  Es 
navegado  como  nnas  60  léguas  por  los  Zâparos  ;  sus  aguas 
son  mansas  en  virtud  de  recorrer  un  piano  poco  inclinado  : 
como  sus  orijenes  estân  en  los  bosques,  sus  aguas  son  calien- 
tes  i  no  muy  claras  ;  en  la  parte  inferîor  lo  navegan  los 
Iquitos  i  muchos  individuos  del  Amazonas,  en  busca  de 
zarza,  que  tiene  en  abundancia.  No  présenta  su  navega- 
cion  mucha  alegria,  pues  siendo  los  bosques  de  sus  orillas 
de  ârboles  muy  corpulentes,  en  unas  partes  unen  sus  copas 
i  forman  una  bôveda  algo  oscura  que  entristece  al  viajero, 
cuya  marcha  es  lenta  por  la  mansedumbre  del  rio  ;  en  sus 
orillas  no  se  ve  uha  sola  piedra,  sino  pefîascos  de  capas  de 
hojas  interceptado8  por  capas  de  arena,  6  playas  chicas  de 
cieno  i  tierra  vejetal. 

Nanay. — Los  orîjenes  de  este  rio  son  en  el  pais  de  los 
Zâparos,  Mautas  i  Ardas,  i  se  puede  decir  de  él  lo  mismo 
que  del  anterior  ;  que  es  remanso,  oscuro  i  triste  hasta  desa- 
guar  en  el  Amazonas. 

Santiago. — Este  rio  viene  desde  las  faldas  de  la  cor- 
dillera,  recibe  por  sn  derecha  el  rio  Bogota  6  Cachavf  i 
por  su  izquierda  el  rio  de  Cayapas  que  tiene  sus  orijenes 
en  las  faldas  occidentales  de  la  montafia  de  Cotacachi; 
luego  corre  el  Santiago  majestuoso,  i  pronto  se  divide  en 
dos  ramas  llamadas  de  la  Tola  i  Pailon,  quedando  en 
el  centro  de  ellae  la  isla  de  la  Tola.  El  ramai  del  Pailon 
se  subdivide  en  el  propio  del  Pailon  i  el  de  la  Poza  encer- 
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rando  la  isla  del  Pailon  ;  asi  es  que  el  rio  Santiago  desem- 
boca  al  mar  por  las  très  bocas  denominadas  Tola,  Pailon  i 
Poza.  El  rio  Santiago  casi  no  es  navegado  hasta  su  parte 
superior  ;  recibe  el  rio  Guimbi  que  tiene  buenas  minas  de 
oro,  asi  como  las  del  Santiago,  en  playa  de  oro  ;  desde  la 
confluencia  del  Guimbi  se  le  navega  con  alguna  seguridad 
por  la  destreza  de  las  bogas,  pero  desde  que  recibe  el 
Cayapas  es  mas  majestuoso  i  remanso,  ofrece  una  lozana 
vejetacion,  i  sus  orillas  son  feraces  i  hermosas  con  terrenos 
nutritivos.  El  rio  Cayapas  es  tambien  navegado  por  los 
Indios  de  Cayapas,  que  sacan  bastante  oro  de  sus  orillas. 
El  Bogota  ô  Cachavi  es  notable  por  las  minas  de  oro  fini- 
simo  que  hay  en  sus  orillas,  compuestas  de  terrenos  de 
aluvion  antiguo  ;  el  rio  Cachavi  es  navegado  â  pesar  de  sus 
correntadas  :  en  él  se  halla  el  puerto  del  camino  de  Mal- 
vucho  ô  Carondeledt.  Las  cabeceras  de  la  lioya  i  la  parte 
média  del  rio  Santiago  tienen  pianos  de  oro  probablemente 
#  descendidos  de  las  faldas  de  las  cordilleras. 

Chinchipe. — Este  rio,  que  es  uno  de  los  tributarios  del 
Amazonas,  tiene  sus  orijenes  en  la  cordillera  de  Zamora  i  el 
nudo  de  Savanillas  ;  de  la  primera  sale  el  rio  de  Loyola^ 
â  cuyas  mârjenes  se  hallan  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad 
de  este  nombre  ;  i  el  otro  llamado  Savanilla,  que  pasa 
junto  â  las  ruinas  de  Yalladolid  :  estos  dos  rios  reunidos 
toman  el  nombre  de  Chinchipe,  que  corre  por  los  bosques 
orientales,  dando  mil  vueltas  hasta  desembocar  en  el  Ma- 
rafîon,  encima  del  Pongo  de  Manseriche.  Algunas  pe- 
quefias  poblaciones  de  Indios  reducidos,  estan  en  sus  mâr- 
jenes. El  Chinchipe  recibe  por  su  derecha  los  riachuelos 
el  Palanda,)  Yambcmuma,  Chiriyacu,  Ysimache,  Zuiriba, 
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CaoMlliy  ChirmoSj  Cherapa  i  el  JVambaUe  que  es  el  mayor 
de  todos  ;  por  su  izquierda,  recibe  el  NwmhaUa,  que  entra 
al  Loyola,  i  el  Verjd,  San  Francisco,  Gramalotes,  Puca/ra, 
Pericos  i  el  Chito,  que  entrant  al  Chmchipe.  Este  ûltiino 
rio  nace  de  la  cordillera  de  Zamora,  i  se  compone  de  los 
nos  Patacônes  i  Scmgatta,  el  cual  pasa  cerca  de  las  anti- 
guas  iricas  minas  de  oro  de  San  José. 

El  Chinchipe,  desde  sus  cabeceras  hasta  que  desagua  en 
el  Marafion,  muy  cerca  de  la  ciudad  de  Jaen,  corre  por  un 
espacio  de  60  léguas,  la  mayor  parte  por  bosques  apenas 
conocidos,  a  causa  del  temor  â  los  Jivaros  colindantes. 
Sus  arenas  arrastran  bastante  oro  ;  sus  aguas  son  dema- 
siado  correntosas,  i  poco  navegadas  por  los  Indios. 

Jttbones. — Sus  orîjenes  nacen  en  el  callejon  que  dejan 
los  dos  ramales  de  los  Ai}des,  entre  los  nudos  de  Portete  i 
Acayana.  Sus  cabeceras  son  formadas  por  el  rio  Zwraguro 
i  el  Jiron,  que  rompen  la  cordillera  para  unirse  detras  de 
ella,  poco  mas  arriba  del  sitio  Uamado  el  Chw/oo,  donde 
toman  el  nombre  de  Jubones,  dando  el  canal  del  Sompido 
que  va  a  desaguar  en  la  boca  de  este  nombre,  i  continuan- 
do  el  propio  Jubones  en  los  bajos  de  Jambeli.  El  Zara- 
gwro  se  compone  del  rio  de  este  nombre  i  del  Paquishapa, 
i  cerca  de  romper  la  cordillera,  recibe  por  su  derecha  los 
rios  de  Ofla  i  Rvrcay;  i  por  su  izquierda,  en  la  misma 
cordillera,  el  rio  Hondo  ;  pasada  la  cordillera,  recibe  el 
Ouriyacu,  d  Uchucay  i  el  Injenio.  El  Jiron}  que  con  sus 
ramales  bafia  el  valle  de  YimçuiUa,  se  compone  del  rio  de 
su  nombre,  i  recibe  por  su  derecha,  el  Cristal,  San  Fernan- 
do i  el  Rvrcay  ;  i  por  su  izquierda,  el  Marimfia  i  el  Xeon, 
compuesto  de  los  rios  Cochapata,  Hfabon  i  TmajxUas.    A- 
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demas,  despues  de  unidos,  reciben  al  Chilla  por  bu  izquier- 
da.  El  Jubones,  en  la  parte  que  recorre  los  bosques  occi- 
dentales, tiene  en  bus  orillas  algunas  plantaciones  de  cacao. 
Nàbànjal. — Sus  primeras  vertientes  nacen  del  pâramo 
del  Azuay  i  forman  el  célèbre  rio  de  CidebriUas,  que  entra 
en  el  lago  de  su  nombre,  lo  atraviesa  en  lînea  recta,  casi 
sin  mezclar  sus  aguas,  i  sale  sin  aumento  ;  por  su  izquierda 
recibe  el  del  JSato  de  la  Virçen,  Caftar,  ZZamttam  i  Guar 
tteturo  i  engrosado  con  estas  aguas,  bajo  el  nombre  de 
Cafoa/r,  rompe  la  cordillera,  recorre  los  bosques  occiden- 
tales, recibe  por  su  izquierda  el  Naranjal,  i  sigue  con  este 
nombre  hasta  desembocar  en  el  golfo  de  Guayaquil,  per- 
mitiendo,  por  poco  espacio,  la  navegacion  en  chatas  i 
canoas  grandes. 

Chabapoto. — Este  tiene  sus  orîjenes  en  la  cordillera  del 
Balaar,  i  es  formado  por  los  rios  Portoviejo  i  JSiochico, 
desde  cuya  union  toman  el  nombre  de  Chwrcupotô,  con  el 
que  desemboca  en  el  Pacifico,  en  la  ensenada  de  este 
nombre.  El  Portoviejo,  que  en  sus  cabeceras  se  llama 
SarUa  Ana,  toma  despues  el  nombre  de  Portoviejo>  Pi- 
cuasd  i  Pichota,  segun  el  nombre  de  los  pueblos  por  donde 
pasa,  i  se  compone  de  los  rios  Lacuesta  i  Bdlo.  El  rio 
Chico  es  formado  por  el  Chamotete  i  San  Placido. 

Las  orillas  del  Gharapotô  son  fertiles  i  estan  cultivadas 
en  toda  su  estension,  lo  que  hace  que  este  rio  présente  un 
aspecto  pintoresco,  i  por  donde  quiera  se  encuentre  casas 
de  campo  en  sus  orillas;  sus  aguas  son  frecuentadas  por 
multitud  de  canoas. 

Chones. — Este  rio  se  compone  del  Tomgua  i  del  propio 
Chones.    El  Tosaçua  nace  de  las  montafias  de  Sandomo  i 
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se  compone  de  los  torrentes  de  Ca/rrizal,  Truono,  i  CaniUo, 
que,  unidos,  desaguan  a  la  izquierda  del  Chones.  El  rio 
Cfumes  es  formado  por  el  Tigre  i  Montafia,  que  nacen  de 
la  cordillera  del  Quinindé,  i  recibe  por  su  derecha  el  PlÂ- 
tanos,  Chagualû,  i  Mbsquitos,  que  vienen  de  los  altos  de 
Jama;  i  por  su  izquierda,  el  rio  Bachillero,  que  corre 
cerca  de  los  cerros  de  Tosagua  i  desemboca  en  el  punto 
de  Satinas.  El  Tosagua  i  Chone  reunidos  corren  con  este 
îiltimo  nombre,  por  un  espacio  de  16  millas,  hasta  desaguar 
en  la  bahia  de  Caracas.  Se  le  navega  hasta  muy  arriba. 
Sus  orillas  son  fertiles,  bastante  pobladas,  i  Uenas  de 
huertas  de  cafia  de  azûcar,  cacao  i  café  ;  à  mas  de  inaderas 
esquisitas  de  que  se  hace  bastante  comercio. 

Tumbez. — Sus  vertientes  nacen  de  la  cordillera  de 
Chilla  :  su  orijen  mas  retirado  es  el  rio  Calera,  que  recibe 
por  su  izquierda  el  Amarillo  i  Luis  ;  toma  entonces  el 
nombre  de  rio  de  Zcuruma,  i  mas  ariba  el  de  Chaguar- 
parriba  :  recibe  el  Amboca,  compuesto  del  propio  Arrïboca, 
Salati,  i  Yanayacu}  i  tomando  el  nombre  de  Twmbez  va  a 
desembocar  cerca  del  puerto  de  este  nombre,  frente  &  los 
bajos  de  Payana.  Lff  entrada  de  este  rio  es  peligrosa  por 
los  muchos  bajos  i  bancos  de  arena,  i  es  navegable  en  su 
tercio  inferior  por  embarcaciones  pequefias. 

Macarâ. — El  Macarâ  se  compone  del  propio  Macard  i 
ZapotiUO)  que  unidos  forman  el  rio  del  Aohira,  que,  cor- 
riendo  en  territorio  peruano,  va  â  desaguar  en  el  golfo  de 
Paita.  Solo  describiremos  el  ZapotiUo  i  Macarâ;  el 
primero,  por  que  recorre  el  territorio  ecuatoriano  ;  i  el 
segundo,  por  que  â  mas  de  estar  en  estas  mismas  circuns- 
tancias,  sirve  de  linea  divisoria  entre  el  Ecuador  i  Perû. 
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El  orijen  mas  retirado  del  ZapotiUo,  es  el  rio  Solanda 
que  nace  entre  el  nudo  de  Savanilla  i  la  rama  oriental  de 
los  Andes  ;  recibe  por  su  derecha  el  Malacatos,  compuesto 
del  Chamba,  Ushina  i  el  propio  Malacatos  ;  desde  este 
punto  toma  al  nombre  de  rio  Catamayo,  que,  recorriendo  el 
bello  i  hermoso  valle  de  este  nombre,  recibe  el  Ghuayaval  i 
rompe  la  cordillera  occidental,  para  dirijirse  al  territorio 
de  Célica.  Antes  de  reunirse  con  el  Macarâ,  recibe  por 
su  derecha  el  Casanga,  compuesto  del  rio  de  este  nombre, 
del  Naranjo  i  del  Almendral  ;  i  el  Alamor  compuesto  del 
Cdica,  que  desagua  en  el  Catamayo,  poco  despues  del 
pueblo  de  Zapotilio,  desde  donde  corre  con  este  ûltimo 
nombre,  hasta  unirse  con  el  Macarâ.  El  Catamayo  recibe 
por  su  izquierda  los  rios  de  JBeUa  Maria  i  Su.  Juan  ;  i  el 
Santa  Eosa  desagua  en  el  Zapotilio. 

El  Macarâ  tiene  su  orijen  mas  retirado  en  el  Espindola, 
el  cual  recibe  por  la  derecha  el  Jurupe,  compuesto  del  Yco 
i  Sanambay  i  el  Capilla,  compuesto  del  Yquita,  Chiriyacu, 
Condor,  Lima  i  Jiviruche.  El  Macarâ,  despues  de 
recibir  el  Jurupe,  toma  el  nombre  de  rio  de  Calvas,  que 
conserva  hasta  recibir  el  Capilla,  desde  donde  corre  con 
el  verdadero  nombre  de  Macarâ,  hasta  unirse  con  el  rio 
del  Achira. 

A  mas  de  los  rios  que  acabamos  de  describir  hay  otros 
mucho  menos  caudalosos  que  los  descritos,  i  que  desaguan 
directamente  ya  en  el  Pacifico,  ya  en  el  Amazonas  :  hare- 
mos  de  ellos  una  enumeracion,  empezando  por  las  costas 
del  mar. 

Rios  que  desaguan  en  el  Pacifico. — Entre  el  brazo  méri- 
dional del  Mira  i  el  Santiago,  desaguan  los  rios  Matqje, 
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Churretas  i  San  Pedro  ;  desde  el  Santiago  hasta  el  Esme- 
raldas,  se  encuentran  los  rios  San  Miguel,  compuesto  del 
ZapaMos,  Yacu  i  An&oles  ;  el  Molinos,  BaUenita,  Lagavim, 
Ostiones,  Verde  i  Golopa:  entre  el  Esmeraldas  i  Chones, 
desaguan  los  rios  Atacames,  Sua  Plâtanos,  Galera,  Bûche, 
Muisne,  Mâcha,  Momjpiche,  Portete,  Pedemedes,  Demie, 
Cqjimies,  Cuaque,  Gamarones,  Palmar,  Ballena,  Mucha- 
chos,  Venado  i  Brisefto.  Desde  el  rîo  Chones,  hasta  la  punta 
de  Santa  Elena,  desaguan  los  rios  de  Pacoche,  San  José, 
San  Lorenzo,  Boca,  Catto  (sin  agna  en  verano),  Salango, 
Ayampe,  Bon  Poncho,  Manglar-alto  i  Valdivia.  En  el 
golfo  de  Guayaquil,  entre  los  rios  Naranjal  i  Tumbez,  desa- 
guan el  Balâo-chico,  Balâo-çrande,  TemjU,  Corralito,  Gala, 
Pagua,  cpmpuesto  del  grande  i  chico  Paguas,  Salado, 
Corralito,  Nuevo,  Aguarsalada,  Guaya/oal,  Pilai,  com- 
puesto del  Calugwro  i  Santa  Posa  ;  Gargaderos,  Gayancœ 
ô  Potreros,  Ghupadores  i  SarwmdUa.  Muchos  de  estos  son 
verdaderos  esteros,  i  algunos  de  ellos,  como  d  Sarumitta, 
solo  llevan  agua  en  el  invierno. 

Bios  que  desaguan  en  d  Amazonas. — Desde  Tabatinga 
hasta  el  Napo  se  encuentran  el  Cdbailo-cocha,  el  Chiquitos, 
i  el  Amahuida;  del  Napo  al  Pastassa,  desaguan  el  Mara- 
comète,  Manamesa,  Gamarua,  Ainaliguachaga  i  Sucwray; 
desde  el  Pastassa  al  Chincipe,  desembocan  los  rios  Turum- 
haca  i  Paracoca.  A  mas  de  estos,  hay  una  multitud  de 
riachuelos  pequefios  conocidos  con  el  nombre  de  quebradas, 
de  los  que  muchos  llevan  agua  solo  en  el  invierno,  i  no 
los  mencionaremos  por  ser  insignificantes. 

Por  todo  lo  que  hemos  dicho  &  cerca  de  los  rios,  es  fâcil 
conocer  que  el  sistema  fluvial  del  Ecuador  es  ecepcional. 
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El  ramai  oriental  de  los  Andes  es  mas  elevado  que  el 
occidental  en  muchos  puntos,  i  contiene  grandes  ventisque- 
ros,  cuyas  nieves  deshechas  producen  torrentes  para  la 
formacion  de  los  grandes  rîos  :  â  mas  de  esto,  la  misma 
cordillera  sirve  como  de  barrera  para  contener  los  vientos 
que  vîenen  desde  el  Atlântico,  arrastrando  en  su  marcha 
todas  las  nubes  que  encuentran  al  paso,  las  cuales  se  pre- 
cipitan  en  forma  de  lluvia,  ya  sobre  la  misma  cordillera,  ya 
â  su  descenso  ;  esta  causa  meteorolôjica  ocasiona,  sin  duda, 
el  que  los  rios  orientales  sean  tan  caudalosos.  Es  tambien 
de  notar  que  todos  los  rios,  riachuelos  i  torrentes  corren 
entre  cordilleras  mas  6  menos  grandes,  formandoalgunos 
de  ellos  profundos  quebradones.  De  sospechar  es  que  el 
curso  de  estos  rios  ha  ido  formando  poco  â  poco  todas  las 
quiebras  del  terreno,  que  con  el  tiempo  han  venido  a  dar 
orîjen  â  las  ramificaciones  de  las  cordilleras.  Por  su  parte 
occidental,  como  las  costas  del  mar  distan  poco  de  la  cor- 
dillera, sus  rios  nunca  pueden  ser  muy  caudalosos,  i  aun 
serian  menores,  si  las  nubes  arrastradas  por  los  vientos  del 
norte  no  se  deshicieran  en  grandes  aguaceros  sobre  la  cor- 
dillera occidental. 
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Mesas,  Me8etas  i  Valles. — Llamaremos  mesas,  a  loe 
pianos  que  se  encnentran  sobre  la  cordillera  de  los  Andes, 
i  mesetas,  à  los  que  es  tan  en  el  callejon,  colocados  entre  los 
dos  ramales  de  la  cordillera  ;  dejando  el  nombre  de  valles 
a  las  planicies  que  se  encuentran  en  las  hoyas  de  los  rios  i 
que,  por  consiguiente,  son  masbajas  que  las  mesetas.  Las 
mesas,  mesetas  i  valles,  a  mas  de  la  diferencia  de  elevacion 
sobre  el  nivel  del  mar,  se  distinguen  por  su  temperatura  i 
productos  :  las  mesas  son  de  un  clima  rijido,  donde  el 
agricultor  pocas  veces  puede  cosechar  patatas  i  cebada,  i 
aun  estas  tardan  para  ponerse  en  zazon  un  tercio  mas  de 
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tîempo  que  en  las  mesetas.  Las  mesas  son  lo  que  verdade- 
ramente  se  llama  Pâramos  i  se  présentai!  cubiertas  de 
gramineas,  muchas  enteramente  estériles,  i  de  plantas 
raquiticas  i  liquenes,  que  tapizan  su  suelo  ;  i  las  mas  veces 
estan  cubiertas  de  nieve  en  los  tiempos  de  granizo  i 
nevada.  Las  mesetas  son  jeneralmente  de  un  clima 
medio  ;  el  agricultor  cosecha  todos  los  productos  de  tempe- 
ramentos  frios,  como  el  trigo,  maiz,  frijol,  &c.  Casi  nunca 
nieva  en  estos  pianos  que  siempre  estan  cubiertos  de  lozana 
vejetacion.  Los  valies  varian  desde  el  clima  templado  al 
clima  ardiente  :  en  su  terreno  se  cultiva  la  caûa  de  azûcar, 
el  café,  el  algodon,  &c. 

Describiremos  las  principales  mesas  siguiendo  los  dos 
ramales  de  la  cordillera.  En  la  oriental  se  présenta  la 
mesa  de  Pimampvro,  piano  cubierto  de  pajon,  i  de  tem- 
peratura  no  muy  rijida  ;  sigue  la  de  Angas,  que  son  pianos 
mas  frios  que  los  anteriores  i  cubiertos  de  plantas  chicas 
distintas  de  la  paja  ;  signe  la  mesa  de  PisambiUaj  situada 
al  E.  del  Cayambi,  tan  frfjida  como  la  anterior;  luego  el 
Cayambi  mismo  esta  rodeado  de  mesas  de  poca  estension, 
pero  estériles  por  su  gran  frio  ;  signen  al  S.  las  mesas  de 
Pambamarca  i  Enccmtado^  muy  frijidas,  pero  cubiertas  de 
pajonales  ;  continuan  la  encafiada  i  algunos  pianos  del 
Quairumi;  los  pianos  6  mesas  del  Ta/rribo  de  Antisa/na  ; 
las  planicies  de  la  mesa  de  IAmpùhpongo^  entre  el  Sincho- 
lagua  i  Cotopaxi,  casi  estéril  i  fria  ;  sigue  el  Veille  vicioso, 
meseta  de  pianos  dilatados  i  bellos,  al  E.  del  Cotopaxi, 
cubiertos  de  pajonales  i  gramineas  i  con  un  clima  menos 
riguroso  :  la  de  OimarroneSy  al  E.  del  Quilindafia,  tapizada 
de  gramineas  ;  la  de  Lang6ay  al  S.  del  Cotopaxi  ;  en  seguida 
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las  mesas  de  Gùlpon,  Mulatos,  i  IZcmgcmate,  en  la  cor- 
dillera  de  Pillaro  ;  las  mesas  de  Condorasto,  cubiertas  de 
gramineas,  i  las  del  Cubïttin,  estériles;  continuan  los 
pianos  de  MactaUan  hasta  la  mesa  fria  del  Azuay,  cu- 
biertos  de  gramineas  ;  siguen  las  mesas  de  Tvbal,  Tambo, 
i  Jacarm,  con  algunos  pianos  estensos  ;  de  alli  siguen  las 
mesas  de  Matagan  i  Oriadero  hasta  el  nudo  de  Acayana; 
en  adelante,  continuando  la  cordillera,  se  encnentra  mesas 
de  peqneîia  estension  hasta  las  denominadas  de  la  cor- 
dillera de  Zamora,  cerca  del  nudo  de  Savanilla,  cubiertas 
de  gramineas  i  de  temperatura  menos  frfjida  que  las  ante- 
riore8;  desde  el  nudo  de  Savanilla  en  adelante,  la  cor- 
dillera présenta  pocos  pianos  en  esta  mesa. 

La  cordillera  occidental  présenta  los  pianos  de  ChUtason 
i  Angd,  en  una  mesa  cubierta  de  pajonales  i  bastante  fria; 
siguen  las  mesas  de  Yan&weu,  Cvycocha  Mojanda  hasta 
el  nudo  de  Cajas,  cubiertas  de  gramineas,  i  frîjidas  ;  viene 
la  mesa  del  nudo  de  Ccyas  ;  siguen  las  mesas  de  Frutittax, 
Potreros,  la  Viudita  i  Atacazîio>  frias  i  con  grama  chica 
en  unos  pianos,  i  estériles  en  otros  ;  continuan  las  mesas  de 
Pocos,  MiUn  i  Provincia,  cubiertas  de  gramineas  ;  luego 
sigue  la  mesa  del  Arenal-grcmde,  al  N.O.  del  Chimborazo  ; 
i  las  mesas  de  Tiocajas,  al  E.  de  esta  montafia.  Al  S.O.  se 
halla  la  mesa  del  Arenal,  estéril  i  muchas  veces  cubierta 
de  nieve  ;  sigue  al  S.  la  mesa  de  Puyal,  casi  estéril  i  en 
parte  cubierta  de  plantas  chicas,  i  de  un  clima  rijido; 
desde  aqui,  hasta  el  nudo  del  Azuay,  présenta  la  cordillera 
mesas  cubiertas  de  pajonales,  i  menos  frias  que  las  del 
Puyal  ;  la  mesa  de  Cajas,  mas  al  S.,  tiene  una  vejetacion 
de   pajonales    hermosos,   que    continuan    hasta    la  mesa 
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estrecha  de  MuUirPongo,  desde  donde  sigue  la  cordillera 
deprimiéndose  i  aun  cubriéndose  de  bosques,  encontrân- 
dose  solo  las  mesas  de  Ghiairar  Urcu,  i  Chuquiribamba  que 
son  algo  elevadas. 

Las  mesetas  i  valles  que  se  encuentran  en  el  callejon  son 
las  siguientes,  empezando  por  el  N.  :  la  meseta  de  Tidccm, 
que  por  su  altura  es  bastante  fria  i  cuyo  terreno  esta 
cubierto  de  potreros  i  serabrios  ;  al  S.  de  esta  meseta  sigue 
el  piano  inclinado  de  Huaca,  cubierto  de  bosques,  i  en 
seguida  se  présenta  la  meseta  del  Pimtal,  semejante  en  su 
aspecto  â  la  de  Tulcan.  Contimiando  al  E.,  hasta  la  meseta 
del  Mira,  siguiendo  por  el  S.,  se  encuentra  las  bajadas 
de  Sn.  Vicente  i  Carapa/ncurio,  que  descienden  al  profundo 
vatte  del  Chota,  pintoresco  i  fértil,  pero  de  un  clima  ardien- 
te  i  mal  sano  ;  de  alli  se  sube  a  la  meseta  del  Yaguar- 
cocha,  de  clima  medio  i  agradable  ;  desde  este  punto  â  la 
meseta  de  Ibarra  se  de6ciende  por  un  piano  inclinado. 
La  meseta  de  Ibarra  se  compone  de  los  pianos  :  el  de 
Ibarra,  de  tempérament»  templado,  asi  como  Tumbabiro  ; 
del  piano  de  Satinas,  ardiente  i  mal  sano  ;  i  de  los  pianos  de 
Otavalo  i  Sn.  Pablo,  algo  frios  ;  â  este  piano  pertenece  el 
de  Cayambi,  al  S.E.  de  Ibarra,  separado  por  la  montafîa  de 
Imbabura,  que  es  una  meseta  bellîsima  de  temperamento 
trio  i  cubierta  de  potreros.  Sigue  al  S.  la  mesa  de  Cajas, 
de  la  que  se  desciende  al  valle  ardiente  de  GuaiMabamba, 
desde  donde  se  sube  â  la  meseta  de  Quito,  compuesta  de 
los  pianos  de  Pomasqui,  Sn.  Antonio,  CotocoUâo,  Quito  i 
Turvbwmba8  ;  i  al  E.  i  S.E.,  los  pianos  de  ChiUo  i  Puembo. 
Oontinuando  esta  meseta  se  pasa  â  la  de  Machachi,  de  tempe- 
ramento frio,  pero  cuyos  pianos  de  OualUagua  i  Chishinchi, 
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estan  cubiertos  de  potreros  ;  de  este  ultimo  se  sube  al  nudo 
de  TvwpuUo,  donde  se  encuentra  la  meseta  de  Huimhac  i 
Tiuputto,  de  la  que  se  desciende  a  la  meseta  de  la  Tacun- 
ga}  compuesta  de  los  pianos  de  CaUo,  Mvlalô,  Taeunga,  San 
Miguel  i  Salachi,  al  E.,  i  al  O.,  los  pianos  de  PupUi  i  Cu- 
subamba,  poco  mas  altos  que  la  meseta.  Subiendo  la  cuesta 
de  Nac&ichi)  se  halla  la  meseta  de  Cunchibarriba  i  Pucarru- 
miy  i  al  E.,  un  poco  mas  elevada,  la  meseta  de  PUlaro. 
Descendiendo  del  Pucarrumî  se  encuentra  el  valle  de 
Ambato,  i  entre  las  mesetas  de  Ounchibamla  i  PiUaro}  el 
valle  de  Cvlapachan,  que  continua  con  los  nombres  de 
Patate  i  JBafios  ;  del  valle  de  Arnbato  se  sube  a  la  meseta 
de  Guachi,  compuesta  de  los  pianos  de  Guachi,  Pelileo, 
Quero,  i  de  los  superiores  de  Miiïarica  i  Quieapincha 
situados  à  su  parte  occidental.  Oontinuando  al  S.,  i  pasado 
el  pueblo  de  Mocha,  se  encuentra  la  elevada  meseta  de 
Sanancâjas,  de  donde  se  dividen  los  caminos  de  Loja  i 
Guayaquil. 

Siguiendo  el  callejon,  i  al  descenso  de  Sanancajas,  se 
halla  la  meseta  de  Bicfoamba,  compuesta  de  los  pianos  de 
fiiobamba.  Tapi,  i  los  elevados  de  Chanibo  i  Gatazo,  al 
S.E.  i  al  O.  ;  i  al  S.  los  pianos  de  Tunshi.  En  la  hoya  de 
Guano  se  halla  los  pianos  de  Cubyies,  inferiores  à  la  meseta 
de  Biobamba. 

Subiendo  de  Biobamba  à  la  meseta  de  Guamote  i  Achu- 
pallasy  se  halla  pianos  de  poca  estension  hasta  la  mesa  del 
Azuay,  desde  donde  se  desciende  hasta  la  meseta  de  Ouen- 
ca,  dejando  en  el  camino  los  pequeflos  pianos  de  JBiblian, 
Azogues  i  Caiïar*  La  meseta  de  Cuenca  se  compone  de 
los  bellos  pianos  de  Cuenca,  Yanuncay,  Targui,  Ghualaceo 
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i  Pande,  todos  cultivados,  i  el  Ghialaceo  i  Paute,  que  for- 
mait casi  an  vaile  por  sus  producciones.  Âl  lado  S.O.  se 
halla  el  ardiente  valle  de  YtmguiUa.  Desde  el  piano  de 
Targui  se  sube  &  la  meseta  de  Na/oon  i  Ofla,  que  se  e6- 
tiende  hasta  el  rio  Pagimhapa  ;  es  una  meseta  tria  i  cu- 
bierta  de  bosques  i  pajonales.  Desde  el  rio  Pequishapa 
hasta  Loja,  no  se  encuentra  sino  un  terreno  quebrado, 
esceptuando  el  piano  sobre  el  cual  esta  fundada  Loja,  que 
tiene  al  S.  el  fértil  valle  de  Malacatos,  i  al  O.  el  ardiente 
valle  de  Catcmayo. 

Desde  la  cordillera  de  Santa  ïtosa  hasta  el  Macara,  el 
terreno  es  désignai  i  quebrado,  dejando  al  O.  el  valle  de 
Cazanga  i  HuancocoUa. 

Subiendo  de  Sanancajas  âcia  el  Chimborazo,  i  pasada  la 
mesa  del  Arenal,  todos  los  terrenos  son  desiguales,  escep- 
tuando la  meseta  de  Guanujo,  que  queda  al  N.  de  Gua- 
randa  ;  descendiendo  luego  la  bajada  de  Angas  i  camino 
Real,  se  Uega  à  las  planicies  ardientes  del  litoral,  taies 
como  Punta  Play  a,  Savcmeta,  Palolargo,  Oarzal  i  Babahoyo. 

Tras  la  cordillera  oriental  empiezan  â  présentasse  pianos 
inclinados  i  terreno  que,  aunque  desigual,  va  cada  vez  en 
degradacion  hasta  cierta  distancia  ;  pero  lo  restante,  hasta 
el  Amazonas,  es  un  inmenso  piano  cubierto  de  bosques,  i 
solo  interrumpido  por  las  cordilleras  que,  desde  el  ramai 
oriental,  corren  formando  las  hoyas,  hasta  el  Amazonas. 
Las  principales  planicies  en  que  puede  dividirse  el  gran 
piano  oriental  son  :  las  de  Aguarico,  Napo,  Ccmelo8>  Ma- 
cas,  Chuxlaquisa,  Za/mora,  Chinchipe,  Santiago,  Morona, 
Uchuca,  Pmche,  Raumina,  Simbaya,  Tguitos,  Mazan, 
Santa  Maria,  Orejon  i  Pevas. 
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Al  Oe6te  de  la  cordillera  occidental,  i  colindantes  con  las 
costas  del  mar,  se  encuentra  los  pianos  de  Pailon,  San- 
tiagOy  JEwneraldas,  Manavi,  Guayaquil  i  Machala,  los  mas 
de  ellos  cubiertos  de  elevados  bosques,  esceptuando  la 
parte  que  se  acerca  â  la  costa  en  las  provincias  de  Manavî 
i  Guayaquil,  que  tienen  grandes  pedazos  de6cubiertos  de 
bosque  i  tapizados  de  gramineas,  i  otros  que  son  entera- 
mente  estériles. 

Bosques. — El  callejon  que  dejan  las  cordilleras  esta  casi 
desnudo  de  bosques  estensos,  pues  muchos  manchones  que 
se  halla,  son  solo  de  arbustos  que  rara  vez  ocupan  gran 
estension  :  todas  las  quebradas  i  vallecillos  profundos  que 
forman  los  rugosidades  de  las  faldas  de  las  cordilleras, 
tienen  algunos  chaparros  6  bosquecillos  que  son  interrum- 
pidos  por  espacios  limpios,  cubiertos  de  plantas  chicas  i 
grama.  Las  colinas  i  faldas  de  las  montafias  estan  tapiza- 
das  con  los  pajonales  que  tienen  un  color  verde  ô  dorado, 
entre  los  cuales  se  presentan  algunas  manchas  oscuras  pro- 
ducidas  por  grupos  de  chaparros  negruscos. 

Tras  de  la  cordillera,  âcia  la  parte  oriental,  toda  la  su- 
perficie esta  cubierta  de  bosques  :  la  pendiente  de  las  co- 
linas los  presentan  de  poca  magnitud;  pero  las  dilatadas 
planicies  tienen  énormes  ârboles  i  frondosos  bosques  que  se 
estienden  hasta  las  riberas  dei  Âmazonas.  Por  el  occi- 
dente  de  la  cordillera  sus  bosques  se  estienden  en  mucbas 
partes  hasta  las  orillas  del  océano,  presentado,  como  en  la 
parte  oriental,  una  vejetacion  exhuberante  i  lozana  que  se 
présenta  como  en  pocas  partes  del  mundo.  La  benignidad 
del  clima,  el  suave  calor  del  trôpico  i  la  feracidad  de  las 
tierras  virjenes  i  suculentas,  solo  pueden  juntas  producir 
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una  actividad  tan  maravillosa  en  la  vida  orgânica  de  estos 
ârboles  jigantescos  i  variadas  plantas.  Es  preciso  ver  para 
convencerse  de  los  grandes  prodijios  que  se  operan  en 
nuestra  feraz  i  prospéra  vejetacion,  siempre  en  primavera, 
siempre  encantadora  ;  pues  los  ârboles,  arbustos  i  plantas 
estan  cubiertos  de  hojas  verdes  entrelazadas  con  las  vis- 
tosas  flores  de  los  unos  i  los  varîados  frutos  de  los  otros,  ya 
verdes,  ya  zazonados.  En  todos  las  estaciones  del  aïïo  se 
lialla  diversidad  de  frutos  que  se  suceden  unos  a  otros,  en 
ôrden  de  especies,  â  cual  mas  esquisita. 

Las  hermosas  lianas  i  enredaderas,  las  caprichosas  para- 
sitas i  lorantos,  los  diniinutos  musgos  i  criptogâmias,  for- 
man  dosel  a  los  corpulentos  ârboles,  con  los  que  forman 
bôvedas  tapizadas  de  variados  colores,  cuyas  flores  son  de 
perf urnes  suavîsimos,  dando  el  conjunto  una  fresca 
sombra  para  templar  los  rayos  del  sol  tropical. 

Subiendo  a  la  cima  de  las  colinas,  los  bosques  se  miran 
como  un  mar  piano  formado  por  la  copa  de  los  ârboles,  en 
los  que  se  percibe  un  movhniento  uniforme  i  jeneral  seme- 
jante  â  las  olas,  pero  olas  brillantes  i  con  tintes  entre- 
mezclados  de  todos  los  colores  que  producen  las  flores  i  la 
variedad  del  verde  de  las  hojas.  La  degradacion  de  su 
lontananza  es  tan  bella,  que  le  parece  al  viajero  que  las 
olas  no  tienen  término,  i  su  sensacion  es  mayor  â  medida 
que  toina  fuerza  el  viento  ;  en  niedio  de  este  mar  ô  planicie, 
las  jigantescas  pal  mas  levantan  sus  erguidas  copas,  como 
6oberanas  de  los  bosque6. 

Muchos  afîos  i  muchos  sabios  se  nesesitan  para  que 
queden  claros  todos  los  secretos  de  la  bistoria  natural  del 
Ecuador,  i  su  flora  pueda  lucir  en  el  mundo  ;  al  présente 
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podemo8  asegurar  que  pocos  paises  de  la  tierra  pueden 
sumini3trar  mas  variedad  de  vej  étales  ;  unos  utiles  a  la 
humanidad  doliente,  otros  propios  para  la  industria  i  artes, 
de  que  se  puede  sacar  grandes  ventajas. 

Animales. — En  las  selvas  del  Ecuador  se  encuentra 
muclias  especies  de  animales  que  ann  no  han  recibido  la 
clasificacion  del  naturalista,  por  que  no  las  conoce,  fuera 
de  la  infinidad  de  conocidos  i  clasificados.  En  los  bosques 
orientales  se  presentan  entre  los  cuadrupedos  mas  notables, 
el  Tigre  negro  almizdado,  la  Orna,  la  Pomtera  el  TigriMo, 
Oêos  distintos  de  los  de  las  cordilleras,  Dcmtas,  Puercos 
salvajes  de  varias  especies,  Ciervo8y  Ziebres,  Conejos,  Ar- 
diUas  vistosas,  ArmadUlos,  Monos  variados,  desde  el 
corpulento  Brazirlargo,  hasta  el  lindo  Chichico  que  se 
esconde  en  una  inano.  Entre  los  reptiles,  un  Lagario  hlancoy 
inultitud  de  especies  de  Lagwrtijas,  Culebras  i  Yivoras^ 
como  el  Grau-Boa,  las  mortiferas  Cascavd,  Caral,  Equis, 
Tayas,  Tigre,  &c.  Las  playas  estàn  cubiertas  de  Tortugaa  i 
TortuguiUa8,  que  suministran,  a  mas  de  su  buena  carne  i 
abundante  manteca,  gran  porcion  de  sabrosos  huevos  Uenos 
de  aceite,  para  la  industria  ;  en  el  arcbipiélago  abundan  los 
Galapagos  corpulentos,  entre  los  que  no  pocos  han  llegado 
â  pesar  200  libras.  En  los  bosques  occidentales  se  halla 
casi  los  mismos  animales,  con  poca  diferencia. 

Los  pâjaros  que  pueblan  los  bosques  i  aun  las  cordilleras 
i  callejon  delà  republica,  unos  son  admirables  por  sus 
matiiados  plumajes,  como  las  Sicchas,  entre  ellas  la  de 
Biete  colores;  los  Luchanes,  Papayeros,  GaUos  de  las 
Pefias,  JBrupoS)  Pmdulis  i  esa  multitud  de  dorados  i  vis- 
tosos  colybries,  cuya  coleccion  représenta  una  caja  cubierta 
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de  piedras  finas,  desdc  la  esmeralda  brillante  hasta  el 
topacio  mas  subido;  otros,  cantores,  que  con  su  armoniosa 
mûsica,  como  el  rui  Seflor  de  los  bosques,  los  Casiques,  Corre- 
jidares,  Mirlos,  Tôrdos,  Cairotes,  &c,  embellecen  la  aurora 
en  la  soledad  de  los  desiertos  ;  otros,  como  los  Gondôres, 
que  se  elevan  hasta  20,000  pies  sobre  el  mar,  i  de  los  que 
hay  mas  de  dos  especies;  otros,  como  los  corpulentos 
Alcatrâce8y  las  Gamotas  i  Martines,  que  acecban  a  los 
peces  ;  otros,  como  las  Garzas,  tan  varias  en  sus  especies, 
i  que  en  sus  emigraciones  van  formando,  con  sus  escua- 
drones,  vistosas  evoluciones  en  el  aire  ;  otros,  como  los 
Papagayos,  Guaeamayos,  Lotos,  Cherlecreses,  é  enfinidad 
de  pequefios  i  bellos  Pericos,  que  nos  entretienen  con  su 
ventriloquismo  ;  otros,  en  fin,  como  los  corpulentos 
Pivries,  Paiyies,  los  Faisanes,  Perdices,  Gliglis,  Torcasas, 
Palomas  de  tantos  tamaûos  i  especies,  Patos  tan  variados 
como  los  lagos  i  rios  que  babitan,  son  los  que  hacen  parte 
del  dominio  del  cazador. 

Los  rios  estan  llenos  de  peces  delicados  i  vistosos  ;  el 
Napo,  Pastassa  i  Santiago  tienen  en  su  seno  la  énorme 
Vaca  marma,  Paichici,  Gamitema,  magnâtes  en  su  jénero  ; 
el  Guayaquil  i  los  rios  orientales,  tienen  las  sabrosas  Corvi- 
nos,  los  Bovalos,  Sâvalos,  Damas,  Lizas,  Bcvfbudos,  Ciegos, 
Boeachiœs,  Bios,  Biejas,  AnguUas,  dèe.  Los  mariscos,  tan 
delicados  i  sustanciosos,  abundan  en  el  Guayaquil,  taies 
como  Zangostas,  Chivrguis,  Camarones,  Ostras  Ostiones  i 
Almejas. 

La  clase  de  insectos  es  rica  i  abundante.  Entre  los 
œleaptêros  se  halla  dos  especies  de  Escaràbqjos-hercules, 
el  Bupreste    jigante,  cuya  alas  sirven  de  adornos;  las 
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oucuyas,  de  luz  fosfôrica;  las  ccmdas,  cubiertas  de  oro 
brunido  ;  los  millares  de  Jhmgîeolos  tan  caprichosos  en 
sus  colores  i  labores,  i,  en  fin,  esa  multitud  que  présenta 
en  su  estructura  todas  las  faces  diversas  de  que  es  suscep- 
tible la  materia,  i  en  sus  colores,  todas  las  variedades  que 
imprime  la  luz  a  los  cuerpos  formando  matices  geomé- 
tricos.  En  las  mariposas  hay  infinidad  de  especies  tan 
bellas  i  delicadas,  que  Uaman  la  atencion  aun  de  los  sal- 
vajes,  familiarizados  con  ellas.  En  los  valles,  â  mas  de 
infinidad  de  insectos  que  producen  hilos  semejantes  a  la 
eeda,  se  halla  la  preciosa  cochiniUa  para  el  grana. 

Los  valles  i  mesetas  ofrecen  criaderos  de  Potros  tan 
buenos  como  los  primitivos  de  Europa,  Ganado  vacuno, 
Ovejas,  Llamas,  Mérinos,  Cerdos,  Bwrros,  Mutas  i  muchos 
animales  utiles  al  hombre  ;  las  mesas  i  mesetas  estan  llenas 
de  Ciervos,  Conejos,  Cervicabras,  Dcmtas,  i  multitud  de 
caceria,  asi  como  de  Osos,  Pumas  i  Lobos  chicos. 

El  mar  de  las  costas  del  Ecuador  esta  surtido  de  Ba- 
llenas,  peces  corpulentos,  Mariscos,  GoraHes,  Esponjas,  Per- 
las, Caracoles  variados;  i  entre  ellos,  el  célèbre  testaceo, 
que  produce  la  purpura  de  Tiro. 

Pretender  hacer  una  descripcion  minuciosa  de  todo, 
séria  salir  de  los  limites  de  esta  obra,  mucho  mas,  cuando 
la  naturaleza  en  el  Ecuador,  si  bien  ha  sido  escasa  en 
cuadrdpedos  corpulentos,  ha  sido  abundante,  6  inagotable 
tal  vez,  en  numerosas  i  variadas  especies  de  pâjaros  i  otras 
clases  de  animales,  cuya  enumeracion  exije  un  trabajo 
zoolôgico  tan  estenso  como  nuevo. 

Vejetàles. — La  naturaleza  mas  animada  i  ménos  incons- 
tante, la  forma  jigantesca  de  los  ârboles,  las  degradaciones 
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de  alturas,  los  déclives  suaves  desde  la  cûspîde  de  los 
nevados  hasta  las  playas  del  océano,  dan  al  botânico  la 
mejor  i  mas  abundante  materia  para  entrar  en  largas  é 
importantes  consideraciones.  La  geografïa  botânica  es 
compléta  en  esta  reptiblica,  pues  se  halla  la  distribucion 
de  las  fajas  vej étales  desde  el  nivel  del  mar  hasta  una 
altura  de  5,671  métros,  limite  hasta  donde  crecen  los 
liquenes,  mientras  en  Europa,  su  limite  esta  â  4729  «netros 
de  elevacion  sobre  el  mar,  por  lo  que  se  ve  que  el  Ecuador 
tiene  mas  fajas  frijidas  que  contemplar  i  estudiar. 

No  debiendo  nosotros  entrar  en  un  trabajo  cientifico  de 
botânica,  nos  limitaremos  solo  a  referir  los  nombres  de 
algunos  mas  conocidos,  omitiendo  el  hacer  la  lista,  por  no 
cansar  al  lector. 

Entre  los  vejetales  utiles  à  la  medicina  se  encuentran  las 
diversas  i  abundantes  Quinas,  Zarzaparrilla,  Ypecacuana, 
Palo-Santo,  Estoraque  Balsamo  de  Tolû,  VainiUa,  Cancla, 
Cafiafistola,  Copauba,  Garafia,  Sandi,  Balsamo  de  Maria, 
Gencianas,  VoUericmas,  Cassias,  Crotones,  Solaneas,  Ador- 
mideras,Amapolas,  Orones, Rata/nia, Matico,  Guaco,&c.  duc. 
â  mas  de  muchas  no  conocidas  en  las  escuelas  de  Europa,  i 
de  las  que  se  hace  uso  con  ventaja  en  favor  de  los  enfermos. 

Entre  los  nutritivoe,  el  abundante  Cacao,  tanto  del 
comun,  como  del  blanco  silvestre  ;  Café,  Pl&ba/rws,  Yucas, 
Maiz,  Papas,  Arros,  Cafla  de  azucar,  Maux,  Mandi, 
Mdlocos,  Gamotes,  Ocas,  Trigo,  Cebada,  Garbanzo,  Frir 
joies,  PaUares,  AVoerjas,  Quinua,  i  otros  céréales,  asi  como 
una  gran  variedad  de  hortalizas  ;  como  Coles,  Coliflores, 
Pabanos,  Bemolachas,  Alcachofas,  Cevollas,  JEsparrago8y 
Alcapatras,  &c.    Entre  las  frutas,  â  mas  de  todas  las  que 
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nos  han  venido  de  Europa,  tenemos  la  Pi/fia  (anana),  Chirir 
moya,  Granadittas,  JVararyillas,  Mangos,  JVtsperos,  Cair 
mitos,  Catyes,  Mameyes,  Zwpotes,  Zoomas,  Pasos,  Anonas, 
Guayàbas,  Chiabas,  Pepinos,  Papayas,  Chambwro,  ChU- 
guacan,  Taezho,  Pwrwpwro,  Capvlî,  Gualicon,  Mortiflos, 
Sandias,  Ubas-camaironas,  TTbiUas,  FrutUlas,  Arrayam,, 
Moras,  Badea,  Cirudas,  Jirm,  Aquacate,  Mwra/fam,  Man- 
zanadd-morUe,  Motilon,  Hobos,  &c,  &c. 

Los  que  suministran  hilaza  para  telas  i  estopa,  son  :  el 
abundante  Algodon,  Chambvra,  Damajagua,  Ceibo,  Quiru- 
hua,  Pita,  Oàbwya  (Agave),  Toquilla  (paja),  Mocora  (paja), 
Ta/nshi,  i  una  multîtud  de  bejucos  incoruptibles  que  se 
emplean  â  mariera  de  cuerdas  i  lazos. 

Lob  que  sirven  para  tintes,  son  :  el  RomerUlo,  Colcas, 
Chilca,  Rvbia,  Runvirbarba,  Orsella,  Achiote,  Yuquilla, 
Sani,  Campeche,  Afiil,  Tocte,  Mangle,  i  muchos  otros. 

Las  maderas  empleadas  en  la  construccion  de  buques  i 
casas  son;  unas,  incorruptibles  en  la  humedad,  como  el 
Guachapeli,  Cascol,  Ghuascmgo,  GhiàUaco,  Matasarna, 
Guayaean,  Algcurrobo,  Madera-negra,  Coquito,  Oapuli, 
Arrayan,  Nogal,  &c.  ;  otras,  de  gran  consistencia  i  hermo- 
sura,  como  el  Oomdo,  AmariUo,  Ifispero,  Moral,  Mamey, 
Caroto,  Puma-maqui,  Oumaceva,  Zaisis,  Morera,  Ruamo, 
AUzo,  &c.  Entre  las  que  se  emplean  con  preferencia  en  la 
ebanisteria,  se  cuenta  el  Ca£ba,  Cedro,  Baoa,  &c.  ;  otras, 
por  fin,  que  tienen  un  corazon  muy  estimado  i  sirven  para 
diversos  usos,  como  el  Peehiche,  Piguerôa,  Lawrdes,  Chalû, 
Caîlafistôlo,  Balsamo,  Oaracoli,  Bantano,  CasooveUUo, 
Mangle,  Râbles,  Guayamo,  Paipai,  Caimilo,  Jàhua,  Naines, 
Maria,  Pifluda,  Marita,  Aspon,  Bigatiquas,  i  otros  mu- 
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chœ.  Hay  ademas  un  crecido  numéro  de  raices,  unas 
jaspeadas,  i  otras  de  bellisimos  colores,  que  se  emplean  en 
la  ebanisteria  i  otros  usos. 

Las  gomas  i  résinas  son  demasiado  abundantes,  pues 
mnchos  vejetales  las  suministran  con  mas  6  menos  abun- 
dancia  ;  entre  ellas  las  mas  notables  son  :  el  Cauchuc, 
Bonds,  Oopal  dd  Levante,  Ytcoalipe,  Scmgre  de  drago, 
Qvùa,  Laça,  é  infinitas  otras  de  nombres  desconocidos,  de 
las  cuales  las  observaciones  cientificas  sacarân  grande 
ntilidad  empleândolas  ya  en  la  medicina,  ya  en  las  artes. 

Minérales. — Àunque  el  Ecuador  es  abundante  en 
diferentes  especies  de  minérales,  estos  se  encuentran 
jeneralinente  en  el  descenso  de  las  cordilleras,  y  a  sea  en 
lo8  ramales  principales  6  ya  en  sus  ramificaciones.  Una 
larga  esperiencia  hace  sospechar  que  la  parte  média  de  las 
cordilleras  casi  nunca  contiene  sustancias  minérales  que  se 
puedan  esplotar  por  especulacion.  Esto  mismo  podemos 
decir  con  respecto  &  los  pianos  formados  en  el  callejon, 
de  los  cuales  se  puede  asegurar  que  ninguno  contiene 
oro  ni  plata,  pero  si  algunos  otros  minérales.  Los  miné- 
rales mas  conocidos  en  el  pais  son  :  plata,  oro,  fierro, 
mercurio,  plomo,  estafio,  zmc,  oobre,  antimonio,  manga- 
neso,  azufre  i  sales  de  diversas  especies,  las  mas  en  estado 
de  combinacion  con  los  metaloideos.  La  mucha  altura  de 
las  cordilleras,  la  existencia  de  muchos  volcanes  i  terrenos 
volcânicos  apagados,  i  la  mudanza  repentina  de  los  terrenos, 
producen,  como  fenômeno  natural,  gran  variedad  en  el 
modo  como  se  presentan  las  diversas  capas  que  forman  Jos 
terrenos  de  la  repûblica,  i  de  aquî  nacen  las  variaciones  de 
combinaciones  de  los  metales  i  metaloideos  que,  â  veces  en 
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estacio  nativo,  pero  mas  frecuentemente  en  estado  de  com- 
binacion,  se  encuentran  en  el  pais.  En  la  geografia  dcscrip- 
tiva,  cuando  hablemos  de  los  lugares,  indicaremos  los  sitios 
donde  se  encuentran  las  minas:  ahora  solo  diremos,  en 
jeneral,  que  en  las  cordilleras  i  nos  se  halla,  Hubies,  Cris- 
tal de  roca  puro,  Mârmoles  de  diversas  clases,  Alabastros^ 
SileXy  &c.,  i  en  las  costas,  Betun  de  Judea  i  Asphalte. 

Aspecto  Jeneral  i  Clima. — El  aspecto  del  pais  es  tan 
variado,  como  la  configuracion  de  las  secciones  en  que 
puede  dividirae  el  terreno:  al  E.  se  encuentra  selvas  in- 
mensas,  rios,  lagunas  i  pantanos,  bajo  una  temperatura  ca- 
liente  i  hiiraeda;  al  O.  se  ve  bosques  casi  semejantes  â  los 
anteriores,  i  cortados  por  nos  i  esteros,  i  bajo  un  clima 
hûmedo  i  câjido  ;  al  centro,  en  el  grau  callejon  que  dejan 
las  cordilleras,  la  temperatura  i  el  clima  varian  segun  la 
altura  de  los  pianos,  6  segun  la  proximidad  de  estos  à  los 
grandes  volcanes,  i  aun,  algunas  veces,  esta  variacion  dé- 
pende de  estar  mas  ô  menos  defendidos  de  las  consentes 
de  los  vientos.  De  las  causas  que  hemos  enumerado  ré- 
sulta la  variacion  de  los  climas  que  se  suceden  à  pequefias 
distancias,  esperimentândose  desde  el  calor  ardiente  de  la 
zona  tôrrida,  en  las  localidades  bajas  i  en  los  valles,  hasta 
el  frio  glacial  de  la  Siberia,  en  las  altas  mesas  de  la  cordi- 
Uera  ;  sin  tener  en  cuenta  las  capas  de  nieve  perpétua  que 
cubren  las  montafias,  cnyo  limite  empieza  en  el  Ecuador  à 
las  4,725  métros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

La  meseta  del  Tvlcan  situada  al  N*.,  es  de  una  tempera- 
tura fria  cuyo  término  medio  en  el  centfgrado*  es  13°-4,  la 

*  En  toda  la  obra,  los  gradoa  de  temperatura  se  referiian  al  termômetro 
centfgrado. 
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misma  que  conservan  todos  sus  pianos,  con  pequefias  va- 
riaciones,  hasta  descender  al  valle  de  Chota,  donde  se 
esperimenta  un  clima  ardiente,  con  una  temperatura  de 
25° '6.  Ascendiendo  de  este  punto  al  piano  de  Ibarra,  se 
encuentra  una  temperatura  agradable,  cuyo  término  medio 
es  de  17°#2,  la  misma  que  reina  en  sus  pueblos  circunve- 
cinos,  &  escepcion  de  la  meseta  del  Cayambi,  que  tiene  un 
clima  mas  frio  por  su  cercania  â  la  montafia  de  este  nom- 
bre. Subiendo  &  la  mesa  de  Cajas  se  esperimenta  un  clima 
frio  hasta  descender  al  ardiente  valle  de  Guaittabamba, 
cuya  temperatura  média  sube  hasta  25°. 

Desde  el  valle  de  Guaillabamba  se  asciende  â  la  meseta  de 
Quito,  cuya  temperatura  média  es  de  150,2,  en  el  piano  de 
la  ciudad  ;  pero  varia  en  los  pianos  de  Pomasqui,  Puembo 
i  CMttO)  que  sefialan  16°*5,  i  el  de  Machachi  14°-6.  La 
meseta  de  TiupuUo,  que  signe  â  la  de  Machachi,  tiene  la 
temperatura  de  13°  ;  i  la  meseta  de  Tacunga  que  le  sigue, 
marca  una  temperatura  média  de  15°'5  :  en  esta  misma 
meseta  hay  pianos  mas  templados,  como  los  de  San  Miguel 
i  Salachiy  i  el  de  PiUaro  que  es  algo  mas  frio  que  el  de 
Tacunga.  La  temperatura  de  los  pianos  de  Cunchibamr 
ba  i  Puca/rumi  difiere  poco  del  de  Tacunga,  hasta  des- 
cender al  valle  de  Ambato,  en  el  cual  sefiala  el  termometro 
160,1,  lo  que  produce  un  clima  benigno,  cuya  temperatura 
aumenta  a  proporcion  que  su  hoya  va  acercândose  al 
Patate  donde  la  temperatura  es  de  19°,  i  mas  abajo,  en 
J2àft08,  sube  a  22°-5.  De  Ambato  se  sube  â  las  planicies 
frias  de  Chmchi  i  Mocha  ;  la  primera  de  15°*8,  i  la  segun- 
da  13°,  que  va  diminuyendo  hasta  el  12°  que  tiene  la  pla- 

nicie  de  Sanancajas. 
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AI  S.  de  Sanancajas  esta  la  meseta  de  Riobamba,  cuya 
temperatura  es  14°'8,  la  que  conservan  poco  mas  ô  menos 
todos  sus  pianos,  esceptuando  la  hoya  de  Quano  i  Cvbijies, 
cuya  temperatura  es  de  16°,  poco  mas  ô  menos,  en  toda  la 
hoya,  i  las  esplanadas  de  Tunshi  que  tienen  un  clima  de 
15°.  Subiendo  del  piano  de  Riobamba  &  la  mesa  de 
Chcamote  AchupaUas  i  Chmsurdos,  se  entra  en  un  clima  frio, 
de  una  temperatura  de  13°  a5,  que  se  aumenta  en  la  mesa 
del  Azuay,  donde  la  temperatura  baja  à  6°,  en  todo  el 
nudo,  i  en  verano  hasta  3°.  A  medida  que  se  desciende  de 
este  nudo,  se  halla  algunos  pequefLos  pianos  en  Cafiar,  JBi- 
blian  i  sus  contornos,  con  una  temperatura  de  14°*5,  mas  ô 
menos,  hasta  descender  à  la  meseta  de  Cuenca. 

La  meseta  de  Cuenca  présenta  hermosos  pianos  de  clima 
suave  i  delicioso  :  ella  misma  tiene  una  temperatura  média 
de  16°-6  ;  los  pianos  de  Oualacéo  i  Faute,  ofrecen  una  tempe- 
ratura de  170,2  ;  el  piano  de  Targui,  una  temperatura  de 
15°-9  ;  i  el  valle  del  Yunguïtta,  tan  ardiente,  la  de  23°-2. 
Subiendo  de  los  pianos  del  Tarqui  à  la  meseta  de  Nàbon,  se 
halla  una  temperatura  de  14°,  que  se  conserva,  poco  mas  ô 
menos,  hasta  la  meseta  de  Lqja,  que,  à  pesar  de  su  altura, 
tiene  la  bella  temperatura  de  17°,  i  sus  valles  contiguos 
aumentan,  pues  en  Malacatos  la  temperatura  es  de  19°*5,  i 
el  valle  del  Catamayo,  de  24°*6.  Siguiendo  al  S.,  se  des- 
ciende hasta  el  valle  de  Mcœwrâ,  que  tiene  una  temperatura 
média  de  25°,  que  aumenta  en  los  abrasadores  arenales  del 
Perd. 

Kegresando  un  poco  nos  pondremos  en  los  pianos  de 
Mocha  para  continuar  al  S.  O.  En  los  pajonales  de  Sanamr 
caja8  i  Chuqwpoyo  la  temperatura  es  de  12°,  hasta  subir 
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al  Armai,  cuyo  piano  tiene  tma  temperatura  de  3°,  casi  fijos 
en  el  verano  i  hasta  6°  en  el  invierno.  Desde  alli  se 
desciende  al  Gfnaranda^  que  tiene  un  clima  de  14°-8,  el 
que  se  hace  mas  rîjido  en  la  Ohima  i  Pùcourcu,  desde 
donde  se  desciende  hasta  el  Jorye,  &  una  temperatura  de  20°, 
dejando  Angas  i  Cwmino-JSeal,  de  menos  temperatura. 
Pasado  el  Jorje,  los  pianos  de  Puntaplaya,  Sa/vcmeta,  tienen 
un  clima  de  24°;  pero  el  piano  de  Babahoyo  tiene  una 
temperatura  de  260,8,  que  disminuye  en  las  costas  del  golfo 
de  Guayaquil  i  los  pueblos  de  sus  alrededores,  que  tienen 
una  temperatura  média  de  25°*5,  mas  6  menos,  segun  el 
sitio. 

Los  pianos  de  Patton  i  Esmeraldas,  en  las  costas  del 
Pacifico,  tienen  una  temperatura  de  26°*5  ;  pero  los  pianos 
de  la  Provinda  de  Manavi,  tienen  una  temperatura  varia- 
da  en  sus  diversos  pueblos,  desde  21°  hasta  23°. 

Los  bosques  de  la  parte  oriental  gozan  de  diversos  climas 
conforme  â  la  degradacion  suave  de  sus  terrenos.  Asi,  los 
pianos  de  Archidona,  Avila  i  Zoreto,  tienen  una  tempera- 
tura de  22°;  pero  &  medida  que  se  desciende,  aumenta; 
de  modo  que  los  pueblos  de  Santa  Posa  i  Suno  tienen  25° 
de  calor,  el  punto  de  la  Coca  aumenta  â  25°-5,  siguiendo  la 
escala  hasta  llegar  al  Amazonas,  que  tiene  una  tempera- 
tura de  29°,  término  medio. 

En  el  Ecuador  hay  que  hacer  una  observacion,  i  es  :  que 
los  lugares  situados  en  las  montafias  poseen  un  clima  tanto 
mas  riguroso,  cuanto  mayor  es  su  elevacion  ;  de  modo  que, 
bajo  la  linea  misina,  la  altura  modifica  de  tal  modo  el 
clima,  que  el  Tœmbo  de  AtUùana,  cuya  latitud  no  llega  & 
1°,  pero  cuya  elevacion  es  de  mas  de  4,000  métros,  présenta 
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una  temperatura  média  de  4°  4',  que  no  difiere  mncho  de 
la  de  San  Petersburgo  :  â  su  inmediacion,  pero  mas  arriba, 
pasa  la  Knea  por  la  cima  de  Cayambe,  cubierta  de  nna 
inmensa  planicie  de  nieve. 

Estaciones. — En  el  Ecuador  solo  se  conoce  dos  eBta- 
ciones,  la  una  denominada  invierno,  que  es  el  tiempo  de  las 
lluvias  ;  i  la  otra,  conocida  con  el  nombre  de  verano,  que 
es  el  tiempo  de  los  vientos.    Esta  principia  en  Junio  i 
termina  en  Noviembre  ;  la  otra  empieza  desde  Diciembre, 
i  concluye  en  Mayo.    XJnas  veces  el  verano  es  interumpido 
por  algunos  dias  de  lluvia  conocida  con  el  nombre  de 
mviernillo  de  Octubre,  que  acaece  despues  del  equinoccio 
de  Setiembre  :    asi  mismo,  en  invierno  se  esperimentan 
algunos  dias  de  sequedad  ô  veranillo,  despues  del  solsticio 
de  Diciembre,     Fuera  de  estas  mudanzas  regulares,  se 
suele  esperimentar  fuertes  aguaceros  que  se  desprenden 
repentinamente  en  algunos  dias  de  verano,  asi  como  en  el 
invierno  se  descubre  un  horizonte  despejado  i  tranquilo 
en  los  dias  menos  esperados.     Esta  regularidad  de  las 
estaciones,  solo  es  bien  marcada  en  el  cafion  que  dejan  las 
dos  cordilleras  de  los  Andes,  i  en  las  planicies  que  estan 
entre  las  costas  del  inar  i  el  descenso  de  la  cordillera; 
pues  en  eL  litoral,  durante  el  invierno,  se  présenta  un  hori- 
zonte enteramente  despejado,  en  cuyo  tiempo  se  desprenden 
intempestivamente,  aun  que  pocas  veces,  fuertes  aguaceros 
que  fecundizan  aquellos  estériles  terrenos  situados  cerca 
de  las  costas  del  mar  ;  i  en  el  verano,  esté  frecuentemente 
el  horizonte  cubierto  de  nubes,  de  las  cuales  se  desprende 
una  llovizna  incesante  conocida  con  el  nombre  de  gcurua. 
En  las  cimas  de  las  cordilleras  i  en  sus  mesas,  en  el  verano, 
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se  esperimenta  fuertes  granizadas  i  nevadas,  que  hacen 
dificiles  i  bas  ta  peligrosos  los  viajes  que  se  hace  en  esta 
época  por  las  cordilleras.  En  este  mismo  tiempo  suele  sen- 
tirse  las  temibles  heladas  que  se  esperimenta  en  los  climas 
frios,  i  que  destruyen  los  sembrados  que  no  estan  en  zazon. 

De  algunos  atios  â  esta  parte  se  observa  que  en  los  pai- 
ses  litorales  va  desapareciendo  lentamente  la  estacion  de  las 
lluvias  ;  i  de  presumir  es,  que  Uegarâ  el  dia  en  que  las 
costas  del  Ecuador  sean  tan  secas  i  estériles,  como  lo  son 
las  del  Perd.  La  causa  de  este  fenômeno  es;  sin  duda, 
la  variacion  de  la  oblîcuidad  de  la  ecliptica,  la  cual,  siendo 
cada  dia  menor,  va  haciendo  desaparecer  poco  à  poco  la 
diferencia  de  las  estaciones.  Durante  el  verano,  en  toda 
la  repûblica  se  siente  menos  calor  que  el  que  se  esperi- 
menta en  el  invierno,  deduciéndose  de  aqui,  que  eu  los 
climas  frios,  la  intensidad  del  frio  es  major  en  el  verano  ; 
asi  como  en  los  climas  ardientes,  el  calor  es  sofocante 
durante  el  invierno. 

En  los  bosques  orientales,  las  influencias  locales  hacen 
prolongados  los  inviernos,  pues  en  ellos  se  esperimenta 
aguaceros  continuos  en  la  mayor  parte  del  aflo,  siendo 
pocos  los  dias  serenos.  Esto  es  debido,  sin  duda,  &  que  las 
nubes  arrastradas  por  los  vientos  encuentran  la  barrera  de 
los  Andes,  i  se  precipitan  sobre  estos  bosques,  convertidas 
en  fuertes  aguaceros.  A  mas  de  esta  causa,  la  observacion 
muestra  que  los  paises  cubiertos  de  bosques,  son  jeneral- 
mente  los  mas  Uuviosos,  i  que,  â  proporcion  que  se  des- 
montan,  lo  son  cada  vez  menos  ;  por  lo  cual  creemos  que, 
si  la  inano  del  hombre  llegara  4  destruir  los  bosques,  los 
veranos  eerian  mas  prolongados  en  estos  paises. 
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En  las  selvas  hay  una  pequefia  llovizna,  casi  todas  las 
mafianas,  conocida  con  el  nombre  de  rocio.  En  los  climas 
frios  se  esperimenta  tainbien  este  fenômeno,  pero  es  menos 
copiosa  la  cantidad  de  agua  que  se  observa  sobre  los  veje- 
tales. 

Los  vientoB,  sin  dada,  son  la  causa  primordial  que  oca- 
siona  las  lluvias.  El  sistema  de  vientos  en  el  Ecuador  pré- 
senta corrientes  que  pertenecen  à  localidades  determinadas. 
En  el  callejon  de  los  Andes,  predominan  los  vientos  del  S., 
durante  toda  la  época  del  afio,  escepto  en  los  inviernos,  en 
que  alguna  vez  soplan  los  vientos  del  N.  Estas  corrientes 
de  aire  no  suben  sino  à  cierta  altura,  por  que  hay  otra 
capa  de  vientos  que,  &  cierta  elevacion,  corren  de  E.  à  O. 
de  lo  que  es  fâcil  convencerse  por  la  direccion  que  toman 
los  globos  aereostâticos  ;  por  las  cenizas  que  arrojan  los 
volcanes  ;  por  el  polvo  que  se  levanta  en  columnas  en  los 
remolinos  de  aire  ;  finalmente,  esta  es  la  direccion  que 
tonia  el  viento  en  las  grandes  alturas.  En  la  parte  orien- 
tal, corre  el  viento  N.  bastante  débil,  contrariado  por  los 
vientos  S.  que  soplan  en  el  invierno,  pero  sucede  con  bas- 
tante  frecuencia  que,  bajando  de  nivel  los  vientos  del  Le- 
vante, toman  una  fuerza  estraordinaria  i  forman  tempes- 
iodes  de  viento,  que  derriban  en  su  marcha  los  ârboles  mas 
corpulentos,  dejando  desmontado  un  largo  callejon,  i  aigu- 
nas  veces  llevândose  los  ranchos  i  sembrados  que  encuen- 
tran  al  paso  ;  este  mismo  viento  trae  las  nubes  cargadas  de 
agua  del  Amazonas  i  de  los  bosques  circumvecinos,  para 
precipitarlas  en  el  descenso  oriental  de  los  Andes. 

En  el  litoral  reinan  los  vientos  S.  durante  el  verano  ;  i 
en  el  invierno,  con  bastante  frecuencia,  sopla  el  viento 
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bôreas.  Este  es  jeneralmente  helado  por  venir  rozândose 
con  las  nieves  de  las  alturas.  Este  mismo  viento,  que 
viene  desde  las  Antillas,  corre  en  direccion  N.N.O.  ;  aca- 
rrea  gran  cantidad  de  nubes  ;  i  por  razon  del  modo  como 
incide,  no  pasa  de  los  limites  del  cabo  de  San  Francisco  ; 
motivo  por  el  cual,  sin  duda,  son  casi  tan  frecuentes  los 
aguaceros  en  las  costas  del  Pailon  i  Esmeraldas,  como  lo 
son  en  la  costa  del  Chocô. 

En  los  inviernos,  por  las  lluvias  en  las  cabeceras  de  los 
nos,  ealen  estos  jeneralmente  de  madré,  i  sncede  que,  cuan- 
do  el  terreno  es  bajo,  se  inonda  durante  el  invierno,  como 
sucede  en  varios  parajes  que  forman  la  hoya  del  rio  Guaya- 
quil,  i  que  despues  que  han  bajado  sus  aguas,  dejan  un 
terreno  pantanoso  conocido  con  el  nombre  de  tembladeras. 

Caminos. — Casi  todos  son  malos  i  peligrosos,  siendo  el 
mejor  de  ellos,  el  llamado  real  6  principal,  que  viene 
desde  la  Nueva  Granada,  i  corre  de  N.  a  S.  à  lo  largo  del 
callejon,  pasando  por  los  pueblos  de  Tulcan,  Huaca,  Tusa, 
Puntal,  Ibarra,  Caranqui,  San  Pablo  i  Tabacundo  en  la 
provincia  de  Imbabura;  los  de  Guaillabamba,  Quito, 
Tambillo  en  la  provincia  de  Pichincha;  los  de  Tacunga 
Ambato  i  Mocha  en  la  provincia  de  Léon.  Mas  alla  de 
Mocha  se  bifurca  el  camino  en  dos  direcciones:  la  nna, 
siguiendo  el  callejon,  pasa  por  los  pueblos  de  San  Andrée, 
Biobamba,  San  Luis,  Golumbe,  Guamote,  Tiocajas,  Pal- 
mira,  Tixan,  Guasuntos  i  Pomallacta,  en  la  provincia  de 
Riobamba  ;  los  de  Burgai,  Biblian,  Delec,  Siccay,  Sinin- 
cay,  Cuenca,  Cumbe,  Marivifia,  Nabon  i  Ofia  en  la  provin- 
cia del  Azuay;  los  de  Saraguro,  Loja,  Kambacona, 
Gonzanamâ,  Cariamanga,  Colaisaca,  Zozoranga  i  Macarâ 
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en  la  provincia  de  Loja  :  desde  aqui  pasando  el  territorio 
ecuatoriano,  se  dirije  à  Piura.  La  otra  rama  de  la  bifur- 
cation se  dirije  &  Guayaquil  pasando  por  los  pueblos  de 
Guaranda,  en  la  provincia  del  Chimborazo  ;  i  de  Savaneta 
i  Babahoyo,  en  la  provincia  de  Guayaquil.  Babahoyo  es  el 
puerto  en  verano,  desde  el  cual  se  embarca  para  pasar  â 
Guayaquil  ;  pero  en  el  invierno,  suben  las  embarcaciones 
hasta  Savaneta,  por  estar  todo  el  piano  anegado.  Este 
cainino  principal  es  ancho  i  cômodo  en  algunas  partes, 
como  en  las  mesetas  ;  estrecho  i  de  mal  piso,  en  las  bajadas 
i  subidas  de  las  mesetas  ;  peligroso  i  malo,  en  las  laderas  ; 
molestoso  i  tardio,  en  los  fangales  de  lodo  i  camellones  ;  i 
algunas  veces  riesgoso,  en  los  pasos  de  los  rios  i  pnntos 
donde  se  monta  la  cordillera,  taies  como  el  paso  del  Chim- 
borazo à  una  altura  de  5027  varas,  i  la  del  nudt)  del  Azuay, 
â  5012  varas  sobre  el  mar.  En  este  caraino  se  encuentra 
pocos  puentes:  unos  de  cal  i  piedra,  otros  de  madera  i 
otros  de  tunel,  Uamados  socavones  ;  pero  en  una  parte  de 
los  rios  que  se  encuentra  en  el  transita,  no  se  ha  cons- 
truido  puentes,  i  los  viajeros  se  ven  en  la  necesidad  de 
vadearlos  ;  aunque  estos  rios  son  pequefios,  ocasionan  con- 
tinuas desgracias  por  sus  sAbitas  crecientes  i  por  la  rapidez 
de  sus  aguas.  Este  mismo  camino  que  en  verano  es  moles- 
toso, en  invierno  es  .casi  intransitable,  ya  por  la  creciente 
de  los  rios,  ya  por  los  atolladeros,  ya  por  lo  resbaladizo  de 
las  subidas  i  bajadas  ;  no  obstante,  el  paso  del  Chimborazo 
i  Azuay  es  menos  molestoso  en  el  invierno,  porque  en  esta 
época  no  se  esperimenta  los  vientos  i  ncvadas  que  son 
frecuentes  en  el  verano.  No  por  esto  se  créa  que  en  este 
tiempo  no  se  puede  atravesar  estos  pasos  con  comodidad, 
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pues  rauchos  dias  no  corre  vieil to  en  ellos,  i  el  viajero  sufre 
un  sol  abrasador  ;  i  jeneralmente,  para  atravesarlos,  se 
procura  hacerlo  antes  de  las  diez  de  la  mafiana,  que  es 
cuando  por  lo  regular  hay  menos  viento,  i  ninguna  n évada. 

De  algunos  cantones  situados  en  la  via  principal,  salen 
otros  camino8  colaterales  que  se  dirijen,  ya  &  la  parte  orien- 
tal, ya  &  la  occidental  :  estos  caminos  son  tan  pésimos,  que 
apenas  merecen  el  nombre  de  taies,  i  algunos  de  ellos  tan 
peligrosos,  que  el  viajero  tiene  que  transitarlos  &  pié,  sin 
que  por  eso  se  libre  de  los  peligros  que  le  presentan  los 
rios.  Esto  sucede  principalmente  cuando  los  caminos 
atraviesan  terrenos  cubiertos  de  elevados  bosques. 

De  Ibarra  sale  un  camino  para  el  occidente  llamado  del 
Pailon  6  Caronddedt^  el  cual  se  dirije  à  las  costas  del 
océano  Pacîfico.  Este  camino  se  dirije  siguiendo  el  curso 
del  rio  Chota  hasta  atravesar  la  cordillera,  cuyo  curso  se 
camina,  por  lo  regular,  &  caballo  hasta  Sn.  Pedro  ;  desde 
este  punto  se  interna  &  pié  en  los  bosques  de  Malbucho, 
donde  encuentra  al  paso  el  peligroso  rio  Lita,  que  no  se 
puede  atravesar  sino  por  puentes  de  madera,  lo  que  emba- 
raza  al  viajero  si  no  los  encuentra,  pues  las  crecientes  arre- 
batan  los  puentes  colocados  por  los  viajeros  que  le  ban 
precedido.  Conclnida  la  montafia  de  Malbucho,  que  es 
Uena  de  fangales,  i  plagada.de  vivotas,  se  llega  al  puerto 
de  Cachavi,  en  cuyo  rio  se  embarca  el  viajero  para  des- 
cender  al  Santiago,  deBpues  de  haber  pasado  por  los  peli- 
gros é  incomodidades  que  presentan  las  correntadas  i  piedras 
de  este  rio.  Desde  Ibarra  sale  tambien  otro  al  Oriente 
denominado  del  Pwn  6  Pimampiro,  el  cual  es  transitable 
à  caballo  hasta  empezar  el  descenso  de  la  cordillera  ;  pero 
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desde  este  punto,  empiezan  los  bosques  cerrados,  que 
apenas  se  pueden  transitar  a  pié  hasta  Uegar  à  los  rios 
Cofanes  i  Aguarico,  despues  de  pasar  por  el  poblado  del 
Fan  ;  por  estos  rios  se  puede  descender  al  Amazonas  sin 
ningun  peligro. 

Desde  Quito  sale  un  camino  al  Occidente,  llamado  de 
JEsmeraldoêj  por  el  cual  6e  puede  tranBitar  à  caballo,  por 
très  dias,  hasta  el  punto  de  Bola  ;  pero  otros  très  dias  que 
se  tarda  para  Uegar  al  Puerto,  hay  que  hacer  la  travesia  a 
pié  i  atravesando  bosques  desiertos  i  fangales  molestosos. 
En  el  puerto  de  Canigiie  se  comienza  la  râpida  navegacion 
del  rio,  hasta  llegar  al  pueblo  de  Esmeraldas,  que,  por  lo 
regular,  dura  de  dos  &  très  dias  en  la  lajada  ;  por  que  en 
la  mbida,  a  causa  de  la  corriente  de  sus  agnas,  se  suele 
emplear  de  diez  à  quince  dias.  De  Quito  hay  otro  camino 
que  parte  al  oriente,  llamado  del  Napo,  del  cual  daremos 
un  pequefio  itinerario.  Desde  Quito  hasta  el  pueblo  de 
Papallacta,  que  esta  situado  detras  de  la  cordillera,  el 
viaje  se  hace  à  caballo,  i  en  dos  dias;  en  el  segundo  dia 
hay  que  subir  la  cordillera  de  los  Andes,  i  la  mayor  parte 
de  su  piano  superior  se  atraviesa  por  una  abra  natural 
conocida  con  el  nombre  de  encaftada,  desde  donde  se 
remonta  la  colina  denominada  Ouamcmi  que  esta  à  una 
altura  de  4,800  varas  sobre  el  mar  ;  desde  el  filo  de  esta 
colina  se  desciende  al  pueblo  de  Papallacta.  Desde  el 
pueblo  de  Papallacta  se  hace  el  camino  à  pié,  por  medio 
de  bosques  cerrados  i  desiertos,  hasta  el  pueblo  de  Archi- 
dona,  cuyo  camino  por  lo  regular  dura  ocho  dias.  El  pri- 
mer dia,  desde  la  salida  de  Papallacta  se  sigue  el  curso  del 
rio  Mazpa,    teniendo  que  descender    muchas  veces  por 
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escaleras  artificiales,  hasta  de  diez  Taras  de  alto,  colocadas 
en  las  pendientes  de  las  laderas,  que  dejan  las  inontafîas 
encaûonadas  por  el  curso  del  Mazpa  â  cuyas  orillas  se 
pasa  la  primera  noche.  El  segundo  dia  se  pasa  el 
caudaloso  Mazpa  por  un  puente  de  madera  compuesto  de 
dos  palos,  afiadidos  en  su  parte  média,  para  que  puedan 
alcanzar  de  una  orilla  à  otra,  lo  que  les  hace  demasiado 
flecsibles,  sin  otro  apoyo,  para  elequilibrio  delviajero,  que 
un  bejuco  entesado,  colocado  a  la  altura  del  brazo,  el  cual 
sirve  de  manilla;  fâcil  es  concebir  que  esta  clase  de 
puentes  présenta  un  peligro  inininente,  principalmente  â 
los  cargueros  que  llevan  los  bultos  â  la  espalda  ;  pues  a 
mas  de  la  flecsibilidad,  hay  que  tomar  precauciones  para 
evitar  lo  resbaladizo  de  estos  palos.  Continuando  la 
marcha,  se  asciende  &  la  tria  planicie  del  Quijos,  desde  la 
que  se  desciende  al  rio  de  este  nombre  por  una  pendiente 
casi  vertical,  i  que  présenta  un  suelo  trabajoso  para 
descender;  el  caudaloso  i  râpido  Quijos  se  pasa  por  un 
puente  semejante  al  del  Mazpa,  pero  como  este  puente  es 
arrebatado  inuchas  veces  por  las  crecientes,  cl  viajero 
tiene  que  demorarse  hasta  mandarlo  poner. 

Pasado  el  rio  Quijos  hay  que  ascender  por  una  ladera 
pendiente  i  larga,  hasta  llegar  al  piano  de  Pachaœrnama, 
donde  por  lo  regular  se  pasa  la  noche.  El  tercer  dia  se 
pasan  los  fangales  i  espesos  bosques  de  surales  de  Pachac- 
mama,  habiendo  que  romper  muchas  veces  la  cafla  del  suro 
para  poder  arrastrarse  entre  el  fango  i  estos  tupidos  mator- 
rales,  desde  donde  se  desciende,  por  un  piano  poco  in- 
clinado,  hasta  el  Ouagrayacu^  rio  bastante  considérable, 
situado  como  légua  i  média  antes  de  Baeza,  que  es  el  ûnico 
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punto  que  sirve  de  aii6ilio,  pues  hay  dos  ranchos  habitados 
por  dos  familias  de  Indianos,  que  proporcionan  algunos 
viveres  frescos  para  la  noche  de  posada,  i  aun  se  prestan 
los  dos  indios  para  guias  i  peones  en  caso  de  quedar  el 
viajero  abandonado  por  los  que  llevaba. 

El  cuarto  i  quinto  dia,  se  sigue  las  orillas  del  Cozanga, 
unas  veces  cerca  de  la  orilla,  i  otras  apartandose  de  ella, 
hasta  el  lugar  en  que  se  vadea  este  rio,  pues  su  anchura  no 
permite  ponerle  puente.  El  Cozanga  es  el  rio  mas  temible, 
tanto  para  los  que  entran  al  Napo,  como  para  los  que 
salen  de  él  :  no  ha  sido  raro  que  los  viajeros  se  detengan 
â  sus  orillas  hasta  veinte  dias,  esperando  que  cesen  sus 
crecientes  para  vadearlo  ;  i  unas  veces  se  han  visto  obli- 
gados  â  contramarchar  por  falta  de  viveres,  i  otras  se 
han  quedado  en  una  posicion  peligrosfsima,  abandonados 
por  los  indios  cargueros,  que  suelen  fugarse  por  la  noche, 
tanto  â  la  salida,  como  â  la  entrada  ;  en  cuya  situacion  no 
les  es  posible  ni  seguir  adelante,  ni  contramarchar,  por  que 
en  estas  soledades  no  hay  socorro  alguno,  i  no  6e  puede 
viajar  6in  Uevar  los  viveres  nesesarios  para  subsistir.* 

El  sesto  dia  se  remonta  i  desciende  la  cordillera  de  Qua- 

*  Igual  suceso  aoonteoiô  â  mi  amigo  el  distingaido  naturalista  e 
intrépido  viagère,  D.  Oayetano  Osculatti,  â  qaien  tnve  la  fortuna  de 
proporoionar  algunos  aosilios,  aunque  no  le  llegaron  siuo  despaes  que 
por  sa  valor  hubo  arrostrado  los  peligros  de  qae  se  enoontrô  rodeado. 
En  efeoto  :  fnéron  tan  grandes  el  abandono  y  la  miseria  â  qae  se  viô 
redacido,  en  1847,  en  el  Oozanga,  que  faé  necesario  qae  yo  lo  obligase  â 
permaneoer  en  mi  easa  hasta  restablecerse  de  las  heridas  caosadas  por  las 
estacadas  en  el  paso  de  los  rios,  y  de  la  estenoaeion  oonsiguiente  &  tantas 
fatigas. 
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camayoSy  â  cuyo  descenso  comienzan  las  planicies  orien- 
tales, por  las  cuales  se  continua  la  marcha  el  séptimo  i 
octavo  dias,  h  as  ta  llegar  al  pueblo  de  Archidona.  En  estos 
dos  tiltimos  dias  se  cainina  por  un  terreno  quebrado  i 
desigual,  i  se  atraviesa  muchos  riachuelos,  siendo  el  rio 
Jondache  el  ûnico  que  detiene  al  viajero  en  el  séptimo  dia, 
cuando  se  halla  crecido. 

Desde  Archidona  al  pueblo  del  Napo  hay  algo  mas  de 
sesi  léguas,  cuyo  camino  es  piano  ;  pero  el  viajero  tiene 
que  atravesar  los  rios  Mwagudlli,  Tena  i  Pano,  invadea 
blés  con  la  menor  creciente.  El  Napo  es  el  puerto  donde 
se  embarca  el  viajero  ya  para  pasar  â  los  otros  pueblos  de 
la  misma  provincia,  ô  ya  sea  para  descender  al  Amazonas. 

En  la  rancheria  de  Baeza  se  divide  el  camino  que  va  de 
Quito,  en  otro  que  se  llama  de  la  Proviiicia,  el  cual  es 
mas  peligroso  i  dilatado  que  el  del  Hapo  ;  en  este  camino, 
el  paso  del  rio  Cozanga  es  arresgado  i  terrible,  i  la  cordille- 
ra  del  Guacamayos,  que  se  denomina  Guagra-urcu,  es  ele- 
vada  i  estremadamente  fria.  Desc^ndiendo  la  cordillera 
de  Guagra-urcu,  se  sigue  las  faldas  del  monte  Sumaco, 
hasta  llegar  al  peligroso  puente  del  Suno,  cuva  altura  é 
inseguridad  aterran  ;  pasado  este,  se  llega  al  pueblo  frio  de 
Sn.  José,  i  desde  aqui  se  continua,  por  un  descenso  dilata- 
dîsimo,  hasta  llegar  al  pueblo  de  Avila,  habiendo  pasado 
antes  el  caudaloso  Suno,  con  el  agua  hasta  el  pecho  i  el 
cuello,  i  el  pie  sobre  una  piedra  resbaladiza. 

Desde  Avila  se  tarda  treB  dias  para  llegar  al  puerto  de 
Santa  Bosa,  situado  â  la  orilla  del  Napo  :  en  estos  très 
dias  se  pasan  los  pueblos  de  Concepcion  i  Cotapino  i  se 
vadean  los  caudalosos  rios  Chaca-yacu,  Guataraco,  Pucuno, 
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Cotapino  i  Bueno.  En  Santa  Bosa  se  puede  continaar  la 
navegacion  hasta  el  Amazonas. 

De  Quito  hay  otro  camino  al  occidente,  llamado  de  SarUo 
Domingo  de  los  Colorados.  Este  camino  pasa  por  los 
pueblos  do  Magdalena  i  Chillogalli  ;  se  transita  à  caballo 
hasta  la  cima  de  la  cordillera,  por  el  parâmo  de  Cuscungo,  i 
desde  este  punto  se  hace  un  viaje  de  siete  dias,  â  pié,  hasta 
llegar  al  pueblo  de  Santo  Domingo.  Este  camino  corre 
por  medio  de  bosques  espesos,  i  sobre  una  superficie  muy 
quebrada,  pasando  muchos  riachuelos  de  los  que  son  los 
mas  grandes,  el  Chaloya  i  Tojo,  hasta  llegar  â  Cocaniguas, 
los  cuales  se  pasan  por  puentes  de  palos  amarrados,  qne 
luego  desaparecen  ;  desde  Cocaniguas  a  Santo  Domingo 
hay  que  atravesar  el  caudaloso  Toachi,  lo  que  se  hace  en 
una  canoa  pequefia  que  pertenece  à  una  familia  que  es  la 
sola  que  vive  en  el  ûnico  punto  que  se  puede  atravesar, 
pues  lo  demas  del  rio  es  correntoso  i  encafionado  ;  motivo 
por  el  cual,  sino  se  alcanza  &  tomar  el  puerto  al  hacer 
la  travesîa,  se  corre  el  riesgo  de  perecer  en  las  chiflona- 
das. 

De  Santo  Domingo  à  un  dia,  se  halla  el  pueblo  de  San 
Miguel,  cuyos  Indios  se  ocupan  en  la  fabricacion  de  canoas 
para  la  navegacion  del  rio  Peripa,  cuyo  puerto  es  Patalv- 
pitto,  en  el  que  se  embarca  el  viajero,  pasa  al  principio 
algunos  peligros  en  las  correntadas,  i  sobre  todo,  en  el 
punto  llamado  laspiedras^  por  las  muchas  que  alli  existen  ; 
luego  desciende  con  rapidez  hasta  la  boca  de  Congama^ 
donde  el  rio  tiene  menos  correntada,  i  continua  asi  hasta  el 
Balzar:  despues  ya  se  conoce  la  influencia  de  la  marea, 
pues  en  Santa  Lucia  se  represa  é  hincha  con  la  marea. 
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For  este  rio  Daule  llegan  los  Indios  de  San  Miguel  con  sus 
canoitas  hasta  Guayaquil. 

De  Tacunga  hay  un  camino  al  occidente,  Uainado  de 
Quevedo,  el  cual,  pa8ando  por  los  pueblos  de  San  Felipe, 
Pujili,  Angamarca,  Quevedo,  Balzar,  se  dirije  à  Portoviejo 
en  la  provincia  de  Manavf,  habiendo  pasado  antes  por 
Santa  Ana,  pueblo  de  esta  misma  provincia.  Este  cainino 
se  hace  todo  à  caballo  en  verano,  i  aun  por  él  se  puede 
bajar  &  Guayaquil  navegando  cualesquiera  de  los  très 
rios  que  estan  en  su  trânâito,  que  son  los  de  Baha,  JPalenque 
i  Daule  ;  en  invierno  este  camino  es  casi  intransitable  à 
causa  de  las  crecientes  de  los  rios,  i  de  los  muchos  fangales 
i  atolladeros  que  se  forman  en  los  bosques. 

De  Ambato  parte  un  camino  al  oriente,  llamado  de 
Canelos,  pasando  por  los  pueblos  de  Tisaleo,  Quero,  Pelileo 
i  Bafios.  £1  camino  se  hace  à  caballo  hasta  la  Chômera 
de  Agoyan,)  desde  donde  se  camina  à  pié  por  ocho  dias, 
hasta  llegar  a  Canelos,  siguiendo  la  orilla  izquierda  del 
Pastassa,  i  por  las  laderas  de  la  cordillera  del  Llanganate, 
que  encafionan  al  Pastassa;  este  camino  es  su  m  amen  te 
fragoso  i  hay  que  atravesar  muchos  torrentes  que  contienen 
al  viajero  i  hacen  pelïgroso  el  trânsito:  los  principales  son 
el  IMgua^  Verde-Chico,  JBlanco,  Verde-grande,  Topo, 
Chtama,  Pindo,  Sandalia,  Jachapi  i  Bobonaza.  El  Topo 
es  el  mas  peligroso  de  todos,  tanto  por  el  caudal  i  corriente 
de  sus  aguas,  que  no  permiten  vadearlo,  cuanto  por  que 
hay  que  detenerse  a  poner  el  fatal  i  riesgoso  puente  que 
ya  describimos  al  hablar  de  los  afluentes  del  Pastassa. 
El  Pindo,  aunque  tan  caudaloso  como  el  Topo,  es  menos 
correntoso  i  présenta  el  ausilio  de  las  rancherias  de  Jivaros 
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llamados  los  Jiamones  6  Pindos,  pues  estos  facilitan  los 
puentes  cuando  esta  crecido,  i  sirven  de  guias  para 
vadearlo.  Este  camino  es  desierto,  i  el  viajero  tiene  que 
llevar  todos  los  viveres  necesarios  para  poder  subsistir  en 
su  trânsito.  En  cuanto  al  paso  del  Bobonaza,  se  liace  por 
canoas,  i  con  comodidad,  en  el  niismo  pue6to  donde  se 
embarcan  para  salir  al  Amazonas,  siguiendo  el  Fastassa. 

De  Riobamba  hay  très  caminos  a  la  parte  occidental  :  los 
dos  que  se  reunen  al  camino  principal,  que  pasa  de  Quito  à 
Guayaquil  ;  i  el  tercero,  que  es  poco  frecuentado,  debiendo 
ser  el  mejor  :  los  dos  primeros  caminos  son  el  de  la  Chorrera, 
que,  pasando  por  Calpi,  toma  la  hoya  del  rio  San  Juan  i 
se  incorpora  al  camino  grande  en  el  Chimborazo,  en  la 
misma  Cborera,  bajo  el  arenal;  el  6egundo,  es  el  llamado 
del  Puyal  :  este  pasa  por  los  pueblos  de  Cajabamba  i  Si- 
calpa,  monta  la  cordillera  en  la  montafîa  del  Puyal,  à  una 
altura  de  4,672  varas,  corre  un  largo  espacio  de  este  pâra- 
mo  temido  por  el  viento  i  el  frio,  i  desciende  al  pueblo  de 
Chimbo  para  incorporarse  al  camino  principal.  El  tercer 
camino,  es  el  de  Pallatanga,  que,  pasando  por  los  pueblos 
de  Pallatanga  i  Chillanes,  6ale  directamente  â  los  pianos  de 
Babahoyo  ;  este  camino  présenta  la  ventaja  de  montar  la 
cordillera  en  un  punto  en  que  esta  se  déprime  tanto,  que 
no  hay  ni  vientos  helado6  ni  nieve,  de  modo  que  parece 
que  la  naturaleza  ha  formado  esta  depresion  para  indicar 
el  sï*in  por  donde  debe  correr  el  camino  de  Guayaquil  à 
Quito  ;  <1  terreno  por  este  punto  es  menoe  quebrado,  ino 
liabiu  •  itiolestia  de  tener  que  ascender  tanto  como  por  el 
cami;  'loi  Chimborazo,  en  el  que  hasta  ponerse  en  Eio- 
bam1>        >de  Babalioyo,  se  halla  las  encumbradas  subidaa 
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de  Angas,  hasta  Guaranda,  i  la  del  Pongo  ô  MtciUada^ 
hast»  el  Arenal  ;  el  camino  de  Pallatanga  solo  tendria  que 
vencer  algunos  fangos  que  se  forman  en  sus  pianos  en 
tiempo  de  invierno,  dificultad  que  desapareceria  tal  vez 
con  ensanchar  el  desmonte  de  sus  bosques. 

De  Kiobamba  sale  un  camino  al  oriente,  Uamado  de 
Macas,  por  cuanto  se  dirije  à  esta  ciudad  ;  en  este  camino 
se  va  à  caballo  hasta  el  descenso  de  la  cordillera,  llamado 
Atillo;  desde  aqui  se  hace  la  jornadas  â  pié  por  en  me- 
dio  de  bosques  desiertos,  por  el  espacio  de  dos  dias,  y  se 
halla  el  pueblecito  de  Sufiac  ;  luego,  &  otro  dia,  la  pobla- 
cioncita  de  las  Tablas,  i  â  dos  dias  mas,  el  pueblecito  de 
Pairu,  misérable  como  Sufiac  ;  desde  Pairu  se  dirije  al 
Macas,  en  uno  ô  dos  dias,  pasando  por  las  rancherias  de 
SamangaM,  donde  se  halla  poquisimos  recursos.    El  ca- 
mino de  Macas  es,  como  el  de  todos  los  bosques,  mali- 
simo,  lleno  de  atolladeros,  estacas,  vf voras,  i  cerrado  ;  en 
verano  pueden,  con  mucho  trabajo,  meter  caballeria  hasta 
Macas,  pero  cargan  poco  estos  caballitos,  i  solo  deben  el 
viaje  &  su  destreza  i  el  continuo  ausilio  de  los  arrieros. 
Desde  Macas  hay  dos  vias  para  salir  al  Amazonas  ;  una, 
navegahdo  el   Up<mo>  que  esta  cerca  de  este  pueblo,  i 
entra  al  Amazonas  con  el  nombre  de  Mbrona,  i  el  otro  se 
dirije  por    el    centro  de  los  bosques  habitados  por  los 
Jivaros,  hasta  el  Pongo  de  Manseriche.    Este.ultimo  ca- 
mino es  dilatado  i  con  *el  inconveniente  de  pasar  por  una 
gran  parte  de  rancherias  de  los  Jivaros. 

De  Alausi  hay  un  camino  al  occidente,  que  pasa  por  el 
pueblo  de  Sibambe  i  el  sitio  de  Guaillanac,  i  se  dirije  al 

pueblo  del  Milagro  :  este  camino  es  llamado  de  Alaué,  6 
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Mïlagro  ô  Bodega  de  Yaguachi  ;  es  algo  frecuentado,  aun 
en  invierno,  por  que  ofrece  la  ventaja  del  paso  de  la 
cordillera,  que  se  hace  por  la  hoya  del  rio  Yaguachi,  por 
cierto,  sin  viento  ni  helada  ;  pero,  por  otra  parte,  es  mali-  ' 
simo  por  su  piso,  i  lo  quebrado  i  deleznable  de  su  terreno. 
En  el  Milagro  se  puede  embarcar  hasta  Guayaquil,  por  el 
hermoso  rio  de  Yaguachi. 

De  Cafiar  hay  tin  camino  al  occidente,  que,  pasando  por 
el  pueblo  de  Yacon  i  los  establecimientos  de  Santa  Rosa, 
llega  al  sitio  de  Boliche,  en  donde  se  divide  en  dos  ramas  : 
una  para  el  pueblo  de  Taura,  que  es  la  frecuentada  ;  i  la 
otra,  que  sale  en  el  estero  de  Cundencia,  frente  à  la 
ciudad  de  Guayaquil.  Este  camino  llamado  de  Cafiar  es 
frecuentado  por  los  de  este  canton,  en  verano,  con  sus 
recuas  de  mulas  cargadas  de  viveres,  i  que  en  retorno 
regresan  cargadas  de  sal  ;  tiene  el  inconveniente  de  ser 
algo  quebrado  i  con  torrentes,  que,  con  las  nevadas  de  la 
cordillera,  forman  rios  peligrosos  por  su  correntada. 

De  Cuenca  salen  dos  caminos  principales,  de  los  cuales 
el  uno  se  dirije  al  oriente,  i  el  otro  al  occidente.  El  del 
oriente,  llamado  el  de  GvaLaquiza,  pasa  por  los  pueblos 
del  Y  aile,  San  Juan,  San  Bartolomé  i  Sigsic,  atraviesa  la 
cordillera  de  Matagan,  hasta  cuyo  punto  se  puede  ir  à 
caballo.  Desde  alli  se  interna  en  los  bosques  del  oriente, 
i  pasando  pox  el  pueblo  del  Eosario,  se  llega  à  Gualaquka, 
en  cuyo  punto  puede  el  viajero  embarcarse  para  descender 
al  Paute,  al  Santiago  i  al  Amazonas.  Desde  que  se 
atraviesa  la  cordillera,  hasta  Uegar  à  Gualaquiza,  hay  que 
caminar  seis  dias,  &  pié,  por  una  vereda  cubierta  de  bosques, 
estrecha,  quebrada,  i  pantanosa;  en  su  transita  hay  que 
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atravesar  nos  de  poca  considération,  esceptuando  el  del 
Rosario  qne  es  bastante  caudaloso,  i  que  muchas  veces, 
con  ans  crecientes,  embaraza  la  marcha. 

£1  camino  que  sale  de  Cuenca  para  el  occidente,  es  llama- 
do  del  Nwranjal,  el  cual  pasa  por  los  pueblos  de  Sayausf, 
Molleturo  i  Naranjal  ;  à  poca  distancia  de  este  ùltimo  • 
pueblo  se  encuentra  el  puerto  del  Naranjal,  por  cuyas  aguas 
se  desciende  para  entrar  en  la  boca  de  la  fia  de  Guayaquil. 
Desde  Cuenea  hasta  Molleturo  hay  que  montar  la  cordillera 
occidental  en  Oajas,  à  una  altura  de  4,994  varas  sobre  el 
mar  :  la  mala  calidad  de  este  camino  consiste  en  los  fan- 
gales  de  MoUeturOy  en  el  terrible  i  molestoso  descenso  de 
Chakvput,  que  es  estrecho,  fragoso,  lleno  de  fangos,  i  casi 
intransi  table  en  el  invierno.  Este  camino  es  el  mas  frecuen- 
tado  para  ir  de  Cuenca  a  Guayaquil. 

A  mas  de  estos  dos  caminos  principales,  deberâ  abrirse 
otro  Uamado  de  Pagua  6  JPucarâ,  el  cual  llegarà  a  ser  con 
el  tiempo  el  mejor  i  principal,  para  ir  de  Cuenca  â  Guaya- 
quil. Este  camino,  &  mas  de  ser  corto,  présenta  ventajas 
que  no  se  encuentra  en  los  otros  :  saliendo  de  Cuenca  pasa 
por  el  pueblo  de  Pucarâ,  hasta  cerca  de  la  falda  de  la  cor- 
dillera, atravesando  un  terreno  casi  piano  :  desde  este  punto 
se  sube  â  Mulli-pungu,  por  un  déclive  poco  inclinado,  i  se 
atraviesa  la  cordillera  por  una  abra  de  poca  estension,  pues 
en  este  punto  se  estrecha  dicha  cordillera,  i  da  la  puerta 
para  el  paso,  que  es  lo  que  significa  pungu  :  desde  alli  atra 
viesa  una  pequefia  estension  de  bosques  hasta  Uegar  al  rio 
de  Paguargrande,  en  cuyo  punto  puede  el  viajero  embarcaree 
para  descender  al  golfo  de  Guayaquil.  La  empresa  de  este 
camino  va  à  ser  acometida  por  el  entusiasta  patriota  Dde- 
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fonso  Coronel,  quien  ha  soljcitado  permiso  del  congreso, 
bîu  pedir  al  estado  ninguna  remuneracion,  ni  cobrar  peajes 
de  los  que  quieran  transitar  por  él,  movido  ûnicamente  por 
el  deseo  de  facilitar  la  comunicacion  entre  estas  dos  pro- 
vincias. 

Del  pneblo  de  Ofia  sale  un  camino  para  el  occidente 
Uamado  de  Machala^  el  cual,  despues  de  atravesar  la  cor- 
dillera  por  un  punto  poco  elevado,  se  interna  en  los 
fragosos  bosques  de  Machala,  hasta  llegar  al  pueblo  del 
Pasaje,  cuyo  rio  atraviesa  para  llegar  a  Machala,  donde 
se  halla  el  puerto.  Lo  peor  de  este  camino  es  lo  compren- 
dido  entre  la  cordillera  i  el  Pasaje. 

De  Loja  salen  dos  caminos  :  uno  llamado  de  Zaruma 
ô  Santa  JRosa,  que  se  dirije  al  occidente  ;  i  otro  llamado 
de  ZuTriba,  que  va  al  oriente.  El  del  occidente,  saliendo 
de  Loja,  atraviesa  las  cordilleras  de  Villonaco  i  Guaira-urcu, 
pasa  para  el  pueblo  del  Sisne,  i  se  interna  en  los  bosques, 
hasta  llegar  4  Yuluc,  desde  cuyo  punto  se  dirije  &  Santa 
Rosa,  que  esta  cerca  del  puerto  de  este  nombre.  Este 
camino  que  se  hace  4  caballo,  à  mas  de  ser  tan  fragoso, 
obliga  &  atravesar  bastantes  rios  que,  con  sus  crecientes 
detienen  al  viajero  é  imposibilitan  los  viajes  en  el  in- 
vieruo. 

El  otro  que  se  dirije  al  oriente,  saliendo  desde  Loja 
atraviesa  la  cordillera  de  Chonta-cruz,  pasa  por  los  pueblos 
de  Malacatos,  Vilcabamba  i  Yangana,  atraviesa  le  cordillera 
oriental  cerca  del  nudo  de  Savanilla,  hasta  cuyo  punto  se 
viaja  a  caballo  :  desde  alli  se  interna  en  los  bosques 
orientales,  i  pasando  por  cerca  de  las  ruinas  de  Yalladolid, 
atraviesa  las  poblaciones  de  Palanda,  Zumba  i  Apf,  hasta 
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Uegar  al  rio  Canchi,  en  cuyas  aguas  se  embarca  para  tomar  las 
del  Ohinchipe  i  descender  por  él  al  puerto  de  Jaen,  situado 
entre  la  boca  de  este  rio  ï  el  Marafion.  Desde  el  nudo  de 
Savanillas  hasta  Canchi,  el  camino  es  fragoso,  depoblado,  i 
hay  que  pasar  en  su  transite  muchos  rios  que  embarazan  al 
viajero. 

En  estos  ûltimos  tiempos  se  presentaron  en  Loja  algunos 
Jivaros  de  Zamora  pidiendo  que  se  abriera  un  camino  que 
les  facilitara  el  comercio  i  comunicacion  entre  estos  dos 
puntos,  ofreciendo  ellos  mismos  dirijir  la  trocha,  por  donde 
habian  salido  :  &  su  regreso  acompafiaron  à  los  Jivaros 
algunos  jôvenes  de  Loja,  i  llegaron  &  las  antiguas  ruinas  de 
Zamora,  donde  encontraron  una  poblacion  como  de  cin- 
cuenta  familias.  Estos  jôvenes  fueron  regalados  i  bien  trar 
tados  por  los  Jivaros,  quienes,  queriendo  ensefiarles  la 
multitud  de  rancherias  de  sus  paisanos,  les  hicieron  descen- 
der por  las  aguas  del  Zamora,  hasta  tomar  las  del  Paute, 
por  cuyo  riy  subieron  hasta  el  pueblo  de  Gualaquiza,  i 
desde  aqui  los  .  sacaron,  por  un  nuevo  camino  corto  i 
cômodo,  hasta  el  pueblo  de  Jima,  donde  se  despidieron  los 
Jivaros  para  regresar  &  su  pais  :  desde  entonces  se  ha  em- 
pezado  &  ver  en  el  pueblo  de  Jima  algunos  Jivaros,  Palmas, 
i  Gualaquiesas  que  traen  articulos  de  comercio.  Lo  que 
acabamos  de  decir  manifiesta  la  buena  disposicion  de  los 
Jivaros  de  Zamora  para  ponerse  en  comunicacion  con  la 
parte  civilizada,  i  la  facilidad  que  se  tendria  para  abrir 
estas  mismas  vias  de  comunicacion. 

A  mas  de  los  caminos  principales  que  hemos  mencionado, 
hay  otros  muchos,  por  los  cuales  se  ponen  en  comunicacion 
unos  pueblos  con  otros  en  toda  la  repûblica.    Estos  caminos, 
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tanto  en  el  callejon  como  en  el  litoral,  se  hacen  â  caballo  ; 
pero  Iob  Indios,  que  por  lo  regular  andan  a  pié,  se  dirijen 
por  veredas  rectas  Uamadas  Chaqui-%an  (camino  de  à  pié) 
particularmente  en  las  bajadas  i  subidas  de  las  montafias, 
por  lo  que  sucede  con  frecuencia,  que  estos  viajeros  Ueguen 
mas  pronto  &  las  puntos  donde  se  dirijen,  que  los  que  van 

â  caballo. 

* 

Por  los  pajonales  de  las  cimas  i  faldas  de  las  cordilleras, 
se  dirijen  los  naturales  â  di versos  puntos  de  la  repûblica, 
sin  otro  guia  que  los  nevados,  los  picachos,  las  abras  i  el 
encadenamiento  de  las  montafias  ;  pues  en  los  paramos,  el 
viajero  no  puede  dejar  ninguna  huella  que  sirva  de  aviso  â 
los  que  le  siguen,  motivo  por  el  cual,  para  estos  viajes,  es 
necesario  llevar  prâcticos  que  '  indiquen  los  lugares  por 
donde  se  puede  atravesar,  pues  de  otro  modo  se  encontra- 
ria  el  viajero  con  quebradones  inaccesibles,  6  con  pantanos 
intransitables. 

En  los  bosqties  orientales  es  indispensable  llevar  guias, 
en  las  veredas  que  se  sigue,  pues  no  es  possible  separarse  â 
uno  u  otro  lado,  sin  peligro  de  perderse  en  estos  dilatados 
i  parecidos  bosques.  Los  Indios  del  oriente  hacen  largos 
viajes  por  los  bosques  sin  seguir  ninguna  vereda,  llevados 
solo  por  el  curso  del  soi,  i  un  instinto  prâctico  bien  desarro- 
llado. 

Dijimos  al  empezar  à  enumerar  las  principales  vias  de 
comunicacion,  que  en  el  Ecuador  no  tenianos  lo  que  real- 
mente  merece  el  nombre  de  caminos,  i  los  que  denominâ- 
bamos  con  este  titulo,  no  pasaban  de  ser  estrechas  i  fragosas 
veredas,  por  las  cuales  ténia  que  transi tar  el  viajero,  ven- 
ciendo  algunos    peligros    i    sufriendo  muchas  moles tias: 
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dijimos  tambien,  que  muchos  de  estos  caminos  eran 
frecucntados  en  los  meses  de  verano  ;  pero  que,  durante  el 
invierno,  eran  poco  menos  que  intransitables.  La  descrip- 
cion  que  acabamos  de  hacer  de  todos  los  caminos  de  la 
repùblica  corrobora  el  aserto  que  hemos  enunciado.  Des- 
gracia ha  sido  para  el  Ecuador  la  indiferencia  con  que  se 
ha  visto  i  se  ve  hasta  hoy  el  objéto  mas  importante  que 
debiô  llamar  su  atencion  de  preferencia  ;  i  este  abandono 
es  la  causa  pimordial  del  atraso  en  que  se  encuentran  entre 
nosotros  la  agricultura  i  la  industria,  i  de  aqui  émana  la 
miseria  que  cunde  de  dia  en  dia,  en  un  pueblo  llamado  a 
ser,  por  mil  titulos,  poderoso  i  feliz.  jDe  que  sirve  que  la 
agricultura  cuente  con  suficiente  numéro  de  brazos?  de 
que  sirve  que  el  terreno  sea  feraz?  de  que  sirve  que 
nuestros  ries  sean  abundantes  de  oro,  i  nuestros  montes 
estén  coronados  de  plata,  j  nuestros  pueblos,  cercanos  â  las 
costas  del  mar,  i  separados  unos  de  otros  por  pequefias 
distancias,  si  la  falta  de  caminos,  haciéndolas  diffciles,  los 
coloca  como  si  estuvieran  en  el  centro  del  continente 
Sud-Americano  ?  A  tan  grandes  distancias  se  dificultan  los 
transportes  ;  el  agricultor  pierde  el  esceso  de  sus  cosechas  ; 
i  la  industria  permanece  estacionaria,  por  lo  costoso  que 
séria  el  transporte  de  las  màquinas  que  nesesita  emplear. 
Provincias  hay,  donde  se  abandona  las  cosechas  despues 
de  haber  sacado  lo  necesario  ;  jj  taies  son  la  abundancia  de 
nuestros  terrenoe  i  las  dificultadesdel  transporte  !  ! 

Algunos  creen  que  esta  falta  de  vias  de  comunicacion 
nace  de  la  naturaleza  misma  de  las  desigualdades  del  ter- 
reno, de  los  montes,  de  los  rios,  de  las  quebradas  i  de  las 
cordilleras  que  encrespan  i  cortan  nuestro  suelo  en  tan 
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caprichosas  direcciones.  Verdad  es  que  lo  qirebrado  del 
terreno  contribuye  mucho  â  que  Bean  malos  nuestros  cami- 
no8  ;  pero  si  en  los  Alpes  i  los  Pirineos  se  ha  logrado  abrir 
caminos  espaciosos  $  por  que  no  podria  la  industria  mejorar 
los  de  los  Andes,  empedrarlos,  desviarlos  de  los  precipicios, 
i  darles  una  direccion  mas  corta  i  cômoda?  Preciso  es 
concluir,  que  el  mal  estado  de  nuestros  caminos  dépende 
mas  del  abandono  en  que  estân,  que  de  lo  quebrado  del 
terreno.  . 

Otra  séria  la  suerte  del  pais,  si  se  abriera  buenos  cami- 
nos, i  por  medio  de  ellos  se  acercara  los  pueblos  del  inte- 
rior  â  los  de  la  costa.  Si  tal  sucediese,  ganarian  unos  i 
otros,  i  progresarian  la  agricultura  i  la  industria  del  Ecua- 
dor. El  camino  del  Pailon,  tan  corto  como  es,  llegaria  à 
hacer  de  aquel  puerto  uno  de  los  mas  importantes  del  Pa- 
cifico  ;  i  la  provincia  de  Imbabura  tendria  donde  consumir 
sus  ricas  producciones  agrfcolas.  El  camino  de  Esmeral- 
das  daria  gran  ventaja  al  comercio  i  agricultura  de  la  pro- 
vincia de  Pichincha  ;  el  camino  de  Quevedo  daria  impor- 
tancia  â  la  de  Léon,  i  Manavi  conseguiria  abundantes  me- 
dios  de  subsistencia  ;  la  apertura  del  camino  del  Napo, 
aumentaria  la  estraccion  del  oro,  i  ofreceria  al  comercio, 
el  cauchuc,  la  canela,  cascarillas,  &c,  en  abundancia  ;  el 
camino  de  Macas  no  séria  menos  importante  ppr  sus  taba- 
cos  y  los  ricos  productos  de  sus  bosques  ;  el  camino  de 
Gualaquiza  enriqueceria  â  Cuenca  con  el  oro  i  los  her- 
mosos  productos  que  contiene  este  pais;  el  camino  de 
Zamora,  &  mas  del  oro  que  daria  â  Loja,  lo  enriqueceria  con 
sus  vfrjenes  bosques  de  quina  i  mil  articulos  que  producen 
los  bosques  orientales  ;  el  camino  de  Kiobamba  â  Guaya- 
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quil  por  les  braques  de  Pallatanga  haria  subir  la  riqueza 
agricola  de  la  provincia  del  Chimborazo  i  quizâs  séria  el 
camino  predilecto-  para  los  viajes  â  la  capital. 

Es  dificil  concebir  las  ventajas  que  produciria  la  aper- 
tura  de  estos  caminos,  i  cada  dia  llegarian  â  descubrir  un 
nuevo  manantial  de  riquezas  i  de  prosperidad  para  un  pais 
virjen  de  observaciones,  i  con  riquezas  grandiosas  en  su 
seno.  Ojalà  los  verdaderos  patriotas,  los  que  se  interesan 
en  el  bien  del  pais,  promuevan  el  entusiasmo  de  nuestros 
congresos,  â  fin  de  que  se  toinen  medidas  sérias  para  mejorar 
nuestras  vias  de  comunicacion. 

La  distancia  en  léguas  que  se  crée  que  hay  de  un  pueblo 
a  otro,  se  funda  sobre  cômputos  mas  ô  menos  errôneos  :  las 
ùnicas  que  merecen  entero  crédite  son  las  que  mandé  hacer 
el  libertador  Bolivar,  midiendo  las  distancias  â  cordel,  cuyo 
resultado  se  ve  en  el  cuadro  que  presentamos. 

DISTANCIAS  DE  LAS  JORNADOS  EN  LEGUAS, 

EN   KL   CAMINO    PRINCIPAL. 


Tamboa. 


De  Tulcan  &  Tusa     .    .  . 

De  Tusa  â  Pucarâ    .     .  . 

Ibarra     .    .  . 

De  Ibarra  â<San  Pablo .  . 

Tupigachi  . 

Guaillabamba 

Quito .     .  . 

De  Quito  â  Machachi    .  . 

Mulalô   .    .  . 

Tacunga     .  . 

De  Tacunga  â  Ambato .  . 

Mocha  .  . 

Riobamba  . 


Léguas. 


5 

6 

11 

5 

16 

3 

19 

7 

26 

7 

33 

7 

40 

7 

47 

4 

51 

3 

54 

5 

59 

5 

64 

8 

72 

TotàL 
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Tamboft. 


De  Riobamba  â  Guamote 

Ticsan 

Pomallacta  .     •    « 

Canar 

Burgai 

Cuenca 

De  Cuenca  â  Marivina 

Nabon      .     ,% 

Ona 

Saraguro, 

^"Juntas 

Loja 

De  Loja  â  Nambacona 

Gonzanamà 

Sosoranga 

al  Rio  Macara  que  es  el  lindero. 

Camino  â  Guayaquil  desde  Mocha  que  es  el  partidero 
De  Mocha  â  Chuquipoyo 

Guaranda 

Chiripungo 

Mosquitos 

Ymbernadero 

Babahoyo 


Légua*. 

7 
5 
6 
9 
6 
8 
8 
8 
6 
7 
8 
6 
5 
6 
7 


4 
1 
7 
6 
6 
7 


Total. 

79 

84 

90 

99 

105 

113 

121 

129 

135 

142 

150 

156 

161 

167 

174 


11 
18 
24 
30 
37 


Los  tambos  que  en  la  actualidad  se  hacen  son  en  los  mismos  6 
distintos  lugares  ;  pues  varian  al  caprîcho,  segun  la  estacion  ô  la 
calidad  de  las  bestias. 


Canale8. — Al  présente  el  Ecuador  carece  de  canales, 
pero  la  navegacion  al  Este  ofrece  gran  facilidad  i  sera 
importante  cuando  tengamos  caminos  que  nos  pongan 
cerca  de  los  rios  navegables  que  tenemos.  Con  relacion  d 
los  canales  copiaremos  aqui  lo  que  dijo  el  in  tel  ij  ente  i 
literato  ministro  del  Ecuador,  Doctor  Beniguo  Malo,  en  su 
nota  sobre  colonizacion,  dirijida  al  Sr.  J.  J.  de  Mora  el  7 
de  Agosto  de  1843. 

"La  emigracion  no  deberâ  hacerse  por  el  cabo  de 
Hornos  ni  por  el  istmo  de  Panama,  vias  de  navegacion 
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largas  i  costosas,  sino  por  el  Marafion,  por  este  mar  de 
agua  dulce,  por  este  gran  canal  formado  por  la  naturaleza, 
i  cuyos  afluentes  son  nayegables  liasta  el  pié  de  la  cadena 
oriental  de  los  Andes.  Ninguna  nacion  Americana  posée 
el  privilejio  esclusivo  de  navegarlo,  i  ann  que  su  emboca- 
dura  se  abre  en  los  territorios  del  Brasil,  no  por  eso  ha 
pretendido  ni  podrâ  pretender  aquel  gobierno  derecho 
alguno  â  impedir  6  gravar  con  impuestos  su  navegacion. 
El  inmenso  volûnien  de  sus  aguas  i  la  profundidad  de  su 
cauce  que  â  800  léguas  mas  arriba  del  mar  todavia  con- 
serva 80  brazas  de  hondura,  permiten  calar  buques  de  las 
mas  grandes  dimensiones.  En  todo  su  largo  curso  no  pré- 
senta ningun  obstâculo  â  la  navegacion,  pues  el  mismo 
Pongo  de  Manseriche  situado  mas  arriba  de  la  embocadura 
del  Santiago,  no  es  sino  uno  correntada  por  la  que  des- 
cienden  sin  mucho  peligro  balsas  i  canoas  de  los  habitantes 
de  aquella  rejion. 

"  Sabido  es  que  en  repetidas  épocâs  se  ha  subido  i  ba- 
jado  el  Marafîon,  sin  correr  riesgo  de  ninguna  clase  ;  i  esto 
en  tiempos  en  que  la  navegacion  no  habia  Uegado  â  la  per- 
feccion  en  que  se  encuentra.  Francisco  Orellana  fué  el 
primero  que  embarcàndose  en  el  Coca,  uno  de  los  ramales 
del  Napo,  se  dejô  correr  i  salio  al  Atlàntico  con  toda  segu- 
ridad.  Despues  de  él  han  navegado  el  Marafion,  Ursiîa,  el 
Padre  Ferrer,  Palacios,  Tejeira,  el  Padre  Acufîa,  el  Padre 
Fritz  que  diô  la  primera  carta  de  este  rio  en  1707,  i  final- 
mente  La  Gondamine  que  levantô  otra  mas  correcta  &  con- 
secuencia  del  viaje  que  hizo  desde  el  Chinchipe  hasta  el 
Para.  Como  todos  estos  viajes  verificados  en  balsas  i  grandes 
canoas  y  a  prueban  la  posibilidad  de  navegar  todos  los  con- 
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fluentes  del  Marafïon  ;  por  ahora  solo  me  permitiré  indicar 
cuales  son  aquellos  nos  que,  por  relaciones  de  viajeros  i  por 
las  tradicciones  de  algunos  que  los  han  visitado,  son  suscep- 
tibles de  navegacion.  El  Chincliipe,  â  cuya  orilla  existen 
los  vestijos  do  las  opulentas  ciudades  de  Yalladolid  i 
Loyola  :  el  Zamora,  que  vi6  florecer  la  ciudad  de  su  nombre 
i  cuyos  magnîficos  restos  han  sido  ùltimamente  descubiertos 
por  el  gobernador  de  Loja  ;  el  Paute,  â  cuya  orilla  izquîerda 
se  levantô  la  famosa  ciudad  de  Logro&o  :  el  Morona,  donde 
hoy  existe  el  canton  de  Macas  que  viô  en  otro  tiempo  pros- 
péra* â  Sevilla  del  Oro,  ciudad  que  tomô  tan  pomposo  nom- 
bre por  la  abundancia  de  este  rico  métal  :  el  Pastassa,  recono- 
cido  i  navegado  por  el  célèbre  Don  Pedro  Maldonado  i  que 
recibe  por  tributario  al  Bobonaza,  rio  poético  Que  corre 
mansamente  i  casi  dormido  sobre  su  lecho  de  oro  entoldado 
por  bosques  de  canete  :  actualmente  existe  en  su  orilla  el 
pueblo  de  Canelos  :  el  Napo  que  viô  prosperar  en  tiempos 
pasados  las  ciudades  de  Mazpa,  Baeza,  Avila,  Archidona  i 
Tena,  i  finalmente  el  Putumayo,  à  cuyas  mârgenes  se  levan- 
taba  la  bella  Exija. 

"  Todas  estas  poblaciones  numerosas,  prospéras  en  otros 
tiempos  i  que  fueron  arruinadas  por  las  insurrecciones  de 
los  bârbaros  que  vagaban  en  aquellos  bosques,  pruebàn 
que  su  çlima  era  favorable  al  colono  europeo  i  que  la 
abundancia  de  riquezas  compensaba  las  penas  que  causa  la 
ausencia  de  la  madré  patria.  g  Que  inconveniente  habria 
para  que  estos  rios  pudiesen  ser  navegadoe  con  la  misma 
facilidad  que  el  Mississipi,  cuando  vemos  que  los  vapores 
remolcan  centenares  de  léguas  i  los  llevan  hasta  el  fondo 
del  Misuri  i  al  pié  de  las  montafLas  rocallosas,  es  decir  â 
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mas  de  1,000  léguas  de  distancia  del  océano?  $  por  que  no  se 
les  veria  remontar  el  Amazonas  i  venir  al  pie  del  Antisana, 
Cayambi  i  Sangai  î  En  Pevas,  villa  situada  un  poco  mas 
abajo  de  la  embocadura  del  Napo,  descubriô  Maw  en  1827 
un  a  abundante  mina  de  carbon  de  piedra;  i  de  este  modo 
parece  que  la  naturaleza  hâ  colocado  un  gran  depôsito  de 
ese  elemento  de  la  navegacion  moderna  &  la  mitad  del 
curso  del  Marafion." 

Industria. — En  tiempo  de  la  metrôpoli,  la  indnstria  del 
Ecuador  estaba  bastante  adelantada,  de  lo  que  es  fâcil  per- 
suadirse  si  se  atiende  al  gran  numéro  de  fâbricas  de 
Obrajes  que  ténia  el  pais.  El  sistema  que  adoptô  el  go- 
bierno  espafiol  era  al  propôsito  para.fomentar  la  industria 
manufacturera:  en  aquellos  tiempos,  las  colonias  Ameri- 
canas  solo  recibian  las  manufacturas  que  les  mandaba  la 
madré  patria,  las  cuales,  ô  por  que  no  bastasen  para  el 
consumo,  6  por  lo  ecsorbitante  de  los  precios,  daban  lngar 
a  que  se  consumieran  los  tejidos  del  pais,  no  solo  en  el 
Ecuador,  sino  tambien  en  la  Nueva  Granada  i  el  Perd. 
Cuando  se  abrieron  los  puertos  de  la  nacion  â  los  corner- 
ciantes  de  todos  los  paises,  la  concurrencia  fué  numerosa, 
i  por  consecuencia,  &  la  baja  de  los  precios  se  siguiô  la 
ruina  de  la  industria  nacional,  la  cual  no  podia  competir, 
ni  en  la  calidad,  ni  en  la  baratura,  con  los  efectos  estran- 
jeros. 

A  pesar  de  estos  inconvenientes  no  ha  desaparecido 
enteramente  la  industria  del  pais,  pues  que,  en  muchos 
puntos  de  la  repûblica,  se  fabrica  tejidos  de  lana  i  algo- 
don,  que  no  solo  se  consumen  en  el  Ecuador,  sino  que 
tambien  se  esportan  â  las  otraa  repûblicas.    Los  princi- 
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pales  artfculos  que  hoy  se  fabrica  son:  los  Uemos,  Uen- 
ziMos,  manias,  ponchos,  encajes,  bordados,  bayetas,  fra&ar 
dos,  alf ombras,  peUones,  fa/as,  pafios  ordinarios,  casimjvres, 
jergas,  gorros,  médias,  guantes,  ceflidores,  i  otros  muchos 
articulos  que  séria  largo  enumerar.  De  la  paja  toquilla 
i  mocora  se  fabrica  los  mejores  sombreros  conocidos  en  el 
comercio  ;  hamaeas,  eigarreras,  &c.  :  de  la  corteza  de  una 
cafia,  se  fabrica  ternos  de  canastas  esteras:  de  la  totora 
que  nace  en  los  pantanos  se  fabrica  pelotes  ordinarios  de 
mucha  duracion,  ccmastas,  aventadores  i  sombreros;  de  los 
filamentos  del  cabuyo  (agave  americana)  se  fabrica  sacos 
fuertisimos,  alf ombras  con  tinturas,  cuerdas  de  todo  grueso 
tejidas  i  torcidas,  que  tienen  mucha  resistencia,  abpargatas, 
aJha/rdas  i  otras  mil  cosas  :  de  la  pita  (agave)  se  construire 
hilos  muy  fuertes  que  se  emplea  para  la  costura  del 
calzado  i  de  todo  jénero  grueso  ;  de  estos  mismos  hilos  se 
fabrica  redes  para  la  pesca,  boisas,  &c.  :  del  hilo  que  sale 
de  la  palma  Chambira  se  fabrica  hilos  de  di versos  gruesos 
i  con  ellos  se  hace  hamaeas,  boisas,  redes  i  petates  que 
resisten  â  la  humedad  :  de  los  mimbres  se  hace  canastas  de 
diversas  formas  i  tamafios  i  de  crin  gran  cantidad  de  ceda- 
zbs  que  se  esporta  &  las  reptiblicas  vecinas. 

Bespecto  de  las  artes  no  las  consideramos  ni  tan  aventa- 
jadas  como  en  Europa,  ni  tan  atrasadas  como  se  figuran 
algunos  estranjeros  que  no  conocen  bien  el  pais.  En  efecto  : 
la  herreria,  i  fundicion  de  cobre,  la  plateria,  la  ebanisteria, 
carpinteria,  albafiileria  i  otras  muchas  artes  estan  bastante 
avanzadas  entre  nosotros  ;  pero  en  lo  que  mas  han  sobre- 
salido  maestros  artesanos,  es  en  las  artes  libérales  :  la  escul- 
tura  se  halla  en  regular  estado  i  la  pintura  logra  algunas 
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veces  rivalizar  con  las  obras  europeas,  motivo  por  el  cual 
estas  dos  artcs  prodacen  bastantes  objetos  de  esportacion, 
principalmente  â  las  repàblicas  del  Perû,  Chile  i  Nueva- 
Granada. 

La  industria  agricola  produce  trigo,  maiz,  cebada,  lenteja, 
alverja,  garvansos,  frijoles,  manf,  pallares,  ha  vas,  mostasa, 
linaza,  nabo,  &c.  ;  entre  las  raices,  papas,  millocoe,  camotes, 
mandi,  yuca,  rabanos,  remolacha,  jicama,  achira,  cidra- 
yota,  &c.  ;  entre  las  hortalizas,  coles  de  diferentes  especies, 
lechugas,  coliflores,  alcachofa,  ïiavo,  verdolaga  acelga  i 
aignnos  frutos,  como  zapallos,  zambos,  calabazas,  jirones, 
achocchas,  tomates,  verenjenas,  pimientos,  &c.  &c.  Entre 
los  frutos,  el  cacao,  el  café,  tamarindo,  cafîafïstola,  algo- 
dones,  zeibos,  &c.  ;  entre  las  frutas  comestibles,  se  cultiva 
todas  las  que  producen  las  zonas  templadas  i  los  paises 
intertropicales. 

Las  cria  de  ganado  mayor  i  menor  es  bastante  abundante 
entre  nosotroç,  i  sus  carnes  de  calidad  regular,  à  pesar  de 
que  en  su  conservacion  no  se  tiene  el  cuidado  que  en 
Europa,  pues  aun  carecen  de  establos,  i  jeneralmente  se 
mantienen  abandonados  en  los  pâramos.  De  algun  tiempo 
â  esta  parte  se  empieza  â  tomar  interes  en  que  mnltipli- 
quen  los  mérinos,  i  aun  el  gusano  de  seda,  para  plantificar 
en  el  pais  una  nueva  industria. 

Comekcio. — El  Ecuador  hace  su  comercio  tanto  con  los 
paises  distantes,  como  con  las  repùblicas  contiguas  :  con  los 
primeros,  dândoles  materias  primarias  ;  i  con  las  segundas, 
mandândoles,  ya  materias  primitivas,  ya  productos  de  su 
industria.  Becibe,  asi  mismo,  tanto  de  las  repûblicas 
vecinas,  como  de  los  paises  distantes,  algunos  articulos  de 
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que  carece,  i  principalmente  las  manufacturas  estranjeras, 
que  constituyen  el  principal  confitimo  del  pais.  Para  for- 
raarnos  una  idea  de  lo  que  se  importa  i  esporta  del  Ecuador, 
atenderemos  â  que  los  dnicos  puntos  por  los  que  se  puede 
introducir  i  esportar,  son  los  dos  puertos  de  Guayaquil  i 
Manta,  i  los  caminos  de  la  Nueva  Granada  i  el  Peru,  sobre 
los  cuales  calcularemos  el  total  de  la  importacion  i  espor- 
tacion,  sin  hacer  mencion  de  una  pequefia  cantidad  que  se 
importa  i  esporta  por  las  vias  de  Esmeraldas  i  el  Napo. 

El  câlculo  comprende  desde  mediados  del  aîio  de  1855  a 
mediados  de  1856  :  es  decir,  un  aîio  econômico. 

EXPOBTACION. 

(  Plata  sellada,   42,022.12) 
Guayaquil,  1  oro  sellado,       25,540.00  >  2,254,693.25 

(  efectos         2,187,131.13  ) 

Manta,  efectos, 78,448.25 

Nueva  Granada  (por  tierra),  efectos,  .        300,000.00 
Peru,  por  tierra, 100,000.00 

Suma  total  de  la  esportacion,     2,733,141.50 

IMPORTACION. 

Guayaquil, 2,374,439.38 

Manavi,    .     .     .   • 112,267.39 

Nuëva  Granada, 40,000.00 

Peru, 100,000.00 

Suma  total  de  la  importacion,     2,626,706.77 

COMPARACION. 

Exportation  de  la  repûblica 2,735,141.50 

Importacion  â  la  repûblica 2,626,706.77 

Diferencia 106,434.73 

Résulta  de  esta  comparacion  que  la  balanza  de  comercio  es 
favorable  al  Ecuador,  i  hay  probabilidades  de  que  cada 
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dia  vaya  aumentando  este  esceso,.  si  se  atîende  â  que  se 
multîplican  las  plantaciones  de  cacao  i  café  i  k  que  los 
precios  de  estos  artîculos  van  en  alta.  Para  dar  &  conocer 
los  articulos  que  exporta  el  Ecuador  i  las  cantidades  que 
aproc8imativamente  produce  cada  uno  4e  ellos,  copiaremos 
â  continuacion  el  cuadro  presentado  por  el  ministro  de 
Hacienda  en  1856;  advirtiendo  que  en  dicho  cuadro  no 
estan  contenidos  los  articulos  que  se  esporta  â  la  Nueva 
Granada  i  al  Perd  por  las  vias  de  Tulcan  i  Macarâ. 


ARTfcULOS  ESPORTADOS  POR  LA  ADUANA  DE 

GUAYAQUIL. 


Cacao .    .    . 

cargas 

.     164,093 

a    $6            984,558 

Sombreros    . 

.    docen. 

35,504 

$20           710,080 

Alfajias    .    •     , 

•     •    • 

8,229 

$6             49,374 

Mangles  .    .    , 

»    ■     ■    •    « 

8,215 

4  ri.       4,107-4 

Zuelas      .     .     , 

r           •            •           •           i 

24,267 

$3              72,801 

Pita    .    .     .     . 

libres  .     , 

13,753 

2  ri.       3,438-2 

Tamarindos .     , 

.     qql.     .     . 

925 

$10               9,250 

Tabaco    .    .    , 

.     qql.     .     , 

3,795 

$30            113,850 

Cascarilla.    .     , 

.     qql     .     . 

7,006 

$20            140,120 

Zarza       • 

.     qq.      .     . 

684 

$10                6,840 

Liken .    .    .    , 

,     qq.      •     . 

2,151 

$10              21,510 

Canas.     .     .     . 

»     .     •     .     • 

80,861 

$12  4  ri.     10,107 

Café    .     .    .    . 

qq.      .     . 

1,021 

$12             12,242 

Lena  .    .    .    , 

.     •     .     « 

603,686 

$9  mil.        5,433-1 

Caucho    .    .    . 

qq.      .     . 

1,609 

$20             32,180 

Hamacas.    .    . 

.     .     .     « 

287 

$10               2,870 

Bayeta    .    .    . 

varas  .    . 

12,091 

2  ri.       3,022-Ç 

Pellones  .     .     . 

.     .    •    • 

435 

$5                2,175 

Aguardiente.    . 

botijas     . 

317 

$10               3,170 
2,187,128.5 

11 
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ADTJANA  DE  MANTA. 


Cacao.    .    .    . 

carga  . 

1,956 

$6 

17,736 

Sombreros    .     . 

docena 

3,090 

$15 

46,350 

Pita  torcida .     . 

Hbra   .     , 

6,217 

4  ri. 

3,180-4 

Chocolaté     .    . 

arroba     . 

248 

*2 

496 

Manteca  cacao  . 

libra    .     . 

570 

3  ri. 

213-6 

Tabaco    .    .    . 

qq*     .     . 

38 

$30 

1,140 

Almidon .    .    . 

arroba 

10 

$2 

20 

Cauchu    .     .     . 

qq.      .     . 

732 

$12 

8,784 

Pita  floja.     .    . 

libra    .    , 

1,900 

2  ri. 

475 

Hamacas  •    •    • 

25 

$5 

125 

78,520-2 


Estos  efectos  han  sido  transportais  à  Espafia,  Francia, 
Inglaterra,  Hamburgo,  Centro  America,  Estados  Unidoe, 
California,  Panama,  Perd  i  Chile.  Para  hacer  este  comer- 
cio  llegan  anualmente  a  nuestros  puertos  de  350  â  400 
buques  de  diferentes  naciones.* 

Poblaoion. — La  poblacion  del  Ecuador,  &  pesar  de  la 
estension  del  terrîtorio,  solo  la  computamos  eïi  1,108,082 
habitantes,  sin  contar  en  este  numéro  mas  de  200,000  In- 
dios  Ralvajes  que  pueblan  la  parte  oriental  desde  el  Chin- 
chipe  hasta  la  cordillera  del  Putumayo.  Se  estrafiarâ  la 
diferencia  que  hay  entre  el  censo  que  presentamos,  i  los 
que  han  presentado  los  diferentes  ministros  del  Ecuador. 
Esta  diferencia  nace  de  las  dificultades  que  se  han  pre- 
sentado cuando  se  ha  querido  formar  el  censo  ;  ya  por  la 
falta  de  actividad  en  los  encargados,  ya  por  que  muchos 
individuos  se  ocultan  creyendo  que  el  levantamiento  de 
un  catastro  tiene  por  objeto  la  imposicion  de  nue  vas  con- 
tribuciones.     Por  otra  parte,  pocas  veces  se  ha  mandado 

*  £1  ftflo  de  1857  se  vendiô  el  eacao  a  $18  i  diô  $280,000:  la  esportacion 
subiô  à  $408,888.5-15  ;  esto  es  casnal  pero  quedarà  siempre  â  buen  preoio. 
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levantar  estos  censos,  i  quizâs  ninguna  vez  se  ha  llenado 
este  mandata;  motivo  por  el  cual  se  han  visto  obligados 
los  ministros  à  presentar  cuadros  de  la  poblacion  copiando 
los  que  presentaron  sus  antecesores,  6  apoy&ndose  en  meros 
câlculos.  Los  tlnicos  que  han  cumplido  con  las  ôrdenes  de 
los  ministros  son  los  pârrocos,  quienes  han  presentado  siem- 
pre  cuadros  exactos  del  numéro  de  nacidos  i  muertos  en 
cada  afio  ;  sobre  cuyos  cuadros,  i  el  primer  censo  mandado 
levantar  por  el  Libertabor  Bolivar,  nos  hemos  apoyado 
para  la  formacion  de  nuestra  tabla  de  poblacion.*    Adver- 

*  El  primer  censo  algo  exacto  fuê  mandado  haeer  el  afio  de  1826,  i  en  él 
résulté  iener  el  Ecuador  560,700  habitantes.  Los  nacidos  en  este  afio,  segaa 
los  libros  parroquiales,  faéron  27,859,  i  los  muertos  12,427,  resnltando  un 
anmento  de  14,982.  En  las  memorias  de  los  diez  afios  siguientes  se  ve  que 
en  unas  aumentan,  i  en  otraa,  que  no  pedian  los  onadros  â  los  parrooos,  haeen 
disminuir,  lejos  de  progresar  ;  sin  embargo,  easi  hay  nna  igualdad  de  anmento 
annual  que  da  la  snma  de  149,820  ;  de  modo  que  la  poblacion  del  Ecuador  el 
afio  de  1836  debia  ser  de  706,820. 

En  la  memoria  del  afio  de  1889,  que  no  fuê  tan  serril  copia  de  las  ante- 
riores,  euenta  el  miniatro  612,795  ;  pero  no  tuvo  el  euidado  de  sumar  los 
aumentos  de  los  18  afios  desde  el  primer  censo  ;  que  entonees  habria  tenido 
para  el  afio  de  1889  la  poblacion  de  751,116,  pues  desde  el  afio  de  86  loa 
aumentos  cran  iguales. 

La  memoria  del  afio  de  1846  es  orijinal  por  disminuir  el  numéro  de  la 
poblacion  del  afio  89  ;  sin  embargo,  da  de  aumento  19,422  en  este  afio  que, 
sumados  con  los  del  89,  haoen  118,779  "que,  agregado  el  cômputo  de  1889 
debia  dar  un  censo  para  el  afio  de  1846  justamente  de  869,892. 

El  afio  de  1849  todavia  permanece  estacionario  el  ministro,  cuando  la 
suma  de  los  aumentos,  segun  las  anteriores  memorias  desde  el  46»  asoiende  a 
96,858  que  agregados  deben  dar  para  el  49  un  censo  de  965,260.  « 

El  afio  '54  nos  da  el  ministro  un  censo  795,965  i  los  aumentos  de  21,481  en 
este  afio,  si  se  hubiese  sumado  con  los  aumentos  desde  el  afio  1849  que  son 
104,250,  habria  dado  un  censo  el  afio  de  1854  de  1,065,500. 

El  afio  de  1855  no  nos  da  el  ministro  ningun  censo  ;  por  la  que  tomaremos 
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timos  ademas  que  ni  las  guerras  ni  la  emigracion  han 
causado,  desde  el  primer  censo  â  esta  parte,  diferencias 
que  pudieran  hacer  variar  nuestros  câlculos,  pues  unas  i 
otras  han  sido  de  pequefia  importancia. 

CUADRO  DE  LA  POBLACION  DEL  ECUADOR. 


Provincial. 


Pichincha  . . 
Imbabura  . . 

Léon 

Chimborazo 
Esmeraldas . 
Oriente .... 
Guayas  . . . . 
Manavl 
Cnenca 
Loja 


Total  jeneral 515,496 


Hombres. 


68,931 

59,852 

102,781 

93,211 

5,022 

9,195 

42,956 

18,714 

81,637 

33,197 


Mugeres. 


85,150 

70,642 

119,047 

103,894 

4,161 

10,190 

49,740 

21,137 

89,663 

38,962 


Totales. 


592,586 


154,081 

130,494 

221,828 

197,105 

9,183 

19,385 

92,696 

39,851 

171,300 

72,159 


1,108,082  { 


Segun  la  razas. 

Blancos  descendientes  de  Europeos 601,219 

Indios  descendientes  de  los  Conquistados 462,400 

Nègres  sin  mezcla 7,831 

Mezcla  de  negros  con  blanco  é  Indios 36,592 

Total 1108,042 

Salvajes  de  Oriente  desde  el  Chinchipe  al  Putumayo. . .       200,000 

1,308,042 


el  miamo  que  nos  di6  el  afio  de  54  i  el  cnadro  de  aumento  de  este  afio  21,481 
lo  miamo  que  el  afio  anterior,  es  una  cantidad  que,  agregada  à  nuestro  cal» 
cnlo,  nos  da  un  censo  para  el  aflo  de  55  de  1,086,981. 

El  aflo  de  1856  nos  da  el  ministro  una  poblacion  de  881,948  sin  haberse 
hecho  empadronamiento.  No  sabemos  cômo  anmenta  en  dos  afios  85,978 
qne  resultan  de  la  comparacion  de  las  memorias  de  64  i  56  euando  el  numéro 
de  aumento  de  este  afio  es  solo  de  21,101  menor  que  los  qne  daban  las  ante- 
riores  memorias  ;  pero  nosotros  seguiendo  estos  aumento*  agregados  al  total 
tendfemos  el  oenso  para  el  afio  de  1856  de  1,108,042. 
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No  BOinos  exajerados  en  nnestros  câlculos,  sino  mas  bien 
diminutos,  por  seguir  los  informes  de  los  pârrocos  segun 
los  muestran  los  ministros  en  sns  .memorias  ;  pues  no  nos 
qnedan  mas  datos  que  esos  i  la  observacion  de  que  la 
poblacion  se  aumenta  con  rapides,  por  que  en  las  ciudades  i 
pueblos  se  construye  diariamente  nue  vas  casas  en  virtud  del 
aumento  de  poblacion,  i  la  demanda  de  locales. 

No  hemos  quesido  mezclar  en  la  suma  de  la  poblacion 
del  Ecuador' los  200,000  salvajes  del  oriente,  por  que  este 
numéro  solo  lo  hemos  calculado  sin  mas  dato  que  algunos 
apuntes  i  cômputos  <Jue  hicimos  en  nuestros  viajes  al 
oriente,  visitando  las  dos  naciones  mas  fuertes,  Jivaros  i 
Zaparos,  i  las  averiguaciones  à  estos  i  las  demas  tribus  que 
viven  à  las  orillas  del  Napo  bajo,  con  las  que  formamos 
algunas  relaciones  por  conocer  sus  costumbres  é  inquirir  el 
numéro  de  salvajes  de  estas  tribus  que  viven  al  interior  de 
la  orilla  del  Napo,  i  solo  salen  en  cierto  tiempo.  Sin  em- 
bargo, hacemos  una  suma  con  la  poblacion  cierta  i  el  câl- 
culo  de  salvajes,  i  résulta  tëner  el  Ecuador  una  poblacion 
de  1,308,082  habitantes. 

Razas  de  habitantes. — Las  razas  principales  que  hay  en 
el  Ecuador  son,  la  caucasa  ô  europea,  la  negra  6  africana, 
i  la  americana,  cuyos  caractères  distintivos  no  nos  deten- 
dremos  a  describir,  por  que  son  muy  conocidos.  De  la 
mezcla  de  estas  très  razas  nacen  otr&s  sub-razas  que  se 
distinguen  con  los  nombres  de  mulotos,  zwmbos,  mestizos  6 
chdos:  los  primeros  nacen  de  la  union  de  negro  6  indio;  los 
segundos,  de  negro  i  blanco  ;  i  los  terceros,  de  blanco  é  indio. 
La  raza  americana  se  subdivide  en  otras  especies  à  las 
que  àenommaxeros  fàndHaSy  la6  cuales  se  distinguen  unas 
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de  otras  por  las  diferencias  en  su  fisonomia,  por  el  idioma, 
i  por  sus  usas  i  costumbres  especiales.  Haremos  una 
descripcion  abreviada  de  estas  razas,  hablando  solo  de  las 
principales. 

Familia  Quitus. — Estos  Indios  forman  gran  parte  de  la 
poblacion  de  la  repûblica  à  los  cuales  impropiamente  se  ha 
llamado  perucmos.     Los  Quitus  formaban  un  reino  pode- 
roso  1  bien  organizado,  cuando  fueron  conquistados  por  el 
poderoso  Huaynacapac,  Inca  del  Perd,  el  cual  los  gobernô 
solo  por  38  afios  :  el  conquistador  bizo  volver  una  parte  de 
sus  tropas  al  reino  del  Cuzco,  i  cbn  la  otra  parte  formé 
pueblos  separados,  repartiendo  sus  orejones  para  que  sir- 
vieran  de  jefes,  encargândoles  la  instruccion  de  las  milicias. 
Si  se  atiende  â  las  circunstancias  que  acabamos  de  enun- 
ciar,  se  verâ  con  cuan  poca  razon  algunos  geôgrafos  dan  à 
la  familia  Quitus  el  nombre  de  jperuanos.     Es  verdad,  por 
otra  parte,  que  la  lengua  de  los  Quitus  i  de  los  peruanos  se 
diferenciaba  en  bien  poco,  como  sucede  al  présente,  pu- 
diendo  decirse  que  la  una  era  un  dialecto  de  la  otra  :  esto 
miflino  fué  notado  por  Huaynacapac,  lo  que  le  causô  bas- 
tante  admiracion  i  le  hizo  decir  :  "  eetos  dos  reinos  debie- 
ron  ser  establecidos  en  su  orijen  por  dos  hermanos  ;"  pero 
este  solo  hecho  no  basta  para  denominar  con  un  mismo 
nombre  &  dos  pueblos  distintos. 

Los  caractères  jenerales  de  la  familia  Quitus  son  los 
pômulos  bastante  abultados,  la  frente  estrecha,  orejas  algo 
grandes,  pelo  lizo  i  algo  grueso,  i  color  que  tira  a  cobrizo  : 
en  lo  demas  no  se  distingue  de  la  raza  caucàsica  ;  â  estos 
caractères  distintivos  afiadiremos  que,  por  lo  regular,  tienen 
poca  barba,  bien  que  no  son  enteramente  lampifîos  como 
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los  euponen  algunos  escritores  estrangeros.  Con  respecto 
al  color  varian  macho  segun  las  provincias  i  el  estado 
social  en  que  viven.  En  efecto  :  los  indios  que  gozan  de 
libertad  son  generalmente  mejor  configurados  que  los  gafla- 
nés  6  coneiertos  que  tienen  un  color  que  casi  tira  à  negro. 
Si  se  atiendo  al  estado  de  abyeccion  en  que  viven  estos 
desgraciados  ;  si  se  les  ve  desde  la  mas  tierna  infancia  servir 
de  cuidadores  de  rebafios,  ya  &  la  accion  del  sol  abrâsador 
de  los  trôpicos,  i  ya  &  la  intempérie,  de  dia  i  de  noche,  del 
frio  glacial  de  los  pâramos,  afiadiendo  &  esto  que  viven  casi 
desnudos,  no  se  extrafiarâ  que  los  indios  coneiertos,  tanto 
los  paslores  como  los  labradores,  hayan  sufrido  tan  notable 
transformacion.  Los  indios  libres,  como  hemos  dicho,  se 
difltinguen  notablemente  de  aquellos,  i  en  algunas  provincias 
son  tan  blancos,  i  de  fisonomfa  tan  agradable,  que  si  se 
vistiesen  como  los  europeos,  séria  difïcil  distinguirlos  de 
estos. 

Los  caractères  distintivos  de  los  indios  se  crée  que  son 
la  astucia,  la  penetracion,  la  suspicacia  i  la  desconfianza. 
Si  estas  cualidades  morales  dominan  en  ellos,  hagàmosles 
justicia  i  atribuyâmoslas  &  que  no  pocas  veces  se  ha  abu- 
sado  de  su  debilidad  i  sencillez  :  sea  como  fuere,  el  resul- 
tado  es  que  los  indios  han  manifestado  siempre  buena 
memoria,  bastante  capacidad,  i  disposiciones  especiales 
para  las  artes.  Creemos  que  la  raza  Quitus,  civilizada,  se 
diferenciarâ  mui  poco  de  la  europea,  por  sus  disposiciones 
naturales. 

A  mas  de  esa  linea  divisoria  que  la  libertad  i  la  esclavi- 
tud  hari  establecido  en  los  caractères  de  la  familia  Quitus, 
de  pueblo  a  pueblo  hai  diferencias  tan  marcadas,  que  se 
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distinguen  unos  de  otros  por  signos  bien  especiales.  Los 
Lqjanos  son  tan  bronceados  como  los  Cafiazes;  pero  estos 
ultimos  son  mas  intrépidos,  mas  robustos  i  mas  altos  que 
los  Lojanos,  i  por  lo  gênerai  â  unos  pômnlos  bastante 
abultados  unen  una  nariz  borbônica  :  los  Puruhas  o  Chim- 
horazoB  son  algo  mas  blancos  que  los  anteriores,  mas  ro- 
bustos, i  tienen  mas  marcado  el  tipo  americano  ;  los  Ta- 
cwngas  son  bastante  blancos,  activos,  fisonomia  que  tira  â 
caucasica,  i  no  menos  robustos  que  las  de  Puruha;  los 
propios  QvÀtus  se  distinguen  de  los  Tacv/ngas  por  su 
actividad  i  viveza,  i  son  por  lo  gênerai  emprendedores  i 
valientes  ;  los  hnbàbv/refloB  son  tan  blancos  como  los  euro- 
peos,  i  sus  mugeres,  principalmente  las  de  Cotacache,  son 
de  una  fisonomia  espresiva  i  hermosa. 

Atendiendo  &  que  los  Najpos^  Ccmelos,  Santo  Domingo 
de  los  colorados,  Intags^Ncmegales  i  Oualeas  hablan  el 
mismo  idioma  que  los  Quitus,  los  agregaremos  à  esta 
misma  familia,  advertiendo  que  estas  tribus  se  distinguen 
de  la  familia  Quibus,  en  un  cuerpo  mas  elevado,  una  agi- 
lidad  que  sorprende,  andar  airoso  i  esbelto,  musculatura 
bien  desarrollada,  fisonomia  agradable  por  lo  gênerai, 
nariz  aguilefia  i  los  pômnlos  poco  pronunciados.  Estos 
indios  que  acabamos  de  describir  son  generalmente  co- 
nocidos  con  el  nombre  de  Yicmbos,  agregàndoles  &  este 
calificativo  el  nombre  de  la  provincia  a  que  pertene- 
cen  ;  y.g.  â  los  del  Napo  les  llaman  Yvmbos  del  Napo^ 
&c. 

Familia  Cayapa. — Poco  difiere  esta  familia  de  los  Yum- 
bos  :  solo  sf  que  son  menos  altos  i  tienen  los  pômnlos  algo 
sobresalientes.    Conseiran  su  primitivo  idioma  que  es  algo 
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gutural,  pero  todos  hablan  el  idioma  gênerai  (Quito): 
yiven  en  estado  de  lîbertad  é  independencia  de  los  otros 
pueblos,  i  no  reciben  en  el  suyo  â  los  blancos  i  pârrocos 
eino  por  muy  poco  tiempo,  mientras  duran  sus  fiestas  ô 
negocios  mercantiles. 

Familia  Colorados. — Situados  en  los  bosques  al  occi- 
dente  de  Quito  :  tienen  un  idioma  algo  nasal,  pero  la  mayor 
parte  habla  el  idioma  jeneral  ;  est  os  indios  forman  très 
pueblos  que  han  comenzado  â  dispersarse  i  refundirse  en 
otros,  taies  como  Palenque  alto,  &c. 

Familia  Jîvara. — Esta  basta  nacion  habita  entre  los  rios 
Chinchipe  i  Pastassa;  se  compone  esta  familia  de  nume- 
rosas  i  grandes  tribus,  las  cuales  toman  los  nombres  de 
loe  rios  &  cuyas  orillas  habitan,  como  Moronas,  Pautes, 
Zamoras,  Gualaquisas,  Upanos,  Pindos,  Pastassas,  Agapicos, 
Achuales,  Copatasas  i  otros  ;  todas  hablan  el  idioma  Jivaroy 
que  es  sonoro,  claro,  armonioso,  facil  de  aprender,  i  enérjico. 
Esta  ùltima  cualidad  émana,  sin  duda,  del  caràcter  beli- 
coso  i  orgulloso  de  los  Jivaros.  Esta  nacion  es  la  mas 
guerrera  i  fuerte,  i  sostiene  una  lucha  incesante  de  ene- 
mistad  i  esterminio  entre  sus  propias  tribus,  cuyas  hostili- 
dades  cesan  para  formar  causa  comun  siempre  que  las 
ataca  algun  enemigo  de  fuera.  Los  Incas  del  Perû  los 
quisieron  conquistar,  pero  huyeron  vergonzosamente  ;  los 
espafioles  lograron  reduciilos  i  ftmdaron  ciudades  popu- 
losas  en  medio  de  ellos;  pero  una  sublevacion  jeneral 
destruyô  en  un  dia  la  obra  de  tantos  afios.  Desde  entonces 
se  ha  hecho  algunas  tentativas  para  conquistarlos,  pero 
todas  han  sido  infructuosas. 

Los  caractères  fisicos   que   los  distinguen  hoy  son  un 
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cuerpo  esbelto  i  bien  musculado,  ojos  negros,  chicos  i  muy 
animados,  con  una  mirada  imponente  ;  faz  erguida,  frente 
despejada,  nariz  agnilefia  i  en  algunoe  algo  encorvada, 
labios  delgados  i  dientes  ebiîrneos.  Muchos  de  ellos  son 
battante  blancos  i  barbados  :  se  crée  que  esto  proviene  de 
las  muchas  mujeres  espafiolas  que  tomaron  en  la  sublevacion 
de  1599  con  las  cuales  han  crnzado  sn  raza  algunas  tribus, 
pues  las  otras  conservan  su  primitivo  color  cobrizo  ama- 
rillento. 

Los  Jïvaros  son  jeneralmente  amantes  de  su  libertad  é 
incapaces  de  tolerar  ningun  yugo;  belicosos,  valientes, 
suspicaces  i  astutos,  cuya  cualidad  los  distingue  de  todos 
los  salvajes  de  America,  principalmente  en  sus  guerres.  A 
mas  de  estas  cualidades  los  distinguen  una  ajilidad 
sorprendente  i  una  destreza  admirable  para  el  manejo  de 
la  lanza  i  escudo  (rodela).  A  pesar  del  carâcter  altivo  de 
los  Jivaros,  algunas  tribus  se  han  ido  acercando  à  los 
pueblos  conquistados  para  entrar  en  relacion  con  ellos, 
como  ha  sucedido  en  Canelos  con  algunas  tribus  de  los 
Jivaros  del  Pastassa,  que  aun  han  aprendido  el  idioma 
Quito,  i  otras  tribus  han  atravesado  la  cordillera  i  han 
entrado  en  los  poblados  solicitando  relaciones  de  paz  i 
comercio  6  invitando  à  la  apertura  de  caminos. 

Familia  Zip  ara. — Esta  familia  es  menos  numerosa  que 
la  Jivara  i  habita  entre  los  dos  tercios  superiores  de  los 
rios  Pastassa  i  Napo  ;  se  halla  dividida  en  muchas  tribus 
independientes  las  cuales  toman  sus  nombres  de  los  rios  & 
cuyas  cercanias  viven,  taies  son  los  Muegcmos,  Cktrarayes, 
Tupitinis,  Matagenes,  Yastmies,  Mautas,  Shiripunos,  Nvr 
shmos,  Andâas,   Rotwnos^  &c.    Todas  hablan  un  mismo 
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idioma,  abundante,  sencillo  en  eu  construccion  gramatical, 
algo  nasal  i  gutural  i  abundante  en  frases  burlescas  i 
erôticas,  conforme  al  jénio  de  los  Zaparos.  Esta  familia  es 
mas  pacifica  que  la  Jivara,  menos  astuta  para  la  guerra,* 
pero  mas  diestra  para  el  juego  de  la  lanza,  de  la  cual  se 
sirven  arrojândoia  à  grandes  distancias  con  certeza;  sa 
ajilidad  es  estremada,  circunstancia  que  los  hace  temibles 
en  la  guerra,  asi  como  su  intrepidez  i  valor  personal.  A 
pesar  de  lo  dicho,  los  Zâparos  son  de  un  caràcter  dôcil  i 
poco  feroz,  adictoe  à  la  raza  europea,  serviciales  i  hospitala- 
rios.  Siempre  risuefios,  acojen  con  bondad  à  los  viajeros, 
les  prestan  ausilios  i  les  sirven  en  sus  navegaciones.  Estas 
tribus,  en  medio  de  las  cuales  fundaron  los  pp.  Jesuitas 
muchos  pueblos,  han  conservado  ese  caràcter  de  manse- 
dumbre  que  los  distinguia  desde  el  principio,  i  alguna 
inclinacion  à  la  vida  social.  No  séria  difïcil  reducirlos  i 
formar  una  série  de  pueblos  en  el  rio  Napo,  desde  la  boca 
del  rio  Huiririina  hasta  la  de  Mazan  *x  i  para  conseguirlo 
bastaria  que  el  metropolitano  destinara  algunos  misio- 
neros  para  su  reduccion  y  conservacion.  La  esperiencia 
nos  hace  créer  todo  esto  posible  i  fàcil,  pues  nosotros 
mismos  conseguimos  formar  algunos  pueblos  sin  mas  que 
indicarles  las  ventajas  que  sacarian  de  estar  reunidos  &  las 
orillaô  del  Napo,  para  su  comercio  i  seguridad;  estos 
pueblos  permanecieron  mientras  pudimos  estar  cerca  de 
ellos  ;  pero  habiéndolos  abandonado  sin  dejarles  los 
mîsioneros  que  tanto  nos  pedian  i  les  ofrecimos  conseguir, 
volvieron  &  su  antiguo  jénero  de  vida,  sin  mas  ventaja  que 
haber  seguido  su  comunicacion  i  comercio  con  los  pueblos 
cristianos,  à  donde  se  dirijen  tribus  enteras. 
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Entre  el  Zâparo  i  el  Jivaro  hay  tantas  diferencias  en  el 
modo  de  vida,  que  es  conveniente  anotarlas.  Los  Zaparos 
por  lo  regnlar  son  perezosos,  motivo  por  el  cual  solo  aigu- 
'nas  tribus  tienen  pequefios  sembrios  de  maiz,  platano  i 
yuca  ;  pues  los  mas  se  mantienen  de  la  caceria,  pesca  i 
frutas  silvestres.  Por  un  efecto  de  la  gradacion  del  calor, 
que  â  medida  que  los  lugares  se  retiran  de  los  Andes  va 
siendo  mayor,  los  frutos  en  los  bosques  orientales  maduran 
progresivamente,  empezando  desde  el  Marafion  hasta  las 
faldas  de  la  cordillera,  donde,  por  lo  regular,  estan  en 
zazon  mucho  mas  tarde  que  en  el  Amazonas  :  las  aves  i 
muchos  cuadrûpedos,  como  monos,  sahinos  i  otras  especies, 
recorren  el  pais  &  proporcion  que  los  frutos  van  madurando 
segun  los  lugares  ;  i  los  Zàparos  siguen  esta  misma  marcha, 
ya  por  las  frutas,  ya  por  la  caceria,  lo  que  los  hace  formar 
unas  tribus  casi  nomades.  En  estas  mismas  marchas  el 
Zaparo  encuentra  la  corteza  de  ârbol  que  sirve  para  cubrir 
su  desnudez,  pues  no  conocen  tejido  alguno  que  pueda 
suplir  esta  falta.  Esto  solo  lo  distingue  del  Jivaro  notable- 
mente,  pues  este  tiene  residencia  fija,  cultiva  la  tierra  con 
esmero  formando  grandes  huertas  de  plâtano,  yuca,  maiz, 
mani,  mandi,  papas,  frijoles,  hortalizas,  &c.  ;  ceba  âdemas 
gran  cantidad  de  cerdos,  con  los  que  hace  grande  comercio 
en  canelos,  macas  i  algunos  pueblos  del  Amazonas  ;  i  teje 
vestidos  de  algodon,  con  los  que  se  cubre  despues  de 
haberlos  tinturado  con  vistosos  colores.  El  Jivaro  es  cons- 
tante en  el  trabajo,  pues  siempre  se  le  encuentra  ocupado 
en  alguna  labor. 

El  Zâparo  vive  en  rancherias  hermosas  que  forma  pro- 
visionalmente,  donde  solo  se  encuentra  las  hamacas  que 
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les  sirven  de  lechos  i  asientos,  mientras  que  los  Jivaros  for- 
man  casas  muy  inertes  con  puertas  661idas,  que  por  lo 
regalar  aseguran  con  yigas  dorante  la  noche  para  evitar 
las  invaciones  intempestivas.  El  Jfvaro  duerme  en  camas 
de  tabla,  i  su  pieza  de  recibo  esta  rodeada  de  asientos 
cuadrados  de  madera. 

La  fisonomia  del  Zâparo  es  algo  parecida  â  la  del  Chino  : 
su  cnerpo  es  por  lo  regular  mediano,  pero  robusto;  cara 
redonda,  ojos  chicos  colocados  en  ingulo,  escorrados  i 
muy  suspicases,  nariz  algo  chata  i  ancha  en  su  estremidad, 
labios  un  poco  gruesos,  y  poco  barbado.  El  color  de  los 
que  viven  â  orillas  de  los  nos,  i  se  mantienen  de  la  pesca, 
es  cobrizo  ;  pero  los  que  viven  en  el  interior,  bajo  la 
sombra  de  lob  bosques,  son  por  lo  regular  bastante  blancos, 
i  sus  mugeres  de  una  fisonomia  agradable,  espresiva,  i 
risuefla. 

Familia  Anoutkra. — Habita  esta  fiunilia  la  parte  mé- 
dia é  interior  de  las  orillas  del  Napo  ;  parece  que  es  una 
rama  de  los  Indiog  del  rio  Putumayos,  con  los  cuales 
tienen  identidad  de  idioma,  costumbres  i  fisonomia,  i 
viven  en  relaciones  de  amistad.  Los  Ançuteros  tienen 
residencia  fija,  como  los  Jivaros,  i  mantienen  huertas  de 
platano  i  yuca  ;  cultivan  ademas  la  yuoarbrava  que  es  una 
raiz  venenosa,  cuya  propiedad  pierde  con  la  fermentacion  en 
que  la  ponen  para  hacer  un  pan  que  forma  el  fuerte  de 
sus  alimentos,  asi  como  la  chicha  de  esta  misma  raiz, 
ambas  cosas  de  buen  gusto  i  nutritivae.  La  fisonomia  de 
los  Anguteros  es  algo  desagradable,  por  que  se  mira  en  ella 
un  entrecejo  i  aire  feroz  i  brutal;  sus  ojos  son  negros  i 
algo  encapotados,  su  nariz  corva  i  un  poco  ancha,  iin- 
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berbes,  pelo  grueso  i  largo,  color  de  cobre  oscuro,  i  mu- 
chos  Bon  azulejos  por  el  carate.  Sus  armas  son  las  lanzas 
que  manejan  con  menos  destreza  que  los  Zàparos;  estos 
Putumayos  son  los  îndios  temidos  de  los  viajeros,  pues  mu- 
chas  veces  h  la  subida  los  atacan  en  las  playas,  en  alta 
noche,  por  robar  las  herramientas  que  regularmente  traen 
de  los  pueblos  del  Amazonas;  pero  sus  ataques  mas  fre- 
cuentes  son  en  represalia  de  los  maies  que  les  hacen  los 
colectadores  de  zarza.  Por  el  dia  ellos  se  prestan  â  ven- 
der  viveres,  hamacas  i  zarza,  i  lo  hacen  con  honradez  i 
vîveza. 

Familia  Encabellada. — Esta  familia  es  pequefia  i  ha- 
bita las  mârjenes  de  la  parte  baja  del  rio  del  Aguarico.  Se 
halla  muy  reducida  al  présente,  i  aunquè  rûstica,  no  con- 
serva esa  antigua  ferocidad.  Su  fisonomia  es  algo  pare- 
cida  â  la  de  los  Anguteros,  pero  varian  en  sus  costumbres, 
pues  son  mas  entregados  â  la  pesca  de  vacas  marinas  i 
charapas,  que  tîenen  en  abundancia  en  los  muchos  lagos 
de  su  rio.  Los  Encabellados  proporcionan  carne  i  man- 
tecas  â  los  pasajeros  i  négociantes. 

Familia  Obejones. — Estos  indios  est&n  contiguos  à  los 
Anguteros  âcia  su  parte  oriental,  i  ocupan  hasta  la  embo- 
cadura  del  Kapo  en  su  lado  setentrional.  El  nombre  de 
Orejones  les  viene,  sin  duda,  de  que  despues  de  agujerarse 
las  orejas,  se  introducen  diariamente  un  palo  mas  grueso 
hasta  que  les  dan  el  diâmetro  de  una  tercia,  que  tiene  la 
rodela  que  ocupa  la  parte  inferior  de  la  oreja  i  la  tira  que 
han  estendido  para  circumvalar  esta  rodela  de  balsa  û  otra 
madera  lijera.  La  lengua  de  los  Orejones  es  gutural  i 
nasal,  algo  confusa  por  la  velocidad  i  precipitacion  con 
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que  hablan  ;  este  idioma  difiere  del  de  los  Anguteros  en 
que  estos  âltimos,  â  mas  de  tener  su  idioma  muy  nasal, 
aeentdan  la  ûltiina  silaba  con  uu  dejo  especial  i  molestoso. 
Los  Orejones  tiene  la  cara  muy  ancha  i  casi  cuadrada,  cou 
los  pomillos  sobresalientes  i  labios  gruesos;  se  hallan  eu 
comunicacion  con  los  Ticunas  i  preparan  el  veneno  orejon 
para  las  fléchas,  tau  bueuo  como  el  Ticuna,  pero  de  poca 
duracion,  lo  que  lo  hace  desmerecer  mucho.  Su  carâcter 
no  es  tau  feroz,  i  tieueu  comercio  cou  sus  venenos,  ha- 
macas  i  viveres,  cambiândolos  cou  herramieutas  i  bujerias, 

Familia  Avuira. — Esta  familia  es  habitadora  de  la  orilla 
méridional  del  Napo,  eu  su  embocadura  i  £ rente  â  los 
Orejones  6  Payaguas.  Los  Avijiras  parecen  formar  un 
cuerpo  con  los  Yquitos  i  Mazanes,  pues  su  idioma  i  costum- 
bres  son  los  mismos,  difiriendo  en  que  los  Iquitos,  que 
abrazan  una  porcion  de  la  orilla  del  Amazonas,  estan  mas 
civilizados  por  el  frecuente  trato  con  los  Indios  cristianos 
del  Marafion.  Los  Avijiras  tienen  muchas  tribus,  que 
todas  hablan  el  mismo  idioma,  pero  con  diversa  acentua- 
cion,  lo  que  hace  que,  aun  cuando  se  entienden,  se  ridicu- 
lizan  mûtuamente.  Son  de  fisonomias  semejantes  â  los 
Anguteros,  pero  difieren  en  ser  mas  tostado  el  color,  tener 
la  nariz  mas  ancha,  pômulos  sobresalientes,  i  los  arcos 
superciliares  muy  pronuuciados.  Estas  tribus  viven  de  la 
caza  i  de  la  pesca  ;  tienen  pocas  huertas,  pero  proporcionan 
vîveres  â  los  viajeros. 

Contiguos  â  los  Avijiras  i  frente  à  los  Anguteros  viven 
los  Santa  Marias,  llamados  asi  por  que  fué  una  tribu  de 
Anguteros  la  que  formé  en  otro  tiempo  el  pueblo  de  Santa 
Maria  ;  estos  Indios  son  muy  pacîficos  i  mas  laboriosos  que 
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los  Anguteros,  pues  siembran  grandes  huertas  de  maiz  i 
yuca-brava,  que  proporcionan  à  los  viajeros,  asi  como  la 
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zarza-parrilla,  i  hamacas  que  son  los  objetos  de  su  comercio. 
Visten  los  Santa  Marias,  como  los  Anguteros,  nna  ttinîca 
larga  i  estrecha,  muy  limpia  i  pintada  con  dibujos  capri- 
chosos  de  colores. 

Familia  Cokànes. — Estas  tribus  viven  en  las  cabeceras 
del  Aquarico,  entre  el  rio  de  este  nombre  i  el  Azuela,  i 
muy  cerca  de  las  faldas  del  monte  Cayambi.  Esta  familia, 
tan  temible  en  otro  tiempo  por  las  guerras  que  sostuvieron 
con  los  conquistadores  i  por  la  sangre  que  deiïamaron  de 
los  misioneros,  ha  disminuido  mucho  en  numéro  i  va  per- 
diendo  poco  a  poco  su  ferocidad,  pues  en  el  dia  salen  de  sus 
scivas  algunos  Côfanes  a  visitar  los  pueblos  vecinos,  i 
parece  que  no  séria  dificil  reducirlos  por  medio  de  misio- 
neros. Los  Côfanes  hablan  una  lengua  gutural  bastante 
âspera,  son  por  lo  regular  muy  unidos  entre  si,  i  ocupan  una 
localidad  ventajosa  para  defenderse  de  cualquiera  invasion 
esterior. 

A  mas  de  las  familias  que  acabamos  de  describir,  cada 
una  de  las  cuales  habla  distinta  lengua,  hay  otras  pequefîas 
tribus  de  salvajes  habitantes  de  la  parte  contenida  entre  el 
Amazonas  i  el  territorio  de  los  Jivaros,  cada  una  con  un 
dialecto  especial,  i  formando  mas  bien  grandes  familias, 
que  verdaderas  tribus  ;  motivo  por  el  cual,  i  por  no  estar 
en  el  trânsito  de  ningun  camino  ni  rio  navegable,  no 
hacemos  mencion  de  ellas.  Hay  ademas  algunas  porciones 
de  habitantes,  como  los  MvHatos  de  la  provincia  de  Esme- 
raldas,  i  los  Mcmgaches  del  Palenque  alto,  que,  aunque 
hablan  todos  el  espaflol  bastante  mal,  no  obstante  tienen 
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una  lengua  particular  que  usan  en  sus  conversaciones 
familiares,  i  parece  ser  un  dialecto  de  la  lengua  de  los 
Colorados  de  Santo  Domingo. 

Instrucoion. — Si  los  conocimientos  cientîficos  en  el  Ecua- 
dor no  han  llegado  â  la  altura  à  que  se  encuentran  en 
los  paises  civilizados  de  Europa,  este  atraso  debe  atribuirse 
al  réjimen  colonial,  bajo  el  cual  hemos  permanecido  largos 
aflos,  i  al  carôcter  fanâtico  de  nuestros  conquistadores. 
Sabido  es  que  la  metrôpoli,  durante  su  larga  dominacion, 
no  solo  impidiô  la  propagacion  de  algunos  conocimientos 
que  podian  poner  en  peligro  su  autoridad,  sino  tambien  se 
mantuvo  indolente  i  jamas  pensô  en  promover  las  ciencias 
entre  sus  colonos.  A  pesar  de  esto,  algunos  destellos  de 
luz  recibidos  pof  diferentes  vias,  encontraban  en  el  Ecua- 
dor un  esplritu  predispuesto  que  los  acojia  con  entu- 
siasmo,  i  enmedio  de  la  ignorancia  gênerai,  como  por 
encanto,  descollaron  algunos  jenios  que  se  bicieron  nota- 
bles en  la  culta  Europa.* 

*  Oitaremos  entre  los  eeeritores  teolôgioos,  canonistas  i  moralistas,  à 

los  PP.  Leonardo  i  Alfonso  Penafiel,  Jaan  Machado,  Gaspar  Villarroel, 

obispo  que  fhé  de  Santiago  en  Ohile  i  lnego  de  Arequipa;  é,  los  Endé- 

rioa,  Serrano,  Andrade,  Fr.  José  Maldonado  i  José  Ygnacio  Moreno 

autor  del  Enaayo  sobre  la  Supremaeia  del  Papa,  de  la  Cartae  Peruanas 

i  otras  obras.     Entre  los  jurisconsnltos,  à  Martin  Sanchez,  Gaspar 

Argandofla,  José  Aispur,  Antonio  Pasmino,  Rodrignez  Yepez,  Boniche  i 

Salazar  (Franco.  Javier).    Como  filosôfos,  al  Oapitan  Nicolas  Oarrion  i  é 

Miguel  Antonio  Bodrignez  :  entre  los  matemâticos,  geômetras,  astrôno- 

mos  i  natnralistas,  à  los  Anagoita,  José  Maldonado,  Pedro  Guerrero, 

Ygnacio  Florez,  qne  fuè  présidente  de  Oharoaa,  el  P.  Falooni  i  Don 

Pedro  Maldonado  qne  llegô  â  ser  miembro  de  la  Aoademia  de  ciencias 

de  Paris  i  de  la  Sociedad  real  de  Londres:  entre  los  médicos,  Portilla, 

12 
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La  independencia  abriô  las  puertas  a  la  civilizacion  :  & 
pesar  de  esto  las  guerras  intestinas  que  se  siguen  à,  toda 
transicion  politica,  los  continuos  disturbios  que  ocasiona  la 
ambicion,  la  poca  cultura  de  algunos  gobernantes,  i  sobre 
todo  la  poca  proteccion  que  el  gobierno  ha  prestado  à 
esta  vida  de  las  naciones,  son  las  causas  primordiales  de 
que  las  ciencias  no  hayan  llegado  à,  la  altura  que  debia 
esperarse  del  vigor,  aptitudes  i  consagracion  de  los  ecuato- 
rianos:  con  todo,  se  avanza  notablemente  ;  i  el  Ecuador 

Pasmino,  José  Mendoza  que  ftiô  llevado  â  rejentear  una  cdtedra  en  Sala- 
manoa,  es  decir,  en  la  que  era  entonoes  una  de  las  primeras  universidades 
de  Europe»  Oomo  potttioos,  literatos  i  oradores,  al  célèbre  enoiclopédioo 
Mejia,  al  diatinguido  Eajenio  Espejo,  Luis  Betanoour,  Yasoo  Contreras,  el 
canônigo  Ohiriboga  (Ygnaoio),  Antonio  Yiteri  i  Sancho  Escovar:  el 
historiador  de  las  guerras  de  Atahualpa  Jacinto  Oollabuaso  (cacique), 
cuyos  originales  se  mandaron  quemar  de  ôrden  de  un  correjidor  eepanol  ; 
el  justamente  acredîtado  Juan  Yelasco  (abate),  Antonio  Urtado,  autor 
del  Diccionario  geogrâfico  é  histôrico  de  America.  Haremos  tambien 
mencion  de  los  literatos  i  poetas  Jijon  (Tomas),  el  satirico  i  sentencioeo 
Escandon,  el  célèbre  Mariano  Grifalba  que  introdujo  el  gusto  de  la  litera- 
tura  en  Popayan,  el  femoeo  Lequerica  i  el  festivo  P.  Aguirre. 

A  mas  de  estos,  en  el  présente  siglo  se  han  distinguido  los  PP.  Bao, 
José  Bravo,  Falooni,  Herrera  i  el  Dr.  Joaquin  Miguel  Araujo,  i  el  fîlôsofo 
José  Clavtyo,  el  jurisconsulto  Yivero  (Luis  Fernando)  i  José  Fernandez 
Salvador,  el  entusiasta  orador  Yioente  Bocafuerte,  el  poeta  èpioo  José 
Joaquin  de  Olmedo,  el  poéta  lirlco  Juan  Larrea,  i  el  satirico  i  gracioeo 
poeta  Miguel  Hervoeo,  el  oanonista  i  satirico  Bernardo  Léon,  i  el  distin- 
guido patriota  i  célèbre  jurisconsulto  Yioente  de  Léon,  que  muriô  en  el 
Ouzoo  legando  toda  su  fortuna  para  la  fondation  del  colejio  de  Tacunga. 

No  citaremos  à  ninguno  de  los  contemporàneos  que  existen,  cuya  lista 
séria  larga,  pues  tenemos  distinguidos  filôsofos,  célèbres  jurisconsultes, 
poetas,  literatos,  teôlogos,  eruditos,  &c.,  &on  cuyos  nombres  pasamos  en 
silencio  para  que  no  se  nos  acuse  de  lisonja. 
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independiente,  adelanta  dejando  atrâs  esa  época  en  que  la 
férula  peninsular  nos  cubria  con  un  espeso  manto  de 
tinieblas. 

De  poco  tiempo  â  esta  parte  se  ha  establecido  escuclas 
para  la  ensefianza  primaria,  casi  en  todas  las  poblaciones 
de  alguna  consideracion,  las  cualee  son  jeneralmente 
pagadas  por  la  nacion  :  fuera  de  estas  escuelas,  quizâs  no 
hay  eîtio  por  insignificante  que  sea,  donde  no  se  encuentre 
un  maestro  pagado  por  los  padres  para  proporcionar  â  sus 
hijos  los  primeroB  rudimentos  de  la  lectura,  escritura  i 
calculo;  i  esto  sucede  principalmente  en  los  pueblos  del 
interior.  Mas  en  obsequio  de  la  verdad  diremos  que  de  las 
très  grandes  raza6  que  pueblan  la  nacion,  la  blanca  es 
jeneralmente  la  mas  instruida  ;  â  esta  aiguë  la  raza  meztiza, 
algo  la  negra  i  muy  poco  la  india.  Podemos  asegurar  que 
mientras  la  raza  câucasa  i  africana  avanzan,  la  oriunda  del 
pais  esta  quizâs  mas  embrutecida  que  en  los  tiempos  de 
Pizarro  :  esta  parte  desgraciada  se  ocupa  principalmente 
de  las  labores  mas  duras  ;  nuestros  campos  son  cultivados 
por  sus  manos,  ellos  son  los  pastores  de  nuestros  rebafios  i 
los  que  mal  vestidos  i  peor  alojados,  sufren  las  fatigas,  las 
privaciones  i  el  hambre  ;  i  en  compensacion  de  tantos 
servicios  los  hacemos  tributarios  i  los  condenamos  a  la 
ignorancia  j  Lo  que  son  las  naciones  :  lo  que  son  las  vicisi- 
tudes  i  las  mudanzas! 

A  mas  de  los  conocimientos  primarios,  se  da  en  muchos 
colejios  de  la  repûblica,  lecciones  de  filosofia,  jurispru- 
dencia,  medicina  i  teologia:  el  latin  no  ha  perdido  en 
nada  su  antiguo  prestijio,  i  los  idiomas  inglés  i  francés 
estan  bastante  jeneralizados  en  algunos  pueblos  de  la  costa. 


i 
i 
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El  dibujo  i  la  mtisica  forman  las  delicias  do  los  hijos  de  la 
capital,  sin  que  por  esto  se  créa  que  no  hay  igual  inclina- 
cion  en  los  demas  pueblos  de  la  repàblica.  Por  fin,  la 
literatura  avanza  sensiblemente  entre  nosotros,  i  la 
prensa  i  la  tribuna  cada  dia  recojen  nuevos  frutoa:  la 
necesidad  de  defender  los  intereses  nacionales,  ya  en  los 
congresos,  ya  por  la  imprenta,  va  produciendo  un  numéro 
considérable  de  oradores  i  periodistas  ;  i  nos  atrevemos  â 
pronosticar,  que  este  ramo  del  saber  humano  harâ  notables 
progresos  entre  nosotros. 

Sensible  nos  es  confesar  que  las  ciencias  naturales  estan 
descuidadas  i  muy  atrasadas  :  la  bôtanica,  la  mineralogia,  la 
zoologia,  la  geologia,  <fcc,  estan  casi  olvidadas  entre  noso- 
tros ;  la  fîsica  esperimental  i  la  quùnica  â  penas  empiezan  a 
cultivarse  de  poco  tiempo  à  este  parte  :  no  obstante,  el  co~ 
lejio  de  Tacunga,  separândose  del  camino  seguido  por  todos 
los  otros  de  la  repàblica,  empieza  â  consagrarse  con  pre- 
ferencia  â  estos  ramos  importantes,  i  cuenta  ya  con  un 
buen  laboratorio  de  quimica  i  con  un  surtido  completo  de 
instrumentes  de  fîsica,  para  cuya  enseflanza  hace  venir 
profesores  de  Europa. 

Confesamos  tambien,  mal  que  nos  pesé,  que  el  atraso  de 
las  ciencias  en  el  Ecuador  proviene  del  mal  sistema  de 
enseflanza,  i  de  las  preocupaciones  que  aun  dominan  en  el 
pais.  La  filosofia  peripatética  tiene  entre  nosotros  hondas 
raices  ;  el  latin,  en  nuestro  sistema,  es  alimento  sin  el  cual 
se  crée  que  la  intelijencia  no  puede  dar  un  paso  ;  la  juris- 
prudencia,  la  medicina  i  la  teologia  son  las  ùnicas  puertâs 
que  conducen  al  engrandecimiento  i  à  las  comodidades — 
todos  los  otros   conocimientos   son   mirados  como  pasa- 
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tiempos  de  poca  importancia  :  de  aqui  ha  nacido  que  nos 
veamos  con  un  numéro  sorprendente  de  abogados,  de  los 
cuales  muchos  de  ellos  apenas  ganan  lo  necesario  para 
pasar  una  vida  misérable  i  oscura.  En  cuanto  à  los 
médicos,  son  menos  comunes,  pero  algnnos  de  ellos  tan 
ignorantes  de  los  conocimientos  estraflos  â  su  ciencia,  que 
no  producen  todo  el  bien  que  se  debe  esperar  de  esta  ilus- 
tre  profesion:  los  teôlogos  son  por  lo  regular  los  presbi- 
teros,  habiendo  muy  pocos  en  los  conventos,  los  cuales,  por 
otra  parte,  est&n  atestados  de  frailes  que  en  su  mayor  parte 
son  ignorantes  i  fanâticos. 

Al  hablar  de  la  industria  hemos  hablado  del  estado  en 
que  ee  encuentran  algunas  artes,  i,  como  por  resefia,  diremos 
una  palabra  mas  sobre  ellas. 

La  pintura  no  desmiente  la  fama  que  mereciô  el  Ecuador 
por  los  bellos  cuadros  que  se  hicieron  en  otro  tiempo.* 
La  escultura  avanza  i  se  multiplican  las  escuelas  donde  se 
ensefia  este  arte  :f  el  gusto  por  la  mûsica  se  jeneraliza  i  se 

*  Oitaremos  solo  &  los  que  mas  sobresalieron  en  la  pintura:  Miguel  de 
Santiago  (el  Àpeles  americano)  cuyas  obras  segon  la  espresion  del  abate 
Velaseo,  fueron  vistas  con  admiracion  en  Borna.  Existen  varios  cuadros 
de  este  célèbre  pintor  en  el  convento  de  Ban  Augustin  de  Quito  i  muchos 
partioulares  tenian  cuadros  de  este  distinguido  artista;  mas  han  dismi- 
nuido,  por  que  los  viajeros  i  notabilidades  que  visitan  el  pais  los  compran 
à  grandes  preoios  i  se  los  Uevan.  Tuvimos  tambien  &  Gorivar,  Ândres 
Morales  Vêla,  Oviedo,  Alban,  Astudillo,  Bernardo  Rodriguer,  Pincelillo 
i  Apeles  (sobre  nombre  que  tuvieron  estos  artistas),  el  Morlaeo.  Entre 
los  modernos  oitaremos  â  Oortes  i  los  paisajistas  Bamaniego  i  YiUasis  sin 
decir  una  palabra  de  los  distinguidos  pintores  que  aotualmente  viven. 

t  Los  mas  oèlebres  escultores  antigaos  son  Bernardo  Legarda,  cuyas 
famosas  obras,  segun  el  citado  Velaseo,  pueden  ponerse  en  oompetencia 
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puede  asegurar  que  es  grande  el  numéro  de  mûsicos  que 
hay  en  algonas  provincias.  La  arquitectura  ostenta  obras 
élégantes  i  c6modas,  levantadas,  desde  luego,  por  arquitectos 
que  careciendo  de  buenos  conocimientos  cientfficos  se  guian 
solo  por  una  larga  prâctica  en  el  arte  de  la  imitation.  Las 
construcciones  navales  son  sdLidas  i  perfectas.  En  fin,  sin 
los  instrumentos  necesarios,  pero  por  un  jenio  vigoroso,  se 
ve  en  el  Ecuador  obras  artisticas  que  no  causan  poca 
admiration.  El  arte  de  gravar  se  ha  perfeccionado  bas- 
tante;  motivo  por  el  cual  las  falsificaciones  de  monedas 
han  sido  no  poco  frecuentes,  hechas  con  tanta  exactitud 
que  se  engafian  los  mas  diestros. 

Para  completar  la  idea  del  estado  en  que  se  encuentra  la 
instruccion  en  el  Ecuador,  ponemos  â  continuation  el 
cuadro  presentado  por  el  ministro  de  instruccion  pûblica. 

con  las  mas  raras  de  Europa:  4  Jasinto  Lopez,  al  oélebre  Caspicara 
(Manuel  Ohil),  â  Pampiti  (José  Olmos)  al  hidalgo  Ohiriboga,  â  Toribio 
Avila  i  â  la  célèbre  Maria  Estefania  Dâvalos  reujiosa  del  Carmen,  en 
ouyo  convento  ezisten  obras  célèbres  de  pintura  i  escultura  qne  dejô 
dicba  monja. 

Fareoe  qne  estas  dos  artes  toman  cada  dia  mas  incrément»,  tanto  por 
qne  el  deseo  de  sobresalir  en  las  esposioiones  annnales  hace  trabajar  à  los 
artistas  oon  entnsiasmo,  onanto  por  qne  el  gran  numéro  de  obras  qne  se 
esporta  les  présenta  algun  halago.  En  las  ûltimas  esposiciones  no  solo 
se  ha  presentado  imitaciones  de  los  mejores  onadros  i  esonltnras,  sino  tam- 
bien  obras  orijinales  de  bastante  mérito. 
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CUABRO  DE  INSTRUCCION  PUBUCA. 


PROVINGIÀS. 


Universidades 

Colejios  nacionalee 

41      mixtos 

11      seminarios 

11      de  nifias 

Câtedraa  de  gramâtica  . . 

"  defilosofla  .... 

"  Jurisprud.  civiL 
11  "     canônica 

"  Derecho  publioo 

"  Medicina 

"  Teologia 

"  Literatura 

11  Idlomaa 

*   "  Dibujo 

"  Caligrafia 

41  Canto  gregor*no 

Total  de  catedras 

Alumnos  de  los  catedras. 

Escuela  primaria  de  nifloe 

"        "        de  nifias 

Alumnos  de  la  escuela. . 

Alnmnas  de  id 

Escuela  de  dibujo 

Escuela  nautica 

Escuela  de  mûsica 

"       "  obtetricîa. . . . 

"       "  escultura.... 

"       "  costura 

Total  de  alumnos 


3 
3 
1 
2 
2 
6 
2 
1 
1 
2 
1 
1 


24 
871 


20 

2 

26*75 

982 


3928 


4 
219 


29 

3 

1000 

534 


1753 


2 

76 


83 

3 

665 

197 


923 


% 


3 
32 


22 

8 

1217 

286 


1585 


I 


14 
91 


39 

6 

1460 

375 


1926 


î 


1 
13 


20 

1 

308 

32 


443 


à 


8 
208 


61 

7 

1460 

260 


1929 


2 
294 


31 

5 

469 

137 


900 


5 

80 


80 


2 


1 

6 
1 
3 
1 


11 
10 
4 
5 
3 
7 
5 
1 
4 
4 
3 
1 


57 
1299 


260 

30 

9249 

2783 


2 
1 
2 
1 
1 
1 
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Relijion. — La  relijion  de  la  repûblica  es  la  catôlica, 
apoetôlica,  roinana,  con  esclusion  de  cualquiera  otra.  Esta 
disposicion  no  impide  que  los  estranjeros  de  cualquiera  comu- 
nidad  que  sean,  conserven  de  hecho  sus  creenciae,  sin  que 
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sean  molestados  por  sus  opiniones  ;  ni  cabe  que  fuera  de 
otro  modo,  cuando  la  repûblica  alimenta  en  eu  propio  seno 
una  multitud  de  idolâtras. 

La  relijion  cristiana  es  seguida  por  los  blancos  i  afri- 
canos  i  sus  mezclas,  con  bastante  celo  i  piedad  ;  pero  los 
indios  aparentan  ser  devotisimos  i  en  la  realidad  no  tienen 
un  verdadero  conocimiento  del  eristianismo,  i  se  contentan 
con  rendir  un  culto  externo  acompafiado  de  muchas  prâo- 
ticas  supersticiosas.  Los  curas  Lan  fomentado  muchas 
veces  estas  prâcticas,  por  que  convenia  â  sus  intereses. 
Fuera  de  estas  prâcticas,  conservan  otros  usos  que  perte- 
necieron  al  jentilismo  i  que  ponen  en  prâctica  donde  no 
pueden  ser  inspeccionados  por  sus  pârrocos. 

Las  naciones  salvajes,  como  Jfvaros,  Zâparos,  Anguteros, 
&c.,  tienen  el  fetiquismo  mas  absurdo  ;  creen  en  el  bueno  i 
mal  principio,  i  este  dualismo  los  modéra  un  tanto  ;  pues 
suponen  que  el  buen  principio  es  mas  Inerte  que  el  mal 
principio  i  esta  de  parte  de  los  virtuosos.  Todos  los  sal- 
vajes  del  oriente  creen  en  la  metempsicosis,  suponiendo 
que  los  valientes  son  transformados  en  los  mas  bellos 
pâjaros,  i  los  cobardes  i  traidores  en  los  reptiles  mas 
imnundos. 

La  falta  de  los  antiguos  misioneros  i  aun  de  aquellos  que 
aceptan  los  curatos  de  montafias  sin  la  vocacion  de  la 
caridad,  hace  que  los  salvajes  del  oriente  vivan  en  tanta 
oscuridad,  [Ojalâ  el  metropolitano  obligase  âlosprelados 
de  los  conventos  a  que  proporcionasen  misioneros,  i  que  el 
gobierno  trabajara  en  que  se  difundiesen  las  luces  del 
cristianismo  en  tantos  ecuatorianos  que  6e  hallan  sumidos 
en  las  tinieblas  ! 
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Los  cuadroe  siguientes  nos  muestran  el  numéro  de  sacer- 
dotes  i  templos  que  tiene  la  repûblica. 


ORDENES  REGULARES. 


DIOCESIS.       CTUDADES.      RELIGIONE& 


Quito. 


Quito. 


'Santo  Domingo 
Sn.  Francisco .. 
La  Merced. . . . 
Sn.  Augustin.. . 
San  Camilo  . . . 


Ibarra. 


(Sto.  Domingo 
Sn.  Francisco . 
La  Merced . . . 
Sn.  Augustin. 


Tacunga.  - 


'Sto.  Domingo. 
Sn.  Francisco. 
La  Merced  . . . 
Sn.  Augustin. 


Riobamba. 


Sto.  Domingo 
Sn.  Francisco 
La  Merced . . . 
Sn.  Augustin. 


Cuenca. . 


Otalalo.     Sn.  Francisco 
Ambato.     Sn.  Francisco 

(Sto.  Domingo. 
Sn.  Francisco. 
La  Merced... 
Sn.  Augustin. 


f  Sto.  Domingo. 

Loja.  <  Sn.  Francisco 

[Sn.  Augustin 


fluayaquiL 


GuayaquiL 


'Sto.  Domingo 
Sn.  Francisco 
La  Merced  .. 
Sn.  Augustin. 


Porto  VmjgfiS?. 


Totales. 


i 

| 

| 

i 

aJ 

i 

b 

o 

S 

P 

S 

fc 

8 

2 

8 

ë 

3 

8 

6 

2 

25 

22 

5 

6 

6 

3 

31 

23 

12 

8 

2 

32 

20 

10 

9 

4 

3 

2 

23 
10 

6 
2 

13 
8 

6 
6 
8 
7 

6 

7 
7 
8 

10 

5 

6 
3 
3 

4 

6 
8 
3 

8 
7 
7 
2 

3 
2 

16 
1 

1 

4 
1 

1 
1 

2 

8 
2 
2 

1 

1 

1 

1 

1 

43 

86 

262 

85 

». 

46 

4 

H 

8_ 

67 
66 
75 
43 
11 

6 

8 

13 

4 

6 
8 
3 
7 

6 
10 

9 
10 

11 


6 
4 

3 

4 

7 
4 
3 

8 
7 
8 
3 

3 
2 

415 
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ESTADO  DEL  CLERO  SECULAR. 


DIOCESIS.      PROVINCIAS. 


'Pichincha 

Imbabura 


Quito.- 


Léon 

Chimborazo  . . . . 
Esmeraldae 
OrientaL 


G^|&!! 


Cuenca. 


Cuenca 


(Cuc 
ÎLoj 


Loja . . 
Totales 


ORDENES  DE  RELIJIOSAS. 


DI0CESI8.     CIUDADES.     RELIJIONES. 


Quito.  < 


Quito. 


'  Carmen  de  Descalsas . 

Carmen  de  IcL 

Santa  Clara   

La  Concepcion. 

Santa  Catalina 


Ibarr*.        La  Concepcion 

Riobamba.  La  Concepcion 

.  n.     ~     (  El  Carmen.... 
f  Cuenca.    j^^^, 

Cuenca.  *j 

(  Loja.  La  Concepcion. 

Totales 


i 


10 


8 


11 


g 


18 
14 
18 
26 
17 

21 

17 

19 
31 

21 


202 


oS 


i 


1 
2 


6 


3 


2 
2 

7 
4 
4 


6 


25 


3 

8 

4 
5 
8 
6 
3 


2 


5 

5 

41 

52 

30 


26 


133 


29 
27 
75 
88 
55 

21 

17 

19 
31 

29 

391 
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Gobieeno. — La  constitution  que  rije  la  repûblica  es  la 
que  se  dîo  en  la  convencion  de  Cuenca  en  1845,  reformada 
por  la  asamblea  nacional  que  se  reuniô  en  Guayaquil  en 
1852  i  por  la  lejislatura  ordinaria  de  1853. 

El  gobierno  es  popular,  representativo,  electivo,  alterna- 
tivo  i  responsable.  El  poder  supremo  se  divide,  para  su 
administration,  en  lejislativo,  ejecutivo,  y  judicial. 

El  lejislativo  réside  en  un  congreso,  compuesto  de  una  pri- 
mera Câmara  ô  Senado  i  otra  de  représentantes.  El  con- 
greso se  reune  annuaimente,  el  15  de  Setiembre,  aunque  no 
baya  sido  convocado.  El  senado  tiene  18  seaadores,  seis 
por  cada  distrito,  i  la  câmara  de  représentantes  30  dipu- 
tados,  10  por  cada  distrito  de  Pichincha,  Guayas  i  Azuay. 

El  ejecutivo  se  ejerce  por  un  majistrado  que  lie  va  el 
nombre  de  présidente:  â  falta  de  este  por  un  vicepresi- 
dente;  y  a  falta  de  ambos,  en  orden  suscesivo,  por  el 
ùltimo  présidente  de  la  câmara  del  senado  ô  el  ultimo  de 
la  câmara  de  représentantes. 

El  présidente  i  vicepresidente  de  la  repûblica  son  eliji- 
dos  â  pluralidad  absoluta  de  votos,  por  asambleas  popu- 
lares  compuestas  de  novecientos  electores,  trescientos  por 
cada  distrito.  Esta  igualdad  de  représentation  por  dis- 
trit08  que  no  procède  ni  de  la  poblacion,  ni  de  conside- 
racion  alguna  territorial,  parte  del  pacto  de  asociacion,  por 
el  cual  se  unieron,  â  fines  de  1829,  los  très  antiguos  depar- 
tamentos  del  sur  de  Colombia,  para  formar  un  solo  pueblo 
independiente. 

El  présidente  i  vicepresidente  de  la  repûblica  duran 
cuatro  afios  en  sus  funciones,  contados  desde  el  dia  de  su 
eleccion,  sin  poder  ser  reelejidos,  sino  despues  de  pasado 
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un  periodo  constitucional.  El  1°-  tiene  la  renta  annual  de 
12,000  pesos,  i  el  2°-  de  4,000. 

Las  atribuciones  del  encargado  del  poder  ejeeutîvo  sou 
lîmitadas,  i  no  puede  privar  â  ningun  ecuatorîano  de  su 
libertad,  ni  imponerle  penas,  ni  espulsarlo  del  territorio, 
detener  el  curso  de  los  procedimientos  judiciales,  coactar  la 
libertad  de  los  jueces,  impedir  las  elecciones,  disolver  el 
congreso  directa  ni  indirectamente,  suspender  sns  sesiones, 
ejercer  el  poder  ejecutivo  mas  alla  de  ocho  léguas  de  la 
capital,  ni  admitir  â  los  estranjeros  al  servicio  de  las  armas 
en  clase  de  jefes  u  oficiales,  sin  previo  permiso  del  con- 
greso; siendo  responsable  ante  el  senado  por  cualquiera 
de  estas  infracciones. 

Para  el  despacho  del  interior,  relaciones  esteriores,  ha- 
cienda, guerra  i  marina,  puede  haber  hasta  très  ministros 
secretarios  nombrados  libremente  por  el  ejecutivo. 

Hay  un  consejo  de  gobierno,  compuesto  de  los  secreta- 
rios del  despacho,  de  un  ministro  de  la  corte  suprema  6  de 
la  de  apelaciones,  i  de  un  eclesiâstico  de  luces,  presidido 
por  el  vicepresidente  de  la  repAblica. 

El  poder  judicial  se  ejerce  por  una  corte  suprema,  com- 
puesta  de  cinco  ministros  jueces  i  un  fiscal,  que  réside  en 
la  capital  de  la  repûblica  ;  por  très  cortes  superiores,  com- 
puestas,  cada  una,  do  très  ministros  jueces  i  un  fiscal,  que 
residen  en  las  très  capitales  de  distrito  ;  por  jueces  letra- 
dos  de  hacienda,  en  las  cabeceras  de  provincia  ;  por  alcal- 
des  municipales  en  los  cantones,  i  por  tenientes  parro- 
quiales  en  las  cabeceras  de  parroquia.  Hay,  ademas,  al- 
gunos  juzgados  especiales,  como  los  jueces  consulares,  para 
el  conocimiento  de  los  asuntos  de  comercio. 
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Hay  tambien  tribunales  de  jurado  en  los  cantones  de 
Ibarra,  Quito,  Tacunga,  Ambato,  Riobamba,  Guayaquil, 
Cuenca  i  Loja  para  conoeer  i  sentenciar  de  las  causas 
criminales  que  se  sîgue  por  los  delitos  que  la  ley  ha 
puesto  bajo  su  conocimîento  ;  hay  igualmente  otros 
jurados  para  los  juicios  que  se  sigue  por  abusos  cometidos 
contra  la  libertad  de  imprenta. 

Los  ministros  de  la  corte  suprema  son  nombrados  por  el 
congreso,  &  pluralidad  de  votos.  Los  de  las  cortes 
superiores  por  el  ejecutivo,  â  propuesta  en  terna  de  la 
corte  suprema,  lo  mismo  que  los  jueces  letrados,  â  pro- 
puesta en  terna  de  los  tribunales  respectivos,  segun  la 
provincia  para  la  cual  van  â  ser  nombrados.  Estos  fun- 
cionarios  duran  cuatro  aflos,  contados  desde  el  dia  en  que 
toman  posesion,  i  pueden  ser  relijidos. 

Los  alcaldes  municipales  i  tenientes  parroquiales  se  nom- 
bran  annualmente  por  los  consejos  municipales,  i  los 
miembros  de  estbs  cuerpos  por  las  asambleas  provinciales. 

Los  jurados.se  nombran  tambien  annualmente  por  los 
consejos  municipales. 

El  réjimen  interior,  en  lo  judicial,  eclesiâstico  i  militar, 
se  halla  dividido  en  très  distritos,  que,  como  dijimos,  son 
los  de  Quito,  Guayaquil  i  Cuenca.  Cada  uno  de  ellos 
tiene  una  corte  superior,  un  cabildo  eclesiâstico  i  una  co- 
mandancia  jeneral. 

En  lo  politico  i  administrativo  se  divide  en  provincias, 
cantones  i  parroquias.  Las  primeras  se  rijen  por  gober- 
nadores,  los  segundos  por  jefes  polfticos  i  las  ultimas  por 
tenientes.  Tanto  los  gobernadores  como  los  jefes  politicos 
son  nombrados  por  el  ejecutivo. 
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Nadie  nace  esclavo  en  la  repûblica,  i  los  que  se  intro- 
dnjesen  en  tal  condicion,  qnedan  libres  al  pisar  su  terri- 
torio.  Los  esclavos  que  antes  existian  en  el  Ecuador, 
fueron  definitivamente  redimidos  el  6  de  Marzo  de  1854. 

No  se  reeonoce  en  la  repûblica  tîtulos,  condecoraciones 
de  nobleza,  ni  distincion  algtma  hereditaria. 

Los  ecuatorianos  son  libres  para  mndar  de  domicilio, 
salir  del  territorio  Uevândose  sus  bienes,  6  volver  à  él,  sin 
necesidad  de  pasaportes  ni  otraa  formalidades,  salvo 
siempre  los  casos  en  que  se  comprometa  los  derechos  de  un 
tercero. 

Ningun  ecuatoriano  puede  ser  distraido  de  sus  jueces 
naturales,  ni  juzgado  por  comision  especial,  ni  por  ley  que 
sea  posterior  al  delito. 

Tampoco  puede  ser  preso  6  arrestado  sino  por  autoridad 
compétente,  â  no  ser  por  delito  infraga/ati^  ni  detenido  por 
mas  de  24  horas,  sino  mediante  ôrden  firmada  por  el  juez, 
en  que  se  espresen  los  motivos  de  la  prision. 

Esta  abolida  la  confiscacion  de  bienes,  i  ninguna  pena 
afecta  â  otro  que  al  culpado. 

Todo  hombre  se  présume  inocente  mientras  no  se  le 
déclare  culpable,  conforme  â  las  leyes. 

La  constitucion  garantiza  la  inviolabilidad  de  la  vida  en 
los  delitos  politicos. 

Armas. — Estas  son,  un  escudo  ovalado  que  contiene 
interiormente,  en  la  parte  superior,  el  sol  con  aquella 
porcion  del  zodiaco  en  que  se  hallan  los  signos  corres- 
pondientes  â  los  meses  de  Marzo,  Abril,  Mayo,  Junio.  En 
la  parte  inferior  &  la  derecha  se  représenta  un  monte  del 
que  nace  un  rio,  i  donde  aparece  mas  caudaloso  esta  un 
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buque  de  vapor  que  tiene  por  mâstil  un  caduceo.  El 
escudo*  reposa  en  un  lio  de  haces  consulares,  esta  adornado 
esteriormente  con  banderas  nacionales  i  ramos  de  palma  i 
laurel  coronados  por  un  Condor  con  las  alas  desplegadas. 

Pabellon. — Es  compnesto  de  très  cuarteles,  divididos  por 
lineas  verticales  ;  el  del  centro  azul  céleste  i  blancos  los  dos 
estremos.  En  el  cuartel  azul  tiene  diez  estrellas  en  ôvalo,  en 
la  parte  superior,  i  en  la  parte  inferior  las  armas  de  la 
repûblica. 

Moneda. — Estas  son  de  oro  i  plata. 

Las  de  oro  son  onzas,  médias  onzas,  doblones  i  escudos. 
La  ley  de  los  monedas  de  oro  es  de  21  quilates.  En  el 
anverso  tiene  el  busto  del  Libertador  :  en  su  corte  inferior 
se  Jee  Bolvoa/r^  al  contorno  la  inscripcion  "  El  Poder  en  la 
Constitution  "  i  en  la  parte  inferior  el  afio  de  la  acufiacion 
i  la  ley  de  la  moneda.  En  el  re verso  el  escudo  de  armas 
de  la  repûblica,  a  su  contorno  se  lee  "Eepiîblica  del 
Ecuador  ;"  debajo  las  initiales  del  nombre  i  apellido  del 
ensayador,  i  â  los  lados  de  las  armas  el  valor  espresado  asi 
8  E  (8  escudos  6  una  onza)  ;  la  grailla  es  de  punta  de  dia- 
mante  i  cuerda,  i  el  cordon  hoja  de  oliva. 

Las  de  plata  son,  pesos  fuertes,  cuatros  ô  medios  pesos, 
pesetas  de  â  dos  reaies,  reaies,  medios  reaies  i  cuartos. 
Los  pesos  fuerte8  tienen  la  ley  de  diez  dineros  veinte 
granos  ;  los  demas  monedas  la  ley  de  ocho  dineros.  Las 
monedas  de  plata  tienen  en  el  anverso,  el  busto  de  la 
libertad  i  su  gorro  gravado  :  en  hueco  la  palabra  "  Liber- 
tad  :"  al  contorno  la  inscripcion  "El  Poder  en  la  Constitu- 
tion," i  en  la  parte  inferior  el  numéro  del  afio  de  la  acufla- 
cion i  la  ley  de  la  moneda  ;  en  el  reverso  las  armas  de  la 
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repûblica,  i  en  el  contorno  "  Repûblica  del  Ecuador  :"  al 
pié  el  nombre  del  lugar  de  la  acufiacion,  las  initiales  del 
nombre  i  appelido  del  ensayador,  i  el  valor  de  la  moneda  ; 
la  grafûa  es  espafiola,  i  el  cordon  encadenado. 

Los  cuartillos  (o  calée)  tienen  en  el  anverso  el  busto  de  la 
libertad  ;  debajo  el  numéro  del  afio  de  la  acufiacion  i  las 
iniciales  del  ensayador  ;  en  el  reverso  la  inscripcion  "  un 
cuarto,"  i  en  el  contorno  "Repûblica  del  Ecuador"  i  el 
nombre  del  lugar  de  la  acufiacion. 

En  la  lejislatura  del  afio  1856  se  ha  dado  una  ley  relativa 
&  las  monedas  i  pesas  reduciéndolas  al  sistema  décimal 
francés;  esta  ley  hasido  recibida  en  el  pais  con  entusiasmo, 
pues  nuestras  monedas  de  plata,  esceptuado  el  peso,  tienen 
el  inconveniente  de  no  pasar  sino  en  algunas  provincias  de 
la  repûblica  i  ser  rechazadas  en  el  esterior  ;  no  asi  las  de  oro 
i  pesos  fnertes,  que  tienen  tanto  aprecio  como  las  onzas  i 
pesos  espaûoles. 

Por  esta  ley,  desde  el  afio  de  1866  no  se  admitirâ  otra 
moneda  que  la  acufiada  segun  el  sistema  décimal,  asi  como 
no  se  usarâ  pesas  i  medidas  que  no  sean  conformes  al 
sistema.  Desde  el  afio  1858  se  principiarû  à  emitir  la  nueva 
moneda  décimal.    Tambien  se  emite  céntimos  en  cobre. 

Los  cufios  de  las  nuevas  monedas  no  sufriràn  otra  modifi- 
cation que  la  réduction  à  los  tamafios  que  correspondan  a 
las  diversas  monedas  que  se  emita  de  oro,  plata  o  cobre. 

La  unidad  fundamental  para  la  moneda  es  el  franco,  igual 
en  ley  &  0.900  (novecientos  milésimos). 

La  unidad  fundamentai  para  las  pesas  i  medidas  es  el 
métro,  igual  en  longitud  à  la  diez  millonésima  parte  del 
arco  del  meridiano  que  viene  del  polo  norte  al  Ecuador. 
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Rentas. — El  ingreso  i  egreso,  segun  la  memoria  presen- 
tada  por  el  ministro  de  Hacienda  el  afio  1856,  nos  muestran 
que  queda  &  favor  del  tesoro  un  pequefio  sobrante:  el 
ingreso  en  aquel  afio  subi6  â  $1,372,800  en  dinero,  sin 
contar  $64,643  que  se  amortizaron  en  billetes;  el  egreso 
llegô  à  $1,358,498,  de  cuya  comparacion  résulta  el  esceso 
de  que  hemos  hablado.  Los  ingresos  del  Ecuador  constan  en 
parte  en  rentas  eventuales  ;  pero  que  nunca  bajan  de  algo 
mas  de  un  millon  de  pesos*  Oon  el  objeto  de  que  se  vea 
los  ramos  que  producen  la  renta  national  i  los  objetos  en 
que  se  gasta,  presentamos  à  continuacion  el  cuadro  de 
ingreso  i  egreso  tomado  de  la  citada  memoria. 

CUADRO  DEL  INGRESO  TOTAL  DE  LAS  RENTAS  DE  LA 
REPUBLIC  A  EN  EL  MES  DE  JUNIO  DE  1856. 

Esistencia  de  1855 25,574-2 

Alcavala  de  diezmoa 3,132-2 

Alcavala  de  bienes  raices  i  remates 1,651 

Alcavala  de  cuentas  .     .        . 15,192-5 

Anotacion  de  hipotecas  i  rejistros 1,753-6 

Arrendamiento8 2,743-7 

Aguardientes 50,169-6 

Contribucion  de  5  vease  el  orij.  S.  por  cuanto        ...  2,481-1 

id.         del  uno  por  mil 17,059-3 

id.         de  Indijenas 156,999-3 

Diezmoa 69,734-3 

Derechos  de  aduana  i  faro 497,792-2 

Depôsitos 280-5 

Empréstito  voluntario 186,980-2 

id.        forzoso 2,625 

Fletes  de  vapor 237-4 

Imprenta 38-2 

Lazareto 2,263 

Martillo 864-1 

Montepio  militar 678-3 

Papelsellado       29,206-7 

Pôlvora 8,686-tf 

Qainto  de  escavaciones  de  tesoros 49-4 

Ramos  atrasados 7,442-4 

13 
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Réintègres 13,095-1 

Remisiones 10,0238-7 

Renta  de  correos 12,890-7 

Sal 137,601-5 

Tabaco 7,880 

Temporalidades 1,203-6 

Tierras  baldias 750-6 

Vacante  mayor 9,504-7 


Total 1,372,800- 


CTTADRO    DEL  EGRESO  DE    LAS   RENTAS  DE  LA   RE- 
PUBLICA  EN  EL  MES  DE  JTJNIO  DE  1856. 

Poder  lejislativo 21,192-3 

Poder  ejecutivo       13,305-3 

Ministros  de  Estado 25,225-5 

Sueldos  i  gastos  diplomâticos 22,293-2 

Certes  suprema,  snperiores  i  marciales 42,766-6 

Gobernaciones 27,441 

Juzgados  de  letras 3,789-7 

id.     de  comercio  i  balanza 6,975-4 

Jefes  politicos  i  colectores 7,928-4 

Estipendios  de  curas  de  montanas       1,137-3 

Instruccion  pûblica 15,666-1 

Gastos  de  imprenta .  2,621-5 

Construccion  i  re&ccion  de  casas  del  Estado     ....  10,022-3 

Manumision 51,652-2 

Direccion  del  crédito  pûblico 575-2 

Interes  de  la  deuda  estranjera 123,885-2 

Contaduiïa  mayr.  ausiliar  i  comision  especial  de  etientas  17,978-7 

Casa  de  moneda 10,101-4 

Tesorerias 22,153-1 

Aduanas  i  faro  de  Santa  Clara 9,716-5 

Correos • 15,650—5 

Resguardos 26,221-7 

Réditos  de  censos .  21,106-1 

Jnbilaciones  i  pension  es 8,112-6 

Sal,  su  compra,  gastos 36,040-6 

Papel  sellado  i  cartas  de  pago 1,758—6 

Empréstito  voluntario  i  forzoso 185,785 

Pagos,  conforme  à  la  ley  de  indemnizacion       ....  5,172-3 

Arrendamiento  de  almacenes 5,692-4 

Lazareto 1,442-2 

Depôsitos 900 
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Reintegros  i  pérdidas 14,902-7 

Remiciones 94,892-5 

Gastos  imprevistos 15,626-7 

Incendios 7,570-3 

Comandancias  jenerales  i  militares 18,520-5 

Ejército  permanente,  guardaparques  i  armeros      .     .     .  219,751-7 

Marina 81,837-1 

Retirados 32,272-2 

Invâlidos        18,122-2 

Montepio  militar 19,896-5 

Hospitalidades 16,100-3 

Vestuario  dcl  ejército 3,580-5 

Construction,  réfaction  i  arrendamiento  de  cuarteies  .     .  28,624-3 

Gastos  militares 3,914-3 

"     ocasionados  por  amenazas  de  invasion     ....  31,752-2 

Sueldos  vencidos  desde  Marzo  de  45 8,725-3 

Jefes  i  oficiales  en  comision 3,370-6 


1,358,498-6 

Billetes  amortizados  en  traslacion  de  censos  i  derechos 

de  alcavalas  de  ventas 64,648-7 


Deuda. — Se  debe  distinguir  las  di versas  clases  de  deudas 
que  ha  contraido  la  repûblica,  classificândolas  en  deuda 
estranjera,  deuda  colombiana,  i  deuda  interior  de  pro<x- 
dencia  ecuatoriana. 

La  deuda  estranjera  procède  de  los  empréstitos  que  hizo 
Colombia  para  subvenir  a  los  gastos  de  su  Independencia, 
i  se  contrajeron  del  modo  siguiente  :  el  afio  de  1821  se 
recibieron  de  Mr.  Jaime  Mackintosh,  como  valor  de  vestua- 
rio, 150,000  libras  esterlinas.  El  afio  de  1822  diô  Herring 
Graham  Powley,  de  Londres,  2,000,000  de  libras.  El  afio 
de  1824,  en  Hamburgo,  à  B.  A.  Goldschmidt  i  Ca.,  de 
Londres,  se  pidiô  $4,750,000.  El  afio  de  1826,  en  Londres, 
los  Estados  unidos  mejicanos  prestaron  730,000  libras. 

La  suma  de  todas  estas  deudas  i  sus  réditos  vencidos 
fueron  reconocidos  por  los  plenipotenciarios  de  Colombia 
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despues  que  esta  se  dividiô  en  très  reptiblicas.  El  afio  de 
1834  se  reunieron  en  Bogota  los  plenipotenciarios  de 
Venezuela  i  Nueva  Granada;  i,  sin  que  hubiese  enviado  el 
Ecuador  el  suyo,  se  procediô  à  la  division  de  esta  deuda, 
toc&ndole  &  la  Nueva  Granada  los  50  cienavos  de  ella,  à 
Venezuela  les  28J  cienavos,  i  las  21}  sobrantes  se  adjudi- 
caron  al  Ecuador,  cuja  cantidad  aecendiô  a  1,470,374  libras 
esterlinas  es  decir  8,351,870  pesos  fuertes. 

For  las  deudas  contraidae  los  altos  de  1822  i  1824  se 
verifico  un  arreglo  i  la  suma  montô  &  1,824,000  libraa  in- 
clusos  los  réditos,  despues  de  la  condonacion  de  una  parte 
de  ellos  que  hizo  M.  Elias  Mocata  comisionado  de  Londres. 
Por  esta  cantidad  se  convino  en  que  se  daria  bonos  con  la 
denominacion  de  bonos  ecuatoricmos  de  la  deuda  estranjera 
consdUdada  los  cuales  deben  ser  pagados,  con  una  cuarta 
parte  de  lo  que  produzcan  los  derechos  de  aduana,  ademas 
de  abonarles  el  uno  por  ciento  con  la  parte  que  corres- 
ponda  al  fisco  en  las  empresas  industriales  sobre  caminos, 
minas,  &c. 

Se  convino  en  emitir  igualmente  otros  bonos  por  la 
cantidad  de  996,646}  libras  i  por  los  intereses  vencidos 
hasta  Enero  de  1855  con  la  denominacion  de  bonos  ecua- 
torianos  provinciales  los  cuales  deben  pagarse  con  $860,000 
que  debe  el  Perti,  con  sus  réditos  vencidos,  i  ademas  con  el 
producto  de  los  terrenos  baldios. 

Las  deudas  de  los  afios  de  1821  i  1826  no  se  hallan  arre- 
gladas,  aunque  la  de  los  estados  Mejicanos  no  se  aumenta 
por  que  no  gana  rédito. 

La  deuda  colombiana  es  de  dos  clases  i  fué  arreglada 
por  los  mismos  plenipotenciarios  en  Bogotâ  :  la  una,  que  es 
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la  consolidada  al  très  por  ciento  annual,  subiô  â  $6,995,212  ; 
la  deuda  consolidada  al  5{  annual  ascendiô  &  $5,334,905. 
Del  total  de  estas  dos  deudas  tocaron  al  Ecuador  por  las  21J 
unidades,  de  las  ciento  que  se  tomaron  por  base,  $2,644,368. 

Ademas  hay  otras  dos  deudas  que  quedaron  sin  arreglar 
por  que  los  plenipotenciarios  no  tuvieron  los  documentos 
necesarios  para  saber  su  monto  :  de  esta  deuda  denominada 
deuda  Jlotcmte  i  la  deuda  de  Tesoreria,  ambas  de  proce* 
dencia  colombiana,  tocan  tambien  al  Ecuador  las  21J 
unidades  cuyo  monto  hasta  ahora  se  ignora  por  no  haberse 
verificado  el  arreglo. 

La  deuda  interior  ha  sido  formada  por  las  contribuciones 
que  se  ha  exijido,  por  los  sueldos  militares  i  civiles  que  se 
ha  dejado  de  pagar,  por  los  empréstitos,  por  los  censos 
redimidoe  i  sus  redites,  por  la  libertad  de  esclavos,  &c, 
&c,  cuyas  sumas  montan  &  $4,293,814. 

La  deuda  espafiola  se  ha  pagado  toda  i  aun  de  la  Colom- 
biana se  ha  amortizado  una  gran  parte.  Si  se  lograse  algu- 
nos  afios  de  paz  chancelaria  la  repûblica  la  mayor  parte  de  sus 
acreencias,  i  sus  rentas  le  bastarian  para  sus  gastos  naturales. 

Ej&roito. — En  este  se  considéra  la  fuerza  permanente  6 
veterana  que,  por  lo  regular,  ha  sido  como  de  2,000  hom 
bres,  i  la  guardia  nacional  cuyo  numéro  no  se  puede  cal- 
cular  por  que  jamâs  ha  estado  bien  organizada;  pero 
como  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos  conocen  el  manejo 
de  las  armas,  i  la  mayor  parte  de  ellos  ha  servido  mas  6 
menos  tiempo  en  los  cuerpos  de  lfnea,  creemos  que  en  caso 
necesario  se  pudiera  organizar  una  fuerza  respetable. 

Para  dar  una  idea  cabal  de  la  fuerza  armada  presen- 
taremos    un    cuadro   del    total    de  jefes  i  oficiales  que 
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ecsisten  en  el  Ecuador  los  cuales  se  hallan  en  divereos 
destinos. 


CUADRO   DE   LA  FUERZA  EFECTWA  DEL    EJERCITO 

PERMANENTE  DEL  ECUADOR. 
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Coroneles  ,    .    .    . 

1 

Tenientes  Coroneles 

1 

2 

2 

1 

2 

2 

■ 

1 

11 

Sargentos  Mayores   . 

1 

1 

1 

1 

3 

7 

Capitanes   .... 

5 

5 

5 

2 

4 

3 

2 

1 

27 

Tenientes  .... 

4 

8 

5 

Y 

4 

2 

6 

4 

2 

42 

Sabtenientes    .     .    . 

9 

3 

7 

4 

6 

3 

1 

30 

Alféreces    .... 

1 

9 

2 

14 

Cirojanos    .... 

1 

1 

1 

' 

4 

Sargentos  primeros  . 

4 

4 

6 

4 

4 

6 

11 

4 

1 

44 

id.       segundos  . 

12 

15 

16 

12 

12 

6 

10 

6 

2 

91 

Director  de  mûsica  . 

1 

1 

1 

3 

Sargentos  Los  mûsicos 

2 

9 

7 

18 

id.        2.os  id.     . 

S 

6 

9 

Cabos  Los  id  .    .    . 

0 

8 

14 

Cabos  2.08  id  .    .    . 

Mûsicos      .... 

24 

9 

13 

25 

71 

Cornetas     .... 

4 

5 

6 

8 

1 

24 

Trompetas  .... 

8 

9 

7 

24 

18 

18 

20 

14 

14 

10 

17 

9 

1 

122 

13 

9 

15 

12 

12 

8 

10 

8 

5 

92 

Soldados     .... 

115 

112 

93 
190 

60 
135 

102 
135 

62 
120 

63 
120 

•86 
70 

38 

50 

8 

701 

Total      .... 

100 

190 

1200 

Caballoa     .... 

127 

79 

214 

199 


CUADRO  DE   LOS  JETES  I  OFICIALES  QUE  NO  ESTAN 

EN  CUERPOS. 

Jenerales 11 

Ooroneles 19 

Ooroneles  graduados 13 

Tenientes  Coroneles 47 

id.       graduados 18 

Sargentos  majores 12 

id.        graduados 16 

Gapitanes 39 

id.       graduados 22 

Tenientes 40 

Subtenientes 43 

Alféreces 16 

Total 296 


La  fuerza  permanente  tiene  un  numéro  fijo  de  plazas,  deta- 
llado  por  la  ley,  que  se  muestra  en  el  cuadro  précédente. 
Solo  afiadiremoB  que  la  guardia  nacional  empieza  &  organi- 
zarse,  pues  el  ùnico  cnerpo  que  ha  existido  es  el  batallon 
"  Réserva  "  de  Gnayaqnil. 

Marina. — Es  muy  reducida  pues  solo  cnenta  très  bu- 
ques  de  guerra  en  regular  estado,  que  son  :  los  vapores 
Machala  i  Guayas,  y  el  pailebot  Olmedo,  cuyo  tren  i  em- 
pleados  se  ve  en  la  tabla  signiente. 
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CUADRO  DE  LA  MARINA  NACIONAL. 
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Capitan  de  navio  gradnado. 

1 

1 

Capitan  de  fragata    .    .    . 

1 

1 

Capitan  de  corbeta    . 

1 

1 

2 

Teniente  de  navio 

1 

1 

Teniente  de  fragata  . 

1 

1 

CoDtador  de  arsenalei 

i    . 

1 

1 

Alféreces  de  navio 

2 

1 

3 

Alféreces  de  fragata , 

2 

1 

3 

Guarda-marinas    .    . 

10 

8 

5 

18 

Meritorios        .    , 

4 

4 

Maquinistas      .     . 

2 

2 

4 

Fogoneros   .    .    . 

2 

4 

6 

Guardianes  .    .     , 

2 

1 

1 

4 

Contra-maestres    . 

Cabos  de  gnardia , 

2 

2 

8 

8 

10 

Gavieros.    .    •    , 

*  '  < 

2 

1 

3 

Calafates.    .    . 

1 

1 

Carpinteros 

1 

1 

Cocineros    •    .    . 

2 

1 

1 

4 

Marineros    .    .    , 

28 

11 

14 

4 

57 

Pajes  .... 

4 

1       4 

4 

12 

Fbofiedades  nacionjjlbs. — En  cada  nna  de  laa  provin- 
cias  se  halla  variaa  propiedadeB  nationales  que  consisten 
en  edificios,  tren  de  guerra,  &c,  &c,  todo  lo  cnal  ae  halla 
yaluado  en  cada  distrîto.  Koe  contentaremos  con  poner 
el  valor  de  lo  que  existe  en  cada  uno  de  ellos;  advir- 
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tiendo  qne  en  este  avalûo  no  se  incluye  el  valor  de  los 
terrenos  baldios  que  pertenecen  tambien  à  la  nacion. 

Propiedades  urbanas  i  rurales   del  distrito  de  Pichin- 

cha,  avaluados  en 434,321-2 

Propiedades  en  el  distrito  del  Guayas 569,930-3 

Id.        en  el  distrito  del  Azuay 19,744-7 

Suma  total 1,023,996-4 


Division. — Ouando  el  Ecuador  era  una  secion  de  Co- 
lombia  su  territorio  estaba  dividido  en  très  departamentos, 
Quito,  Guayas  i  Azuay;  separado  de  Golombia,  formé 
una  repiîblica  que  conserva  las  très  divisiones  ;  pero  con 
los  nombres  de  distritos  de  Quito,  Guayas  i  Azuay,  à  los 
que  pertenecen  las  provincias  en  que  se  halla  dividida  la 
repûblica.  Estas  provincias  tienen  su  division  en  can- 
tones  i  los  cantones  en  parroquias,  como  se  ve  en  el 
cuadro  siguiente,  donde  esta  enumerado  el  total  ;  pero  la 
descripcion  particular  de  cada  uno  de  ellos  se  halla  en 
la  geografia  descriptiva  que  ponemos  à  continuacion. 


Distritos.                Provincias. 

Cantones. 

Parroquias. 

Anejoe. 

1  Chimborazo. . . .   1 
1  Esmeraldas  ....   1 

Azuay  ••••{Loja x 

1 

4 
4 
4 
1 
3 
9 
4 
3 
2 

39 
32 
86 
44 
5 
7 
33 
12 
43 
26 

20 

6 

10 

30 

8 

15 
17 

85 

277 

106 

GEOGRAFIA  DEL  ECUADOR 

ANTES  DE  LA  CONQUISTA  POE  EL  GOBIEKNO 

COLONIAL. 


Esta  parte  de  la  geografia  la  hemos  tomado  de  la  obra 
del  abate  Velasco,  i  de  muchos  que  han  escrito  sobre  la 
liistorîa  i  geografia  del  Peru  i  presidencia  de  Quito.  La 
historia  del  P.  Yelasco  esta  mezclada  con  la  geografia,  i  es 
la  mas  rica  fuente  de  donde  se  puede  tomar.  Por  esto 
copiamos  en  parte  algunos  pârrafos,  y  en  otras  estractamos, 
separando  la  parte  que  no  es  geogrâfica  :  asi  lo  hemos  hecho 
de  otros  escritores,  sobre  todo,  en  la  parte  del  litoral,  que 
es  estractada. 

EEINO  DE  QUITO. 

El  primitivo  reino  de  Quito,  situado  entre  las  dos  ramas 
de  la  cordillera  de  los  Andes,  ocupaba  un  espacio  de  50 
léguas  en  cuadro,  donde  residia,  desde  la  mas  reinota 
antigiiedad,  la  nacion  llamada  Quitu,  libre  é  independiente. 

Las  provincias  de  que  se  formaba  el  reino  de   Qui  tu 
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cran  mas  de  40,  pero  solo  8e  eonoce  los  nombres  de  las  34 
siguientes  : 


Aliîa, 

Guaillabamba, 

Puimbu, 

Aluasi, 

Langasf, 

Pufllarn, 

Amaguafia, 

LMa, 

Quinchi, 

Calacali, 

Lulumbaba, 

Sangulquf, 

Cansacutu, 

Machachi, 

Tumbacu, 

Chillu,  * 

Malchingui, 

Turnpamba, 

Chillugallu, 

Mindu, 

Uyumbichu, 

Cunucutu, 

Nunu, 

Taruqni, 

Cutucullâu, 

Piruchu, 

Ichubamba, 

Cumbayâ, 

Pifu, 

Zàmbîza. 

Gualfa, 

Pintac, 

Guâpulu, 

Pmnasqui, 

Todas  estas  provincias  formaron  pueblos  ô  anejos,  ya  con- 
servando  la  pnreza  de  la  familia  6  ya  mezclândose  las 
familias  de  nnos  pueblos  con  las  de  los  otros  ;  estos  pueblos 
fueron  denominados  de  las  cinco  léguas  de  Quito,  por  los 
conquistadores. 

La  nacion  Quitu  fué  conquistada  cerca  del  afio  de  1000 
por  Caran  Schyri,  régnlo  de  la  nacion  Cara,  habitadora  del 
litoral  desde  el  rio  Oharapotô  hasta  el  cabo  de  San  Fran- 
cisco, que,  segun  las  tradiciones,  era  una  nacion  estranjera 
que,  viniendo  por  el  mar,  se  estableciô  en  esta  parte  de  la 
costa. 

El  primer  régulo  de  los  Garas  fundô  hacia  los  afios  de 
700  â  800  una  ciudad  Uamada  Cara  en  la  bahia  de  los 
Caraquis.    Establecida  la  nacion  Cara,  se  estendiô  &  la 
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parte  del  N.  siguiendo  siempre  las  costas,  i  poco  ô  nada 
tierra  adentro  ;  llegô  â  la  embocadura  del  rio  Esmeraldas 
que  comenzaron  â  navegar,  subiendo  hasta  la  union  de  los 
rios  Toachi  ô  Blanco  i  el  Caoni.  Esta  navegacion  les  abriô 
el  camino  â  su  ambicion,  pues  cerca  de  la  union  de  estos 
rios  estaba  el  puerto  de  Quitu,  al  que  se  hallaban  cercanas 
las  poblaciones  de  Bulaniguas,  Cucaniguas,  Tambillus, 
Gualia,  Nanigal,  Mindu,  i  Nunu,  las  cuales  pertenecian 
al  régulo  de  Quitu,  i  estaban  situadas  tras  de  la  cordillera 
del  Pichincha.  Estas  poblaciones  fueron  tomadas  por  los 
Caras,  i  muy  pronto  lo  fué  todo  el  reyno  de  Quitu,  acia  el 
afio  de  980  de  nuestra  era. 

Los  Caras  siguieron  sus  conquistas  al  N.,  estendiéndose 
hasta  la  provincia  de  Tusa,  despues  de  reducidos  todos  los 
estados  independientes  que  se  hallaban  en  el  trânsito  ;  taies 
eran  : 

1°*  Puritacu,  Cullahuasu  i  Linguachi  que  fueron  très 
naciones  inmediatas  al  Quitu,  i  que  despues  de  la  conquista 
por  los  espafioles  quedaron  casi  estinguidas  i  con  dife- 
rentes  nombres. 

2°*  Cayambis  que  ténia  muchas  tribus  como  los  Gua- 
chalais,  Ticachis,  Pisillus,  Cangaguas,  &c. 

3°*  Utaballufi,  estado  grande  i  con  numerosas  tribus, 
taies  como  Cuchasquis,  Cutacachis,  Cusinis,  Hatun-taquis, 
Piguchis,  Tucachis,  Urcuquis  i  otros  menores. 

4°'  Imbaya  (Caranqui)  estado  compuesto  de  las  tribus 
Cahuasquis,  Chutas,  Cuchicaranquis,  Miras,  Pimanis, 
Quillcas,  Tumbabirus,  Imbaburas  i  otras  menores. 

5°.  Pimampiru,  estado  mediano  compuesto  de  las  tribus 
de  Ambuquis,  Carpuilas,  Piscus,  Puris  i  otras  chicas. 
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6°.  Huaca,  Dihuaca  i  Tusa  eran  très  estados  pequefios 
situados  al  N.,  los  cuales  no  tenian  divisiones  de  tribus,  6 
las  tenian  muy  reducidas. 

Despues  de  estas  conquistas  las  Caras  permanecieron 
tranquilos,  i  pasados  muchos  afïos,  el  7°  Schyri  comenzô 
sus  conquistas  por  la  parte  del  8.  hasta  la  nacion  Llatan- 
cunga,  i  su  hijo,  8°  Schyri,  las  dilatô  hasta  la  de  Mucha. 

Enumeraremos  primero  las  provincias  i  naciones  inde- 
pendientes  que  se  hallaban  al  S.  del  reino  de  Quitu  6 
iremos  relacionando  el  modo  como  fueron  agregadas  hasta 
la  conquista  de  los  Incas. 

1°.  La  Nacion  Llatancunga  ô  ZZatan-cungas,  era  tan 
grande  como  el  reyno  de  Quitu  ;  ténia  16  tribus,  las  mas  de 
ellas  muy  numerosas,  taies  eran  : 

Alâquis,  Mulaluhis,  Pujilïs,  Tîupullus, 

Cûllas,  Mullihambatus,  Saquisilis,      Tuacasus, 

Câllus,  Pansalins,  Sicchus,  Yanacunas,' 

Ousubambas,  PilahaHtis,  Tanicuchios,  Llatancungas. 

2°.  Angamarca  era  un  estado  mediano  compuesto  de  las 
tribus  que  hoy  se  denominan  Colorados,  Tungas,  Angamar- 
cas  i  otras  chicas. 

3°.  Hambatu,  estado  pequefio  compuesto  de  las  tribus 
denominadas  Huapanti,  Pillarus,  Quisapinchas,  Isambaa  i 
Hambatus. 

4°.  Mucha,  estado  mediano  cuyas  tribus  se  llamaban 
Pachanlicas,  Patatis,  Pililius,  Quirus,  Tisalius  i  Muchas. 

5°.  Puruha,  nacion  tan  poderosa  como  el  reino  de 
Quitu,  se  componia  de  las  tribus  BÎguientes  : 
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Cachas, 

Calpis, 

Oajabambas, 

Ohambus, 

Calumbi8, 

Oubijfs, 

Guanandus, 

Guanus, 


Guamutis, 

Iicanis, 

Lictus, 

Liribambas, 

Muyucanchis, 

Pallantagas, 

Panguris, 

Pinipi8, 


Pungalâis,  Yaruquis, 

Punis,  Yllapus, 

Quîmiai8,  Zibadas, 

Tui-pampas,  Zicalpas, 

Tuicajas,  Zicaus, 
Tunguraguas,  Paruhuais  ô 

Tunuhis,  Huacunas, 
Ucputis. 


Médian to  el  matrimonio  del  hijo  del  rey  Schyri  con  la 
hija  de  los  régulos  de  Puruhua,  por  los  afioa  de  1300,  se 
agregô  este  ùltimo  reino  al  de  Quitu,  i  siguieron  sus  con- 
quistas  hasta  los  estados  de  Lausf . 

6°.  Chimbus,  estado  mediano  compuesto  de  las  tribus 
Azancutus,  Chapacutus,  Chimas,  Guanujus,  Guarandas  i 
Chimbus. 

7°.  Tïquisambis  (Ticsan)  compuesto  de  las  pocas  tribus 
de  Quisnas,  Tubalis,  Zulas  i  Tïquisambis. 

8°.  Lausi,  estado  poco  mayor  que  el  anterior,  coniinaba 
con  los  Cafiaris  ;  sus  tribus  eran  las  siguientes  :  Achupallas, 
Chanchanis,  Chunchis,  Sibambis,  Tungas,  Guasuntus,  Pi- 
fiançais,  Pumallactas,  i  Lausis. 

9°.  El  reyno  de  Cafiaris  era  tan  grande  como  el  de 
Puruhua  i  las  mas  de  sus  trfbus  muy  numerosas  i  valientes. 
Taies  eran  : 


Arancais, 

Cafiaribambas, 

Guapanis, 

Manganis, 

Azoguis, 

Chuquipatas, 

Gualius, 

Pacchas, 

Bambas, 

Cinigus, 

Hatun-cafiaris, 

Pautis, 

Burgais, 

Cumbis, 

Mullituros, 

Plâtirus, 
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Quirunis, 

Sicsis, 

Sayausis, 

Tadais, 

Racaris, 

Sisidis, 

Tarquis, 

Tumipambus, 

■•           • 

i     i  i      • 

Yunguillas. 

La  nacion  Cafiar  formô  parte  del  reino  de  Quito,  al  que 
se  agregô  por  alianza.  Despues  de  esta  belicosa  nacion 
no  tuvieron  los  Schyris  mucho  que  trabajar,  pues  todas  las 
naciones  que  estaban  al  S  de  Cafiar  fueron,  en  su  mayor 
parte,  agregadas  por  conquistas. 

10°.  Paltas,  pequefio  estado  al  S.  de  los  Cafiaris,  com- 
puesto  de  las  tribus  de  Oarruichambas,  Chaparras,  Saragu- 
rus  i  Paltas. 

11°.  Zarza,  estado  grande  compuesto  de  las  tribus  de 
Catacuchas,  Cariamangas,  Ohapamarcas,  Chantacus,  Cu- 
lambus,  Gunzanamas,  Guachamais,  Malacatus,  Pinu- 
bambas,  Vilcabambas,  Yanganis,  Zarumas,  i  Zarzas. 

12°.  Huancabamba  era  un  pequefio  estado  compuesto 
solo  de  los  Huanacabambas. 

13°.  Casuayungas,  estado  chico  independiente. 

14°.  Cajas,  pequefio  estado  de  la  tribu  Oajas  gobernado, 
como  los  dos  anteriores,  por  un  sefior  independiente. 

15°.  Ayavaca  era  otro  pequefio  estado,  como  los  ante- 
riores, compuesto  de  los  Ayavacas. 

16°.  Calvi,  pequefio  estado  independiente,  de  los  Oalvis. 

For  las  costas  maritimas  los  Schyris  reunieron  al  reino 
de  Quitu  ocho  provincias  ô  Estados,  desde  Paita  hasta  Ata- 
camis,  que  son  las  siguientes  : 

1°.  Paita,  estado  mediano  i  el  mas  retirado  al  S.,  cuyas 
tribus  Be  conocian  con  los  nombres  de  Cularis,  Amutapis, 
Filingaris,  Piuras  i  Paitas. 


209 

2°.  Tûmbiz  i  Mayavilca  eran  dos  pequeîios  estados  con- 
federados  i  que  formaban  casi  uno  solo. 

3°.  Pocios  i  Machala  fueron  otros  dos  pequelios  estados 
confederados,  pero  que  formaban  uno  solo  en  las  guerras 
comunes. 

4°.  Lapuna  era  un  estado  aislado  é  independiente,  situa- 
do  en  la  isla  de  Lapunâ. 

5°.  Huancavilca  era  un  estado  grande  i  con  muchas 
tribus  nûmerosas,  taies  como 

Alunchis,  Oulunchis,    .  Palinquis, 

Babas,  Daulis,  Pimuchas, 

Babahuyus,  Huajas,  Quillcas, 

Chanduis,  Mangachis,  Yaguachis, 

Chungunis,  Causas,  Huancavilcas. 

Chunanas,  TJjibas, 

Aunque  todas  eran  tribus  de  una  sola  nacion  i  con  una 
lengua  matriz  se  distinguia  la  principal  de  Huancavilcas, 
por  que  toda  ella  carecia  de  los  dientes  superiores. 

6°.  Manta  era  un  estado  bastante  grande  pero  casi  de- 
sierto,  que  se  dilataba  desde  la  punta  de  Santa  Elena  hasta 
la  ensenada  de  Charapotô.    Sus  principales  tribus  fueron  : 

Àpichiquis,  Picuasais,  Jipijapas, 

« 

Cancivis,  Pichunsis,  Mantas. 

Charaputus,  Manavis, 

Pichutas,  Jarahusas, 

7°.  Oaba. — Estado  mucho  mayor  que  el  anterior,  que  se 
dilataba  desde  la  ensenada  de  Charapotô  hasta  el  cabo  de 
San  Francisco  ;  eBte  fué  el  teatro  de  los  Caras  conquista- 
dores del  reino  de  Quito.    Despues  que  los  Schyris  dejaron 

14 
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este  pais,  las  trfbus  de  las  naciones  que  se  hallaban  al 
interior  se  dilataron  en  las  costas,  conservando  el  nombre 
de  Caras,  que  provenia  de  la  costumbre  de  comprimir  la 
cabeza  de  los  niiios.  Las  otras  tribus  fueron  los  Apisicnis, 
Caniluas,  Chunis,  Pasaus,  Silus,  Tusahuas  i  Jahuas. 

8°.  Taoamis  (Atacames)  ûltimo  estado  marftimo  situado 
al  N.  de  Quito  ;  era  bastante  dilatado,  i  fué  conquistado 
por  los  Caras.  Las  tribus  que  sucedieron  a  ellos,  ô  que  tal 
vez  se  formaron  de  algunos  resfduos  de  ellos  mismos, 
fueron,  en  las  costas,  los  Eômeraldas,  Cuaquis,  Silanchis, 
Tumacus  i  Tulas  ;  i  las  de  tierra  adentro  son  :  los  Quâquis, 
Culimas,  PimpaguaciB,  Pichaucinchis,  Jaramijués,  Yambis, 
Intas,  Cayâpas. 

Todos  los  dichos  estados  ô  provincias  al  norte,  sur  i 
poniente  de  la  de  Quito,  se  reunieron  en  un  solo  cuerpo  de 
nacion  con  el  nombre  de  Mémo  de  Quitu,  gobernado  por 
la  dinastia  de  los  Schyris  de  Caran. 

Por  el  afio  de  1487,  el  poderoso  Inca  Huaina-capac  con- 
quistô  el  reino  de  Quitu,  e  hizo  que  fonnase  parte  del 
imperio  del  Perd. 

Con  la  muerte  i  testamento  de  Huaina-capac  quedô  el 
reyno  de  Quitu  independiente,  como  antes,  fué  gobernado 
por  Atahuallpa,  hijo  del  Inca  i  de  la  dinastia  de  los  Schyris 
de  Caran,  tomô  posecion  de  su  gobierno  en  1525  i  el 
imperio  del  Perû  quedô  gobernado,  bajo  sus  antiguos 
deslindes,  por  Huascar  Inca,  hijo  de  Huaina-capac. 

La  ruptura  de  los  dos  soberanos,  despues  de  4  afîoe  de 
paz,  produjo  las  guerras  civiles;  triunfo  Atahuallpa, 
Uevando  sus  armas  hasta  el  Cuzco;  agregô  &  su  corona 
la  borla  cannesi,  llegando  â  ser  duefîo  de  todo  el  imperio 
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peruano.  Este  reinado  duré  poquîsimo-  tiempo,  por  la 
Uegada  de  los  conquistadores  espafiotës  que  se  hicieron 
duefios  del  reino  con  la  prision  de  Atahuallpa,  i  fué  agre- 
dado  el  imperio  del  Ferû  â  la  Espafia. 

Los  nombres  de  las  provîncîas  i  tribus  fueron  poco 
alterados  en  algunos  puntos  ;  en  otros,  solo  cambiadas  las 
letras,  como  O  en  lugar  de  U  que  ténia  en  la  antigue- 
dad,  pues  la  lengna  quechua  carecia  de  las  letras  O  i  E; 
tambien  hay  sustitucion  de  la  E  en  lugar  de  la  /  antigua  ; 
mas  otras  tribus  han  perdido  su  nombre  primitive*  tomando 
el  de  los  santos,  que  los  conquistadores  ponian  &  las  nuevas 
fundaciones.  Las  antfguas  trfbus  tomaron  el  nombre  de 
parcialidad,  i  sus  sefiores  quedaron  Biempre  con  el  de 
casiquis. 


N 
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\ 
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GEOGRAFIA  DEL  ECUADOR, 

DURANTE  EL  GOBIEKNO  COLONIAL  DE 

ESPAÇA. 


El  reino  de  Quito  recibiô  mayor  estension  al  N.  con  las 
conquistas  de  Sébastian  Belalcazar,  uno  de  los  capitanes  de 
Pizarro,  el  cual  lo  dilatô  por  mas  de  siete  i  medio  grados 
de  latitud  setentrional,  hasta  la  provincia  de  Antioquia 
(Nueva  Granada)  inclusive.  Por  el  S.  E.,  con  las  con- 
quistas de  los  misioneros  de  la  compafîia  de  Jésus  de 
Quito,  se  dilatô  hasta  11°  de  latitud  méridional,  en  los 
pajonales  del  alto  Ucayali. 

La  mayor  estension  del  reino  de  Quito  de  O  â  E.,  fué 
desde  la  punta  de  Santa  Elena  en  el  mar  del  S.,  hasta  la 
boca  del  rio  Negro  en  el  Amazonas,  lo  que  hacia  una 
estension  de  21°  30'. 

Las  conquistas  hechas  en  tierra  firme  de  America  las 
denominaron  los  monarcas  de  Espafia  con  los  nombres  de 
JVuevo  reino  de  Ora/nada,  Mémo  de  Qmto,  Nuemo  reino 
de  Ca8tiUa,  &c.  Estas  très  mencionadas  formaban  los 
reinos  del  Perû,  por  que  todas  estuvieron  bajo  el  superior 
gobierno  de  un  solo  virrey  Uamado  del  Perd,  résidente 
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en  Lima.     Este  dilatado  virreinato  durô   por  185  afios 
despues  de  la  conquista. 

La  dificultad  de  atender  nn  solo  virrey  â  tan  vastbs 
dominios,  obligé  â  la  ereccion  del  virreinato  del  Nuevo 
Keino  de  Granada,  al  que  se  agregô  la  provincia  de 
Antioquia  en  1718.  Esta  nueva  ereccion  hizo  que  se 
suprimiera  la  audiencia  real  de  Quito  para  adjudicar 
las  rentas  de  sus  oidores  al  nuevo  virreinato  de  Granada, 
Uamado  de  Santa  Fé.  Despues  de  4  afios  se  restableciô  la 
audiencia  de  Quito,  pero  con  dependencia  del  gobierno 
del  Peru. 

En  1710  se  agregô  la  audiencia  de  Quito  al  virreinato 
de  *  Santa  Fé,  hasta  el  aflo  de  1722,  en  que  volviô  â 
depender  del  Perd. 

El  superior  gobierno,  en  cada  virreinato,  en  lo  polftico 
i  militar,  residia  solamente  en  el  virrey,  de  modo  que  él 
solo  podia  proveer  algunos  endpleos  en  propiedad,  conferir 
los  despachos  de  aquellos  que  eran  nombrados  por  las 
cortes,  y  levantar  tropas,  como  ûnico  ârbitro  en  tiempo  de 
guerra. 

El  gobierno  ordinario  residia  en  las  audiencias  reaies  i 
présidentes  de  ellas  ;  en  los  cabildos  i  gobernadores  sub- 
alternos,  con  mas  6  menos  limitaciones,  dentro  de  los  con- 
fines â  que  se  estendia  la  jurisdiccion  ordinaria,  propia  6 
delegada,  de  cada  uno  de  ellos.  La  real  audiencia  de 
Quito  se  estendia  â  todas  las  provincias  i  gobiernos  de 
Quito  i  Popayan. 

Las  provincias  de  Quito  estaban  sujetas  en  lo  ecleeiâstico 
i  espiritual,  unas  el  metropolitano  de  Santa  Fé,  i  otras  al  de 
Lima;  se  hallaban  bajo  el  inmediato  gobierno  de  cuatro 
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obispos;  los  de  Quito,  Popayan,  Cuenca  i  Trujillo.  Todas 
las  ciùdades,  villas  i  lugares  que  no  tenian  sede  episcopal, 
se  gobernaban  inmediatamente  por  los  vicarios  foraneos, 
por  los  pârrocos  i  los  misioneros  ;  los  cuales,  segun  la  mayor 
ô  menor  distancia  de  los  obispos,  tenian  mas  ô  menos 
âmplias  las  facultades  delegadas. 

Los  menoBcabos  que  sufrfo  el  reino  de  Quito  fueron 
primero  de  3°  30'  con  la  pérdida  de  la  inision  del  Ucayali 
por  la  rebelion  de  sus  naciones  indianas,  quedândole  al  S. 
por  lindero  el  rio  Chipuzana,  hasta  donde  quedaron  en 
posesion  los  misioneros  de  Quito:  segundo,  8°  de  estension 
â  la  parte  oriental  hasta  la  embocadura  del  Yavari,  por 
haberse  apoderado  los  portugeses  con  la  invasion  que 
hicieron  el  afio  de  1710,  quedando  solo  13Q  30'  de  O.  â  E. 

El  gobierno  de  Popayan  lue  separado  por  Francisco 
Pizarro,  del  reino  de  Quito,  en  1538,  quedando  la  division 
en  Kumichaca,  cerca  de  un  grado  de  latitud  setentrional. 

Nos  limitaremos  â  hacer  la  descripcion  de  solo  la  presi- 
dencia  de  Quito,  tal  como  permaneciô  hasta  su  independen- 
cia.  Para  que  saïga  menos  confusa  la  descripcion  de  tantos 
i  tan  diversos  paises,  no  seguiremos  el  orden  de  antigtiedad 
de  conquista,  ô  de  jurisdiccion,  como  tampoco  titulos  de 
preferencia  de  unos  â  otros  ;  seguiremos  solamente  el  <5rden 
de  situacion  en  que  se  encuentran  de  N.  a  S.,  no  en  una 
sola  lînea,  sino  en  très  distintas  direcciones,  que  se  denomi- 
nmj>rovinci(i8  àUas  6  del  cenûro,  provincias  dtnmdas  hâcia 
djwnimte  i  costas  dd  mar>  iprovincias  orientales,  situadas 
f  itéra  de  la  cordïUera. 
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PBOVlfrCIAS  ALTA8  6  DEL  OENTEO.    # 

Toda  la  buena  6  mala  intelijencia  de  la  que  son  las  pro 
vincias  de  Quito  en  jeneral,  dépende  solamente  de  la 
division  i  separacion  que  se  hace  bien  6  mal  de  sus  pro- 
vincias.  Se  debe  saber,  para  mayor  claridad,  que  unas 
estan  situadas  en  el  Quito  propio^  es  decir,  el  antiguo 
reino;  otras  en  el  Quito  imprqpio,  es  decir,  lo  que  fué 
agregado  despues  de  la  conquista.  Las  primeras  se  deno- 
minan  ait  as  i  bajas,  y  a  por  estar  situadas  en  el  canal  que 
dejan  las  dos  cordilleras,  y  a  por  estarlo  fuera  de  la  cor- 
dillera  al  poniente. 

Las  provincias  del  Quito  propio  se  dilatan  desde  los 
confines  de  los  Pastos,  cerca  de  un  grado  tierra  adentro,  i 
desde  la  boca  mas  setentrional  del  rio  Mira,  en  la  costa, 
cerca  de  dos  grados  de  la  misma  latitud,  hasta  mas  de  5° 
de  latitud  méridional,  en  la  boca  del  rio  Fiura. 

A  este  xrâmulo  de  provincias  se  menoscabô  desde  el 
principio  algunas  al  S.,  desde  el  rio  Tumbez  hasta  la  boca 
del  Eio  Piura,  comprendidas  en  2°  solamente.  Este  me- 
noscabô fué  por  haber  agregado  Francisco  Pizarro  las  pro- 
vincias de  Poceos,  Tumbez,  Piura,  Cajas,  Calvas,  Ayavaca 
i  Huancabamba  al  reino  del  Perd  ;  sin  embargo  de  haber 
sido  de  los  Schyris  de  Quito.  En  recompensa  de  este 
menoscabô  diô  â  la  presidencia  de  Quito  las  provincias 
comenzadas  &  conquistar  por  el  Sur  de  Pacamoros,  Ya- 
huarzongos  i  Chacayungas,  y  ademas,  todas  las  que  se 
conquistasen  al  E.  en  el  mismo  reino. 
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PBDVIKCIAS  OTTUÀDAfl  HACIA  EL  PONIENTE. 

Estas  provincias  bajas  eran  las  menos  i  se  hallaban  sitnadas 
hâcia  el  poniente  i  costas  del  mar  ;  estan  incluidas  en  el 
Quito  propio,  por  haberlas  poseido  los  Schyris,  como  diji- 
mos.  Algunas  de  estas  provincias  bajas  comprendidas  en 
los  limites,  no  estaban  ann  conquistadas  por  los  espafioles, 
i  despues  de  verificada  la  conquista,  las  erijieron  en  dos 
gobiernos,  con  los  nombres  de  Atacames  i  Gara,  con  depen- 
dencia  de  Quito. 


PROVINCIAS  0BIENTÀLE8. 

Estas  provincias  que  las  denomina  el  P.  Velasco,  por 
clasificacion  para  el  ôrden,  provincias  del  Quito  imprapio, 
tan  luego  como  se  acabaron  de  conquistar  hâcia  al  S.,  se 
erijieron  en  dos  gobiernos  majores,  con  los  nombres  de 
Yahuwrzwngo  i  Jaen  ;  i  las  conquistadas  hâcia  el  oriente, 
se  erijieron  en  cuatro  gobiernos,  con  los  nombres  de 
Mbcôa,  Qwi#08,  Macas  i  Marnas  ;  todas  dependientes  de  la 
presidencia  de  Quito. 

Todas  las  provincias  altas  i  bajas  del  Quito  propio  se 
erijieron  al  principio  en  un  gobierno  separado,  llamado  de 
Quito,  en  1538,  por  ôrden  de  Francisco  Pizarro.  Los 
gobiernos  que  se  conquistaron  posteriormente,  como 
Atacames,  Cara,  Mocoa,  Quijos,  Macas  i  Maynas,  se 
iban  agregando  despues,  &  medida  que  se  conquistaban. 
Estas  agregaciones  se  hicieron  en  virtud  de  reaies  cédulas, 
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i  por  que  las  conquistas  se  hacian  costeadas  por  el 
reino  de  Quito  i  sus  misioneros,  à  quienes  aostenian  los 
pueblos. 

DIVISION   TEBBITORIÀL. 

El  gobierno  de  Quito  se  subdividiô  desde  el  principio 
en  mas  de  30  tenencias,  esto  es,  en  tantas  cuantas  eran 
sus  principales  fundaciones  de  ciudades,  villas  i  asientos. 
No  mucho  -  despues  se  erijieron  todas  en  9  gobiernos 
menores,  con  tftulos  de  correjimientos,  dependientes  del 
gobernador  principal,  que  era  el  présidente  de  la  real 
audiencia,  i  proveidos  solamente  por  la  corte. 

Los  9  correjimientos  fueron  Uamados  de  Iba/rra^  Otavalo7 
Quito^  Tacwnga,  Midbamba,  Chimbo,  Chtayaquil,  Quenca 
i  Zqja.  Los  de  Guayaquil  i  Cuenca  se  erijieron  despues 
en  dos  gobiernos  mayores  separados  del  de  Quito  en 
parte,  pero  dependiendo  de  la  real  audiencia;  asi,  los 
describiremos  por  separado,  como  lo  haremos  con  los  de 
las  provincias  bajas  i  orientales,  que  todos  formaban  las 
dependencias  de  Quito. 

Segun  estas  divisiones  la  presidencia  de  Quito  confinaba 
por  el  N.  con  el  correjimiento  de  los  Pastos  ;  .por  el  S.,  con 
el  de  Piura  ;  por  el  E.,  en  sus  misiones  ;  i  por  el  O.,  en  el 
mar  Pacifico. 

Dijimo8  que  fué  dividido  en  9  correjimientos  i  7  gobier 
nos;  mas  despues  quedô  reducido  â  7  correjimientos  i  9 
gobiernos,  con  la  separacion  de  los  mayores  de  Guayaquil  i 
Cuenca.  Estos  correjimientos  i  gobiernos  estaban  subdi- 
vidîdos  en  tenencias,  que  fueron  al  principio  conferidas 
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por  Iob  correjidores  i  confirmadas  por  la  real  audiencia; 
mas  despues  fueron  conferidas  por  los  virreyes.  Los  cor- 
rejimientos  fderon  siempre  proveidos  por  la  corte,  i  aun- 
que  los  correjidores  tuvîeron  separada  jurisdiccion  ordî- 
naria  en  su  provincias,  dependian  en  muchos  pnntos  del 
présidente  de  la  real  audiencia,  como  el  gobernador  de 
todas  las  provincias. 

Haremos  la  descripcion  particular  de  los  correjimientos  i 
gobiernos,  omitiendo  lo  relativo  â  la  geografia  topografica, 
que  présentâmes  en  otro  lugar,  para  evitar  repeticiones. 

La  ûltima  division  es  como  sigue.  Los  correjimientos, 
de  N.  &  S.,  son  : 

Ibarra,  Otavalo,  Quito,  Tacunga,  Riobamba,  Ohimbo, 
Loja.  Los  gobiernos,  primero  los  très  del  litoral  ;  luego, 
el  de  Ouenca  ;  i  en  seguida,  los  de  oriente. 


GOBBEJDOENTO  DE  IBABBA. 

Este  correjimiento  confinaba  con  el  de  los  Pastos  al  N.  ; 
con  el  de  Otavalo,  al  S.  ;  con  el  gobierno  de  Atacames,  al 
O  ;  i  con  el  de  Mocoa  ï  Sucumbios,  al  E. 

Comprendia  las  antiguas  provincias  de  Tusa,  Huaca, 
Dehuaca,  Ohota,  Tumbabiro,  Pimampiro  i  Oaranqui,  baûa- 
das  por  los  rios  Mira,  Angel,  Pisco  i  Tahuando. 

En  la  principal  provincia  de  Oaranqui,  i  sobre  la  misma 
ciudad  antîgua,  fundaron  los  conquistadores  el  pequefio 
asiento  de  Oaranqui,  que  disminuyô  mucho  con  la  nueva 
fundacion  de  la  villa  de  San  Miguel  de  Ibarra  el  aîlo  de 
1597,  poco  mas  abajo  del  antiguo  asiento.    Esta  fundacion 
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produjo  la  division  del  antiguo  correjiiniento  de  Caranqui, 
en  los  dos  de  Ibarra  i  Otavalo,  que  formaron  un  cuerpo. 

La  villa  de  Ibarra  faé  desâe  sus  principios  grande,  bien 
fabricada  i  tan  populosa,  que  pasaba  de  22,000  habitantes, 
con  muchas  familias  nobles  i  ricas.  Era  la  residencia 
ordinaria  del  correjidor,  que  presidia  al  cabildo,  el  vicario 
del  obispado  de  Quito,  i  el  comisario  de  la  Inquisicion, 
dependiente  del  tribunal  de  Lima.  El  gobierno  politico  lo 
tenian  el  correjidor  i  los  alcaldes  ordinarios,  dentro  de  la 
villa  ;  i  en  el  distrito,  el  mismo  correjidor  i  alcaldes  de  la 
hnmanidad. 

Los  edificios  principales  de  Ibarra  eran  la  iglesia  parro- 
quial  de  cal  i  piedra;  los  con  ventes  de  Franciscanos  i 
Agustinos  eran  pequeîios  i  bajos  ;  los  Dominicos  tuvieron 
al  principio  un  convento  alto  i  hermoso,  que  se  destruyô 
casi  completamente,  i  solo  se  ha  reedificado  una  pequefia 
parte.  El  convento  de  la  compaflia  de  Jésus  fué  grande, 
parte  de  fâbrica  antigua,  i  parte  moderna,  su  iglesia  toda 
de  piedra,  con  dos  torres  ;  aqui  residian  los  superiores,  pues 
era  un  convento  con  buena  comunidad  de  Jesuitas.  La 
iglesia  de  las  relijiosas  de  la  Concepcion  fué  hecha  toda  de 
piedra  i  ténia  un  monasterio  grande  i  bien  fabricado.  El 
hospital,  con  pequefia  capilla,  tuvo  una  mala  casa. 

A  mas  de  varios  pueblos  pequeîios  llamados  anejos,  7  de 
varios  injenios  que  eran  otros  tantos  pueblos,  ténia  en  su 
distrito  el  correjimiento  los  doce  pueblos  principales  con 
sus  parroquias  : 

Angel,  Mira,  Caranqui,        Salinas, 

Oahuasqui,     Pimampiro,     Quillca,  Tumbabiro, 

Huaca,  Puntal,  San  Antonio,  Tusa. 
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Caranqui,  situado  sobre  los  vestijios  del  asiento  de  los 
espafioles  i  de  la  antigua  ciudad  indiana  que  fué  célèbre 
por  su  magnîfico  palacio  real,  donde  naciô  Atahuallpa, 
por  su  riquîsimo  templo  del  sol,  i  por  su  monasterio  de 
virjenes  ;  de  todo  lo  que  habia  pequefios  vestijios. 

Pimàmfibo. — Este  pueblo  fué  eu  sus  principios  populoso 
i  bueno  por  su  numerosa  nacion,  escelente  en  agricultura  ; 
eata  nacion  trabajaba  en  su  dirtrito  grandes  vifiales,  cuyo 
cultivo  fué  suprimido  para  pasarlo  al  Perû,  dejando  en  su 
lugar  algunos  înjenîos  de  azdcares  i  fâbricas  de  aguardien- 
tes,  que  empleaban  pocos  indijenas.  El  afio  de  1679  mas 
de  11,000  indianos  abandonaron  el  pais  dirijiéndose  tras  la 
cordîllera  oriental,  â'ios  bosques  de  Mocoa  i  Sucumbios,  â 
residir  como  b&rbaros.  En  esta  emigracion  se  llevaron  â 
los  que  trabajaban  los  injenios,  cuyos  duefios  viéndose  sin 
brazos,  tuvieron  que  introducir  negros  esclavos. 


COEREJTMIENTO  DE  OTAVALO. 


Oonfinaba  al  N.  con  el  de  Ibarra,  al  S.  con  el  de  Quito, 
al  O.  con  el  de  Atacames,  i  al  E.  con  los  gobiernos  de 
.  'Mocoa  i  Sucumbios. 

Comprendia  este  correjimiento  las  antiguas  provincias 
de  Otavalo,  Ootacache,  Tocache,  Urcuquî,  Hatuntaqui, 
Cayambis,  Poritacos,  Linguacbis,  Collahuasos  i  Tabacun- 
dos.  Algunas  de  estas  provincias  perdieron  sus  nombres, 
por  que  siendo  compuestas  de  pocos  indianos,  ô  se  destruye- 
%    ron,  6  se  agregaron  â  otras  provincias. 

Este  correjimiento  no  tuvo  mas  fandacion  eepaSola  que 
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el  asiento  de  Otavalo,  fundado  en  1534,  sin  edificios  nota- 
bles, sobre  la  misma  ciudad  indiana.  Este  asiento  se 
gobernaba  en  lo  politico  por  solo  el  correjidor,  pues  no 
siendo  mas  que  asiento,  carecia  de  cabildo  i  solo  ténia  un 
alguacil  mayor  i  un  escribano  publico;  en  lo  espiritual, 
por  dos  curas  clérigos  i  el  vicario  del  obispado  de  Quito. 
Sus  habitantes  eran  de  18  â  19,000.  En  su  distrito  estaban 
comprendidos  muchos  pueblos  pequeîios  ;  pero  los  princi- 
pales eran  los  siguientes  : 

Cayambi,  San  Pablo,  Hatuntaqui,        Urcuqui, 

Cotacachi,  Tabacundo,         Tocachi. 

En  el  pueblo  de  Cayambi,  al  prinçipio,  comenzaron  â 
establecer  un  asiento,  halagados  por  la  belleza  de  sus 
pianos;  pero  el  frio  que  produce  la  montafia  contigua 
de  Cayambi  hizo  que  lo  dejaran  siendo  todavia  un  pueblo 
pequefio. 

CORREJIMIENTO  DE  QUITO. 

Este  correjimiento  estaba  situado  perfectamente  bajo  la 
linea  del  Ecuador.  Confinaba  por  el  N.  con  el  correji- 
miento de  Otavalo,  por  el  S.  con  el  de  Tacunga,  por  el 
O.  con  el  gobierno  de  Cara,  i  por  el  E.  con  el  gobierno  de 
Quijos. 

En  este  correjimiento  estaba  la  ciudad  de  Quito, 
antigua  capital  de  très  dinastias  de  reyes,  los  Quitus, 
Schyris  é  Incas.  Se  posesionô  de  esta  ciudad  el  capitan 
Sébastian  Belalcazar,  despues  de  arruinada  é  incendiada 
por  el  tirano  capitan  Rumifiagui,  â  fines  del  afio  de  1533  ; 
fué  algo  restablecida  por  ôrden  de  Belalcazar,  en  su  ausencia, 
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pero  â  su  regreso  tomô  posesion  solemne  de  ella,  en 
nombre  del  emperador  Carlos  V.,  el  dîa  de  Pentecostes 
del  afio  de  1534,  imponiéndqle  el  nombre  de  San  Francisco 
de  Quito. 

Esta  ciudad  tuvo  por  el  rey  escudo  de  armas  i  titulos 
honorîficos  en  1541  ;  se  formô  sede  episcopal  en  1544,  y  se 
establecieron  la  real  audiencia  i  cancilleria  en  1563. 

Quito  ténia  siete  tribunales:  1°  la  real  audiencia  i 
cancilleria,  2°  juzgado  eclesiàstico,  3°  la  Inquisicion,  4° 
cruzadas,  5°  cajaa  de  difuntos,  6°  câmara  de  cuentas  i 
cajas  reaies,  7°  ayuntamiento  6  cabildo.  Tuvo  ademas  un 
8°  tribunal  de  la  real  casa  de  moneda,  que  se  estinguiô  i 
démolie  por  la  mucha  falsificacion  que  habia  en  la  ciudad. 

Habia  dos  universidades  :  la  de  san  Gregorio  magno,  i  la 
de  santo  Tomas  de  Aquino  :  dos  academias,  una  de  san 
Fuljencio,  a  cargo  de  los  pp.  Augustinianos,  con  facultad 
de  conferir  grados  de  doctor;  la  Pichmche/nse^  que  era 
una  sociedad  de  literatos  que  se  ocupaban  en  observa- 
ciones  astronômicas  i  ffsicas.  Ténia  dos  colejios,  uno  semi- 
nario  de  San  Luis,  â  cargo  de  la  clerecia,  i  otro  llamado  de 
San  Fernando,  â  cargo  de  los  pp.  Dominicanos. 

Quito  fué  la  ciudad  mas  populosa  de  los  reinos  del 
Perû  ;  sufriô  bastante  con  las  epidemias,  taies  como  la  del 
afio  de  1589,  en  que  murieron  mas  de  30,000  personas  ;  y 
en  1645, 11,000.  En  1757  se  formô  en  la  ciudad  un  censo 
escacto  i  prolijo  que  diô  por  resultado  tener  Quito  80,000 
personas,  que  luego  disminuyeron  por  dos  fuertes  epide- 
mias; el  afio  de  1759  una  de  ellas  destruyo  10,000  per- 
sonas, pero  la  jeneral  del  afio  de  1785  fué  la  mas  déstruc- 
tura, pue6  murieron  25,000  individuos. 
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Otra  de  los  causas  que  han  hecho  sufrir  â  Quito  varios 
quebrantoe,  fué  los  terremotos  causados  por  las  erupciones 
del  volcan  de  Pichincha,  su  vecino.  La  primera  en  1539 
causô  poco  dafio  en  la  ciudad,  aun  que  arrojô  muchas  pie- 
dras  i  pefiascos  sobre  la  Uanura  de  Ifia-quito,  contigua  & 
la  ciudad.  La  2*-  en  1577  produjo  un  terremoto  parcial  en 
Quito.  La  3*  en  1587  fué  mucho  mas  formidable,  pues 
echô  muchos  edificios  â  plomo,  é  inhabilité  otros.  La  4* 
mas  terrible  aun,  en  1660,  arrojô  sobre  la  ciudad  tantas 
piedras,  arena  i  ceniza,  que  muchas  casas  se  hundieron  con 
el  peso  ;  sus  cenizas  se  estendieron  &  80  leguasen  circun- 
ferencia,  i  los  movimientos  lentos  de  tierra  se  percibieron 
por  mas  de  un  afîo.  Dos  terremotos  mas  sufriô  Quito  en 
los  afios  de  1645  i  1755  sin  ser  causados  por  erupcion  del 
Pichincha. 

La  ciudad  fué  dividida  en  siete  barrios  con  otras  tantas 
parroquias,  que  son  : 

Sagrario,  San  Sébastian,      San  Blas,      Santa  Prisca, 

Santa  Barbara,  San  Boque,  San  Marcos. 

Los  templos  i  conventos  de  las  ôrdenes  regulares  fueron, 
no  solamente  las  mejores  i  majores  obras  del  reyno,  Bino 
de  la  America  toda  ;  estos  eran  el  colejio  i  templo  de  los 
Jesuitas,  el  de  los  Franciscanos,  la  parroquia  del  Sagrario  : 
todos  très  de  piedra  labrada.  Los  Jesuitas  tenian  très 
establecimientos  ;  uno  màximo,  cabeza  de  provincia,  uno 
de  San  Luis,  con  adjunto  colejio  para  la  juventud,  i  otro 
de  casa  de  noviciado.  Los  Domfnicos  tenian  dos  ;  el 
màximo  i  el  de  retiro.  Los  Franciscanos  tenian  très,  el 
mâximo,  el  de  estudios  para  los  de  la  6rden,  con  el  nombre 
de  san  Buena  Ventura,  i  el  de  retiro,  con  el  nombre  de 
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san  Diego.  Los  Agustinos  i  Mercedarios  tenian  cada  cual 
dos  conventos,  uno  mâximo  i  otro  de  retiro.  Los  conventos 
ô  monasterio8  de  relijiosas  eran  seis:  dos  de  Carmelitas 
descabas,  uno  de  la  Conception,  uno  de  santa  Clara,  uno 
de  santa  Catalina  i  el  otro,  sin  clausura,  llamado  Beaterio, 
bajo  la  direction  de  los  Mercedarios.  A  mas  de  los  dichos 
templos  habia  siete  pequefias  iglesias  que  eran  :  la  capilla 
Real,  san  Benito,  N.  S.  de  Cantufia,  Jerusalen  ô  campo 
santo,  los  Desamparados,  san  Juan  de  Letran  y  N.  S.  de 
Betlen,  mas  ô  menos  grandes. 

A  la  parte  N.  de  la  cindad  esta  la  llanura  de  Iftaquitoy 
que  se  dilata  por  algunas  léguas  ;  en  esta  llanura  se  diô 
una  batalla  entre  los  primeros  conquistadores,  en  la  cual 
muriô  el  primer  virrey  del  Peni,  en  1546.  A  la  parte  S. 
6e  hallan  los  llaûos  de  Turubamba,  célèbres  en  tiempo  de 
Huaina-capac  por  que,  siendo  el  cuartel  de  su  ejército,  for- 
maba  una  poblacion  de  algunas  léguas  â  continuacion  de 
la  ciudad. 

El  correjimiento  de  Quito  ténia  muchos  pueblos  anejos, 
pero  sus  parroquias  principales  eran  las  siguientes  : 


Alangasf, 

Cotocollâo, 

Perucho, 

6n.  Juan  Evan 

Aloa, 

Cumbayâ, 

Pintac, 

jelista, 

Aloasi, 

Quàpulo, 

Pomasqui, 

Tumbaco, 

Amaguafia, 

Guaillabamba, 

Puembo, 

Uyumbicho, 

Calacall, 

Lulumbamba, 

Pifo, 

Yaruqui, 

Chillogallo, 

Machachi, 

Quincbe, 

Zâmbiza. 

Conocoto, 

Magdalena, 

Sangolquf, 

En  el  pueblo  de  Guâpulo  estaba  el  célèbre  i  rico  santuario 

de  N.  S.  de  Guâpulo  con  un  bello  templo  de  bôveda  y  una 

15 
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casa  donde  se  establecieron  los  clérigos  de  la  congregacion 
de  san  Felipe  Neri. 

En  el  Pomasqui  tenian  los  Franciscanos  de  Quito  una 
recoleccion  de  gran  fama  llamada  la  Gonvalecenoiaj  bella 
por  su  temperatura  i  bafios. 

En  el  Quinche  habia  un  santuario  celebérrimo  i  rico  de 
K.  S.  del  Quinche,  cuya  imâjen  se  conducia  en  procesion  â 
Quito  en  las  necesidades  i  calamidades  ptLblicas. 

£1  pueblo  de  Yaruqui,  situado  casi  bajo  la  linea,  tiene 
dos  pianos  Uamados  de  Oyambaro  i  Ccvraburo.  En  ellos  fué 
donde  los  académicos  franceses  La  Condamine,  Godin  i 
Bouger;  i  los  espafioles  Jorje  Juan  y  Antonio  de  Ulloa 
levantaron  dos  pirâmides  en  Noviembre  de  1736,  que  fija- 
ban  el  grado  en  el  meridiano  del  Ecuador,  i  resolvian 
importantes  cuestiones  de  geografia  fisica  i  astronomia.     . 


OOSBEJIMIENTO  DB  TACUNGA. 


Este  correjimiento  confinaba  al  N.  con  el  de  Quito,  al  S. 
con  q1  de  Biobamba,  al  O.  con  el  gobiemo  de  Cara,  i  al  E. 
con  el  de  Quijoe. 

Comprenais  las  antiguas  provincias  de  Tacunga,  Mulli- 

ambato,  Sicchos  i  Angamarca;    las  dos  primeras    muy 

pobladas  i  grandes. 
En  el  tiempo  de  los  Lacas  i  Schyris  fué  una  de  las  pro- 

yincias  mas  floridas  i  hermosas,  con  las  obras  del  palacio 

real,  templo  del  sol  i  monasterio  de  viijenes.    En  tiempo 

del  gobierno  colonial  tué  tambien  una  de  las  principales  i 

mas  ricas  por  su  gran  comercio  ;  pero  algunas  razones  la 
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hicieron  decaer  de  bu  comercio,  i  la  vecindad  de  la  monta- 
fia  de  Cotopaxi  la  perjudicô  con  sus  erupciones  i  terre- 
motos. 

Tacunga  se  fonda  el  1534  con  el  nombre  de  asiento  de 
San  Vicente  mâatàr  de  la  Tactmga  sobre  la  mîsma  ciudad 
indiana  que  era  populosa.  El  afio  de  1539  se  aumentô  el 
asiento  con  nuevos  edificios,  jeneralmente  grandes,  cômo- 
dos  i  muy  hermosos,  fabricados  todos  de  cal  i  piedra 
pomez  labrada  con  bôvedas  i  arquerias,  unas  cubiertas  de 
teja  i  otras  de  azoteas.  Sus  hermosos  templos  i  conventos 
de  Jesuitas,  Dominicanos,  Franciscanos  i  Agustinianos 
quedaron  en  esqueleto  ;  los  If  ercedarios  solo  tnvîeron  casa 
de  residencia.  Las  Carmelitas  descalzas  tuvieron  pingiies 
fundacione8  i  con  motivo  del  terremoto  del  afio  1699 
pasaron  a  Qtdto.  Dos  conventos  ô  monasterîos  de  monjas 
habia  en  Tacunga  denomînados  de  Loreto  i  santa  Teresa. 

En  las  erupciones  del  Cotopaxi  ha  sufrido  mas  ô  menos 
Tacunga,  pues  el  afio  de  1742  la  erupcion  hizo  mucho  dafio 
causando  una  avenida  de  aguas  que  talô  haciendas,  molinos 
i  el  barrio  llamado  CaUente  dentro  del  lngar  ;  el  terremoto 
no  fàe  muy  grande.  El  afio  1744,  la  erupcion  arrastrô 
tanta  agua,  que  Uegô  hasta  la  plaza  mayor  del  asiento. 
El  afio  1746,  se  volviô  &  destruir  el  barrio  caliente.  Los 
dos  terremotos  mas  fuertes  que  ha  sufrido  este  lugar  fueron 
el  afio  1669,  en  el  que  cayeron  casi  todos  los  edificios  i 
murieron  oprimidas  mas  de  8,000  personas  ;  el  2°  en  1757, 
que  destruyô  muchos  edificios,  unos  caidos  y  otros  desplo- 
mados,  en  cuya  catàetrofe  perecieron  4,000  personas.  El 
afio  de  1802  sufriô  el  lugar  un  pequefio  terremoto  que  hizo 
poco  estrago. 
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Eete  correjimiento,  &  mas  de  pueblos  menores,  tuvo  diez 
i  eîete  pueblos  principales  que  eran  : 

Alâques,  Mulliambato,  Toacaso,  Tanicuchf, 

Angamarca,  Pilal6,  San  Miguel,         Izinlibi. 

Colorados,  Pillaro,  San  Felipe, 

Cuzubamba,  Pujilî,  Sicchos  mayor, 

Mulalô,  Saquisilî,  Sicchos  menor, 

Muchos  de  estos  pueblos  fueron  muy  poblados  de  indî- 
jenas  laboriosos. 

Mulalô  tiene  el  piano  llamado  de  Callo,  donde  se  halla- 
ban  las  semiruinas  del  palacio  real  de  los  Incas  llamado 
Packwàla,  â  cuya  contigûidad  se  halla  la  pequefia  mon- 
tanita  de  Callo,  de  forma  redonda  mui  simétrica,  i  segun 
la  tradicion,  formada  â  mano. 

Los  pueblos  de  Angamarca  i  Colorados  en  la  parte  mas 
retirada  de  este  correjimiento,  fueron  agregados  en  1593 
por  las  conquistas  hechas  por  los  Jesuitas,  quienes  forma- 
ron  en  Angamarca  una  hermosa  poblacion,  i  estendieron  & 
lo  interior  de  los  bosques  sus  conquistas. 


OORREJIMrENTO  DE  BIOBAMBA. 

Este  correjimiento  confinaba  por  el  N.  con  el  de  Ta- 
cunga,  por  el  S.  con  el  de  Ghimbo,  por  el  E.  con  el  gobier- 
no  de  Quijoe  i  Macas,  i  por  el  O.  con  el  gobiemo  de 
Cara. 

Coraprendia  la  gran  provincia  de  Puruhua  i  las  dos 
medianas  de  Hambato  i  Mooha  que  se  instituyeron  tenen- 
cias  del  mismo  correjimiento.     La  provincia  de  Puruhua, 
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despues  Riobamba,  fué  un  estado  poderoso  en  la  antiguedad 
y  el  inas  interesado  en  las  guerras  de  Atahuallpa,  por  lo 
que  se  consumiô  algo  ;  pero  sin  embargo,  fué  uno  de  los 
mas  numerosos  :  en  la  entrada  de  los  espafioles  ténia  como 
30  tribus. 

La  capital  de  esta  provincia,  en  tiempo  de  sus  antiguos 
régulos,  se  llamaba  RMntmbay  CcyaJwnba  i  Ziri-bamba, 
por  que  comprendia  en  una  poblacion  inmensa  las  très  pe- 
quefias  llanuras  que  tenian  estos  nombres,  bien  que  la  de 
Rio-bamba  era  la  residencia  ordinaria  de  sus  soberanos. 
Esta  parte  fué  enriquecida  por  los  Incas  con  un  palacio 
real  suntuoso,  templo  del  sol,  monasterio  de  virgenes  i 
almacenes  de  guerra,  â  mas  del  Tambo  6  real  hosteria,  uni- 
co  que  pudo  librarse  de  los  destrozos  que  hizo  el  tirano 
Rumifiagui  :  con  todo  fué  la  ciudad  menos  mal  parada  que 
hallô  Belalcazar,  i  por  eso  hizo  que  sirviera  de  capital  del 
reino  con  titulo  de  ciudad  de  Riobamba,  hasta  que  fué 
restablecida  Quito,  i  transferidos  los  titulos  de  capital, 
quedando  en  una  villa  con  el  nombre  de  san  Pedro  de 
Riobamba. 

Esta  villa  se  hallaba  situada  a  la  estremidad  de  la  11a- 
nura  de  Riobamba,  rodeada  de  pequefias  montafias  i  coli- 
nas,  en  una  latitud  merid.  de  1°  42'  i  de  15'  de  long,  occi- 
dental. Las  fâbricas  fueron  jeneralmente  altas  i  en  la 
misma  forma  que  las  de  Quito;  sobre  todo,  los  templos 
eran  de  piedra  labrada,  con  torres  muy  altas.  El  terre- 
moto  de  1645  destruyô  muchos  edificios  que  fueron  resta- 
blecidos  con  notable  desigualdad,  pues  hicieron  las  fâbri- 
cas  altas  de  parte  de  la  calle*,  i  dejaban  baja  la  parte  de 
adentro  ;  algunas  todas  de  alto  i  otras  enteramente  bajas, 
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pero  grandes,  cômodas  i  décentes,  con  calles  tiradas  à  cor- 
delj  i  manzanas  iguales.  Tuvo  titulo  de  ciudad  i  escudo 
de  armas  el  afio  de  1623. 

La  iglesia  mayor  i  parroquial,  toda  de  piedra  labrada, 
era  una  buena  i  hermosa  obra  al  gusto  antiguo,  ocupaba 
todo  un  lado  de  la  plaza  mayor  ;  ténia  dos  naves  de  arcos, 
y  su  torre  toda  de  piedra  fué  la  mas  alta  i  la  mejor  obra 
que  en  todo  el  reino  hicieron  los  conquistadores.    En  el 
terremoto  de  1645  cayô  hasta  cerca  de  la  mitad,  cuya 
parte  no  siendo  reediiicada  hizo  que  no  corresponda  la 
anchura  &  su  elevacion.    Los  Dominicanos  tepian  un  con- 
vento bajo  con  dos  iglesias,  la  primera  con  diverata  capi- 
llas,  i  la  otra  llamada  de  Chiqumquira,  algo  pequefia  ;  am- 
bas  tenian  sus  puertas  &  un  petril  alto  de  piedra  con  mu- 
chas  gradas  dominando  una  plaza  désignai.    Los  Francis- 
canos  tenian  un  convento  alto  de  fâbrica  antigua,  pero 
buena;  su  iglesia  con  muclias  capiUas,  y  el  ediiicio  for- 
maba  el  costado  de  una  plaza  cuadrada.    Los  Agustinos 
tenian  un  buen  convento,  aunque  bajo,  una  iglesia  décente 
con  una  alta  i  delgada  torre  que  dominaba  una  pequefia 
placeta:  en  este  convento  habia  câtedras  de  ensefianzas 
mayores.    Los  Mercedarios  tenian  un  convento  bajo  i  una 
buena  iglesia  de  cal  i  piedra.    El  convento  de  la  com- 
pania  de  Jésus  era  de  arquerias  altas  i  bajas  de  cal  i 
ladrillo,  el  templo  suntuoso  estaba  inconcluso  i  lo  suplia 
una  pequefia  iglesia  muy  décente.    El  monasterio  de  las 
Gonceptas  era  muy  grande,  parte  alto,  parte  bajo,  ténia 
una  hermosa  iglesia  de  dos  naves  que  dominaba  de  costado 
una  pequefia  placeta.    El  .bospital,  que  era  una  bonita 
fâbrica,  estaba  à  cargo  de  los  Beletmitas. 
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La  ciudad  ténia  la  figura  de  un  cuerpo  sin  cabeza  çon 
los  brazos  i  piernas  muy  abiertoe  ;  el  cuerpo  lo  ocupaban 
las  familias  espafiolas,  con  poca  plèbe  ;  el  brazo  derecho 
llamado  hcurrio  wuevo,  estaba  dividido  por  el  rio  Zicalpa 
que  ténia  un  puente  de  arco  ;  el  brazo  izquierdo  era  la 
parroquia  de  San  Sébastian,  de  solo  Indianos,  ténia  una 
hermoea  igleeia  de  cal  i  piedra  ;  la  pierna  izquierda  era  el 
barrio  de  San  Blas,  anejo  de  San  Sébastian,  i  la  pierna 
derecha  el  barrio  de  Miaqtritti.  Se  calculaba  en  toda  la 
poblacion  20,000  personas. 

En  lo  politico  se  gobernaba  por  el  correjidor  que  era 
axnpliamente  autorizado  por  el  rey  ;  habia  un  cabildo,  dos 
alcaldes  ordinarios,  dos  de  la  hermandad,  i  un  procurador  ; 
en  lo  espiritual  dependia  del  vicario  del  obispado  de  Quito, 
i  de  dos  curas,  uno  de  la  ciudad,  i  otro  de  los  indianos, 
adjuntos  &  ella;  habia  un  comisario  de  la  Inquisicion  de 
Lima. 

Este  correjimiento  se  dividiô  en  muchos  pueblos  menores 
anejos,  lo  que  convirtiô  el  numéro  de  parroquias  en  21 
principales  que  eran  las  siguientes  : 


Calpi, 

Cubijies, 

Licto, 

Punin, 

Cajabamba, 

Guanando, 

Pallatanga, 

San  Andres, 

Chambo, 

Guano, 

Pangor, 

Quimiac, 

Cebadas, 

Ilapo, 

Penipe, 

San  Luis, 

Columbe, 

Lican, 

PungalA, 

Zicalpa. 

Algunos  de  estos  pueblos  fueron  mejores  que  muchas  cin- 
dades  del  reino,  taies  como  los  pueblos  de  Chambo  i  Guano. 

El  terremoto  acaecido  en  Eebrero  de  1797,  por  la  accion 
caëi  simultànea  del  Cotopaxi,  Tunguragua  i  Sangai,  des- 
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truyô  totalmente  la  ciudad  de  Biobamba,  i  muriô  la  mayor 
parte  de  bus  habitantes,  pues  solo  sobrevivieron  480  per- 
sonas.  £1  principal  dafio  lo  causô  el  pico  de  la  montafia  de 
Zicalpa,  pues  con  su  derrumbe  sepultô  la  mayor  parte  de 
la  poblacion.  Los  pocos  restos  de  habitantes  hicieron  la 
nueva  fundacion  de  Biobamba  en  la  mesa  de  Tapi,  lugar 
arenoso  i  no  cerca  del  rio  Chibunga. 

Cajabamba. — Este  pueblo  que  componia  la  parroquia  de 
san  Sébastian  del  antiquo  Biobamba,  quedô  situado  sobre 
sus  ruinas,  de  las  que  ha  aprovechado  para  algunas  nuevas 
casas. 

Zicalpa  se  formô  sobre  parte  de  las  ruinas  de  Biobamba 
separado  del  Cajabamba  por  una  pequefia  acequia  que 
corre  por  medio  de  las  ruinas.  El  Zicalpa  ténia  un  celé- 
bérrimo  santuario  de  X.  S.  de  Zicalpa  ;  pero  su  hermoso 
templo  se  arruinè  en  el  terremoto,  quedândole  sin  embargo, 
una  romeria  mny  concurrida  todoe  los  afios. 

Cbambo  que  ténia  como  6,000  aimas,  permaneci6  en  el 
estado  de  un  pueblo  grande  ;  el  fuerte  de  su  comercio  con- 
sista en  \o&  fustes  muy  estimados  en  todo  el  reino;  estos 
fustes  son  los  esqueletos  de  madera  para  las  siUas  de 
cabalgar.    Los  Franciscanos  tenian  una  guardiania. 

Taruquies,  pueblo  formado  de  las  reliquias  del  antiguo 
i  célèbre  Cacha,  que  fué  sumerjido  en  1640,  perdiendo 
como  unos  5,000  indianos.  Los  caciques  indfjenas  de  este 
pueblo  gozaban  mil  privilejios  i  fueros  por  haberse  con- 
<servado  alli  la  real  sangre  de  los  Duchiselas  hasta  1700. 

Guano  fué  el  pueblo  .mas  floreciente  por  sus  manufac- 
turas de  bayetas  de  belles  colores,  i  el  carâcter  mercantil 
de  sus  habitantes. 
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El  comercio  del  Riobamba  antiguo  i  su  partido  fué  en 
otros  tiempoe  el  mayor  i  mas  florido  del  reino,  por  que 
siendo  el  mas  abundante  en  indios  laboriosos,  en  ganado 
lanar,  i  en  recuraos,  pudo  establecer  muchas  i  grandes 
fibricas  de  paflos,  alfombras,  tapices  de  lana  i  muchos 
bordados  do  algodon  i  lino  ;  tambien  hacian  algunos  tejidos 
de  lana  de  vicuïïa. 


TENENCIA8  DE  HAMBATO  I  MOCHA. 

Las  dos  provincias  inmediatas  i  al  N.  de  Riobamba 
fueron  agregadas  al  correjimiento  de  Riobamba,  con 
facultad  de  que  sus  correjidores  confiriesen  dichas  tenen- 
cias  ;  esto  sucediô  hasta  el  afio  de  1739,  en  que  se  liizo  la 
concesion  privativa  a  los  virreyes. 

La  tenencia  de  Hambato,  que  estaba  situada  mas  al  N"., 
continaba  con  el  correjimiento  de  Tacunga.  Era  antigua- 
mente  ocupada  para  la  nacion  Hambato,  con  las  tribus  ya 
dichas:  no  hubo  en  este  distrito  ni  ciudad  ni  edificio 
mémorable  de  los  Indios.  Los  conquistadores  fundaron  el 
asiento  de  Hambato,  en  1°  15'  de  lat.  merid.  i  &  de  long, 
occid.,  el  afio  de  1534.  Fué  uno  de  los  asientos  mas 
populosos,  por  lo  benigno  del  clima  ;  las  trfbus  de  Indios 
se  redujeron  a  cuatro  pueblos  parroquiales  con  los 
nombres  de 

Quisapincha,        Izamba,        Santa  Rosa,        i  Ffllaro.v 

Con  motivo  del  hundimiento  de  la  montafia  volcânica  de 
Oarahuirazo,  el  afio  de  1699,  hubo  un  terremoto  i  avenidas 
de  lava  i    lodo  que    arrastraron  consigo  casi  todo    el 
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asiento  del  Hambato,  quedando  algunas  ruinas,  i  solo 
salvô  el  convento  de  san  Francisco,  Bituado  en  la  parte 
alta  del  lugar.  Los  pocos  habitantes  que  pudieron  ganar 
nna  altura  contigna,  se  salvaron;  pero  el  resto  pereciô 
todo.  .  Fué  restablecido  el  asiento  nna  légua  mas  arriba 
del  antiguo,  en  la  misma  hoya  del  rio  Hambato.  Este 
nnevo  establecimiento  sufriô  nn  pequefio  terremoto,  qne 
causô  algnnos  estragos,  à  causa  del  derrnmbe  de  la  montafla 
de  Igualata  que  se  halla  cercana. 

La  tenencia  de  Mocha,  que  sigue  al  S.  hasta  confinar 
con  la  provincia  de  Puruhua,  fué  ocupada  antiguamente  por 
la  nacion  Mucha,  belicosa  i  de  mucba  fama.  Ténia  una 
ciudad  célèbre  en  tiempo  de  los  Indios,  por  sus  edificios, 
tambo  real,  templo  del  sol,  i  el  gran  Puoa/rà^  que  era  una 
fortaleza  construida  sobre  pefias  vivas  ;  en  este  Pucarâ  se 
defendieron  los  Indianos,  del  capitan  AJkarado  que  ténia 
500  fusileros,  i  sin  embargo,  no  pudo  hacerla  rendir  en 
muchos  dias. 

La  ciudad  indiana  de  Mucha  fué  arruinada  por  el  tirano 
Kumiîïagui,  i  sobre  estas  ruinas  fundaron  los  conquista- 
dores, en  1534,  el  asiento  de  Mucha,  poco  menos  populoso 
que  el  de  Hambato.  Las  muchas  tribus  que  ténia,  fueron 
reducidas  à  cnatro  parroquias  con  los  nombres  de 

Tisaléo,  Quero,  Peliléo,  Patate. 

El  asiento  de  Mocha,  como  mas  prôximo  al  volcan  de 
Carahuirazo,  sufriô  mpcho  en  el  hundimiento  de  esta  mon- 
tafla, pues  cayeron  casi  todoe  sus  edificios,  i  oprimieron 
gran  parte  de  sus  habitantes,  por  lo  cual  el  Mocha  quedô 
reducido  â  un  pueblecito  misérable,  que  se  agregô  a  la 
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tenencia  de  Hambato  el  afio  de  1739,  trasladândose  el  cura 
i  teniente. 

El  asiento  de  Hambalo  tuvo  algunos  pequefios  conven- 
tillos  de  Dominicanos,  i  Mercedarios  ;  los  Franciscanos 
tenian  un  convento  décente  en  el  mismo  lugar  del  ppeblo 
antdguo.  Los  Jesuitas  tuvieron  un  colejio.  El  numéro  de 
habitantes  de  la  tenencia  de  Hambato,  en  los  ùltdinos 
tiempos,  fué  de  10,000  aimas. 

La  tenencia  de  Hambato  comprendi6  al  ûltimo  las  po- 
blaciones  de  ambas  tenencias  que  6e  componian  de  las 
siguientes  parroquias,  à  mas  de  muchos  pequefios  pueblos  : 

Feliléo,  Pillaro,  Quisapincha,         Tisaléo, 

Patate,  Querb,  Santa  Eosa,  Izamba. 

Los  pueblos  de  Quero  i  Peliléo  sufrieron  un  terremoto 
en  1797  ;  Quero  fué  enteramente  sepultado  por  el  desplome 
de  una  montafia  contigua,  i  Peliléo  fué  inundado  de  lodo 
i  lava  que  arrojaron  los  ciénegos  de  la  Moya  ;  esta  erup- 
cion  hizo  grandes  estragos  en  toda  la  hoya  del  rio  Patale, 
arrastrando  hermosas  haciendas  e  injenios  de  azûcar,  como 
las  denominadas  de  Mazorras. 

Los  pueblos  fueron  restablecidos,  pero  con  decadencia  i 
fué  menos  considérable  su  industria  ;  en  el  Quero  se  traba- 
jaba  muchas  obras  de  madera  de  cedro,  i  otras  maderas 
que  tiene  el  lugar  :  estas  obras  tenian  aprecio  en  todo  el 
reino,  i  eran  cajas,  baules,  escritorios,  todos  embutidos  de 
colores,  con  labores  de  mucho  gusto  ;  tambien  se  hacia 
cucharas  con  cabos  calados  i  labores  finas. 

En  Patate  se  ténia  todas  las  semanas  un  dia  de  féria 
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mai  concurrido  por  los  comerciantes  de  Quito,  Riobamba, 
i  los  Indianos  de  toda  la  provincia. 


CORREJIMIENTO  DE  CHIMBO. 

t 

Estaba  situado  sobre  la  cordillera  occidental  de  los  Àndee, 
confinando  por  el  E.  con  el  de  Riobamba;  por  el  0.,  con 
el  gobierno  de  Guayaquil;  por  el  N.,  con  el  de  Ta- 
cunga  ;  i  por  el  S.,  con  el  de  Cuenca.  Comprendia  el 
antiguo  estado  de  los  Chimbos,  nacion  bastante  numerosa 
i  habitadora  de  las  montafias.  Se  dividiô  en  muchas  tribus 
dotadas  con  sus  respectivos  caciques  :  taies  eran,  los  Asan- 
côtos,  Chapacôtos,  Guanujos  i  Guarandas  ;  toda  jente  mui 
laboriosa  i  pacifica. 

El  asiento  de  Chimbo  fué  fundado  en  1534  con  bastantes 
jentes,  pero  poco  despues  de  su  fundacion  comenzô  & 
decaer,  al  paso  que  se  aumentaba  i  crecia  el  pueblo  de 
Guaranda  ;  asi  es  que  los  correjidores  pasaron  &  este  pueblo, 
i  el  Chimbo  decayô  hasta  reducirse  â  un  misérable  pueblo 
con  el  nombre  de  asiento  de  Chimbo. 

El  pueblo  de  Guaranda  era  de  escasa  consideracion  por 
sus  pocas  casas  y  habitantes,  pues  se  calculaban  solo  2,000 
personas.  Ténia  un  comercio  considérable,  por  ser  la  gar- 
ganta  del  camino  de  Quito  &  Guayaquil,  i  aun  el  descanso 
de  los  viajeros  i  el  depôsito  de  las  cargas.  Su  industria 
principal  era  la  arrieria,  en  la  que  sobresalian  sus  habi- 
tantes, y  su  mayor  ganancia  el  flete  de  sus  mulas. 

Habia  en  este  distrito  muchos  pequefios  pueblos  i  ran- 
cherias  dispersas,  agregadas  à  sus  parroquias  principales 
que  eran  : 
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Asancôto,  Chimbo,  Guaranda,        San  Miguel, 

Chapacôto,        Guanujo,         San  Lorenzo. 

Nada  tenian  de  partîcular  estos  pueblos  que  eran  poco 
mas  6  menos  como  el  Guaranda  por  sus  costumbres  i  co- 
mercio,  solo  si,  mas  entregados  a  la  agricultura  i  cria  de 
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ganados  i  animales,  como  carneros,  marranos,  gallinas, 
pavos,  patos,  <fcc,  con  los  que  hacian  su  comercio  en  Baba- 
hoyo. 

OOEREJEHIENTO  DE  LOJA. 

Para  describir  este  correjimiento  tenemos  que  dar  un 
salto,  pues  este  gobierno  era  el  mas  méridional  i  îiltimo  del 
gobierno  de  Quito;  al  que  pertenecia  directamente,  aun- 
que  ténia  interrumpida  su  con  tin  nid  ad  por  el  gobierno  de 
Cuenca,  que  antes  fué  tambien  un  correjimiento,  i  que 
describiremos  por  separado. 

El  correjimiento  de  Loja  coniinaba  por  el  N.,  con  el 
gobierno  de  Cuenca;  por  el  S.,  con  el  correjimiento  de 
Piura,  perteneciente,  al  gobierno  de  Lima  ;  por  el  E.  i  S., 
con  el  gobierno  de  Jaen  ;  por  el  N.  E.,  con  el  de  Yahuar- 
zongo  ;  i  por  el  O.,  con  el  mar  i  parte  del  correjimiento 
de  Piura.  Se  componia  de  las  très  antiguas  provincias  de 
Paltas,  Zarza  i  Zaruma. 

La  ciudad  de  Loja  fué  fundada  en  el  afio  de  1546  sobre 
la  via  real,  en  la  principal  provincia  de  Zarza  sobre  el 
valle  de  Ccmgarchamba^  entre  los  rios  Pulacû  i  Guacanamâ  ; 
de  alli  fué  transferida  poco  despues  â  la  llanura  de  Oushi- 
pamba,  entre  los  rios  Zamora  i  ÏÇalacatos,  i  cerca  de  la 
montafia  de  Villonaco. 

Loja   fué    antiguamente    una    ciudad     bella,    grande, 
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pôpulosa,  rica  i  de  muchas  familias  ilustres,  nnas  que  se 
establecieron  desde  sus  princfpios  por  las  ricas  minas  de 
oro,  otras  que  se  agregaron  despues  cuando  abandonaron 
los  gobierno8  situados  al  Oriente.  Se  menoscabô  mucho 
por  los  contratiempos  i  terremotos. 

En  orden  â  las  fâbricas  de  casas,  conventos  i  templos, 
fué  la  ciudad  mas  desprovista  de  hermosura,  pues  la  mayor 
parte  de  las  habitaciones  eran  bajas  i  de  construction  tosca. 
La  mayor  i  mejor  iglesia  fué  la  parroquîa  de  los  espafioles. 
Los  Dominicanos  tuvîeron  un  convento  décente  i  casa  con 
estudios  mayores,  que  duraron  pocos  afios;  su  convento 
posterior,  asi  como  el  de  los  Fransiscanos,  fué  pequefio. 
El  convento  de  los  Agustinos,  que  fué  muy  pequefio, 
mejorô  despues.  La  mas  bien  dispuesta  i  décente  fâbrica, 
fué  la  de  los  Jesuitas  ;  el  monasterio  i  templo  de  la  Con- 
cepcion  fueron  medianamente  buenos,  como  tambien  el 
hospital  à  cargo  de  un  clérigo  i  un  regular. 

Los  terremotos  que  hicieron  sufrir  &  Loja  fueron,  el  mas 
fuerte  el  afio  de  1743;  despues,  algunoe  pequefios  eau- 
saron  pocos  estragos.  La  principal  causa  de  la  decadencia 
del  lugar  vino  de  la  pérdida  del  gobierno  de  Yahuarzongo 
en  el  afio  de  1599. 

En  lo  polftico  se  gobernaba  por  el  correjidor  i  su  cabildo, 
que  era  muy  autorizado  i  lleno  de  privilejios  desde  la 
antiguedad.  En  lo  espiritual,  por  dos  pârrocoe  :  el  uno  de 
los  espafiole8,  i  el  otro  de  los  indianos;  el  primero  de 
ellos  solia  ser  el  vicario  del  obispo  de  Quito,  desde  la 
fundacion  hasta  el  afio  de  1780,  en  que,  habiéndose  erijido 
el  nuevo  obispado  de  Ouenca,  se  agregô  &  este  toda  la 
provincia  de  Loja, 
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En  el  afio  de  1580  se  celebrô  en  la  eiudad  de  Loja  el 
dnico  concilio  provincial  qne  tuvo  el  reino  de  Quito. 

£1  correjimiento  de  Loja  ténia,  fuera  de  la  parroquia  de 
Ban  Sébastian,  dentro  de  la  eiudad,  muchos  otros  i  di versos 
pueblos  menores  i  anejos,  que  formaban  las  parroquias 
siguientes  : 

Cariamanga,  San  Pedro  del  Yalle, 

Catacocha,  San  Lucas  de  Ambocoa, 

Gonzanamâ,  Cisne, 

Guachanamâ,  Yuluc, 

Dominguillo,  Zozoranga, 

Malacatos,  Zaraguro, 

San  Juan  del  Yalle,  Zaruma. 

En  el  afio  de  1549  se  hizo  la  fundacion  de  la  eiudad  de 
Zaruma,  que  despues  quedô  con  el  nombre  de  villa,  i  dete- 
riorada  en  lo  material,  por  que  estando  fundada  sobre 
minérales  de  oro,  por  esplotar  las  vetas  de  este  métal,  se 
volcaron  muchas  casas  i  calles  que  se  hallaban  â  las  faldas 
del  a  montafîa  de  Zaruma.  El  numéro  de  habitantes  era 
de  5  a  6,000  personas. 

Caktamanga. — Este  era  un  pueblo  principal  del  distrito,  i 
el  mas  considérable  entre  los  otros  ;  residia  en  él  un  teniente 
espafiol  nombrado  por  la  real  audiencia  de  Quito,  con  bas- 
tante  autoridad  i  titulos  pomposos,  entre  ellos  el  de  "  senior 
de  lasprovmoias  de  Calme"  que  eran  las  tiltimas  del  te- 
rritorio,  que  por  esta  parte  dividia  los  reinos  de  Quito  i 
lima  en  el  rio  Calvas  ô  MacarÂ,  desde  donde  principiaba 
el  correjimiento  de  Piura.  En  Cariamanga  se  conservaba 
con  esplendor  la  noble  casa  de  Chuquimarca,  que  eran  los 
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régulos  de  toda  la  provincia  de  Zarza.  Los  caciques  prin- 
cipales gozaban  varios  privilejios  concedidos  por  los  reyes, 
siendo  uno  de  ellos,  el  tener  su  cabildo  propia  muy  auto- 
rizado. 

El  Cariamanga  ténia  por  anejo  el  pneblo  de  Siuburra 
situado  en  una  montafia  muy  retirada  i  fragosa  ;  los  habi- 
tantes de  este  pueblo,  que  eran  j  entes  estûpidas,  nisticas  e 
ignorantes,  parecian  descender  de  los  espaîioles  por  el 
color,  barba,  vestuario  i  lenguaje  corrompido  ;  no  es  muy 
dudoso  que  desciendan  de  una  de  las  treinta  familias  que 
el  afiio  de  1539  se  perdieron  al  ir  â  la  fundacion  de  la  pro- 
vincia de  Pacamores.  Los  Siuburras  salian  tal  cual  vez  & 
comerciar  con  los  otros  pueblos  i  traian  carnes  saladas  muy 
delicadas  i  quesos  de  superior  calidad. 

£1  pueblo  de  Zaraguro  fué  otro  de  los  principales; 
grande,  populoso  i  bueno.  Vivian  en  él  muchas  familias 
espaûolas  acomodadas,  i  gobernadas  por  un  teniente  nom- 
brado  por  la  audiencia  real. 

El  pueblo  del  Oisne,  aunque  corto  i  de  poca  jente,  era 
célèbre  por  la  romeria  al  santuario  de  N.S.  del  Cisne. 


FROVINOIAS  BAJAS  DEL  QUITO  PBOFIO. 

Se  llamaban  Provmcias  Bayas,  todos  aquellos  paises 
situados  al  poniente  de  Quito.  Se  dilataban  desde  la  cor- 
dillera  occidental  de  los  Andes  hasta  la  costa  del  mar  del 
Sur.  Desde  cerca  de  2°  de  altura  septent.,  hasta  poco  mas 
de  3°  de  altura  méridional  :  esto  es,  desde  la  ûltima  boca 
del  rio  Mira  i  la  Gorgonilla  6  Tumaco,  hasta  conclnir  el 


241 

golfo  de  Guayaquil  en  Tumbez.  Este  gran  espacio  de 
paises,  casi  enteramente  bajos,  hûmcdos  i  calientes,  tienen 
de  N.  â  S.  como  137  léguas,  i  de  E.  à  O.,  donde  mas,  50 
léguas.  Estaba  dividido  en  très  gobiernos:  Atacames, 
Cara  i  Quayaquil. 

GOBIERKO  DE  ATAOAME8. 

Confinaba  por  el  N.  con  la  tenencia  de  Iscuandé,  perte- 
neciente  al  gobierno  de  Popayan;  su  demarcacion  era  el 
rio  Mira  en  su  costa  setentrionaj,  hâcia  su  embocadura,  i 
en  la  parte  superior,  una  colina  denominada  del  OstionaL 
Lindaba  por  el  S.,  al  prîncipio,  con  el  gobierno  de  Cara  en 
el  cabo  de  san  Francisco,  mas  despues  que  se  agregaron 
los  desiertos  de  Cara,  casi  abandonados,  sus  linderos  al  6. 
fueron,  en  la  ensenada  de  Charapotô,  con  el  gobierno  de 
Guayaquil  :  lindaba  al  E.,  con  el  mar  del  S.  ;  i  al  O.,  con 
los  correjimientos  de  Ibarra,  Otavalo,  i  Quito. 

Los  conquistadores  no  hicieron  fundacion  en  este  go- 
bierno, hasta  que  los  Jesuitas  misioneros,  en  los  aûos  de 
1587  hasta  1603,  fundaron  las  poblaciones  de  Nono,  Mindo, 
Nanegal,  Tambillo,  Gualéa,  Bolaniguas  i  Cocaniguas. 
Despues  redujeron  i  formaron  nueve  poblaciones  mas  con 
las  tribus  de  los  Cuaques,  Colimas,  Pimpacuaques,  Pechau- 
chinches  i  Jaramijôs. 

El  afîo  de  1613  los  Jesuitas  solicitaron  que  se  pusiese 
pârrocos  en  mas  de  20  poblaciones  que  habian  fundado, 
i  que  constaban  de  10  buenas  parroquias. 

En  el  afîo  de  1622  se  erijiô  estas  conquistas  en  gobierno 

por  la  real  audiencia  de  Quito,  con  la  condicion  tinica  de 

que  se  abriese  la  via  directa  desde  Quito  hasta  el  puerto 

16 
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de  Esmeraldae.  Este  gobierno  se  confiné  â  diversas  per- 
sonas  con  dicha  condicion  sin  poder  conseguirse  que  la 
efectuaran  en  mas  de  un  siglo.  * 

Diose  el  gobierno,  finalmente,  &  Don  Pedro  Vicente 
Maldonado,  natural  de  Kiobamba,  el  allô  de  1735.  Este 
ilustre  i  sàbio  patricio  tomô  la  empresa  con  empefio,  trazô 
el  directo  camino  en  1741,  pasô  &  la  corte  â  demandar  la 
confirmacion  de  su  gobierno  i  proponer  el  plan  ventajoso  & 
la  corona  de  establecer  poblaciones  &  cada  cinco  léguas, 
hacer  un  camino  carretero  con  calzadas,  formalizar  la 
fundacion  de  un  puerto  en  el  desembocadero  del  rio 
Esmeraldae,  haciendo  una  plaza  fuerte  i  poderosa.  Pré- 
senté al  rei  un  gran  mapa,  que,  como  buen  geôgrafo,  habia 
levantado  despues  de  andarlo  i  observarlo  todo*  :  présenté 
tambien  una  lucida  i  circunstanciada  memoria  de  sus 
trabajos,  observaciones  i  planes.  Obtuvo  del  rei  todo  lo 
que  habia  solicitado,  i  en  1746  recibiô  el  titulo  de  gober- 
nador  de  Atacames  i  Esmeraldae,  adjudicandole  tambien  el 
perdido  gobierno  de  Cara;  todo  por  una  cédula  real  dada 
el  atto  1747. 

Habia  Maldonado  mandado  trabajar  mâquinas  en  Lon- 
dres, con  el  objeto  de  hacer  fabricar  navee  con  la  esquisita 
madera  que  se  hallaba  en  su  territorio.  Estas  mâquinas 
costosas  fueron  transportadas  â  Guayaquil,  pero  desgracia- 
damente  quedô  todo  perdido  i  abandonado  con  la  muerte 
de  Don  Pedro  Maldonado,  en  Europa,  antes  de  regresar  & 
su  gobierno. 

*  Este  bello  mapa  lo  mandé  grabar  en  Paris  a  ooeta  raya  en  cuatro 
laminas  grandes  ;  es  el  mapa  mejor  que  ha  ezistido,  i  el  que  ha  serrido 
de  base  à  loe  posteriores  que  se  ha  formado. 
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De  esta  suerte,  faltando  tm  patriote  i  de  iguales  talentos, 
el  gobierno  de  Atacames  volviô  &  su  estado  antiguo.  Se 
cerraron  loô  caminos  abiertos  6  tanta  coeta,  no  se  levan- 
taron  las  poblaciones  mandadaa  plantificar  i  qnedaron  en 
su  propio  sitio  é  infelicidad  las  que  antes  ténia  este  gobier- 
no. 

De  mas  de  20  poblaciones,  entre  grandes  i  pequefias, 
solo  qnedaron  cnatro  en  la  coeta,  i  nnas  catorce  tierra 
adentro  ;  todas  con  ocho  parroqnias. 

POBLACIONES  MAEÎTIMA8. 

Tnmaco,  Tola,    San  Mateo  de  Esmeraldas,  Atacames. 


Cachillacta, 

Gualéa, 

Nanegal,            Tambillo, 

Cansacoto, 

întac, 

Nignas,              Yambe. 

Cayâpas, 

Lâchas, 

Nono, 

Cocaniguas, 

Mindo, 

Santo  Domingo, 

El  pneblo  de  Tnmaco,  sitnado  sobre  la  boca  mas  seten- 
trional  del  rio  Mira,  en  1°  49'  S.  i  0°  30f  de  long,  occidental, 
fné  en  sn  principio  nna  bermosa  poblacion,  qne  decayô 
tanto  qne  se  redujo  &  la  miseria. 

La  Tola,  fné  la  poblacion  mas  nnmerosa  de  Indianos 
con  bastantes  familias  blancas;  pero  despues  qnedô  re- 
dncida  a  habitar  la  pequefia  isla  de  este  nombre,  que  se 
halla  en  la  embocadnra  del  Santiago. 

San  Mateo  de  Esmeraldas  fné  la  mayor  villa  marftima 
habitada  por  personas  de  todas  clases;  sirviô  de  capital 
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del  gobierno  por  bastantes  afios.  Residia  en  este  pueblo 
el  teniente  gobernador,  que  era  puesto  por  el  propietario, 
quien,  por  lo  comun,  no  conocia  su  gobierno  i  se  con- 
tentaba  con  el  titulo.  Este  pueblo  estaba  situado  en  la 
boca  del  Esmeraldas  en  1°  37'  long.  oc.  i  en  0°  50'  latitud  N. 

Atacames,  villa  que  diô  su  nombre  &  todo  el  gobierno, 
por  haber  sido  en  su  principio  la  capital,  tuvo  tal  cual 
familia  espafiola  i  numerosa  plèbe,  todo  lo  que  se  menoscabô 
i  quedô  reducida  â  un  misérable  pueblo. 

En  el  gobierno  de  Atacames,  la  mejor  poblacion  que 
hubo  fué  San  Miguel,  sobre  la  ribera  del  rio  de  su  nombre. 
Sus  minas  de  fino  oro  atrajeron  mucba  jente  espafiola,  varias 
familias  nobles,  i  mucha  plèbe,  que  hacian  gran  comercio. 
Los  indios  Tôrtolas,  que  no  fueron  conquistados,  i  eran 
algo  bârbaros,  habitaban  las  cabeceras  del  rio  San  Miguel, 
sin  comercio  ni  comunicacion  ;  en  el  tiempo  menos  pen- 
sado,  estos  Tôrtolas  se  armaron  i  dieron  un  asalto  casi 
subito  à  la  poblacion:  las  familias  de  respeto  se  aseguraron  de 
las  barcas  que  ténia  el  rio  i  huyeron  precipitadamente  ;  los 
otros,  parte  se  refujiaron  en  los  bosques  i  siguieron  el  rio,  i 
el  resto,  que  por  asegurar  sus  intereses  se  quedô  en  la 
poblacion,  fué  sacrificado  a  manos  de  los  bârbaroe,  que 
redujeron  la  poblacion  â  cenizas.  Asi  desapareciô  este 
bello  i  grande  pueblo  de  jnodo  que  â  penas  se  sabe  el  sitio 
donde  estuvo. 

De  los  14  pueblos  que  existieron  tierra  adentro,  el  mas 
considérable  fué  el  de  Cayapas,  cuyos  indios  fueron  ricos, 
valerosos  i  fieles,  à  pesar  de  que  no  habitaban  blancos  entre 
ellos  :  se  ténia  algun  comercio  con  el  oro  que  esplotaban  i 
las  pitas  que  sacaban  de  sus  bosques. 
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Lâchas  era  célèbre  por  sus  minas  de  oro  i  por  las  pillas 
(anana)  de  superior  calidad  i  en  mucha  abundancia  que 
ténia. 

El  gobierno  de  Gara,  del  que  no  quedô  mas  que  la  me- 
moria,  fué  desde  el  principio  de  su  ereccion,  en  el  afio  de 
1562,  pequefio  en  lo  poblado,  i  dilatado  en  terrenos  desier- 
tos. 

La  ciudad  de  Gara  fué  fundada  en  0°  43'  de  lat.  S.,  i  en 
0°  10'  de  long,  occid.,  sobre  los  vestijios  de  la  antigua  de 
los  Indios,  en  1562.  La  formidable  peste  del  afio  de  1589 
destruyô  esta  ciudad,  asi  como  todo  el  gobierno,  que- 
dando  despues  agregados  estes  paises  al  gobierno  de 
Esmeraldas. 

Los  pocos  espafioles  i  negros  que  se  refujiaron  en  los 
bosques,  huyendo  de  la  peste,  mezclaron  sangre  i  relijion 
con  algunos  residuos  b&rbaros  que  hallaron  en  los  bosques,  i 
formaron  despues  dos  parcialidades  de  esa  descendencia 
hibrida  ;  los  Yimgaê  i  Mcmgaches. 

No  solamente  los  puros  indianos,  sino  tambien  la  mec- 
clada  descendencia  nueva,  se  mantuvieron  por  25  afios  sin 
union  ni  obediencia.  Los  Jesuitas  con  sus  conquistas 
lograron  reunir  &  todos  estoe,  i  aun  otras  tribus,  para  formar 
nueve  pequefioe  pueblos  con  los  nombres  de  sus  parciali- 
dades :  taies  fueron  : 

Canilôas,     Ch6nes,         Jaguas,  Fasahos,      ïungas. 

Caras,         Apecignes,  Mangaches,    Tos&guas, 

De  estOB  se  reunieron  algunos,  i  en  el  afio  de  1638  for- 
maron seis  poblaciones  ô  parroquias,  que  se  disiparon  nue- 
vamente,  i  solo  se  lograron  posteriormente  cuatro  parro- 
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quia8  que  se  llamaron  :  Canoa,  Ghone,  Tosagna,  San 
Miguel  ;  de  estas,  Canoa  fué  la  nnica  situada  &  la  orilla 
del  mar. 


GOBIERNO  DE  GUÀYAQUIL. 

Este  gobierno  confinaba  por  el  N.  con  el  de  Cara  en  la 
ensenada  de  Charopoté.  Segnia  por  el  occidente  com- 
prendiendo  la  costa  del  mar  i  la  isla  de  la  Punâ,  hasta 
Tumbez,  i  confinando  -  por  el  N.  con  el  correjimiento  de 
Piura  ;  i  dando  la  vuelta  por  el  oriente,  segnia  la  cor- 
dillera  occidental  de  los  Andes,  confinando  con  el 
gobierno  de  Cnenca  i  los  correjimientos  de  Eiobamba  i 
Chimbo,  hasta  parte  del  de  Tacunga,  en  esta  forma  :  por 
la  Punâ,  con  el  gobierno  de  Cnenca  ;  por  Yaguachi,  con  el 
correjimiento  de  Eiobamba  i  asiento  de  Alansi  ;  por  Baba- 
hoyo,  con  Chimbo  i  Guaranda  ;  por  Baba,  con  las  serranias  ; 
por  Machala,  con  Tumbez  ;  i  por  Santa  Elena  i  Porto-viejo, 
con  las  costas  del  océano  Pacifico.  La  lonjitud  era  de 
80  léguas  desde  el  morro  de  la  punta  de  Santa  Elena, 
hasta  las  playas  del  pneblo  de  Qjiba;  su  latitud  era  de 
otras  80  léguas,  desde  la  ensenada  de  Charapotô,  hasta 
la  boca  del  Tumbez,  abrazando  224  léguas  de  circun- 
ferencia. 

Se  incluian  en  estos  limites  las  cuatro  antiguas  provincias 
de  Huancavilcas,  Mantas,  Chongones  i  Punàs  :  la  primera 
fué  tan  dilatada  que  se  subdividiô  en  cuatro. 

En  estas  provincias  fundaron  los  espafioles  très  ciudades, 
varios  otros  villajes  i  poblaciones,  las  cuales  se  mantuvieron 
con  solo  el  titulo  de  correjimiento  del  gobierno  de  Quito, 
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Bubdividido  en  siete  tenencias.  En  el  afio  de  1763  se 
erijiô  en  gobierno  mayor,  atendiendo  &  que  la  ciudad  de 
Guayaquil,  como  puerto  principal  del  reino,  necesitaba 
fortalecerse. 

La  ciudad  capital  fué  llamada  Santiago  de  ChuayaqvÂi 
por  que  el  dia  de  este  apôstol,  en  25  de  Julio  de  1531,  se 
concluyô  la  conquîsta  de  esta  provincia,  i  por  que  se 
llamaba  Ouayas  el  cacique  ô  regulo  que  gobernaba  el  pais, 
como  feudatario  del  Schyri  Atahuallpa.  Este  cacique 
Guayas,  despues  de  dejar  su  nombre  &  la  ciudad,  muriô 
casualmente  &  manos  de  uno  de  los  conquistadores. 

Guayaquil  fué  la  segunda  ciudad  en  antigiiedad,  pues  se 
la  fund6  despues  de  la  de  san  Miguel  de  Piura.  Fué 
Guayaquil  declarada  ciudad  el  6  de  Octubre  de  1535  por 
Carlos  Y.,  mediante  una  cédula;  su  fundacion  la  bizo 
Sébastian  Belalcazar  en  1535,  la  reedificô  i  estendiô  en  el 
afio  siguiente  Francisco  Zaera,  i  luego  recibiô  mas  estension 
i  reformas  el  afio  1537  por  Francisco  Orellana.  Estaba 
fundada  en  el  déclive  i  planicie  del  pié  del  cerrito  verde 
(Santa  Ana);  la  desigualdad  del  terreno  por  los  esteros,  i 
un  incendio  total,  hicieron  que  en  1696  se  formase  otra 
nueva  ciudad,  casi  contigua  i  siguiendo  la  ribera  del  rio. 

Para  la  comunicacion  de  las  dos  ciudades,  por  la  incomo- 
didad  de  los  cuatro  esteros  que  las  anegaban,  construyeron 
el  afio  de  1710,  un  puente  de  madera,  de  dos  varas  de 
ancho  i  800  varas  de  largo  con  200  arcos  sobre  pies 
derechoe  de  madera  de  guayacan  i  guachapelf ,  i  el  entabla- 
do  de  roble;  este  puente  servia  de  comunicacion  i  de 
paseo  ;  sus  costados  estaban  guarnecidos  de  palmas  de  coco, 
ârboles  frutales  i  casas,  todo  lo  que  hacia  una  calle  con 
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sombra  i  amena.  Las  dos  ciudades  tenian  la  diferencia  de 
terreno  :  la  viejà,  un  suelo  sôlido  i  macizo  ;  i  la  nueva,  un 
terreno  flojo  i  deleznable,  i  que  &  très  pies  de  profundidad 
se  encontraba  con  el  agua. 

Ambas  ciudades  componian  la  estension  de  una  milla 
pero  muy  angosta  ;  sus  fâbricas  eran  todas  de  madera,  de 
mucha  daracion.  Ténia  la  iglesia  parroquial  que  era  buena, 
la  de  los  Dominicanos,  con  paredes  de  cal  i  piedra  ;  pero 
su  convento  de  madera  ;  los  conventos  e  iglesias  de  los 
Franciscanos,  i  Agustinianos  ;  los  Mercedarios  tenian  una 
casa  de  residencia  asi  como  los  pp.  Jesuitas  :  habia  un 
hospital  con  su  capilla  asistida  por  los  relijiosos  de  Sn. 
Juan  de  Dios.  Las  dos  ciudades  formaban  como  dos 
barrios  ;  por  una  parte  ciudad  vieja,  i  por  otra  ciudad 
nueva  ô  el  astillero  ;  pero  en  la  realidad  se  designaba  mas 
propiamente  el  astïUero  la  parte  S.  de  ciudad  nueva,  donde 
habia  bastantes  casas  i  algun  movimiento,  por  que  alli  se 
construia  naves  aun  de  alto  bordo,  como  sucediô  el  afio  de 
1602,  en  que  se  construyô  de  cuenta  del  rei  dos  navios 
nombrados  Jésus  Maria  i  santa  Isabel,  i  el  afio  de  1610  se 
construyô  los  navios  de  guerra,  San  José  i  Santa  Ana. 

Eu  gobierno  de  Guayaquil,  en  lo  politico,  se  gobernaba 
por  el  correjidor  provisto  por  el  rey  ;  por  siete  tenientes  de 
partido  nombrados  por  el  correjidor  i  confirmados  por  la 
audiencia  de  Quito.  En  lo  econ&nico  i  civil,  por  un 
cabildo  compuesto  de  dos  alcaldes  ordinarios  i  doce  reji- 
dores.  En  lo  militar,  por  un  batallon  de  seis  compafiias 
milicianas  con  un  maeBtre  de  cainpo,  un  sargento  mayor, 
i  seis  capitanes  nombrados  por  el  virrey.  En  lo  espiri- 
tual,  por  un  vicario  provinciano  de  Quito  i  diez  pârrocos  ; 
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seis  de  la  clerecia,  i  cuatro  regulares;  mas  despues  se 
adjudicô  al  obispado  que  se  erijiô  en  Cuenca  el  afio  de 
1768.  Habia  un  comisario  de  la  Inquisicion  dependiente 
de  Lima.  Se  formô  un  tribunal  de  cajas  reaies  con  teso- 
rero  i  contador. 

£1  numéro  de  sus  habitantes  se  calculaba  en  12,000. 
Para  el  depôsito  de  las  mercancias,  se  fabricô  con  grandes 
coetos  los  almacenes  de  la  real  aduana  &  la  ribera  del  rio. 

Al  principio  de  su  fundacion,  Guayaquil  fué  acometida 
por  los  Huaneavilcas,  que  se  sublevaron  ;  pero  esta  revo- 
lucion  fué  sofocada  sin  detrimento  de  la  ciudad. 

Las  decadencias  que  esperimentô  Guayaquil  le  pro- 
vinieron  de  las  pestes,  los  piratas  y  los  incendios.  En 
1589  sufri6  una  peste  tan  gênerai  que  consumiô  en  gran 
parte  su  poblacion  ;  las  otras  pestes  que  siguieron  casi 
annualmente  nô  fueron  tan  générales  ;  pero,  sin  embargo, 
causaron  algunos  estragos  en  los  indios  que  quedaron  con- 
sumidos  en  gran  parte. 

La  segunda  causa,  los  piratas,  hizo  sufrir  mucho.  En 
Junio  de  1624  desembarcaron  en  esta  ciudad  200  hombres 
de  los  galeones  holandeses  al  mando  de  Jacobo  Heremite 
Clerk,  famoso  piloto  holandes,  que,  despues  de  sitiar  al 
Callao,  mandô  seis  navios  &  Guayaquil  con  los  menciona- 
dos  200  hombres,  que  saltaron  en  ciudad  vieja  i  comen- 
zaron  à  incèndiarla;  pero  el  valor  de  sus  habitantes  los 
libr6  de  la  pirateria  i  se  sufriô  poco.  En  Agosto  del  mis- 
mo  afio  tuvieron  igual  suerte  otros  500  piratas  que,  no 
pudiendo  robar  la  ciudad,  al  retirarse  incendiaron  la  ar- 
mada real,  que  estaba  fondeada  en  la  Punâ.  El  afio  de 
1687  fué  la  ciudad  asaltada  repentinamente  por  el  pirata 
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Eduardo  David,  que  capitaneaba  Iob  ingleses.  introducidos 
por  la  traicion  de  un  esclavo  que  Iob  condujo  ocultos  por 
los  bosques  ;  estos  piratas  robaron  lo  suma  de  $13,400  i 
trataron  de  incendiar  la  ciudad,  lo  que  se  estorbô  con  el 
ofrecimiento  de  $40,000  que  se  les  hizo.  6e  retiraron  los 
piratas  llevândose  dos  rejidores  en  rehenes,  â  los  que  cor- 
taron  las  cabezas,  despues  de  haber  recibido  el  dinero 
estipulado. 

£1  allô  anterior,  que  era  1686,  habia  sido  saqueado  Oua- 
yaquil  por  los  piratas  franceses,  con  cuyo  motivo  David 
solo  pudo  tomar  $13,400  en  su  saqueo  jeneral. 

En  1707  sufriô  una  invasion  por  el  pirata  Guillermo 
Dampierre,  inglés,  que  tomando  â  Guayaquil  de  sorpresa 
la  saqueô  de  dinero,  joyas  i  mercaderias,  y  ademas  le 
impuso  una  faerte  contribucion  para  indultarla  de  los 
estragos  del  incendio  que  pensaba  efectuar. 

En  1709  fué  toniada  por  Clipperton,  famoso  ladron  inglés, 
con  ayuda  del  propio  correjidor  de  Guayaquil,  cuya  sola 
casa  escapô  del  saquo. 

En  1816  entrô  el  corsario  Guillermo  Brown,  que  habiendo 
fracasado  en  el  rio,  fué  hecho  prisionero  ;  pero  su  buque, 
la  gran  fragata  Negra  que  habia  quedado  en  la  Funâ 
amenazaba  la  ciudad  i  ténia  presos  4  los  mandatarios. 
Esto  produjo  un  canje  de  prisioneros. 

La  3a.  causa  del  atraso  de  Guayaquil  ban  sido  los  incen- 
dios  que  hasta  el  aflo  de  1804  ocurrieron  en  ntiînero  de  mas 
de  12,  siendo  algunos  muy  fuertes,  taies  como  el  de  1624 
que  fué  el  primer  incendio  fuerte.  Comenzô  â  la  una  del  dia 
i  duré  hasta  la  noche.  En  1632  fué  el  incendio  en  la  plaza 
i  puerto  de  la  marina  real,  donde  estaban  los  mejores  edi- 
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ficio8,  que  se  destruyeron.  En  1636  el  incendio  comenzô 
â  la  média  noche  i  durô  hasta  el  dia,  quedando  reducidos 
a  cenizas  el  hospital  de  cariddd  i  muchas  i  hermosas  casas. 
En  1678  se  incendiaron  todas  las  casas  del  barrio  de  las 
pefias.  En  1693  se  quemô  casi  toda  la  ciudad  vieja  por  la 
fuerza  de  las  corrientes  de  viento.  En  1707  se  qnemaron 
en  poco  mas  de  dos  horas  130  casas,  mâchas  de  ellas  sobre- 
salientes  en  magnitud  i  belleza.  En  1764  fué  el  incendio 
llamado  "fuego  grande"  por  que  quedô  casi  consumida 
toda  la  cindad;  su  pérdida  se  avaluô  en  dos  millones  de 
pesos.  En  1804  se  quemaron  algunas  manzanas  i  el  hos- 
pital  de  San  Juan  de  Dios. 

Los  continuos  aealtos  de  los  piratas  hioieron  que  el 
cabildo  i  vecindario  de  Guayaquil,  en  el  afîo  de  1709,  soli- 
citasen  la  construccion  de  una  fortaleza,  que  no  tuvo  lugar  ; 
el  afio  de  1730  reiteraron  la  solicitud  i  consiguieron  que  se 
levantase  una  especie  de  fuerte  fabricado  en  una  circumva- 
lacion  de  estacas  i  terraplenado  &  pizon  ;  ademas,  un  para- 
peto  de  la  misma  especie  i  una  casa  de  teja  para  cuartel  de 
las  milicias  i  almacenes  de  provisiones.  Este  fuerte  ténia 
12  piezas  de  artilleria  i  estaba  construido  en  Funta  Gorda, 
lugar  en  donde  la  ria  de  Guayaquil  ténia  solo  média  légua 
de  ancho  con  el  impedimento  de  dos  islas,  lo  que  obligaba 
â  seguir  la  canal  que  pasa  por  la  misma  punta,  teniendo 
que  ser  este  canal,  por  su  fondo,  el  ûnico  camino  de  cual- 
quiera  embafrcacion  que  quiere  entrar.  A  la  espalda  de  la 
isla,  en  la  costa  de  Sono,  se  construyô  otro  fuerte  de  igual 
especie,  pero  mas  pequefio,  con  solo  8  callones,  guardando  el 
pequefîo  brazo  de  rio  que  pasa  por  alli. 

El  afio  de  1741  se  ténia  ya  très  fortificaciones  en  el  rio  ; 
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las  dos  mencionadas,  i  la  de  punta  de  piedra;  se  ténia  la 
fortificacion  de  la  planchada  al  H",  de  ciudad  vieja,  que  fué 
construida  con  $4000  que  diëron  los  vecinos  de  Guayaquil. 
El  afîo  de  1762,  por  temor  de  nuevos  piratas  que  pasaron  el 
cabo  de  Hornos,  fué  mucho  mas  fortificada  Guayaquil  i 
aumentada  la  guarnicion  de  quitefios,  que  hacian  el 
relevo  de  tropas,  i  fueron  los  que  libraron  la  ciudad  en  dos 
invasiones  pirâticas.  El  siguiente  afîo  de  1763  se  erijiô 
Guayaquil  en  gobierno,  con  orden  de  la  corte,  para  que 
fuese  eôtablemente  fortalecida,  i  se  construyese,  para  su 
mejor  defensa,  un  buen  castillo. 

Contiguos  â  la  una  i  otra  ciudad  estaban  los  dos  asti- 
lleros  que  arontajaban  &  todos  los  de  la  America  espafiola, 
ya  por  su  situacion  en  la  playa,  ya  por  la  inmediacion  â  los 
bosques  i  aferraderos,  ya  por  la  calidad  compacta  i  per- 
manente de  las  maderas,  i  ya,  en  fin,  por  la  buena  inteli- 
jencia  i  destreza  de  los  artesanos  que  construian  muclios 
buques  en  uno  i  otro  astillero,  pues  los  buques  Jésus 
Maria  i  Santa  Isabel,  que  dijimos,  fueron  fabricados  en 
ciudad  vieja,  siendo  en  el  astillero  de  ciudad  nue  va  donde 
mas  se  constitua  i  carenaba  embarcaciones.  Desde  el 
tiempo  de  la  fundacion  de  los  astilleros,  hasta  el  afîo  de 
1736,  se  habia  fabricado  176  buques  grandes.  Las  maderas 
i  estopa  de  coco  con  que  se  construyen,  los  hacen  incor- 
ruptibles i  superiores  â  muchos  de  otros  lugares. 

A  mas  de  la  madera  empleada  en  el  astillero  i  fâbrica  de 
casas  en  Guayaquil,  habia  un  sobrante  que  se  sacaba 
annualmente  para  Lima  i  Oallao  por  valor  de  $30,000  com- 
putando  unos  afios  con  otros. 

Ya  dijimos  que  el  gobierno.  de  Guayaquil  se  dividiô  en 
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tenencias  ;  estas  eran  siete,  que  denominaremos  i  describi- 
remos  en  seguida. 

TENENOIA8   DKL   GOBIEKNO  DE  OUAYAQUIL. 

Daule. 


Puerto  Viejo, 

Yaguachi, 

Punta, 

Babahoyo, 

Punâ, 

Baba, 

Estas  tenencias  eran  mae  6  menos  estensas  i  pobladas. 


TENENCIA  DE  POBTO-VIEJO. 


Era  esta  tenencia  nn  partido  muy  dilatado  que  confinaba 
en  la  Canoa^  con  el  gobierno  del  cabo  pasa'do,  i  con  las 
grandes  montafias  de  Tosagua,  cerradas  i  tupidas  de  los 
mejores  ârboles  de  America.  Esta  tenencia  fué  una  parte 
de  la  antigua  provincia  de  Manta,  cuya  dilatada  nacion, 
con  idioma  matriz,  ocupaba  desde  Charapotô  hasta 
Chongon. 

En  esta  tenencia  fundaron  los  espafloles,  en  1534,  dos 
ciudades  que,  aunque  pequefîas,  eran  muy  utiles  por  su 
buen  puerto  i  la  gran  pesca  de  perlas.  La  primera  ciudad 
fué  Manta,  à  las  orillas  del  mar,  en  0°  56'  de  latitud 
méridional  i  2*  30'  de  longitud  occidental.  Los  diversos 
incendios  i  saqueos  de  los  piratas  la  destruyeron,  i  de  sus 
restos  se  formé  el  pueblo  de  Montecristi.  Manta  era  un 
pueblo  muy  frecuentado  i  el  primero  para  las  embarcaciones 
de  tierra  firma  i  el  Perû  ;  alli  tomaban  viveres  i  hacian 
reparos  para  seguir  su  viaje,  tomando  el  agua  del  pequefio 
riachuelo  de  Toalla,  que  venia  de  la  montafia  de  Monte- 
cristi.    Sus  aguas  tenian  un  olor  de  almàciga,  pero  eran  de 
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buen  gusto.  El  puerto  ténia  très  placeres  denominados 
Salango,  Salanguillo,  i  Morro,  à  los  que  arrojaba  el  flnjo 
i  reflujo  de  la  mar  muchas  couchas  i,  entre  ellas,  algunas 
de  perlas. 

La  segunda  ciudad  fué  san  Gregorio  de  Portoviejo  que 
fné  capital  de  la  tenencia  i  la  primera  que  hicieron  los  con- 
quistadores en  el  litoral  ;  cambiaron  de  sitio  esta  ciudad  el 
afîo  de  1628,  y  la  situaron  &  cuatro  léguas  distante  de  la 
antigua,  por  haber  sufrido  la  invasion  del  pirata  Heremite 
Clerk. 

En  la  bahia  de  san  Antonio  de  Caracas*  se  construyeron 
con  las  maderas  de  Tosagua  dos  fragatas  de  28  Taras  de 
quilla,  en  losafios  de  1725  i  1728. 

La  tenencia  de  Portoviejo  estaba  compuesta  de  seis  parro- 
quias  mas  ô  menos  pobladas,  que  eran  : 

Montecristi,  Picoasâ,  Pichota, 

Charapotô,  Jipijapa,  Manta. 

Esta  jurisdiccion  fué  gobernada  por  un  teniente,  i  en  lo 
espiritual,  por  dos  curas  clérigos,  i  dos  regulares  de  la 
Merced.  Portoviejo,  por  ser  ciudad  de  tan  antigua  funda- 
cion,  ténia  la  distincion  de  cuerpo  capitular  que  elejia 
alcaldes  ordinarios  i  los  demas  oficios  del  gobierno  poli- 
tico. 

Los  productos  de  este  canton,  que  eran  regularîzados 
cada  afio  por  los  tenientes,  ascendian  â  $37,625  del  modo 
siguiente:  $15,000  en  70,000  libras  de  cera  de  abeja  de 

*  Se  llama  asi  por  la  dmilitad  que  tiene  con  la  de  la  Guaira  ceroa  de 
Caracas  en  Venezuela. 
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tierra;  $15,000  en  80,000  mazos  de  tabaco  en  hoja; 
$6,000  en  4,000  libras  de  hilo  de  pita  entre  floja  i  torcida  ; 
$125,  en  1,000  libras  de  zarzaparrilla,  sin  hacer  cuenta  de 
muchos  ramos  pequefios,  como  el  algodon,  aj  on  joli,  lana  de 
ceibo,  quirigua,  cabos  i  cuerdas  de  cabuya,  hainacas, 
alforjas,  almidon,  <fcc.  El  tabaco  que  se  plantaba  en  las 
vegas  de  los  rios  era  de  buena  calidad,  pues  la  semilla  fué 
traida  de  la  Trinidad  de  Barlovento. 

TENENCIA  DE  LA  PUNTA  DE  SANTA  ELENA. 

Esta  tenencia  se  estendia  por  la  costa  hasta  el  golfo  de 
Guayaquil  ;  la  residencia  del  teniente  era  en  el  villaje  de 
Santa  Elena,  situado  a  dos  léguas  del  puerto  del  mismo 
nombre.  Alli  estaban  las  bodegas  de  comercio  i  almacenes 
de  deposito,  por  ser  su  puerto  muy  frecuentado  de  los 
buques  de  Panama  que  hacien  en  él  su  escala. 

Su  dîstrito  se  estendia  &  cuatro  pueblos  que  eran  : 

Chanduy,  Chongon,  Colonche,  Morro. 

La  punta  de  santa  Elena  fué  llamada  asi  por  Francisco 
Pizarro,  que  la  descubriô  el  dia  de  esta  santa.  Es  un  a 
punta  que  avanza  al  mar  en  forma  de  aguja,  de  média 
légua  de  longitud,  al  oeste. 

Esta  tenencia  abunda  en  carnes  i  pescado,  pero  carece 
de  frutas  i  legumbres.  En  el  pueblo  de  santa  Elena,  las 
aguas  potables  son  de  unos  pozos  muy  profundos  i  del 
manantial  de  una  pefîa  que  dista  média  légua  :  todas  estas 
aguas  son  salobres  i  diuréticas,  lo  que  hace  que  sus  habi- 
tantes esten  libres  de  cotos  (bocio)  c&lculos  é  hidropesias, 
i  por  lo  gênerai,  hacen  una  vida  larga,  pasando  regular- 
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mente  de  80  afios  ;  son  robustes  i  habiles  para  la  marineria, 
se  entregabftn  al  beneficio  de  la  sal  i  la  cera,  de  que 
hacian  una  mediana  ganancia,  asi  como  de  la  cria  de 
ganados. 

El  pueblo  de  Chongon  ténia  los  anejos  de  Morro,  Co- 
lonche  i  Chanduy,  bajo  la  inspeccion  de  un  cura  doctrinero 
Dominicano. 

La  Punta,  donde  vivia  el  teniente,  ténia  un  puerto 
cômodo  i  socorrido  para  los  bajeles  que,  como  hemos  dicho, 
llegaban  de  tierra  finne  i  del  Perd  :  su  puerto  era  apro- 
piado  para  los  contrabandos. 

El  Chanduy  ténia  mal  puerto,  i  bus  costas  Uenas  de 
bajos  i  corrientes,  y  de  vientos  que  contribuian  à  hacer 
fracasar  los  buques,  como  sucediô  en  yarios  tiempos.  En 
los  afios  de  1654  i  1721  se  perdieron  dos  bajeles  que  lleva- 
ban  el  Bituado  real.  Del  primero  los  buzos  sacaron  todo, 
pero  del  segundo  solo  se  sacô  una  pequefia  parte,  quedando 
Bepultado  lo  mas,  hasta  los  inviernos  de  1728  i  1732  en  que 
salieron  parte  de  los  buques  à  tierra,  i  con  ellos  algo  de 
oro,  plata  sellada  y  halajas  de  que  aprovechô  la  jente  del 
pueblo.  • 

Los  productos  de  la  tenencia  de  la  Punta,  fueron  los 
acopios  en  sus  minérales  de  sal,  pescado  en  abundancia, 
ganado  vacuno,  cera,  potros,  i  mulas.  Su  producto  annual 
era  de  $52,450  :  los  $30,000  en  15,000  fanegas  de  sal, 
con  peso  de  16  @.  cada  una  ;  $18,000,  en  2000  @.  de 
cera  ;  $3,000,  en  500  cabezas  de  ganado  vacuno  a  $6  cada 
una  ;  $450,  en  potros  mulos  i  burros  â  $4  i  $5  cada  uno  ; 
$1000,  en  500  @.  de  pescado  seco.  En  este  cômputo  no 
entraban  los  renglones  de  lacre  negro  que  fabricaban  de  la 
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résina  de  cascol  ;  el  béton  de  Oopey  ;  el  yeso  de  espejuelo, 
la  mina  de  cristal  doble  i  jaqnelado,  cuyas  pepitaa  se  hallan 
endurecidas  en  las  piedras,  i  el  hilo  de  caracol  tefiidô  con 
la  conclia  de  purpura. 


TKNENOIA  DE  LÀ  PUNA. 

Estaba  formaba  esta  tenencia  por  la  misma  isla  de  la 
Punâ  i  una  parte  de  lôs  pueblos  de  tierra  firme,  taies 
como  Tumbez,  Machala  i  Naranjal. 

En  la  isla  de  la  Punâ  viviô  la  nacion  Lapûnâes  que  era 
rica  i  valerosa,  compuesta  como  de  20  â  21,000  indios,  que 
quedaron  reducidos  â  un  misérable  pueblecito,  pues  el  aflo 
de  1734  ténia  solo  96  indios.  En  esta  isla  habia  algun  oro, 
muchos  animales  i  frutos,  pero  algunas  inundaciones  la 
esterilizaron,  llegando  â  producir  despues  solo  madera  de 
mangle.  La  capital  de  la  tenencia  era  el  pequefio  villaje 
Lapunâ,  donde  residian  el  teniente  i  pârroco  mercedario. 

El  pueblo  de  Machala  sobre  la  costa,  se  componia  de  las 
reliquias  de  la  antigua  provincia  de  los  Pocéos.  El  Na- 
ranjal  estaba  situado  en  la  boca  del  rio  Naranjal,  que  antes 
se  llamaba  Suya,  asi  como  la  tribu  que  habitaba  este  pais. 

Los  productos  de  la  tenencia  de  la  Punâ  ascendian  â 
$10,900  ;  $3,000  en  6,000  mangles  que  se  llevaban  a  lima 
i  el  Callao  ;  $7,500,  en  1,500  cargas  de  cacao  k  $5  ;  $400, 
en  200  arrobas  de  pescado  seco  ;  en  esta  cuenta  no  entran 
las  provisiones  i  rancbos  para  las  embarcaciones  i  tripu- 
lacion,  que  tocaban  frecuentemente  en  el  puerto,  las  caré- 
nas i  recorridas  de  buques  de  gran  dimension.    Los  Fu- 
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n&es  eran  los  practicos  para  la  introduction  de  las  embar- 
caciones  en  el  rio  hasta  Guayaquil. 


TENENCIA  DE  YAGUAOHL 

Este  partido  se  componia  de  un  dilatado  piano  de  doce . 
léguas  de  tierras  anegadizas  que  se  cubrian  de  agua  con  la 
creciente  de  varios  rios  que,  viniendo  de  la  serrania,  salen 
de  madré  'en  invierno.  El  rio  Yaguachi,  que  da  su  nom- 
bre à  la  provincia,  era  el  principal  en  anegar  despues  de 
su  bajada  de  las  montafias.  Esta  tenencia  i  otros,  en  junta 
de  Guayaquil,  con  su  inmediato  tenitorio,  comprendia  la 
dilatada  i  antigua  provincia  de  Huancavilcas,  que  estuvo 
poco  tiempo  sujet  a  &  los  Incas,  pues  al  principio  hizo  alian- 
za  con  los  espafioles,  i  despues  sostuvo  una  cruda  guerra 
contra  ellos,  hasta  que  la  gran  peste  del  afio  1589  asolô 
esta  fuerte  nacion. 

La  tenencia  de  Yaguachi  comenzaba  su  distrito  desde  el 
pié  de  las  montafias  que  dividen,  al  S.,  el  gobierno  de 
Cuenca  ;  i  al  E.,  el  correjimiento  de  Chimbo.  El  pueblo 
principal  era  .el  San  Jacinto  de  Yagvachi;  ténia  una 
poblacion  bastante  numerosa  i  una  real  aduana,  por  lo  que 
se  le  daba  el  nombre  de  hodega  de  Yaguachi.  Ténia  otras 
dos  poblaciones  con  sus  p&rrocos  mercedarioB  denominadas 
Alonche  i  Guâfa. 

Desertô  del  pueblo  de  Yaguachi  el  numeroso  jentio  que 
tuyo,  con  mo.tivo  de  haber  mudado  de  curso  el  rio,  diri- 
jiendose  a  larga  distancia  de  la  poblacion,  donde  abri6 
su  nuevo  cauce;   esto  produjo  el  menoscabo  del  ganado 
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i  la  mutacion  de  las  bodegas  al  pneblo  de  Babahoyo, 
dejando  poco  para  el  comercio  i  consumo  de  Alansi. 

En"  este  distrito  de  Yaguachi  estaban  los  rîcos .  bosques 
de  BulubulAL,  de  donde  se  sacaba  escelentes  maderas 
para  buques  i  sus  arboladuras  ;  mâchas  caftas  que  teniau 
hasta  50  pies  de  alto,  con  16  pulgadas  de  diâmetro. 

£1  producto  animal  de  esta  tenencia  disminuyô  mucho, 
pues  solo  daba  $1500  en  1000  arrobas  de  algodon,  i  otros 
$1500  en  novillos,  mulas  i  otras  menudencias,  como  la 
venta  de  maderas  de  roble  i  guachapeli  para  las  casas; 
cedros  i  ceybos  para  embarcaciones  ;  palos  de  Maria 
para  arboladura  de  navios,  cuyo  precio  era  $300  &  $400 
cada  uno. 


TEKENOIA  DE  BABAHOYO. 

Este  partido  se  componia  de  nnas  dilatadas  vegas  llanas, 
i  tan  bajas,  que  son  las  primeras  que  empiezan  â  anegarse 
en  el  invierno,  por  causa  de  las  crecientes  de  muchos  nos  ; 
pero  al  desaparecer  las  agùas,  quedan  cubiertes  de  paja  i 
yerba  gruesa,  con  mucho  gamalote.  Este  partido  ténia  sus 
confines  con  Chimbo  i  Riobamba,  de  cùyas  cercanias  bajan 
los  rios  que  forman  el  Babahoyo.  El  villaje  principal  era 
el  pueblo  de  Babahoyo,  situado  en  el  encuentro  de  los  rios 
Seco  i  Babahoyo.  En  este  pueblo  se  situaron  los  alma- 
cenes  reaies,  que  se  arrendaban  en  $2,000  al  afio. 

El  teniente  residia  en  Babahoyo  para  cuidar  del  érden, 
sobre  todo,  en  los  seis  meses  de  verano,  que  era  una  féria 
continuada.  En  lo  espiritual,  dependia  de  un  cura  que 
residia  en  el  pueblo  de  Ojiva.    Bajo  la  dependencia  del 
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teniente  se  hallaban  cuatro  pueblos  cou  sus  parroquias,  & 
Baber  : 

Caracol,        Quillca,         Mangaches,         Chilintomo. 

El  Caracol  situado  sobre  el  rio  del  mîsmo  nombre,  fué 
conocido  con  los  nombres  de  Ojiva  i  Calûma;  este  pueblo 
tuvo  almaCenes  i  aduana  real,  pero  ténia  pocos  pobladores 
es  tables. 

Los  habitantes  de  Quillca  eran  indios  que  residian  en  las 
playas.  Los  habitantes  de  Chilintomo,  vivian  retirados  en 
las  rinconadas  del  rio  de  este  nombre.  Los  Mangaches,  que 
son  parte  de  aquella  raza  mezclada,  desendencia  que  resnltô 
de  la  cindad  de  Cara  destruidacon  la  peste  jeneral  de  1587, 
esparcida  en  los  gobiernos  de  Cara  i  Guayaquil  viviô  diver- 
samente;  los  que  estaban  en  los  pueblos,  tenian  alguna 
cultura  ;  mas  los  que  residiafti  en  las  selvas,  eran  del  todo 
rdsticos,  taies  como  los  que  se  hallaban  en  las  cabeceras  de 
los  nos  i  bosques  que  confînan  con  las  montafias  de  santo 
Domingo  de  los  Colorados,  con  euyos  indios  tenian  comuni- 
cacion  i  comercio. 

A  mas  de  estas  pueblos,  esta  tenencia  ténia  otras  pobla- 
cioncitas  menores  i  rancherias  en  su  distrito,  que  era  el  mas 
infestado  de  lagartos  ô  caimanes. 

Los  productos  de  este  partido  en  un  afio,  eran  de 
$44,750  del  modo  siguiente  :  $16,000,  en  4,000  novillos  ; 
$3,000,  en  200  mulas  ;  $3,500,  en  800  quintales  de  arroz  ; 
$7,500,  en  5,000  arrobas  de  algodon;  $4,000,  en  400 
caballos,  potros  i  yeguas;  $2,000,  en  2,000  libras  de 
jabon  ;  $1,250,  en  5,000  mazos  d«  tabaco  ;  $7,500  en  1,500 
cargas  de  cacao.    En  toda  esta  cuenta  no  se  incluyen  las 
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maderas,  cocos,  frutas,  miel,  pescado,  todo  lo  que  prodncia 
en  abnndancia. 


TENENCIA  Dïî  BABA. 

Era  un  partido  dilitadfsimo  que  abrazaba  en  su  circuito 
todas  las  sierras  que  bafia  el  caudaloso  raudal  de  su  nom- 
bre, desde  las  cordilleras  de  Angamarca  y  los  Colorados, 
hasta  el  pueblo  de  Zamborondon.  Este  partido  lo  gober- 
naba  en  lo  temporal  un  teniente,  y  en  lo  espiritual,  un 
pârroco  ;  ambos  cuidaban  de  los  pequefios  pueblos  de  san 
Lorenzo  y  Palenque  ;  los  otroer  pueblecitos  llamados  Fasaje 
y  Tonlo  tenian  muchos  indios  que  formaban  una  hermosa 
mision  de  los  pp.  Jesuitas  ;  estos  indios  hacian  algun  co- 
mercio.  Una  cueetion  entre  los  misioneros  y  el  ordinario, 
ocurrida  en  1707,  hizo  que  los  Jesuitas  hiciesen  dejacion 
de  su  mision,  lo  que  ocaeionô  desde  entonces  la  deca- 
dencia  de  los  naturales. 

La  capital  de  esta  tenencia  era  la  grande  y  hermosa 
poblacion  de  Baba,  situada  â  la  orilla  del  rio  Baba,  el 
cual  mudô  de  cauce  y  produjo  algun  atraso  en  este  pueblo; 
pero  el  gran  incendio  del  allô  de  1764  redujo  &  cenizas  casi 
todo  el  pueblo  y  le  ocasionô  una  emigracion  y  casi  ruina 
total. 

El  productô  principal  de  este  canton  consistia  en  el  cacao 
que  se  sembraba  &  las  mârjenes  de  los  rios  y  riachuelos  de 
su  territorio.  Desde  los  afios  1729  a  1736,  se  hizo  un 
c&lculo  de  sus  cosechas,  y  se  hallô  que  producia  cada  afio 
32,000  cargas  de  cacao  de  81  libras  cada  una,  lo  que  al 
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precio  de  $5,  daba  una  entrada  de  $160,000.  Ese  canton 
era  muy  abundante  en  palmas  de  coco,  frutas,  maderas, 
balsas,  cafîds,  &c,  de  que  se  hacia  un  comercio  activo  y 
lucrativo. 


TENENCIA  DE  DAULE. 


Daule  era  nn  partido  que,  como  una  colonia  de  la  pro- 
vincia,  fué  fonnado  por  la  dilatada  y  deliciosa  longitud  de 
bu  rio  en  el  espacio  de  22  léguas  de  largo  y  14  de  ancho  ; 
las  orillas  de  su  rio  estaban  pobladas  de  numerosa  vecin- 
dad  espafiola  que  ténia  muchas  quintas,  con  sus  casas,  sus 
huertos  llenos  de  ârboles  frutales,  tabaco,  cafia  de  azûcar, 
legumbres,  &c,  que  hacian  el  mercado  de  Guayaquil. 

Esta  tenencia  se  gobernaba  en  lo  temporal  por  un 
teniente,  y  en  lo  espiritual  por  un  doctrinero  domînicano, 
que  regularmente  era  uno  de  los  mas  graduados  en  su 
relijion  ;  este  pârroco  necesitaba  dos  6  très  ayudantes  coad- 
jutores  para  atender  la  poblacion  del  rio,  y  otros  para  sus 
anejos  de  Sta.  Lucia  y  el  Balzâr. 

Una  gran  parte  de  este  territorio  fué  ocupada  en  la  anti- 
gûedad  por  la  dilatada  nacion  de  los  Chunanas,  parcialidad 
numerosa  y  confinante  con  los  Daulis,  tan  numerosos  como 
los  anteriores:  de  estas  dos  naciones  quedaron  despues 
muy  pocos  restos. 

El  pueblo  principal  de  esta  tenencia  era  el  Daule,  que 
ténia  casas  bien  fabricadas,  donde  vivian  muchas  familias 
nobles  de  Guayaquil,  y  otras  familias  pasaban  una  parte 
del  afio  en  este  pueblo,  por  la  regalia  de  sus  frutas  y  el 
agua  pura  de  este  rio. 
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Lob  productoe  de  este  partido  consietian  en  $32,750  al 
afio  del  modo  siguiente:  $18,750,  en  100,000  mazos  de 
tabaco  de  1,000  hojas  &  real  y  medio  cada  nno  ;  $1,500, 
en  1,000  arrobas  debuen  algodon  ;  $4,000,  en  unos  1,000 
novillos;  $2,500,  en  500  cargas  de  cacao,  y  los  $6,000 
restantes,  en  botijas  de  miel  de  cafia.  En  esta  cùenta  no 
entra  el  gran  negocio  de  los  comestibles  y  frntas  que  hacian 
al  mercado  de  Guayaquil.  Las  naranjas  y  nisperos  eran  de 
mucha  fama,  sin  dejar  de  ser  de  superior  calidad  los 
cocos,  sapotes,  mameyes,  cliirimoyas,  ananas,  badeas,  pa- 
payas,  aguacates,  canjes,  cirhuelas,  caimitos,  sandias,  me- 
lones,  &c,  de  que  abunda  este  partido. 


GOBIERNO  DE  CUENOA. 

Confinaba  este  gobierno  por  el  N".,  con  el  correjimiento 
de  Kiobamba,  en  Tixan  ;  por  el  S.,  con  el  correjimiento  de 
Loja,  en  Nabon  ;  por  el  O.,  estaba  dividido  del  gobierno 
de  Guayaquil  en  su  cordillera  occidental  ;  y  por  el  E., 
estaba  separado  del  Macas  en  la  cordillera  oriental. 
Todo  este  dilatado  pais  era  un  correjimiento  dependiente 
del  gobierno  principal  de  Quito,  i  se  erijiô  en  gobierno 
mayor  el  afio  de  1768,  comprendiendo  los  partidos  de 
Cuenca  propio  y  de  Alausi. 

El  distrito  de  Cuenca  formaba  en  la  antigiiedad  una 
grande  y  bella  provincia  ocupada  por  la  nacion  de  los 
Caflares,  que  era  numerosa  y  guerrera,  con  su  régulo 
propio*  .  Por  alianzas  y  convenios  lleg6  à  pertenecer  esta 
provincia  é  los  Schyris   de  Quito.     Para  oponerse  los 


•    264 

cafiares  al  tirano  Rumiîiagiii,  pidieron  ausilio  à  los  espafio 
les  recien  llegados,  hicieron  alianza  con  estos  y  se 
entregaron  voluntariamente,  antes  de  la  nmerte  de  Ata- 
huallpa. 

La  ciudad  que  los  conquistadores  fundaron  en  esta 
provincia  faé  la  de  Ouencay  edificada  por  Jil  Ramirez 
Dâvalos,  en  1557,  sobre  el  valle  de  Bomba  que  presentaba 
una  bermosa  planicie.  Cuenca  faé  una  cindad  bien  dis- 
tribuida,  pues  sus  calles  estaban  bien  delineadas,  teniendo 
a  los  estremos  de  la  principal  de  ellas  las  parroquias  de 
san  Blas  y  san  Sébastian.  La  plaza  mayor  ténia  una 
hermosa  fuente  ;  la  iglesia  principal  ocupaba  un  costado  de 
la  plaza  y  ténia  una  torre  con  un  pequefio  relô.  Los 
Dominicanos,  Franciscanos,  y  Agustinos,  tenian  iglesias 
medianas,  con  sus  conventos  de  la  misma  calidad.  Los 
Mercedarios  tenian  una  pequefia  capilla,  con  una  mala. 
casa  de  hospicio.  Los  Beletmitas  tenian  â  su  cargo  el 
hospital  de  caridad.  El  colejio  de  los  Jesuitas,  aun  que 
grande  y  de  dos  pisos,  era  de  una  fâbrica  ordinaria,  pero 
su  iglesia  era  la  mejor  de  todas.  Las  relijiosas  Conceptas 
y  Carmelitas  descalzas  tenian  sus  buenos  monasterios,  con 
sus  teniplos,  y  rentas  suficientes  para  sus  necesidades. 
Las  casas  de  los  particulares,  casi  de  las  très  partes  de  la 
ciudad,  eran  de  adobe  y  tal  cual  de  cal,  piedra  y  ladrillo  ; 
â  la  ciudad  segnia  una  continuacion  de  casas  y  quintas, 
distribuidas  en  la  gran  Uanura. 

Este  distrito,  en  lo  politico  fué  gobernado  por  un  corre- 
jidor,  su  teniente  jeneral  y  los  alcaldes  que  nombraba  el 
cabildo  ;  pero,  cuando  se  erijiô  en  gobierno  mayor,  tuvo 
un  gobernador  nornbrado  por  el  virrey.    En  lo  espiritual 
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tuvo  très  pârrocos  y  un  viçario  del  obispado  de  Quito, 
haeta  el  afio  de  1786,  en  que  Cuenca  se  erijiô  en  un  obis- 
pado independiente. 

Habia  un  comisario  y  familiares  de  la  inquisicion  de- 
pendientes  de  lima;  el  clero  secular  era  numeroso  en 
esta  ciudad.  Ténia  Cuenca  un  tribunal  de  cajas  reaies  : 
ninguna  ciudad  del  reino  ténia  las  rentas  piiblicas  tan 
crecidas  como  esta,  à  consecuencia  de  haber  vendido  â 
pedazos  el  ejido,  en  donde  se  formé  despues  una  nueva 
poblacion  que  pasaba  de  4,000  personas. 

£1  afio  de  1787  se  formô  un  rejistro  bastante  prolijo,  y 
se  hallô  que  la  ciudad  ténia  40,000  aimas. 

£1  distrito  de  Cuenca  estaba  compuesto  de  muchos 
pueblos  mayores  y  menores,  con  muchos  indianos,  por 
haber  sido  la  nacion  de  los  cafiares  dividida  en  muchas 
ramas.   Las  parroquias  principales  eran  las  doce  siguientes  : 

Azogues,  Espiritu  Santo,  Paccha, 

Cafiar,  Gualaséo,  Paute, 

Cafiari-bamba,  Jiron,  San  Blas, 

Delec,  Molleturo,  San  Sébastian. 

La  parroquia  de  Azogues  ténia  18  pueblos  anejos,  y 
los  usufructos  del  pârroco  pasaban  de  $12,000  annuales. 

El  Cafiar  tuvo  titulo  de  asiento  y  fué  la  primera  fun- 
dacion  espafiola  en  toda  la  provincia.  Se  deteriorô  este 
asiento,  en  lo  material,  por  las  aberturas  que  se  hacian  en 
el  suelo,  aun  dentro  de  las  habitaciones  ;  este  caprichoso 
fenômeno  acaecia  sin  haber  ni  conmocion,  ni  erupcion 
rolcâniea,  ni  sefiales  que  lo  precedieran. 

En  la  parroquia  del  espiritu  santo,   que  tambien  fué 
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llamada  Baftot,  se  hallaba  en  la  iglesia  una  pila  bautis- 
mal  de  una  sola  y  grande  pieza  de  alabastro  fino, 
apreciada  en  algonos  miles  de  pesos,  por  su  hermoso 
trabajo. 

TENENCIA  DE  ALATJSi. 

Este  distrito  confinaba  por  el  N.  con  el  correjimiento 
de  Riobamba;  por  el  S.,  con  el  gobierno  de  Cuenca,  y 
por  O.  y  E.  con  los  gobiernos  de  Guayaquil  y  Macas, 
en  las  cordilleras.  Su  territorio  comprende  las  antiguas 
provincias  de  los  Lausies,  Tiquisambis  y  Chanchanes  ;  los 
conquistadores  formaron  dos  asientos,  uno  en  Tïguisam- 
bis,  y  el  otro  $n  Lausies  :  el  de  Tiquisambis  llamado 
Tixan,  fué  abandonado  pronto,  y  el  de  Lausies,  llamado 
Alausi,  fundado  en  1534  llegô  con  el  tiempo  &  ser  bien 
populoso  ;  tuvo  dos  templos,  uno  parroquial,  y  otro  con  un 
convento  de  Franciscanos. 

En  lo  politico  se  gobernaba  por  un  teniente;  tuvo  un 
escribano  pûblico  ;  en  lo  eclesiéstico,  por  un  vicario  de  la 
tenencia. 

Este  distrito  sufriô  mucho  el  afio  de  1699,  con  el  hun- 
dimiento  del  Carahuirazo,  pues  cayeron  todae  sus  fâbricas, 
que  eran  mejores  que  las  de  Cuenca,  pereciendo  muchas 
pereonas  en  este  fuerte  terremoto.  En  las  montafîas 
vecinae,  se  abrieron  muchas  bocas  y  se  hicieron  horrendas 
aberturas,  que  imposibilitaron  el  camino  y  destruyeron 
muchos  pianos  y  laderas  cultivadafi,  dejando  grandes 
grietas  y  quebradas  inutiles. 

Los  pueblos  de  esta  tenencia  eran  bastantes,  pero  redu- 
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cidos  solo  â  las  cuatro  parroquias  principales  siguientes  : 
Cibambe,  Chunchi,  Guasuntos  y  Tîxan. 

El  pueblo  de  Cibambe  figurô  en  la  antigûedad  por  haber 
tenido  palacio  real,  y  la  fortaleza  que  hizo  constrair 
Huaina-capac. 

Guasuntos  ténia  por  anejos,  el  Puznallagta  y  Achupallas, 
que  conservan  las  mejores  memorias  del  fausto  de  los  incas. 

El  Tîquisambi  ténia  tambien  un  tambo  real  y  fortalezas 
de  los  incas  ;  pero  estoe  monumentos  fueron  sepultados  y 
perdidos  en  el  terremoto  de  1699. 


PROVINCIÀS  ORIENTALES. 

Estas  comarcas  se  llamaban  orientales,  por  hallarse  al 
oriente  de  Quito  ;  y  se  decian  dd  Quito  invpropio  por  que 
no  habiendo  estado  sujet  as  â  sus  antiguos  reyes,  fueron  con- 
quistadas  por  los  espafioles,  quienes  las  agregaron  al  reino 
haciendo  su  e6tension,  hâcia  el  oriente,  cada  dia  mayor. 

De  estas  provincias  se  puede  decir  dos  cosas  en  jenèral  ; 
primero,  que  &  los  principios  fueron  las  mas  interesantes 
por  sus  ricas  minas  de  oro,  que  atrajeron  j entes  y  estu- 
vieron  pobladas  por  los  espafioles,  con  grandes  y  ràpidos 
progresos  ;  segundo,  que  fueron  despues  las  mas  inutiles  é 
infelices  de  todas,  por  haberse  consumido  las  unas,  y  aca- 
bado  las  otras  ;  no  tanto  con  las  pestes  y  epidemias,  cuanto 
con  la  retirada  de  los  indianos  reducidos  y  las  horrendas 
sublevaciones  de  los  indios  que  no  lo  estaban,  que  eran  be- 
licosos  y  celosos  de  su  independencia. 

Estos   paises  se  hallaban   situados  tras  la  rama  de  la 
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cordillera  oriental,  formando  ua  dilatado  espacio  paralelo 
al  Quito  propio. 

Los  virreyes  daban  estas  provincias  à  diversas  personas 
con  tftulos  de  futuros  gobiernos,  pero  con  la  condicion  de 
Lacer  las  conquistas  y  algunas  fundaciones  en  ellas  :  para 
estos  estaban  los  paises  orientales  divididos  en  cinco 
gobiernos  que  eran  : 

r     Gobierno  de  Mocôa  ô  Sucumbfos. 
"        de  Jaén. 
"        de  Quijos. 
"        de  Macas. 
"        de  Yaguazongo.* 


GOBIERNO  DE  QUIJOS. 

Confina  por  el  norte  con  el  gobierno  de  Mocoa,  en  la 
cordillera  Uamada  del  Putumayo,  que  es  un  ramai  que  sale 
de  los  Andes,  en  la  jurisdiccion  de  Ipiales,  y  termina  en  el 
Amazonas,  cerca  del  Tabatinga  ;  confina  por  el  S.,  con  el 
gobierno  de  Macas  ;  por  el  O.,  con  los  correjimientos  de 
Quito  y  Tacunga  ;  y  por  elE.,  con  el  riô  Amazonas,  que  lo 
sépara  del  gobierno  de  Mainas. 

*  Aunque  el  presbitero  Velasoo  hace  la  deecripcion  de  los  cinoo 
gobiernos  como  perteneoientes  al  reino  de  Quito,  nosotros  nos  limitare- 
mos  solo  k  deseribir  los  très,  pues  el  gobierno  de  Moooa  y  Suoumbios  se 
halla  en  poder  de  la  Nueva  Granada,  y  el  gobierno  de  Jaen  lo  esté 
poseyendo  el  Perd  ;  y  hasta  no  hacerse  los  arreglos  sobre  la  lejitima  po- 
sedon,  nos  quedaremoe  en  silenoio,  pero  siempre  considerando  à  estos 
gobiernos  oomo  que  dependieron  de  la  presidenoia  de  Quito. 
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Se  hallaban  comprendidas  en  ese  distrito  las  provincias 
de  Yumbos,  Zumacos,  Cocas,  Huimas,  Quijos,  Cofanes 
Encabellados,  Zâparos,  AncAteros,  Orejones,  Masanes  é 
Iquitos.  La  provincia  de  Quijos  era  bastante  dilatada  y 
estaba  dividida  en  mnchas  tribus  independientes  entre 
ellas. 

Estos  territorios  fueron  descnbiertos  en  los  afioe  de  1536 
y  1540,  y  denominados  lospaises  de  la  Canela,  por  haberse 
hallados  en  sus  bosques  muchos  ârboles  silvestres  de  dîcha 
corteza.  El  afio  de  1551  fueron  erijidos  con  tîtulo  de 
gobierno. 

La  primera  fundacion  que  hicieron  los  conquistadores  en 
1552,  fué  la  ciudad  de  Quijos,  sobre  la  ribera  sur  del  rio 
Quijos,  en  0°  30'  de  latitud  méridional  y  0°  45'  de  lonjitud 
oriental. 

Esta  ciudad  que  era  populosa,  se  deshizo  en  1558  para 
formar  la  ciudad  de  Baeza,  situada  entre  los  rios  Mazpa  y 
Bermejo,  en  0°  25'  de  latitud  méridional,  y  un  grado  de 
lonjitud  oriental. 

La  villa  de  Mazpa  fué  fundada  en  este  miemo  afio  sobre 
la  ribera  setèntrional  del  rio  de  su  nombre,  en  0°  25'  de 
latitud  méridional,  y  en  0°  37'  de  lonjitud  occidental. 

En  el  afio  de  1560  se  fundaron  la  ciudades  de  Avila, 
sobre  la  ribera  setèntrional  del  rio  Suno,  en  0°  30'  de 
latitud  méridional  y  en?  1°  40'  de  lonjitud  oriental.  La 
ciudad  de  Archidona,  casi  a  la  orillar  del  rio  MisagualH,  en 
0°  48'  de  latitud  méridional  y  4°  18'  de  lonjitud  oriental. 
La  villa  de  Tena,  sobre  el  rio  Tena,  en  0°  58'  de  latitud 
méridional,  y  1°  18'  de  lonjitud  oriental. 

Estas  cinco  fnndaciones  crecieron  como  la  espuma  &  los 
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principios,  en  particular  la  ciudad  de  Baeza  ;  pero  despues 
les  vino  su  decadencia  por  algunas  causas.  La  primera,  por 
que  se  transfirieron  à  Macas»  muchas  familias,  por  la  fama 
del  oro  ;  segunda,  la  peste  del  aflo  de  1589,  que  désolé  casi 
todo  el  gobierno  de  Quijos  i  produjo  una  dimlnucion  de  las 
jentes  ;  tercera,  la  fuga  de  los  habitantes,  por  el  terror  que 
les  causô  la  gran  rebelion  de  los  Jivaros  de  Macas  en  1599  : 
esta  rebelion,  y  las  noticias  de  acercarse  los  Jivaros,  los 
hizo  abandonar  las  poblaciones  y  retirarse  â  otros  lugares. 
Los  indios  naturales  del  Quijos  hicieron  tambien  su  retirada 
à  los  bosques  por  temor  del  asalto  de  los  Jivaros  ;  tan  luego 
como  pasaron  las  primeras  sospechas,  salieron  de  sus 
bosques  algunos  indianos,  los  que  con  pocas  familias  de 
mestizos  que  habian  regresado,  quedaron  formando  reduci- 
dos  y  misérables  pueblos. 

La  corte  continuô  proveyendo  asi  este  gobierno,  como  el 
de  Macas,  unas  veces  separado,  y  otras  veces  unido  en  uno 
solo. 

La  ûnica  ciudad  menos  arruinada  faé  Archidona,  por 
haberla  despues  estendido  los  misioneros  Jesuitas,  quienee 
hicieron  esta  parroquia  la  puerta  y  entrada  principal  de  las 
misiones  del  Maraflon.  El  Archidona  fué  transferido  del 
pésimo  sitio  en  que  estaba  â  un  piano  mejor,  el  afio  de 
1743,  pero  no  mejorô  mucho  por  el  poco  numéro  de  pobla- 
dores,  que  solo  ascendia  a  700  entre  todas  las  clasee.  El 
Archidona*  fué  reducido  à  parroquia  con  très  misérables 
anejos,  taies  eran,  Tena,  Misagualli  y  puerto  del  Napo. 

La  ciudad  de  Baeza  quedô  reducida  â  una  misérable 
parroquia  con  los  anejos  de  Mazpa  y  Papa-Uagta. 

La  ciudad  de  Avila  quedô  reducida  é,  otra  parroquia 
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misérable  con  loe  anejos  de  Consepcion,  Cotapino,  Santa 
Rosa,  San  Salvador,  Lorfeto  y  Mote. 

Estas  parroqnias,  y  las  nuevas  conquistas  que  hicieron 
los  misioneros,  formaban  una  sola  tenencia  con  el  nombre 
del  rio  Napo,  que  es  el  que  riega  el  terrîtorio. 


TENENCIA  DEL  NAPO. 

Esta  tenencia,  misérable  en  su  principio,  pertenecia  al 
gobierno  de  Mainas  hasta  el  afîo  de  1753,  en  que  fué 
agregada  al  gobierno  de  Quijos  ;  tanto  por  la  proc- 
simidad  &  Quito,  cuanto  por  que  la  mayor  parte  de  sus 
pueblos  se  hallaban  interpuestos  en  Quijos. 

La  residencia  del  teniente  en  su  principio  era,  por  lo 
comun,  en  el  puerto  del  Napo,  situado  sobre  la  ribera 
setentrional  del  rio  de  este  nombre,  en  1°  4'  de  lat. 
merid.,  i  1°  24'  de  longitud  oriental;  en  su  principio 
parecia  mejorar  este  pueblo,  pero  luego  quedô  figurando 
como  un  anejo  del  Archidona.  El  teniente  residia  a  veces 
en  el  pueblecito  de  nombre  de  Jésus,  que  era  el  de  la 
residencia  del  vice-superior  de  las  misiones. 

La  tenencia  del  Napo  turo  al  ùltimo  cinco  misioneros 
que  mantenian  diez  pueblos  con  sus  respectivas  iglesias: 
taies  eran  : 

Archidona,  Tena,  Misagualli,  Napo. 
Trinidad  de  Capucuy  en  los  Encabellados. 
San  Miguel  de  Ziccoyas. 
Nombre  de  Jésus  de  Guencoyas. 
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Nombre  de  Maria  de  Guacoyas  i  Ancûteros. 

San  Javier  de  Ycahuates. 

San  Pedro  Apostol  de  Aguarico  de  Payaguas. 

La  mayor  parte  de  los  pueblos  de  nuevas  misiones  de 
esta  tenencia  fueron  fnndados  en  las  orillas  del  rio  Napo, 
hasta  cerca  de  su  desembocadura  en  el  Amazonas,  donde 
era  el  limite  del  gobierno  de  Qnijos. 

La  provincia  de  Canelos,  que  pertenecia  al  gobierno  de 
Macas,  fué  despues  agregada  en  lo  politico  al  gobierno  de 
Qnijos,  por  sn  cercania;  y  en  lo  eclesiâstico,  era  nna  mision 
de  los  pp.  Dominicanos  de  Quito,  que  hicieron  sus  con- 
quistas  en  las  orillas  del  rio  Pastassa,  hasta  sn  desemboca- 
dura en  el  Amazonas,  que  era  el  lindero  del  gobierno. 

El .  pueblo  de  Canelos,  &  las  orillas  del  Bobonaza,  per- 
manecia  casi  independiente  del  gobierno  civil,  ya  por  que 
jamés  entraba  &  él  ningun  mandatario  del  Quijos,  ya  por 
que  los  misioneros  formaron  un  sistema  semi-teocrâtico. 

Oon  la  salida  de  los  misioneros  de  la  compafiia  de  Jeans, 
comenzô  la  decadencia  de  todas  las  misiones  de  la  parte 
oriental,  pues  los  sacerdotes  que  los  remplazaron,  unos  no 
complian  su  mision,  por  que  no  salian  de  Quito,  y  otroe, 
no  tenian  ni  la  sagacidad,  ni  el  talento  que  los  pp.  Jesui- 
tas  ;  asi  fué,  que  dia  por  dia  se  retiraban  los  indios  de  los 
pueblos  situados  à  las  orillas  del  Napo,  introduciéndose  en 
las  selvas  para  seguir  una  vida  salvaje.  Otra  de  las  causas 
de  la  destruccion  de  las  misiones  fué,  las  continuas  guerras 
de  unos  pueblos  con  otros,  por  falta  de  la  unidad  en  que 
los  Jesuitas  mantenian  &  estos  pueblos  compuestos  de 
diversas  tribus.    La  mision  del  Napo  qned6  reducida,  asi 
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como  su  tenencia,  a  solos  loe  pueblos  altos  :  es  decir,  â  las 
parroquias  de  Avila  y  Arckidona,  con  sus  respectivos 
anejos,  conservândose  los  tenientes  y  gobernadores  el 
dominio  hasta  la  boca  del  Napo. 


GOBIERNO  DE  MACA8. 

Este  gobierno  confinaba  por  el  norte  con  el  de  Quijos  ; 
por  el  sur,  con  el  de  Yaguarazongo  ;  por  el  oriente,  con  el 
gobierno  de  Mainas,  en  las  orillas  del  Amazonas  ;  y  por  el 
occidente,  con  el  correjimiento  de  Riobamba. 

Comprendia  este  gobierno  cuatro  provincias;  dos  pe- 
qnefias,  y  dos  grandes  ;  la  primera  de  las  pequefias  era  la 
de  los  Huamboyas^  baflada  por  el  rio  Palora  ;  la  segunda 
pequefia,  era  la  de  Canelos,  situada  al  norte  de  Macas,  y 
que  fué  agregada  al  Quijos.  De  las  dos  grandes,  una 
estaba  situada  al  centro  del  gobierno,  era  la  de  los  propios 
Macas,  baflada  por  el  rio  Upano  ;  la  otra,  la  de  los  Jiva- 
ros,  situada  entre  las  partes  méridional  y  oriental,  baflada 
por  los  rios  Paute  y  Morona,  hasta  desembocar  en  el  Ama- 

* 

zonas. 

Ninguna  de  estas  cuatro  provincias  estuvo  sujeta  â  los 
Schyris,  ni  â  los  Incas  ;  solamente  los  Huamboyas  y  Macas, 
en  los  ûltimo8  aîios,  contrajeron  alianza  con  Atahuallpa. 
El  Inca  Tupac-yupanqui,  padre  de  Huâina-capac,  intentô 
la  conquista  de  los  Macas  é  hizo  una  entrada  â  su  terri- 
torio,  pero  saliô  corrido  vergonzosamente. 

En  la  entrada  de  los  espafîoles  los  Huamboyas  y  Macas 

hicieron  alianza  con  ellos  per  medio  de  embajadores  que 

18 
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les  mandaron;  y  en  fé  de  dicha  alîanza  permitîeron  que 
fueran  algunas  familias  espafiolas  &  establecer  dos  asientos 
de  ininas,  uno  en  cada  una  de  las  provincias.  Esto  se 
verificô  el  aîlo  de  1534. 

En  el  aîlo  de  1548  el  Macas  y  Ruamboya  se  erijieron  en 
un  gobierno  ;  desde  entonces  comenzô  â  oprimirse  â  los 
naturales  y  manifestaron  los  espafîoles  tendencias  â  querer 
estender  el  gobierno  a  la  nacion  Jlvara  que  era  su  colin- 
dante. 

Los  Jivaros  resistieron  y  rechazaron  la  conquista,  ame- 
nazando  la  destruccion  de  los  asîentos  en  caso  de  que  sus 
vccinos  los  molestasen;  estas  amenazas  produjeron  tal 
temor  en  los  espafioles,  que  comenzaron  à  salir  muchos  de 
ellos  ;  y  los  Macas  y  Huamboyas,  ya  arrepentidos  de  una 
alianza  tan  pesada,  influian  mucho  en  atemorizarlos  con  el 
poder  y  valor  de  los  Jivaros. 

En  el  aîio  de  1551  mandô  el  virrey  del  Perû  considérable 
tropa,  y  un  gran  numéro  de  familias  de  dentro  y  fuera  del 
reino  de  Quito,  con  el  objeto  de  conquistar  &  los  Jivaros 
y  poblar  el  gobierno.  Los  Macas  y  Huamboyas  las 
recibieron  con  agrado,  por  que  se  hallaban  muy  amenaza- 
dos  de  sus  vecinos,  por  la  imprudente  alianza  que  habian 
hecho  con  los  espafîoles. 

Cuando  entraron  los  conquistadores,  los  Jfvaros  del 
Paute,  que  eran  poco  mas  de  30,000,  se  hallaban  en  guerras 
sangrientas  con  los  Jivaros  del  Morona,  que,  siendo  en 
mayor  niimero,  tenian  frecuentes  ventajas  6obre  los 
Fautes. 

Las  tropas  espafiolas  comenzaron  la  conquista  por  los 
Jivaros  del  Paute,  los  que  resistieron  algunos  ataques  con 
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su  acostumbrado  valor,  astucia  y  ferocidad  ;  pero  estando 
oprimidos  por  los  Moronas  â  un  mismo  tiempo,  se  vieron 
obligados  â  entregarse  â  los  espafioles,  bajo  algunos  pactos 
y  garantias. 

Contentândose  los  conquistadores  con  esta  snmision, 
distribuyeron  las  tropas,  y  cada  dia  se  aumentaba  la 
poblacion  con  famîlias  de  aventureros  atraidas  por  la  gran 
fama  de  la  abnndancia  del  oro.  En  el  afîo  de  1552  se 
pudieron  hacer  très  cumplidas  fundaciones.  El  antigno 
asiento  de  Huamboyas  se  restableciô  con  cl  tîtulo  de 
villa  de  Mendoza,  sobre  la  ribera  setentrional  del  rio 
Palora,  en  1°  40'  de  latitud  méridional,  y  en  0°  35'  de 
longitud  oriental.  El  asiento  de  Macas  fué  restablecido 
con  el  titulo  de  ciudad  de  Sevilla  del  oro,  sobre  la  ribera 
méridional  del  rio  Vpano,  en  2°  30'  de  latitud  méridional, 
y  en  0°  32'  de  longitud  oriental  ;  esta  ciudad  fué  la  capital 
de  todo  el  gobierno.  En  la  provincia  de  los  Jivaros  del 
Paute  se  fund6  la  ciudad  de  Logroîïo,  en  3°  23f  de  latitud 
méridional,  y  en  0°  20'  de  longitud  oriental,  sobre  la  ribera 
oriental  del-  rio  Paute,  con  un  bellisimo   puerto  en  este 

rio. 

A  mas  de  estas  très  grandes  ciudades  que  el  gobierno 
ténia  en  sus  très  provincias,  se  fundaron  muchos  pueblos 
pequefios,  i  entablaron  mas  de  30  reaies  de  minas  de  oro. 
Se  llenaron  las  provincias  de  villages  espafioles,  i  lîégô  & 
ser  este  gobierno,  en  pocos  afîos,  el  mas  famoso,  el  mas 
rico,  i  de  mas  comercio,  entre  los  gobiernos  del  reino  de 
Quito;  asi  permaneciô  por  47  aflos,  en  los  que  los  con- 
quistadores oprimian  mas  i  mas  a  los  indianos,  que  estaban 
reducidos  casi  à  esclavos  de  los  propietarios  de  los  reaies 
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de  minas,  i  ademas,  cargados  de  un  tributo  personal  de- 
masiado  fuerte. 

Los  Jivaros  del  Morona  i  el  Paute,  aunque  enemigos, 
como  eran  de  una  mîsma  nacion,  al  fin  se  reconciliaron  i 
combinaron  la  mas  horrenda  sublevacion  en  el  aîio  de 
1599,  con  el  fin  de  destruir  â  sus  antiguos  aliados  con- 
vertidos  en  tiranos.  Para  esto,  el  astuto  e  intelijente 
Quirruba,  nombrado  jëneral  de  toda  la  nacion,  mandô 
un  ejercito  de  20,000  Jivaros  a  la  ciudad  de  Logrofio, 
quienes  despues  de  asaltarla  la  incendiaron,  saquearôn  i 
degollaron  hasta  los  nifios,  dejando  solo  las  mugeres 
jôvenes  i  las  nifias,  que  se  llevaron  consigo.  Mandô 
Quirruba  al  mismo  tiempo  otros  dos  ejércitos,  uno  para 
Mendoza,  i  otro  para  Sevilla  del  oro. 

Los  Macas  i  Huamboyas  que  habian,  de  cobardes,  con- 
venido  en  el  plan  de  los  Jivaros,  dieron  avisos  anticipados 
a  los  habitantes  de  Mendoza  i  Sevilla  del  oro;  los  de 
Mendoza  abandonaron  la  ciudad  para  retirarse  â  reunir 
con  los  de  la  otra  ciudad  i  poder  resistir  los  ataques.  El 
ejercito  destinado  &  Mendoza  llegô,  incendiô  i  demoliô 
la  poblacion;  i  el  destinado  à  Sevilla  del  oro,  encontrô 
una  resistencia  valerosa  i  prevista. 

Los  conquistadores,  temiendo  los  mas  un  segundo  ata- 
que  i  la  reunion  de  los  ejéreitos  jivaros,  fugaron  casi  todos 
a  las  otras  ciudades  del  reino,  quedando  en  Sevilla  de  oro 
poco8  mestizos  que  formaron  en  lo  sucesivo  un  misérable 
pueblo,  sin  dejarle  siquiera  su  pomposo  membre  pues  fué 
llamada  el  pueblo  6  ciudad  de  Macas,  con  algunas  pobla- 
cioncitas  anejas,  casi  sin  jente,  para  formar  todas  juntas 
una  parroquia,  taies  fueron  : 
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Macas,  Copueno,         San  Miguel,     Zufia. 

Aguayos,         Juau  Lopes,     Guquipa, 
Bartomas,        Payra,  Zauna, 

£1  Macas,  que  era  la  cabecera,  apenas  ténia  500  personas, 
conservando  el  nombre  de  ciudad,  solo  por  estar  en  el  sitio 
de  la  antigua  Sevilla  de  oro  ;  los  otros  pueblecitos  colate- 
rales,  â  las  orillas  del  TJpano,  apenas  tenian  juntos^  otros 
tantos  habitantes. 

Los  Huamboyas  se  retiraron  â  los  bosques  por  temor  de 
los  Jivaros,  i  quizâs  aun  de  sus  aliados  espafioles,  pues  se 
ignoraba  su  paradero,  por  no  haber  salido  â  buscar  nueva 
alianza  ;  pero  se  ténia  sospechas  de  que  estos  Indios,  pa- 
sando  la  cordillera  disfrazados,  salian  â  comerciar  con  los 
indianos  del  correjimiento  de  Riobamba,  que  les  guarda- 
ban  el  secreto. 


GOBIEBNO  DE  YAHTTABZONOO. 

Este  gobierno  confinaba  por  el  N.  con  el  gobierno  de 
Macas  ;  por  el  S.  con  el  gobierno  de  Jaen  ;  por  el  E.,  con 
los  paises  bârbaros  de  las  misiones  del  Maraiïon  ;  i  por  el 
O.,  con  los  correjimientos  de  Loja  i  Piura, 

Constaba  este  gobierno  de  dos  grandes  provincias  llama- 
das  Taguarzongo  y  Pacamurus,  que  eran  dos  naciones 
enteramente  diversas  en  idioma,  usos  y  costumbres. 

La  provincia  de  Yahuarzongo  era  confinante  con  la  de 
Macas  ;  estaba  bafiada  por  los  rios  Zamora  y  Bomboiza. 
Esta  fué  antiguamente  habitada  por  la  nacion  Yahuarzongo, 
con  su  régulo  independiente  ;  esta  nacion  hizo  solo  alianza 
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con  Atahuallpa,  y  despues,  coino  lo  dijimos,  con  los 
espafioles. 

En  el  afîo  de  1548  erijieron  los  espafioles  esta  provincia 
en  gobierno,  y  el  afîo  de  1549  se  hizo  la  fundacion  de  la 
ciudad  de  Zamora,  entre  los  nos  Zamora  y  Yancuambi,  en 
4°  de  latîtud  méridional  y  0°  30'  de  lonjitud  occidental. 
Tambien  se  fundaron  dos  asientos  con  reaies  de  minas  ;  el 
de  Cangasa,  en  el  rio  Iraviza,  mas  abajo  del  Zamora;  y  el 
de  Yancuambi,  sobre  el  rio  de  este  nombre,  mas  arriba  del 
Zamora.  El  afîo  de  1550  se  fundô  la  ciudad  de  Santiago 
de  la  montafla  al  estremo  oriental  de  la  provincia,  sobre  la 
ribera  setentrional,  en  el  encuentro  que  hace  el  rio  San- 
tiago con  el  Maraflon,  cerca  del  estrecho  ô  P<yigo  de  Mon- 
seriche,  en  4°  28'  de  latitud  méridional,  i  1°  4'  de  lonjitud 
oriental 

Zamora  fué  una  de  las  ciudades  mas  bien  fabricadas  y 
hermosas  de  todo  el  reino,  pues  todos  sus  edificios  fueron 
de  cal  y  piedras  ;  la  iglesia  principal,  el  templo  y  convento 
de  los  Dominicanos,  fueron  obras  hermosas  y  de  buena 
arquitectura,  asi  como  el  monasterio  de  las  Carmelitas 
descalzas. 

La  provincia  de  Pacamurus,  colindante  de  la  anterior, 
estaba  bafîada  por  el  caudaloso  Chinchipe.  Sus  pobla- 
dores,  que  eran  los  pacamurus  (ô  pacamoros)  formaban  una 
nacion  valerosa  â  independiente  ;.  fu6  la  que  resistiô  la 
conquista  que  quiso  hacer  el  Incp  Iluainacapac,  y  despues 
la  conquista  de  los  espafîoles,  hasta  quedar  casi  toda  la 
nacion  consumida.  La  capital  de  esta  provincia  era  el 
hermoso  pueblo  de  Cumbinamiâ,  donde  residia  su  régulo 
principal. 
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Sujetados  los  Pacamores  por  los  conquistadores,  funéa- 
ron  estos  en  1541,  la  ciudad  de  Valladolid  «sobre  la  ribera 
oriental  del  rio  Chîncliipe,  en  4°  30'  de  latitud  méridional, 
y  0°  58'  de  longitud  occidental.  En  el  #fio  siguiente,  se 
fundô  la  ciudad  de  Loyola,  contigua  al  Cumbinamâ,  sobre 
la  ribera  occidental  del  rio  Verjel,  en  4°  43'  de  latitud 
méridional,  y  0°  40'  de  longitud  occidental.  En  este 
ûltimo  afilo,  se  hizo  la  fundacion  del  asiento  y  real  de  minas 
de  San  José,  sobre  el  orijen  del  rio  san  Francisco,  al 
oriente  de  Loyola.  A  este  asiento  se  le  diô  el  titulo  de 
seûorio. 

En  el  afio  de  1557,  se  erijieron  en  un  solo  gobierno  las 
provincias  de  Yaguarzongo  y  Pacamoros,  teniendo  por 
capital  la  ciudad  de  Zamora.  Este  gobierno  floreciô  a. 
medida  de  su  riqueza  durante  algunos  aGos  ;  pero  a  conse- 
cuencia  de  la  sublevacion  jeneral  de  los  Jivaros  en  1599 
cayô  repentinamente  ;  aun  que  los  Jivaros  no  fueron  hasta 
el  Yahuarzongo,  los  indios  naturales  se  atemorizaron,  y 
deseando  a  un  tiempo  sacudir  el  yugo,  influyeron  para  que 
los  espafîoles  lo  abandonaran  todo,  como  se  verificô.    Des- 
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pues  de  su  salida,  los  Jivaros  temerosos  de  la  entrada  de  los 
espafîoles,  se  dirijieron  muchos  al  Tahuarzongo,  donde 
unidofe  â  los  naturales  incendiaron  las  ciudades  y  reaies  de 
minas.  La  ciudad  de  Zamora  quedô  casi  intacta  por  haber 
sido  de  cal  y  piedra. 

Pasados  los  primeros  ^  sustos  volvieron  algunas  j  entes 
pobres  à  la  ciudad  de  Zamora  ;  restablecieron,  en  parte,  los 
dafios  causados  por  el  incendio,  6  hicieron  nueva  ainistad 
con  los  Tahuarzongos,  con  la  précisa  condicion  de  que 
ninguno  habia  de  trabajar  las  minas  de  oro. 
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•Lo  poco  que  se  recuperô  en  el  gobierno  de  Zamora  y  sus 
inmediaciones,  lo  puso  la  real  corte  bajo  la  proteccion  de 
los  correjidores  de  Loja,  confiriéndoles  el  titulo  de  gober- 
nadores  de  Yahmarzongo  y  eefiores  de  las  minas  de  san 
José. 

Los  residuos  recuperados  de  la  provincia  de  Pacamoros, 
en  su  parte  baja,  como  mas  vecina  al  gobierno  de  Jaen 
fueron  agregados  para  la  corte  â  este  gobierno,  dando  &  sus 
gobernadores  el  titulo  de  gobernadores  de  Jaen  de  Paca- 
moro8)  que  llamaron  despues  JBracamoros  por  corrupcion. 


DECÀDENCIA  DE  LA  RIQUEZÀ  DEL  GOBIERNO  .DE  QUITO. 

La  decadencia  de  las  riquezas  de  este  gobierno,  sobre- 
vino  por  algunas  causas.  En  su  principio,  poseia  muchas 
y  buenas  minas  de  oro  y  plata,  de  las  cuales  unas  pocas  se 
perdieron  por  sublevaciones  de  los  indianos,  y  otras  por 
una  ôrden  del  rei  que  mandaba  dejarlas,  con  el  fin  de  que 
este  reino  se  entregara  solo  â  las  manufacturas,  para  pro- 
veer  con  ellas  â  los  gobiernos  del  Perd  y  Chile,  donde  se 
trabajaba  las  minas,  y  aun  el  de  Santafé.  Este  comercio 
traia  al  pais  muchos  y  gruesos  caudales. 

Despues  que  el  comercio  europeo,  ya  lîcito,  ya  clan- 
destino,  fué  cargando  y  recargando  los  puertos  america- 
nos,  con  efectos  â  muy  bajo  precio,  era  indispensable  que 
cayesen  las  manufacturas  del  pais,  lo  que  sucediô  :  de  tal 
manera,  que  pudo  decirse  que  se  habian  acabado  ;  casi 
todas  las  manufacturas  se  trabajaban  â  mano  6  en  peque- 
flos  telares,  que  no  podian  competir  con  las  mâquinas  y 
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fâbricas  en  grande  de  los  europeos.  Dejaron  de  venir  los 
caudales  de  fuera,  se  comenzaron  â  consumir  los  propios, 
•  faltaron  las  ôrdenes  para  el  restablecimiento  de  sus  minas 
y  de  este  modo  Uego  â  ser  natural  su  decadencia. 

En  solo  el  correjimiento  de  Kiobamba  habia  mas  de 
veinte  fâbricas  grandes  y  muchas  menores,  de  donde 
salian  algunos  millares  de  varas  de  pafio  ordinario  y 
entre  fino.  Los  correjimîentos  de  Tacunga  y  Otavalo, 
contaban  con  muchas  fâbricas  de  lienzos  y  jéneros  de 
algodon,  de  bayetas,  &c,  todo  lo  que  qued6  reducido  â 
poqufsimos  obrajes  y  â  las  manufacturas  de  los  indios. 

El  lujo  introducido  en  el  pais,  hizo  que  hasta  los 
relijiosos  que  antes  vestian  de  sayal  6  pafios  entrefinos, 
segun  sus  estatutos,  olvidasen  estos,  por  comprar  las  telas 
europeas. 

El  cultivo  de  las  vifias  tan  productivo  en  el  territorio  de 
Pimampiro,  se  derrocô  por  el  convenîo  entre  Quito  y  el 
Perd,  pues  este  tiltimo  debia  dar  vinos  y  el  de  Quito  los 
jéneros  de  sus  manufacturas.  La  falta  del  cultivo  de  las 
vifias,  produjo,  quizâ,  la  fuga  de  los  once  mil  indios  Pimam- 
piros,  que  atravesando  la  cordillera  oriental  se  ocultaron 
en  los  bosques. 


ET 


rV\ 


".:'  fd. 


Y 


J 


< 


V 


GEOGMFIÀ  DESCRIPTIVÂ. 


Hemob  dicho  en  la  geografia  gênerai  que  la  repûblica  del 
Ecuador  se  halla  dividida  en  très  distritos  :  Quito,  Guayas 
i  Azuay.  A  cada  uno  de  estos  distritos  pertenece  mayor 
6  menor  numéro  de  provincias,  cantones  i  parroquias  con 
sus  anejos.  Seguiremos  el  ôrden  de  los  distritos  al  hacer 
su  descripcion. 

DisTKrro  de  quito. 

Este  distrito  se  compone  de  seis  provincias  :  Piohinoha 
al  centro  ;  Imbabura  al  N.  ;  Léon  i  Chimborazo  al  S.  ;  Es- 
meraldas  al  N.O.  ;  Pbovincia  de  Oriente  al  S.E. 

PROYINCIA  DE  PICHINCHA. 

Esta  provincia  se  compone  de  dos  cantones  :  Pichincha 
i  Caycmbi. 

CANTON   DE   PICHINCHA. 

Este  canton  de  Pichincha  ô  Quito  tiene  la  capital  de  la 
repûblica,  la  ciudad  de  Quito,  que  fué  la  antigua  capital 
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del  reino  de  Quito,  despues  capital  en  tiempo  del  reinado 
de  los  Schyris  de  Caran  ;  fué  la  residencia  del  Inca 
Huaynacapac,  i  en  seguida  capital  del  imperio  de  Ata- 
huallpa. 

La  ciudad  de  Quito  fué  conquistada  pacfficfcmente  por  el 
capitan  espaflol  Sébastian  Belalcazar  el  afîo  de  1533;  se 
haUa  situada  en  13'  18'  de  latitud  méridional,  i  en  0°  de 
longitud  de  su  meridiano,  ô  en  81°  5'  de  longitud  occiden- 
tal del  meridiano  de  Paris  ;  se  haUa  en  una  altura  de 
3,4:11^  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  a  la  falda  oriental  de 
la,  montafia  de  Pichincha,  dominada  al  S.  por  el  montecillo 
llamado  PaneciUo  que  tiene  230  varas  de  altura.  (Esta 
colina  fué  llamada  por  los  Incas  Ternira.*) 

Quito  es  arzobispado  ;  la  capital  de  la  Repiïblica  ;  residen 
aqui  el  poder  ejecutivo,  la  corte  suprema  de  justicia,  la 
universidad  central,  el  tribunal  de  medicina,  i  las  câmaras 
lejislativas. 

El  piano  de  Quito  tiene  muchas  desigualdades  ;  las.  mas 
de  sus  calles  son  rectas  i  divididas  en  cuadrados  regulares  ; 
pero  en  los  arrabales  se  pierde  la  direccion,  por  lo 
quebrado  del  terreno.  Las  mas  de  las  casas  tienen  dos 
pisos,  esceptuando  algunas  que  tienen  très,  i  otras  uno  : 
muchas  son  de  -cal  i  ladrillo,  con  hermosas  fachadas,  espe- 
cialmente  las  obras  pûblicas  i  casas  de  relijiosos,  de  las 
cuales  algunas  son  de  cal  i  piedra  ;  el  resto  de  los  edificios 
es  de  ladrillo  crudo  llamado  adove,  el  que,  unido  con  el 
barro,  hace  una  masa  que  résiste  â  los  temblores  :  todas  las 
casas  son  cubiertas  de  teja;  las  mas  con  balcones  de 

*  Conservo  una  bella  qninta  6  la  falda  de  PaneciUo,  dominando  su 
vista  â  la  ciudad  :  llcva  el  nombre  de  Ya/cirâ  como  un  recnerdo. 
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fierro  :  las  calles  son  empedradas,  i  las  principales  con  en- 
lozados  â  los  alares. 

Los  edificios  principales  son  :  el  palacio  de  gobierno, 
obra  moderna.que  forma  un  lado  de  la  plaza  principal  ;  el 
palacio  arzobispal,  tambien  obra  moderna  que  ocupa  una 
parte  de  un  costado  de  la  misma  plaza  ;  el  tercer  lado  de 
la  plaza  contiene  la  iglesia  de  la  catedral,  con  un  hermoso 
petril  de  piedra  i  un  bello  arco-toral  :  el  centro  de  la  plaza 
esta  ocupado  por  una  fuente  de  piedra.    El  edifîcio  de  la 

compafiia  de  Jésus  se  reputa  por  el  mas  hermoso  del  lugar  : 

• 

la  fachada  del  templo  es  toda  de  piedra,  con  estâtuas, 
columnas  i  esculturas  de  mucho  mérito.  La  casa  6  colejio 
de  los  Jesuitas  esta  dividida  en  varios  establecimientos  : 
parte  sirve  de  universidad,  donde  se  halla  una  lapida  de 
mârmol  con  las  observaciones  hechas  para  los  sabios  aca- 
démicos  franceses  en  1736  ;  un  relô  de  sol,  la  linea  meridia- 
na,  i  una  lapida  con  las  observaciones  de  los  académicos 
pichinchenses  ;  otra  parte  sirve  de  colejio  seminario 
llamado  de  Scm  Luis,  en  el  cual  se  halla  la  biblioteca 
pûblica  (con  15,000  volûmenes)  i  el  museo  ;  otra  parte  sirve 
de  casa  de  moneda  ;  otra  sirve  de  cuartel  donde  se  hallan 
la  sala  de  armas  i  el  parque  ;  i  otra,  por  fin,  es  el  antîguo 
convento  de  los  Camilos  el  cual  fué  ocupado  por  los 
Jesuitas  que  volvieron  el  afio  de  1852.  Todos  estos  estable- 
cimientos tienen  sus  fuentes  de  agua,  i  en  el  patio  de  la 
universidad  hay  una  estâtua  de  piedra  que  représenta  â 
Miner  va,  la  que  fué  trabajada  en  estos  ûltimos  afios. 

El  edificio  de  san  Francisco  es  una  obra  de  gran  esten- 
sion  :  su  frente  tiene  una  suntuosa  fachada  i  un  magnifico 
petril,  de  piedra  ;  alli  eBtan  el  templo  de  san  Francisco  i 
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dos  capillas  contignas  llamadas  de  San  Buena/venPura  i  de 
Ccmtuna.  El  convento  de  los  franciscanos  es  grande,  tiene 
muchos  patios  i  edificios  de  cal  piedra  i  ladrillo,  algunas 
fuentes  de  'agua  muy  pura  ;  todo  el  edifipio  es  de  una 
figura  irregular,  pues  el  frente  tiene  200  varas  de  estension 
mientras  que  sus  lados  i  parte  posterior  tienen  cada  uno 
260  varas  :  estos  tîltimos  lados  son  formados,  en  su  mayor 
parte,  por  una  hermosa  muralla  de  cal  i  ladrillo,  i  el  resto 
por  el  convento  de  san  Buenaventura,  donde  estan  los 
locales  de  las  câmaras,  i  una  parte  de  edificio  que  sirve  de 
carcel  pûblica  i  casa  de  policia. 

Despues  de  san  Francisco  vienen  los  templos  del  Sagra- 
rio  i  Sta.  Clara,  ambos  de  una  hermosa  arquitectura  ;  se 
ve  en  seguida  los  templos  ï  conventos  de  Sto.  Domingo,  la 
Merced,  san  Àgustin,  todos  con  fachadas  de  piedra  i  con- 
ventos hechos  de  arqueria  de  cal,  piedra  i  ladrillos,  con 
hermosas  torres,  siendo  la  mas  alta  la  de  los  Mercedarios, 
donde  se  halla  el  relô  pdblico.  A  estos  edificios  siguen  los 
templos  de  Carmelitas  (llamados  alto  i  bajo),  el  de  Sta. 
Catalina,  Concepcion  i  hoBpital,  todos  con  fachadas  de 
piedra  i  paredes  de  cal,  piedra  i  ladrillo. 

Los  conventos  mâximos  tienen  sus  conventillos  â  los 
estremos  de  la  ciudad  :  san  Francisco  tiene  el  suyo  al  S.O. 
de  la  ciudad,  denominado  de  son  Diego,  cuyo  templo  i 
convento  son  de  arquerias  de  cal  i  ladrillo,  i  le  pertenecen 
el  panteon  i  cascada  artificial  de  la  Hermita.  El  con- 
vento de  San  Augustin  tiene  su  conventillo  Uamado  san 
Juan,  al  K.  de  la  ciudad,  sobre  la  colina  denominada  la 
ChUena;  el  edificio  es  de  arqueria  de  cal  i  ladrillo.  El 
convento  de  la  Merced  tiene  el  denominada  RecoUccipn 
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al  N.O.  de  la  ciudad  :  es  edificio  nuevo,  de  arqueria  de  cal 
i  piedra  ;  â  este  pertenece  un  hermoso  panteon.  El  con- 
vento  de  Sto.  Domingo  tiene  el  suyo  al  S.  de  la  ciudad, 
cerca  de  las  orillas  del  rio  Machangara,  i  es  denominado 
Hecoleta.  A  mas  de  los  templos  mencionados  hay  los  pa- 
rroquiales  llamados  son  Bios,  sta.  Barbara,  scm  Roque, 
son  Marcos,  son  Sébastian,  i  tambien  se  hallan  dentro  de 
la  ciudad  22  capiUas  de  diversos  tamafios  i  formas,  repar- 
tidas  en  diferentes  puntos  ;  en  este  numéro  no  entran  las 
capiUas  dependientes  de  los  templos  principales  i  el  gran 
numéro  de  oratorios  de  casas  particulares. 

La  ciudad  tiene  dos  hospitales,  uno  de  hombres  i  otro  de 
mugeres;  en  el  primero  se  halla  el  anfiteatro  anatômico. 
Al  estremo  S.O.  de  la  ciudad,  i  en  las  faldas  del  Panecillo, 
se  halla  la  antigua  recoleta  de  los  Jesuitas,  boy  denomi- 
nada  Sospido,  que  sirve  de  casa  de  asilo  para  pobres  i 
réclusion  de  locos. 

Quito  tiene  dos  colejios:  el  nacional  de  san  Fernando,  i 
el  seminario  de  san  Luis;  en  ellos  se  ensefia  gramâticas 
latina,  espafiola,  firancesa  é  inglesa,  filosofia,  humani- 
dades,  derecbo,  teologia,  cânones  i  dibujo.  En  la  casa  de 
la  universidad  se  ensefia  jurîsprudencia,  derecbo  pûblico, 
economia  politica,  medicina,  cirujia,  quîmica,  botânica  i 
latinidad. 

Las  principales  plazas  de  la  ciudad  son  la  mayor,  donde 
se  hallan  los  palacios  ;  la  de  san  Francisco,  santo  Domingo, 
todas  con  fuentes  de  agua,  i  pilas  de  piedra  ;  las  placetas 
de  Eastro  6  carniceria,  la  de  santa  Clara,  Merced,  santa 
Barbara,  san  Blas,  san  Marcos,  san  Sébastian  i  las  de  los 
cuatro  conventillos. 
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Como  la  cuidad  esta  construida  â  las  faldas  del  monte 
Pichincha,  en  un  terreno  traquitico,  recibe  sus  aguas  de 
esta  montafîa,  las  cuales  son  conducidas  por  cafierias  sub- 
terrâneas  â  las  pilas,  piletas  i  fuentes  que)  tiene  la  ciudad, 
asi  como  por  acequias  que  corren  por  las  calles,  sirviendo 
para  arrastrar  las  baauras  que  botan  de  las  casas.  De  las 
faldas  de  la  montaûa  nacen-dos  quebradas  :  la  de  JeruadUn^ 
al  S.O.  de  la  ciudad  ;  i  la  de  Scmgufla,  en  el  centro  :  ambas 
atraviesan  la  ciudad,  la  tiltima  esta  cubierta  de  arcos  natu- 
raies,  ô  artificiales  de  cal  i  piedra,  encima  de  los  cuales  se 
halla  algunas  calles  i  casas  ;  i  la  de  Jerusalen  tiene  un 
puente  de  cal  i  piedra,  i  3  tuneles  6  socavones  que  corres- 
ponden  â  calles. 

La  temperatura  média  de  Quito  es  de  15°  45'  del  centi- 
grado.  Los  vientos  reinantes,  en  verano,  son  los  del  N*.  E., 
que  cambian  con  los  de  S.  O.  en  invierno.  La  poblacion 
esta  calculada  en  80,000  aimas. 

Al  S.  i  N.  de  la  ciudad  hay  dos  hermosas  planicies  llama- 
das  ejidos  ;  el  del  ET.  de  Maqwito^  cubierto  de  quintas,  i  al- 
gunos  pianos  arenosos  llamados  rumirpampa,  donde  existen 
los  restos  de  las  antiguas  erupciones  del  Pichincba.  Exis- 
ten tambien  unos  ciénegos  llamados  totoràles^  por  la 
planta  de  este  nombre  que  se  cria  en  ellos  i  sirve  para  la 
construccion  de  grandes  petates,  canastas,  aventadores, 
sombreros,  &c.,  que  trabajan  los  indios  propietarios  de 
parte  de  este  ejido.  El  situp,do  al  S.  se  llama  Turu- 
bamba,  contiene  muchas  quintas  i  hermosos  potreros  para 
la  ceba  del  ganado. 

La  ciudad  se  halla  al  centro  de  muchas  colinas,  i  de  la 
cima  de  ellas  se  mira  el  mas  hermoso  panorama  de  la» 
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ramas  de  los  Andes,  presentândose  ocho  grandes  cono6 
nevados,  que  son  :  el  Cayambi,  Antisana,  Cotopaxi,  Sincho- 
lagua,  Corazon,  Ilinisa,  Pichincha  i  Cotacachi.  Al  S.  de 
Quito,  tras  la  pequefia  colina  de  Puengati,  esta  el  delîcioso 
i  estenso  valle  de  Chitto,  Ueno  de  bellas  i  lujosas  quintas, 
en  una  de  las  cuales  estan  las  fâbricas  de  tejidos  de 
algodon  ;  este  valle  tiene  un  '  hermoso  clima  i  mucha 
feracidad. 

Las  parroquias  que  componen  el  canton  de  Quito  son  39  : 
seis  dentro  de  la  ciudad,  i  las  otras  fuera  de  ella,  denomina- 
das  de  las  dnooleguas  por  estar  encerradas  en  esta  dis- 
tancia,  en  distintos  puntos.     A  saber  : 


Alangasi  {Tingo\ 

Alôae, 

Aloaei, 

Amaguafia, 

CalacaK  (Nono\ 

Chillogallo  (Zloa), 


Magdalena, 

Mindo," 

Nanegal  (Guàlêa)) 

Nono, 

Papallacta, 

Perucho, 


Chimbacalle  (Bum-Pa8aje\  Pintac, 

Conocoto  (Suariçopoloy,         Pomasqui  (Mofioerrate)^ 


Cotocollâo. 

Cumbayâ. 

Guaillabamba  (Otm\ 

Guâpulo, 

Lulumbamba, 

Machachi, 


Puéllaro, 
Puembo  (Pifo), 
Quinche, 

Sagrario  ô  Centro, 
Santa  Barbara(6%t&7ia;,  Buen- 
PascyeJ*) 


*  Los  que  enoontramos  en  medio  de  parèntesis  son  los  denominados 
Anejo$;  estos  son  pequenos  pneblos  que  dependen  de  la  parroqnia  prin- 
cipal, tienen  sue  templos,  nnos  servidos  por  coa^jntores  permanentes,  i 
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Santo  Domingo  de  loa  Color-    San  Marcos  (Mïlagro), 

ados,  San  Roque  (B6bo\ 

Santa  Prisca  (JBden,  Scmyi-    San  Sébastian, 

Uan\  Tumbaco, 

Sangolqui     {8<m    Pedro,     Uynmbicho  (TarribiUo), 

ChiUo),  Yaruqui, 

San  Blas  ((humgacaUe),  Zâmbisa  (JVcvyun), 
.  Hacer  un  a  description  en  particular  de  todos  los  pueblos, 
anejos,  sitios  i  haciendas  que  tiene  la  repiiblica  i  en  par- 
ticular el  canton  de  Quito,  séria  un  trabajo  monôtono  que 
cansaria  i  no  dejaria  ventaja  al  lector,  por  que  muchas  des- 
cripciones  serian  semejantes  con  poca.  modification  ;  por 
esto  solo  nombraremos  aquellos  que  tienen  algo  especial,  i 
que  no  se  hallan  en  los  otros. 

Guaftjlo. — Esta  situado  à  una  légua  S.E.  de  Quito,  tiene 
un  magnifico  templo  de  cal  i  piedra  artesonado  i  dos  bellas 
torres  ;  el  templo  es  dedicado  à  la  virgen  de  Guadalupe,  i 
cada  afio  hay  una  romeria  a  la  que  concurre  mucha  gente, 
i  llaman  paseo  de  Guâpulo.  La  temperatura  es  abrigada, 
por  estar  situado  en  una  hoya  del  Machângara.  En  sus 
cercanias  se  produce  la  cafia  de  azûcar. 

Tabuqui. — Situado  al  S.E.  de  Quito,  &  5  léguas  de  dis- 

otros,  en  donde  los  pàrrooos  van  6  consumir  la  misa  en  los  dias  feriadoe. 
Los  mas  de  los  anejos  tienen  sus  tenientes,  i  otros,  unos  jneoes  llamados 
eeladores. 

A  mas  de  los  anejos  hay  otros  poblados  de  mas  ô  menos  casas  deno- 
minados  sitios,  i  que  tienen  sus  oeladores,  i  algunas  capillas  donde  se  dioe 
misa.  Algunas  haciendas  son  casi  pequefios  pueblos,  por  la  reunion  de 
casas  de  los  peones  i  otras  jentes  que  arriendan  el  terreno;  estas  tienen 
sus  capillas  i  coadjutores  que  celebran  las  misas  en  los  dias  festiroa, 
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tancia,  tiene  en  su  jurifldiccion  las  planicies  de  Oyambaro  i 
Ccvraburo,  en  las  cuales  se  halla  las  pirâmides  puestas  por 
los  académicos  en  1743  para  la  medida  del  grado  terrestre  ; 
estas  pirâmides  fueron  demolidas  por  el  gobierno  espafiol  ; 
pero  en  1836,  el  ilustre  présidente  Vicente  Rocafuerte'  las 
hizo  restablecer  sobre  las  bases  que  esistian  intactas,  i  con 
las  mismas  medidas  i  altura  designadas  por  los  acadé- 
micos. En  esta  jurisdiccion  esta  la  mon  tafia  de  Pwmbor 
marca,  en  cuya  copa  se  halla  el  Pucwrâ^  fortaleza  de  los 
antiguos  indios,  compuesta,  como  las  mas,  de  très  fosos,  con 
paredes  de  piedra.  En  mnchas  montafias  se  halla  estos 
Puca/rfa)  i  en  algunas  con  cuatro  fosos  ;  en  la  copa  de  esta 
montafia  pnsieron  la  sefia  los  académicos  para  completar  el 
triângulo  con  las  pirâmides. 

Quikohi. — Al  S.E.  de  Quito  tiene  un  hermoso  templo  de 
piedra,  ladrillo  i  cal,  con  una  bonita  terre  i  hermosa  cam- 
pana.  Este  templo  es  el  mas  frecuentado  por  los  pere- 
grinos  que  hacen  su  romeria,  llevados  de  lo  milagroso  de  la 
virgen  del  Quinche,  la  cual  es  llevada  â  Quito  en  las  cala- 
midades  publicae,  con  un  acompafiamiento  de  millares  de 
devotos,  todos  â  pié  i  rezando,  lo  que  forma  una  procesion 
en  las  5  léguas  de  distancia,  que  reeorren  en  dos  dias. 

Alangasi. — Al  N.  E.  de  Quito,  esta  situado  â  las  faldas  de 
la  pequefia  montafia  Uamada  Ilalô  que  es  toda  un  minerai 
de  fierro,  i  que  sirve  de  interposicion  entre  los  hermosos 
valles  de  Chillo  i  Puembo  :  en  su  falda  S.  se  halla  unos 
bafios  termales  ferrujinosos.de  di versas  temperaturas.  El 
Uamado  de  los  Belermos  tiene  una  temperatura  de  36°  V  ; 
su  agua,  que  es  casi  pura,  no  contiene  sino  algunos  indi 
cios  de  cloruros  de  sodio,  magnecio  i  calcio.    El  manantial 
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de  Sn.  Pedro  del  Tingo  en  el  anejito  de  este  nombre,  tienc 
una  temperatura  de  48°  28'  ;  exhala  gas  hidrôgeno  sulfura- 
do  i  sus  aguas  contienen  sales  de  fierro. 

Los  Indios  de  Alangasî  son  llamados  Puris  (andadores) 
por  que  siempre  estan  en  viajes  mercantiles  con  sus  tejidos 
de  algodon  i  bujerias  que  llevan  â  la  Nneva  Granada  i 
Perd  ;  unas  veces  siguen  los  caminos  comunes,  i  otras  toman 
veredas  en  las  cordilleras  que  ellos  solos  conocen,  i  en 
tiempos  de  revolnciones  burlan  la  vijilancia  de  todos  los 
centinelas. 

Pintac. — Al  E.  de  Quito,  tiene  en  sus  cercanias  las  mon- 
tafîas  de  ToUntac  con  minas  de  marmol  i  alabastro,  los 
cuales  solo  se  emplean  en  sacar  escelente  cal.  A  Pintac 
pertenece  el  anejo  de  Pifo,  en  cuya  jurisdiccion  se  lialla  la 
hacienda  del  Zisco,  en  una  altura  de  3,549  métros  ;  en  ella 
estân  unas  fdentes  de  agua  termal  fermjinosa,  cuya  tempe- 
ratura es  de  27°  2'  ;  estas  aguas  contienen  mucho  âcido 
carbônico,  i  forman  un  asiento  calcdreo  :  la  otra  hacienda 
que  se  halla  en  esta  jurisdiccion  es  la  de  Pifiantura,  â  una 
elevacion  de  3,155  métros  sobre  el  mar  ;  â  ella  pertenecen 
el  Tarribo  i  montafia  de  Antisana,  el  1°  â  una  elevacion  de 
4,589  varas  que  es  la  mayor  en  que  habitan  los  hombres. 
El  Pifiantura  posée  crias  de  ganados  muy  bravos  i  aun 
orejanos  sin  duefio,  que  viven  casi  sobre  las  nieves  en  lo6 
grandes  ciénegos  i  pajonales  que  se  hallan  en  las  faldas  del 
Antisana  ;  en  estos  lugares  se  observa  la  parti  cul arid ad  de 
que  aun  los  animales  mansos  i  domésticos  que  se  llevan  se 
ponen  bravos  en  poco  tiempo  de  residencia,  taies  como 
caballoB,  mulas,  ovejas^  &c. 

Puehbo. — ^Al  N".E.  de  Quito,  situado  en  una  hermosa  pla- 
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nicie  llena  de  bellas  quintas;  su  clima  es  agradable  i 
produce  la  cafla  de  azûcar  i  muchos  frutos  bien  zazonados. 
En  sus  inuiediaciones  estan  las  quebradas  de  Chiche  i  Otony 
llenas  de  minas  de  sulfato  i  carbonato  de  soda,  i  la  que- 
brada  proftinda  de  la  Alcantaritta,  en  cuyos  derrumbes  se 
halla  depôsitos  de  osamentas  de  animales  fôsiles. 

Pomasqui. — Al  N.  de  Quito,  sitnado  en  la  hermosa  hoya 
del  rio  de  este  nombre  ;  es  de  temperamento  bello,  seco,  i 
de  suelo  arenisco  ;  tiene  en  sus  cercanias  muchas  quintas 
con  ârboles  frutales,  buenos  jardines  i  huertas  de  hortaliza. 
Tiene  una  capilla  Uamada  del  Sefior  de  Pomasqui,  en  la 
que  se  recibe  a  los  peregrinos  i  liai  una  romeria  muy  con- 
currida.  Cerca  del  pueblo  i  en  la  misnia  hoya  se  halla  un 
bonito  convento  de  los  Franciscanos  llamado  la  convale- 
cencia,  i  es  una  recoleta  de  fama. 

Guaillabamba. — Al  N.  de  Quito,,  situado  casi  bajo  la 
linea,  en  la  profunda  hoya  del  rio  de  su  nombre  ;  es  de  un 
temperamente  caliente  i  mal  sano  ;  en  sus  alrededores  tiene 
muchas  haciendas  de  trapiche  i  destilacion  de  aguardiente; 
cerca  se  halla  el  puente  de  arco  para  el  caudaloso  Guailla- 
bamba,  desde  donde  comienza,  hasta  el  piano  de  Quito, 
una  subida  pendiente,  larga  i  sofocante  por  los  directos 
rayos  del  soL 

Sajï  Antonio. — ^Al  N.  de  Quito,  cerca  del  Pomasqui,  si- 
tuado  en  una  estensa  i  arenosa  planicie  bajo  la  lfnea  del 
Ecuador.  Sin  embargo,  tiene  un  clima  cuya  temperatura 
média  es  16°  10,  siendo  menor  en  la  mayor  parte  del  afio. 
Entre  las  haciendas  de  TariUigua  i  Conrrogcil  pasa  una 
acequia  que  tiene  la  propriedad  de  incrustar  ô  petrificar  la 
madera  que  se  arroja. 
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Oalacalî. — Al  N.  de  la  capital,  en  un  ntîcleo  de  montafias, 
las  mas  cnbiertas  de  bosqnes  ;  la  abundancia  de  colinas  i 
montafias  de  carbonato  de  cal  (licamancha)  ha  hecho  que 
se  forme  establecimientos  i  hornos  para  quemar  esta  piedra 
i  estraer  la  mayor  parte  de  la  cal  que  se  consume  en  Quito. 
Sus  bosques,  principalmente  los  de  Nïebl%  contienen  mucha 
quina.  El  anejo  de  Nono  tiene  en  sus  bosques  mucha 
madera  de  construcion  i  ebanisteria,  asi  como  ârboles.de 
quina,  minas  de  m&rmoles  i  soroche  fino  llamado  Ingctr 
rvrpo.  El  pueblo  de  Calacali  tiene  minas  de  plata  i  plomo, 
que  han  dado  buenos  resultados  en  los  ensayos. 

Nanegal. — Al  N.O.  de  Quito,  situado  en  un  piano  poco 
quebrado,  cubierto  de  bosques  corpulentos  i  muy  feraces, 
entre  la  montafla  de  Pichincha  i  el  rio  Esmeraldas,  à  10 
léguas  de  la  capital.  Su  clima  caliente  i  algo  hûmedo,  sus 
terrenos  suculentes  i  buenos  para  la  cafia  de  azrticar,  plâ- 
tano,  arroz,  i  todos  los  productos  de  paises  calientes.  En 
sus  bosques  hay  maderas  superiores,  quina,  paja  toquilla  i 
palmàs  que  producen  corosos  i  escobas  finas  ;  tiene  minas 
de  plata,  plomo,  soroche  i  crÎBtal  de  roca  fino.  En  una  de 
las  colinas,  que  saliendo  del  Pichincha  va  &  terminai*  en  el 
Esmeraldas,  se  halla  en  el  sitio  de  PaUa-paimba  los  ves- 
tijios  de  una  gran  calzada,  en  diversos  trechos;  tambien 
unos  estribos  de  piedra  i  betun  para  formar  un  puente,  i 
muy  cerca  las  ruinas  de  un  templo  i  adoratorio,  de  un  to- 
rreon  en  forma  de  cono,  i  mnchos  sepulcros  de  donde  se 
saca  momias  i  algunos  dijes  de  plata  pura.  Pensamos 
que  esto  fué  trabajado  por  la  nacion  Cara,  cuando  subiô  de 
la  costa  &  la  conquista  del  reino  de  Quito.  En  el  anejo  de 
Gualéa  se  produce  buen  arroz  i  tabaco.    Por  este  piano  i 
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la  hoya  del  Eemeraldas,  trazô  el  Sr.  Pedro  Maldonado  el 
camino  que  debia  hacerse  de  Quito  &  la  costa  de  Esme- 
raldas. Eu  la  jurtsdiccion  de  Nanegal  se  halla  los  manan- 
tiales  de  OaoMUaata  (pais  de  sal)  que  contienen  mâcha  sal 
gemna.  Los  indios  de  Gualéa  i  aun  Nanegal  son  llamados 
Yvmbos  ;  esportan  tabaco,  cera,  arroz  i  algunos  frutos. 
Los  antigaos  anejos  de  TawbUXo  i  Niguaa  han  quedado 
reducidos  &  misérables  sitios. 
SjlNto  Domingo  i>b  los  Coloràdos. — Al  O.  de  Quito, 

situado  tras  la  cordillera  de  Pichincha,  i  eu  un  nûcleo  de 

• 

montafias  cubiertas  de  corpulentos  bosques,  es  un  pequefio 
pueblo  que  tiene  por  anejos  &  San  Miguel  i  Coccmiguas. 
Los  terrenos  de  su  jurisdiccion  son  feraces  i  estensos,  pero 
desiertos  ;  alli  se  ve  mucbas  ramificaciones  que  salen  de  la 
cordillera,  i  enlazan  la  rama  occidental  de  los  Andes  con 
las  cordillères  de  Quinindé  i  Sandomo  que  forman  una 
cadena  perpendicular  &  la  costa  ;  es  regado  por  muchos  nos. 
Las  veredas  que  sirven  para  entrar  â  este  lugar  son  malas 
i  peligrosas,  por  los  rios  que  se  atraviesan  y  los  puentes  de 
un  solo  palo;  se  haoen  â  pié  por  medio  de  los  bosques; 
hay  ocho  dias  de  Quito  a  Santo  Domingo.  Los  naturales 
llamados  Yumbos  de  los  Colorados  (por  pintarse  el  rostro 
de  este  color)  esportan  &  la  capital  cera  blanca,  cauchu 
liquido,  mani,  aji  Colorado  seco,  i  algunas  résinas  ;  tienen 
sus  veredas  &  la  provincia  de  Manavi,  donde  salen  algunas 
veces  por  las  cabeceras  del  rio  Charapotô;  viven  como 
salvajes  i  solo  se  reunen  en  el  lugar  del  pueblo  cuando 
entran  los  pârrocos  â  hacer  las  fiestas.  El  anejo  de  San 
Miguel  esta  &  un  dia  de  Santo  Domingo  en  las  cabeceras 
del  rio  Daule,  por  el  que  bajan  continuamente  los  San 
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Migueles  llevando  las  canoas  que  hacen  i  venden  en 
Balzar,  Duale  i  hasta  Guayaquil.  El  anejo  de  Cocaniguas 
esta  en  escombros,  i  parte  de  sus  indios,  siguiendo  la  hoya 
del  Toachi,  viven  en  el  territorio  de  Esmeraldas. 

Chillogalli. — Al  S.O.  de  Quito,  à  nna  légua  de  distancia, 
en  el  piano  de  Turubamba.  Los  Chillogallenos  son  los 
in ej  ores  arrieros  de  la  capital  à  Babahoyo  ;  tienen  buenas 
récuas  de  mulas  i  prâctica  del  viaje.  El  pueblecito  de 
Uoa  es  anejo  de  Chillogali;  esta  situado  à  la  falda  del 
volcan  de  Pichincha,  en  terreno  lleno  de  bosques  i  cha- 
parros;  de  este  partido  se  saca  mucha  madera  de  con- 
struocion,  cafias,  i  ohacUas  para  las  fâbricas  de  casas; 
estos  bosques  estan  Uenos  de  caceria  i  bonitos  p&jaros. 
Si  se  continua  el  piano  al  S.O.,  se  aumenta  la  temperatura 
hasta  producir  cafia  de  azûcar,  i  elevarse  sus  ârboles. 

Machaohi. — Al  S.  de  Quito,  con  el  hermqso  piano  de 
Machachi,  al  pié  de  monte  Eumifîagiii,  teniendo  de  frente 
al  Corazon  é  IMwisa,  lo  cual  Lace  que  sea  un  pais  muy  frio. 
Tiene  potreros  i  haciendas  de  criadero  de  ganado,  como  la 
de  Chismche  que  es  la  major  de  todas.  Hay  algunas 
fuentes  de  bafios  tennales  â  las  faldas  del  Bumiûagui. 

Papallacta. — Al  E.  de  Quito,  tras  la  rama  oriental  de 
los  Andes,  â  dos  dias  de  distancia.  Este  pueblo  no  corre- 
sponde â  los  de  las  5  léguas,  pero  ha  sido  agregado  en  el 
a£Lo  pasado  al  canton  de  Quito  por  espîritu  de  innovacion  ; 
se  halla  en  el  camino  de  la  provinciale  Oriente,  â  la  cual 
correspondra  antes,  i  es  la  Uave  de  la  entrada  a  los  bosques 
del  Napo.  Tiene  unas  40  familias  de  Indios,  de  caracter 
triste  i  encojido,  quizâs  por  el  retiro  del  lugar  i  el  gran  frio 
del  clima.    Los  Papallactas  son  buenos  guias  i  cargueros 


297 

para  el  camino  de  los  bosques  ;  su  industria  principal  con- 
siste en  obras  de  madera,  como  tablas,  bateas,  platos,  eu- 
charas,  &c.,  que  esportan  â  Quito.  Tienen  todos  sus  pe- 
queîios  ganados,  i  bestias  muy  acosturabradas  al  paso  de  la 
cordillera  i  ciénegas  de  sus  caminos  ;  i  es  el  gran  consuelo 
para  los  que  salen  de  los  desiertos  del  camino  del  Napo, 
hallar  este  pueblo  con  recursos  i  bestias  para  el  paso  de  los 

* 

pâramos  de  Guamani.  El  camino  à  caballo  del  Napo  se 
hace  solo  hasta  este  pueblo,  en  dos  dias  desde  Quito,  pues 
aqui  comienzan  las  veredas  i  el  bosque  intransitables 
para  las  bestias.  En  el  territorio  de  este  pueblo  se  halla 
bafios  termales  calientes  i  una  vertiente  de  agua  cargada 
de  sal,  de  la  que  hacen  uso  los  habitantes  ;  tienen  â  mas 
una  mina  de  sal  gemna. 

El  canton  de  Quito  esta  regado  por  los  rios,  riachuelos,  i 
arroyos  que  forman  el  sistema  del  rio  de  Esmeraldas, 
esceptuando  el  pueblo  de  Papallacta  que  es  regado  por 
uno  de  los  rios  que  éngrosan  el  Napo.  Los  lagos  mas 
notables,  son  los  que  se  hallan  en  las  cimas  de  las  cordille- 
ras,  como  el  Mica,  Allcosûa,  Antisana  i  sus  aneesos  el 
Encantado,  el  Ninahuilca  a  las  faldas  de  este  monte,  i  los 
de  Papallacta  tras  la  cordillera  oriental. 

Las  montafias  mas  notables  de  este  canton  son  Antisana, 
Pichincha,  Hinisa,  Corazon,  Sinchulagua,  Rumifiagui 
Tolontac,  Guamanf,  Pasuchoa,  Tanlagua,  Campanario, 
Oasitagua,  Atacazhâ,  San  Juan-Urcu,  Pambamarca, 
Saldaûa,  Tablon,  i  otras  menores  ;  de  todas,  las  5  primeras 
tienen  nieve  perpétua,  las  demas  ocasional,  i  algunas  no  la 
tienen  sino  momentânea;  pero  las  nombramos  por  que 
sirvieron  para  poner  las  seiîales,  tanto  à  los  académicos  en 
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la  medida  del  grado  terrestre,  cuanto  al  Sr.  Maldonado 
cuando  midiô  trigonométricamente  las  dos  ramas  de  los 
Andes  para  levantar  su  carta  geografica  del  Ecuador. 

Los  minérales  que  contîenen  los  territorios  que  abraza  el 
canton  son  :  plata,  plomo,  fierro,  mârmol,  alabastro,  cristal 
de  roca,  soda,  soroche,  i  cal  que  es  la  que  mas  se  trabaja; 
pues  los  demas  minérales  solo  ban  sido  ensayados. 

La  industria  de  este  canton  consiste  en  tejidos  de  algo- 
don  i  lana,  como  tocuyos,  liencillo,  ponchos,  châles,  médias, 
goantes,  gorros,  encajes,  bayetas,  gerga,  «fcc.  ;  en  las 
pinturas,  esculturas  i  multitud  de  obras  curiosas  que  hacen 
los  quitefios,  que  son  distinguidos  por  su  jenio  de  imitacion 
en  *las  artes  ;  se  trabaja  algunos  sombreros  de  paja  to- 
quilla.  La  agricultura  i  cria  de  ganados  estan  en  regular 
estado  ;  pero  con  el  vacio  de  la  falta  de  mâquinas  que 
alivien  los  bueyes  de  los  pesados  arados  que  hoy  se  tiene. 

En  la  montafia  de  Pambamarca  vieron  los  académicos 
franceses  i  espafioles  el  fenômeno  de  reproducirse  la  imajen 
del  observador  en  el  cielo,  al  medio  de  un  arco  iris  entero 
i  triple,  al  lado  opuesto  al  oriente,  por  la  mafiana.  Este 
mismo  espectro  se  présenta  por  las  mafianas  en  muchos 
puntos  de  la  rama  oriental  de  los  Andes,  cuando  el  ob- 
servador se  halla  en  la  cima  de  las  montafias  ô  cuchillas 
especiales,  como  las  de  Pafoigwtto. 

CANTON  DE  CAYAMBI. 

Se  halla  al  N.  E.  de  Quito,  lindando  con  los  cantones  de 
Otaralo  i  Quito  ;  por  su  parte  oriental,  con  la  provincia 
de  oriente  atras  de  las  faldas  del  monte  Cayambi. 
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La  cabecera  de  este  canton  es  el  pueblo  de  Tàbacundo 
situado  en  0°  Y'  latitud  sept,  i  0°  28'  long,  occidental  de 
Quito  ;  por  su  centro  pasa  el  camino  principal  de  la  capi- 
tal &  la  provincia  de  Imbabura.  Sus  edificios,  calles  i  plaza 
no  tienen  nada  de  èspecial  ;  el  numéro  de  pobladores  es 
calculado  en  2,000:  es  jente  valiente  i  adicta  al  partido 
libéral  de  la  republica,  pues  ellos  han  sido  los  primeros  en 
pronunciarse  contra  los  abusos  del  poder. 

Las  parroquias  de  que  se  compone  este  canton  son  las  5 
siguientes  :  Tàbacundo,  Cayambi,  Cangagua,  Tocachi,  Mal- 
chinguf. 

Cayambi. — Es  un  hermoso  pueblo  que  antes  era  cabe- 
cera del  canton  ;  se  halla  situado  &  las  faldas  del  nevado 
de  Cayambi,  en  el  dilatado  i  bello  piano  del  mismo 
nombre  ;  en  su  jurisdiccion  tiene  hermosas  haciendas  de 
ganado  con  escelentes  potreros,  taies  como  Pesillo,  que  es 
casi  un  pueblo  por  el  gran  ndmero  de  indios  sirvientes  i 
alguna  gente  blanca  ;  el  Chcmgalâ  por  sus  feraces  potreros 
i  la  buena  ceba  de  ganado. 

Cangagua* — Es  un  pueblo  pequefio,  pero  de  una  estensa 
jurisdiccion,  pues  tiene  haciendas  muy  grandes,  taies  como 
Guachatâj  que  tiene  un  obraje  de  bayetas  i  jergas,  &  mas 
de  su  numerosa  cria  de  ganado  i  abundancia  de  buenos 
quesos. 

Este  canton  es  regado  por  los  riachuelos  que  forman  el 
rio  Pisque,  uno  de  los  ramales  del  Esmeraldas,  i  tras  la 
cordillera  por  el  rio  Oyacachi,  que  es  uno  de  los  ramales 
del  Coca.  El  Oyacachi  pasa  por  una  pequefîa  poblacion 
de  este  nombre,  casi  en  el  centro  de  la  cordillera,  i  forma 
una  ancha  hoya  en  un  piano  inclinado,  que  hace  como  una 
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encafiada  al  abrigo  del  frio  i  viento,  i  que  un  dia  sera  uno 
de  los  mejores  caminos  que  salgan  al  rio  Napo,  i  una  via 
tal  vez  poblada,  tanto  por  la  feracidad  de  los  bosques, 
cuanto  por  que  présenta  en  muchos  puntos  pianos  aurïferos 
que  despertarân  la  codicia  de  los  pobladores. 

Las  montaïïas  nias  notables  de  este  canton  son  el  jigante 
Cayambi,  el  volcan  de  Sara-urcu  6  Supay-urcu^  Pisam- 
billa  i  Puca-loma.  Sus  lagos  se  hallan  en  gran  numéro  â 
las  faldas  del  Cayambi  i  en  el  centro  de  la  cordillera.  Sus 
minérales,  muclias  vetas  de  plata  en  el  Cayambi  i  Pisam- 
billa,  algunos  pianos  de  piritas  de  fierro,  i  muchas  minas 
de  carbonato  de  cal. 

La  industria  del  canton  consiste  en  la  cria  i  ceba  de 
mucho  ganado,  en  su  agricultura  que  es  abundante  de 
trigo,  cebada,  papas  de  buena .  calidad  i  en  tanta  abun- 
dancia  que  Uegan  â  podrirse  los  depôsitos  por  falta  de 
consumo,  i  las  sementeras  â  ser  destruidas  por  importar 
mas  el  flete  de  un  borrico  que  la  carga  de  papas,  como 
sucede  en  Pesillo  i  Guachalâ. 


PROVINCIA  DE  IMBABURA. 

Al  N.  de  Quito  :  es  compuesta  de  los  cantones  de  Ibarray 
Otcwalo  i  Tvlcan. 


CANTOX  DE  IBAKKA. 


Esta  lindando  con  los  cantones  de  Otavalo,  Tulcan, 
Cayambi  i  Esmeraldas. 


i 
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La  capital  de  este  canton  i  toda  la  provincia  es  la  ciudad 
de  Ibarra,  situada  en  una  hermosa  planicie  entre  los  nos 
Tagnando  i  Ajavi  en  0°  24'  de  lat.  seten.,  i  0°  28'  de  long, 
oriental  de  Quito,  en  una  altuxa  de  2,681  varas  sobre  el 
nivel  del  mar  ;  su  suelo  es  de  terreno  traquitico  i  ârido,  i 
su  temperatura  média  17°  2'. 

Esta  ciudad  tiene  sus  callos  rectas  i  anclias;  sus  casas 
cômodas,  construidas  de  adove  con  cubierta  de  teja, 
algunas  de  las  cuales  tienen  dos  pisos.  Los  edificios  prin- 
cipales son  la  matriz,  que  forma  un  lado  de  la  plaza  ;  la 
eompafiia  de  Jésus,  que  sirve  de  colejio,  donde  se  enseïïa 
latin,  castellano  i  filosofia;  los  templos  i  conventos  de 
Santo  Domingo,  la  Merced,  San  Agustin  i  San  Francisco, 
donde  se  halla  las  escuelas  pûblicas  de  primeras  letras  ; 
el  templo  i  monasterio  de  las  conceptas,  donde  se  da  la 
ensefianza  primaria  â  las  nifias;  la  casa  de  gobierno,  el 
liospital  i  un  hermoso  panteon.  Esta  calculado  el  numéro 
de  sus  habitantes  en  13,000  aimas. 

A  los  arrabales  de  la  ciudad  se  halla  nna  aseada  capilla 
llamada  de  los  MbUnoSj  i  la  que  concurre  mucha  jente  i 
es  una  romeria  donde  se  hace  fiestas  anntiales. 

Las  parroquias  de  que  se  compone  el  canton  son  las  14 
siguientes  : 


Ibarra, 

Caguasqui. 

Mira, 

w 

San  Antonio  de  Caranqui. 

Salinas, 

Caranqui, 

Tumbabiro, 

Pimampiro. 

Urcuqui. 

Intac, 

Hatuntaqui. 

Angucha  ua, 

I 
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Guallupi,  San  Pedro  de  la  Carolina. 

Ambuqui.  San  Pedro  de  Piquer. 

Salinas. — Este  pueblo  ha  tomado  este  nombre  por  el 
terreno  salino  en  que  se  halla,  i  por  que  la  industria  de  sus 
habitantes  consiste  en  el  laboreo  de  sal  que  esportta  hasta 
la  Nueva  Granada.  Esta  sal  es  un  poco  terrosa  labrada  en 
forma  de  ciîindros  ;  se  compone  de  sal  marina,  muriatos  de 
ammoniaco  i  cal,  mas  un  poco  de  greda.  Es  muy  estimada 
para  salar  las  carnes  i  quesos,  a  los  que  dâ  mucha  reputa- 
cion  ;  la  afamada  cecina  de  Pasto  no  debe  su  bondad  i 
duracion  â  otra  cosa  que  &  la  sal  de  Salinas. 

El  terreno  salifero  se  estiende  hasta  el  pueblo  de  Mira,  i 
ofrece  la  particularidad  de  ocupar  una  estension  circuns- 
crita  en  medio  de  la  Uanura  inmensa  del  Cotacachi,  &  pesar 
de  ser  el  terreno  que  la  rodea  de  la  misma  naturaleza,  al 
aluvion  salado  de  salinas  que  descansa  sobre  una  traquita 
de  pâsta  piroxénica  i  cristales  de  felspato  vitroso,  como 
se  observa  en  el  âlveo  profundo  del  terreno  del  Àmbi. 

Hatxtntaqui. — Situado  en  una  planicie  à  cuya  inmedia* 
cion  se  ve  los  vestijios  de  la  gran  plaza  de  armas  de 
los  Schyris,  â  cuyo  rededor  hay  muchos  conos  de  tierra 
Uamados  tolas,  que  son  los  sepulcros  de  los  indios  que 
murieron  en  la  gran  batalla  que  hizo  &  Huaina-capac 
duefio  del  imperio  de  Quito  :  la  palabra  Ratun-taqui  dice 
grom  tambor^  por  que  efectivamente  era  una  fortaleza  al 
centro  de  la  nacion  Caranquî. 

Cahuasqui. — Este  pueblo  al  N.  N.O.  de  Ibarra  esta 
situado  en  una  meseta  de  8  léguas  de  largo,  de  una  planicie 
nivelada  por  la  naturaleza  ;  en  su  parte  inferior  se  halla  el 
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pueblo.  Esta  meseta  forma  una  especie  de  isla,  pues  se 
halla  rodeada  de  dos  profundas  quebradas,  i  solo  tiene 
contacta  por  la  parte  superior  con  una  rama  de  la  cordillera 
en  un  punto  inaccesible,  de  donde  emanan  dichas 
quebradas  Uamadas  AmariUa  i  Arnbucwra.  Ambas  llevan 
poca  agua. 

Las  aguas  que  tiene  este  canton  son  las  de  los  nos  Chota 
i  Ambi  que  forman  parte  del  sistema  del  rio  Mira  ;  i  tras 
la  cordillera,  sus  terrenos  son  regados  por  el  Lita  i  otros 
que  desaguan  en  el  mismo  Mira.  Los  lagos  que  pertenecen 
al  canton  son  :  el  Yaguarcocha  (logo  de  8<mgre)  a  poca 
distancia  de  Ibarra,  algunos  pequefios  en  los  bosques,  i  el 
Angas  en  la  cordillera.  El  Mirador,  Felado  é  Imbabura 
son  las  montaûas  mas  elevadas  del  canton.  Se  halla 
algunas  minas  de  fierro,  en  forma  de  caparrosa,  en  Chor-  - 
lavl  ;  azufire  en  Chachimbiro,  carbonatos  i  sulfatos  de  cal 
cristalizados,  soda,  alumbre,  cristal  de  roca  i  salitre  ;  este 
dltimo  forma  el  terreno  salitroso  de  Ibarra,  donde  las  calles 
i  paredes  lo  tienen  en  abundancia,  al  estremo  de  que  los 
edificios  se  ponen  hûmedos  con  el  nitrato  de  potasa  que  se 
mira  casi  cristalizado.  Ha,y  minas  de  yeso  en  espejuelo,  i 
bafios  termales. 

La  industria  de  este  canton  consiste  en  el  laboreo  del 
azucar,  rapaduras  i  aguardientes,  que  produce  la  ardiente 
hoya  del  rio  Chota  ;  en  la  fàbrica  del  salitre  i  sal  de  Sani- 
nas;  en  los  tejidos  de  algodon  que  se  cosecha  para  espor- 
tarlo  ;  en  los  tejidos  de  cabuya,'  como  sacos,  &c.  ;  en  som- 
breros de  toquilla,  bordados,  ponchos,  i  algunos  dulces  bue- 
nos.  La  agricultura  produce  lo  nesesario  para  la  vida,  asi 
mismo  las  recuas  de  mulas  para  el  transporte  de  azûcares 
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La  jente  de  este  canton,  asi  como  la  de  toda  la  provincia 
de  Imbabura,  es  robusta,  valiente  i  patriota. 


CANTON  DE  OTAVALO. 

Situado  al  O.  de  Ibarra,  linda  con  los  cantones  de  Oa- 
yambi,  Ibarra  i  Esmeraldas. 

La  cabecera  del  canton  es  la  cindad  de  Otavalo,  situada 
en  un  piano  en  medio  de  los  riachnelos  Batan  i  Sn.  Sébas- 
tian, i  regada  de  agua  por  muchas  acequias.  Esta  en  0° 
Ï5'  de  lat.  set.,  i  en  0°  18'  long,  oriental,  en  una  altura  de 
3,047  varas  sobre  el  mar.  Otavalo  tiene  sas  calles  rectas, 
casas  de  adove  cubiertas  de  teja,  algunas  de  dos  pisos  ;  es 
un  lugar  pintoresco  por  sus  hermosas  huertas,  con  cercados 
cubiertos  de  mora  (especie  de  frambnesa  superior)  i  siempre 
verdes.  Los  principales  edificios  son  :  la  matriz  Uamada 
Jordan,  la  guardiania  de  Sn.  Francisco,  el  templo  de  la 
parroquia  de  Sn.  Luis  dentro  del  lugar,  i  fdera  de  él,  la 
capilla  del  Molino,  situada  â  orilla  del  pequefîo  riachuelo 
del  mismo  nombre,  donde  se  hace  la  romeria  de  la  virgen 
del  Rosario. 

La  poblacion  esta  calculada  en  8,000  aimas;  los  habi- 
tantes son  industrio80s,  hacen  tejidos  de  ponchos,  bordados, 
alfombras,  lienzos,  encajes,  &c.  Otavalo  tiene  un  hermoso 
clima  durante  algunos  meses. 

Las  parroquias  de  que  se  compone  el  canton  son  laB 
siguientes  i  sus  anejos  : 

La  matriz  San  Luis  (San  Miguel,  San  Roque,  San  Juan). 

Jordan  {San  Agaton,  Mancerraie). 
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Cotacachi,  Imantac, 

San  Pablo. 

Cotacachi. — Al  N.  de  Otavalo  es  un  pueblo  de  bastante 
estension  i  con  mâchas  casas  buenas,  cnbiertas  de  teja. 
La  major  parte  de  la  poblacion  es  compuesta  de  indios, 
que  son  notables  por  su  color  blanco,  bien  formados,  en 
particular  las  indias  que  son  de  facciones  bellisimas  ;  estos 
indios  tienen  mucha  habilitad  en  los  tejidos  de  châles,  pon- 
chos i  encajes,  se  distinguen  por  su  destreza  i  gusto  en  los 
bordados  i  vaciados  en  ihio,  i  algodon,  y  son  en  estremo 
aseados  en  su  vestuario. 

San  Pablo. — Esta  a  la  falda  S.S.O.  del  monte  de  Imba- 
bura,  en  una  planicie  casi  &  la  orilla  del  lago  de  su  ncyn- 
bre  :  es  un  pueblo  pequefio  ;  pero  se  puede  reputar  como 
una  poblacion  continuada  de  él  mismo,  la  multitud  de 
habitaciones  de  indianos  que  se  hallan  &  las  orillas  del 
lago,  lo  que  contribuye  &  hacerlo  pintoreseo;  este  lago 
tiene  10,000  varas  de  largo  i  1,400  de  ancho,  en  una  altura 
de  3,203  varas  sobre  al  mar  ;  sus  orillas,  por  la  totora  i  el 
nàmero  de  patos,  tienen  una  vista  deliciosa,  sus  aguas 
abundan  de  jpreftadiMas  (pececitos  negros),  i  algnnas  nu- 
trias  denominadas  OhUoapcm. 

Este   canton  es  regado  por   todos  los  ramos  del  rio 

Blanco,  que  desciende  al  Chota  con  el  nombre  de  AmbL 

Sus  lagos  principales  son  :  el  San  Pablo,  Cuycocha  y  los  dos 

Mojandas  :  el  Cuycocha  ocupa  una  concavidad  traquftica 

asi  como  los  Mojandas,  pues  todos  très  manifiestan  ser  vol* 

canes  hundidos  i  apagados  ;  '  el  Cuycocha  tiene  dos  pi- 

cachos  de  la  montafîa  que  no  se  ha  acabado  de  sumerjir,  i 

20 
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que  forman  dos  islas  pintorescas  en  medio  del  lago  ;  a 
estas  islas  se  va  en  pequefias  embarcaciones,  &  la  caceria 
de  conejos  ;  en  nna  orilla  de  la  laguna  hay  una  casa  para 
alojar  las  mnchas  jentes  que  van  al  lago  por  paseo. 

A  poca  distancia  de  Otavalo  se  halla  nnos  bafios  ter- 
maies  ferrnjinosos  llamados  de  Ycmayacu  (agna  negra) 
que  tienen  mncha  fama  i  son  muy  concurridos. 

Los  minérales  que  se  halla  en  este  canton  son  algnnas 
vetas  de  plata  en  la  cordillera  de  Mojanda,  minérales  de 
fierro,  carbonato  i  snlfato  de  cal. 

En  este  canton  se  conserva  aun  los  antignos  obrajes  de 
Peguchi  i  Pimhaqui  donde  se  fabrica  muchas  bayetas 
ordinarias  para  la  esportacion  &  la  Nueva  Granada;  en 
Pqguchi  se  ha  montado  fâbricas  i  mâquinas  para  tejidos 
de  lana,  pero  ahora  solo  se  hace  nso  de  algnnas  prensas 
para  otros  jéneros.  La  indostria  principal  de  los  habi- 
tantes consiste  en  ponchos  de  algodon,  de  seda  i  de  lana 
finos;  en  châles  finos  de  bellos  colores,  en  encajes  bor- 
dados,  tocuyos  finos,  i  muchos  tejidos  ;  se  trabaja  por  los 
Indios  nnos  ternos  de  canastillas  de  jnnco,  con  variados 
colores  i  labores,  que  las  hacen  muy  estimadas,  i  ann  se 
transporta  al  esterior.  La  agricultura  se  halla  en  regular 
estado,  pues  todos  los  campos  son  bien  cultivados,  hai 
escelentes  potreros  para  la  ceba  del  ganado,  sobre  todo  en 
Pinzhaqni  donde  se  fabrica  qnesos  de  muy  buena  calidad  i 
buen  gneto,  particnlarmente  los  amasadoe. 

Se  empieza  en  estos  lugares  &  propagar  i  anmentar  con 
empefio  las  ovejas  mérinos,  i  no  hay  dnda  que  estos  rebafios 
anmentarân  la  riqneza  del  pais,  pues  parece  que  no  han 
snfrido  ninguna  dejeneracion. 
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CANTON  DE  TULOAN. 

Situado  al  K  de  Ibarra  ;  linda  por  el  N.  con  la  repnblica 
de  la  Nueva  Granada,  por  el  EM  con  la  provincia  oriental  ; 
por  el  O.,  con  la  de  Esmeraldas  ;  i  por  el  S.,  con  el  canton 
de  Ibarra. 

La  cabecera  del  canton  es  el  pneblo  de  Tnlcan  situado 
à  nna  légua  del  pequefio  rio  Carchi,  que  es  el  lindero  de 
las  dos  repûblicas.  El  Tnlcan  es  un  pequefio  pueblo  con 
pocas  casas  buenas,  cubiertas  de  teja;  se  balla  en  0°  53/ 
de  latitud  set,  i  0°  54'  de  long,  oriental,  6  una  altnra  de 
3,019  métros  sobre  el  mar,  de  una  température  média  de 
12°  9',  loque  bace  su  clima  muy  frio. 

Las  parroquias  de  que  se  compone  este  canton  son  las  6 
siguientes  : 

Tnlcan  (JPim),  Tusa  (Pialalquer), 

Asuncion,  Puntal, 

Huaca,  Angel. 

Huaca. — Pequefio  pueblo  casi  en  medio  de  bosques  deno» 
minado  por  la  monZaftuda  de  Huaoa,  cerca  del  nudo  de 
su  nombre;  tiene  en  su  jurisdiccion  las  ricas  minas  de 
plata  llamadas  de  ChUtasofu,  que  estienden  sus  vetas  & 
toda  la  cordillera  del  Angel. 

Los  demas  pueblos  no  tienen  nada  de  particular  ;  solo, 
si,  las  montafias  latérales  algunos  minérales  de  plonio, 
fierro,  cal,  azufre  i  alumbre.  Hai  varios  manantiales 
de  aguas  termales,  i  lo  mas' notable  en  la  jurisdiccion  del 
Angel  es  un  riacbuelo  cargado  de  àcido  eulfàrico. 
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Tusà. — Que  tiene  un  terreno  traquitico  como  Tulcan,  se 
halla  &  una  altura  de  2,943  métros,  con  un  clima  de  11°, 
i  rodeado  de  bosques  i  montafios.  El  Pxm  es  una  pequefia 
poblacioncita  tras  la  cordillera  en  medio  de  los  bosques, 
con  habitantes  indîos  semisalvajes  HamadoB  Yumbos. 
Tanto  en  la  cordillère  oriental,  como  en  la  occidental,  en 
los  nudos  i  faldas  de  montafias  6e  halla  bosques  de  quina 
de  regular  calidad,  cuya  esportacion  vendra  &  ser  con  el 
tiempo  parte  de  la  industria  de  este  canton. 

Las  aguas  que  bafian  el  pais  son:  al  S.  del  nudo  de 
Huaca,  los  riachuelos  Tusa,  Puntal  i  Cuesaca,  que  engrosan 
el  Chota  ;  i  al  N.  del  nudo,  las  pequefLas  acequias  i  arroyos 
que  descienden  al  Carchi.  Las  montafias  mas  elevadas 
son  :  el  nevado  de  Chiles,  en  la  misma  cordillère  occidental 
que  el  Catacachi  i  Yana-urcu,  pertenecientes  à  Otavalo. 
En  la  cordillère  oriental  llanada  altos  de  Pimampi/ro^  hay 
algunos  lagos  i  picachos  de  poca  consideracion. 

La  industria;  consiste  en  la  agriculture  i  cria  de  ganados 
i  bestias,  en  carnes  saladas  i  viajes.  En  las  montafias  i 
pâramos  de  la  jurisdiccion  del  Mire,  se  halla  muchas 
partidas  de  asnos  salvages  que  cuesta  mucho  trabajo  dômes- 
ticarlos  ;  pero  son  buenos  i  de  gran  tamafio. 

PROVINOIA  DE  LEON. 

Esta  poblada  provincia  se  halla  al  S.  de  Quito,  lindando 
con  las  provincias  de  Pichincha,  al  N.  ;  la  de  Chimborazo, 
al  S.  ;  la  de  oriente,  al  Este  ;  i  al  O,  i  N.O.,  la  de  Guayas. 

Se  halla  dividida  en  dos  cantones  :  el  de  Tacunga,  i  al 
S.,  el  de  Anibato. 
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CANTON  DE  TAOUNGA. 

Linda  al  N.  O.  con  el  canton  de  Quito  ;  al  £.,  con  la 
provincia  de  Oriente  ;  al  S.,  con  el  canton  de  Ambato  ;  i  al 
S.  O.,  con  los  cantones  de  Vinces  i  Danle. 

La  capital  del  canton  i  la  provincia  es  la  ciudad  de  Ta* 
cunga,  situada  cerca  de  las  faldas  del  volcan  de  Cotopaxi 
en  0°  59'  de  latitnd  merid.,  i  0°  5'  de  long,  occidental  del 
meridiano  de  Quito,  &  una  altnra  de  3,388  varas  sobre  el 
nivel  del  mar,  en  un  hermoso  piano,  con  dos  rios  â  los 
costados,  Alâques  i  Cutuchi,  i  un  suelo  arenoso  conglome- 
rado  de  pomez.  La  temperatura  média  de  la  ciudad  es, 
15°  5',  â  pesar  de  hallarse  cerca  del  nevado. 

La  ciudad  tiene  sus  calles  rectas  i  anchas,  sus  casas  unas 
de  bôveda  artesonadas  de  piedra  pomez  i  cal,  i  otras  de 
cubiertas  de  teja  sobre  paredes  de  pomez.  Sus  principales 
edificios  son  :  la  iglesia  matriz,  los  conventos  de  Sauto 
Domingo,  San  Francisco,  San  Agustin  i  la  Merced,  el 
antiguo  colejio  de  los  Jesuitas,  que  se  halla  reducido  â  un 
colejio  pûblico  denominado  de  San  Vicente,  donde  se 
ensefla  Quimica  pr&ctica,  Gramâtica  latina  i  Filosofia; 
pero  para  cumplir  las  mandas  de  su  benéfico  institutor,  el 
esclarecido  patriota  Sr.  Vicente  Léon,  hay  que  establecer 
las  câtedras  de  Jurisprudencia,  Medicina,  Botânica,  é 
idiomas  que  dotô  en  su  testamento.  £1  laboratorio  de 
Ffsica  i  el  de  Quimica  estan  construidos  con  ôrden,  gusto  i 
utilidad  ;  asi  es  que  parecen  los  mejores  de  Sur  America;  los 
aparatos  son  escojidos  por  un  hâbil  profesor  que  tiene.  En 
Tacunga  se  halla  la  fâbrica  de  pôlvoras;  es  una  ciudad 
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algo  estensa,  i  su  poblacion  esta  calculada  en  16,000  habi- 
tantes. 

En  bus  cercanias  se  halla  la  capilla  de  la  Yirgen  dd  Salto 
&  las  orillas  del  Yana-yacu  ;  es  una  romeria  concurrida  i 
hermoso  paseo  en  tiempo  de  la  fiesta.  Tambien  se  halla  en 
sa  cercania  la  fuente  de  Timbuç^oyo  que  es  un  arroyo 
subterr&neo,  en  el  que  el  agua  se  renueva  sin  césar  en  la 
fosa  ;  se  percibe  con  claridad  del  lado  qne  viene  la 
Corriente,  de  la  que  no  se  vé  sino  los  tumbos  que  salen 
afuera  con  una  temperatura  de  18°  8'  centigrados  del 
termômetro.  Todo  el  terreno  de  la  ciudad  i  sus  ahfede- 
dores  es  mu  y  salitroso  ;  de  él  se  saca  el  nitrato  de  potasa 
que  forma  un  ramo  de  esportacion  de  este  lugar. 

Los  pueblos  de  que  esta  compuesto  el  canton  son  los  23 
aiguientes,  todos  parroquias  con  uno  6  mas  anejos  : 

Tacunga  (Salio),  Guaitacama  (Ouicuno), 

» 

San  Sébastian  (  Viejo),         Tanicuchi  {PastocalU\ 

San  Miguel,  Toacaso, 

Alaquez,  Cusubamba  (Mvlalitto), 

Mulalô,  Pujili, 

San  Felipe,  Angamarca, 

Pualô  (Maca),  Pangua, 

Saquisili,  Zapotal, 

Sicchos,  Yachaucho, 

Isinlivi,  Quevedo. 

Chucchilan, 

Alto  Palenque, 

Pilabalô, 

Al  pueblo  de  San  Miguel  pertenece  la    montafia   de 
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Puzzalagua,  que  tiene  eus  minas  de  plata,  i  en  su  copa  el 
lago  de  Salayambo.  Los  pianos  del  San  Miguel  tienen  un 
clima  muy  suave  i  estan  conceptuados  propios  para  la  cria 
de  gusanos  de  seda,  i  su  suelo  feraz,  adecuado  â  la  pros- 
peridad  de  las  moreras. 

Mulalô. — Présenta  â  su  N,  la  planicie  arenosa  de  Catto, 
cubierta  de  pedrones  i  lavas  del  Cotopaxi,  cuya  falda  con- 
tinua. En  este  piano  esta  el  Pachusala,  à  una  altura  de 
3,160  varas,  cou  una  temperatura  de  12°  2'  ;  fué  un  antiguo 
palacio  de  los  Incas,  i  sus  ruinas  estan  en  parte  cubiertas 
de  teja  sirviendo  de  caserio  â  la  hacienda  de  Callo  ;  &  un 
lado  del  Pachvsala  se  halla  una  colina  de  figura  cônica 
regular,  que  se  supone  artificial,  con  el  objeto  de  guarecerse 
de  las  erupciones  del  Cotopaxi.  Esto  lo  comprueban  con 
las  dos  quebradas  hechas  &  sus  costados  que  son  profundas 
i  en  direccion  del  crater,  por  las  cuales  han  pasado  las 
lavas  sin  cubrir  la  colina. 

Pujilî. — Antes  fué  la  cabecera  de  un  canton,  es  un 
pueblo  bastante  grande,  su  iglesia  parroquial  pertenece  & 
los  Franciscanos,  que  son  sus  pàrrocos  ;  se  distingue  este 
pueblo  por  el  trabajo  de  alfareria,  cuyas  vasijas  son  de  un 
barro  rojo  fragante  de  mucho  aprecio. 

Sioohos. — Pequefio  pueblo  en  medio  de  la  cordillera; 
parece  que  antes  se  pensô  en  hacerlo  grande,  pues  los  pare- 
dones  que  debian  servir  de  iglesia,  han  sido  tan  gruesos  i  tan 
elevados  que  a  pesar  de  que  continuamente  se  han  sacado 
ladrillos  para  diversas  fâbricas,  todavia  tienen  el  aspecto 
de  murallas.  Las  montafias  cercanas  al  Sicchos,  son  muy 
ricas  en  minérales  de  plata,  cobre,  plomo,  cristal  de  roca, 
fierro  i  muchos  mârmoles.    Las  halajas  i  paramentos  de 
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plata  que  tiene  la  iglesia  de  Sicchos,  son  todos  prodncidoe 
por  la  rica  mina  de  Grualaya. 

Saquishx — Pueblo  regttlar  i  muy  manufacturera  de  lien- 
zo8  gruesos,  de  algodon,  que  los  hacen  en  telares  grandes  i 
cômodos  que  tienen  los  ihdios.  El  Tanicnchi,  que  es  un 
pueblo  contiguo,  se  ocupa  de  las  mismas  f&bricas. 

Pualô. — En  su  jurisdîccion  se  ballan  la  hacienda  de  Ti- 
Upvlo  con  sus  obrajes  de  tejidos  de  lana,  como  pafios  ordi- 
narios,  bayetas,  frasadas,  &c.,  i  la  hacienda  de  San  Juan, 
donde  hay  una  ceba  de  ganado,  debida  &  sus  hermosos 
potreros. 

Angamabca. — Situado  en  los  bosques,  sobre  la  cordillera 
occidental,  es  la  garganta  del  camino  de  Manavf ,  i  aun  el 
de  Guayaqûil  por  el  rio  Babahoyo.  La  temperatura  de 
este  pueblo  es  fria  ;  pero  en  sus  calientes  se  produce  bue- 
nos  frutos,  taies  como  cacao,  café,  i  cafia  de  azucar;  el 
cacao  tiene  mucha  reputacion.  En  sus  cercanias  hay  mu- 
chas  minas  de  fierro  i  plomo. 

El  Zapotal,  Quevedo  i  alto  Falenque  se  hallan  tras  la 
misma  cordillera,  i  son  iguales  en  productos  ;  todos  ellos  se 
hallan  situados  &  orillas  de  rios  que  desaguan  en  el  Bode- 
gas,  i  tienen  gran  facilidad  para  el  transporte. 

Los  rios  que  riegan  el  canton  pertenecen  à  dos  sistemas  ; 
el  uno,  cuyas  aguas  corren  desde  la  parte  N.  del  nudo  de 
TLripullo,  en  el  canal  que  dejan  las  cordilleras,  i  que  reu- 
nidas  formait  el  rio  Patate,  que  es  uno  de  los  que  forinan 
el  Pastassa  que  desagua  en  el  Amazonas  ;  el  otro,  los  rios 
que  tras  de  la  cordillera  serpean  en  los  bosques  i  contri- 
buyen  para  engrosar  el  rio  de  Bodegas.  Entre  los  lagos 
del  canton  se  encuentran  el  Salayambo,  i  el  Quirotoa  que 


813 

tiene  el  aspecto  de  un  crâter  ocupado  por  el  agua;  su 
forma  es  circalar  como  de  unas  200  toesas  de  diâmetro  ;  su 
elevacion  sobre  el  mar  es  de  5,918  métros,  es  decir,  que 
pertenece  à  la  rejion  fria.  Las  montras  mas  elevadas  son 
el  Cotopaxi,  Quilindafia,  Putzzalagua,  Gualaya,  Qnirotoa, 
Milin,  Guayama,  Puca-urcu,  Zumbagua  i  Pifianato  muchas 
de  las  cuales  sirvieron  para  los  triângulos  de  la  medida  del 
grado  terrestre.  Los  minérales  del  canton  son  :  de  plata  en 
las  cordilleras  de  Gualaya,  i  Sicchos,  sobre  todo  las  de  Sa- 
rapullo  en  esta  ultimo;  cobre,  oro  en  Tagualô  i  More  ta, 
plomo,  salitre,  caparrosa,  alumbre,  mârmoles,  cal  i  anti- 
monio  en  Angamarca;  piedra  pomez  en  abundancia,  i 
entre  estas  minas  se  encuentra  bastante  amianto  que  no  se 
saca  por  desidia. 

La  industria  del  canton  consiste  en  varios  tejidos  de 
algodon,  lana  i  cabuya;  del  1°  se  hace  lienzos,  ponchos, 
châles,  médias,  &(?.,  de  lana;  se  trabaja  jergas,  bayetas, 
paflo  ordinario,  alfombras,  frazadas,  fajas  i  otras  cosas 
curiosa8.  Se  ha  traido  una  mâquina  de  Europa  para 
algunos  tejidos,  i  en  ella  se  hace  alfombras  de  lana  con 
hermosas  labores.  En  este  canton  se  cria  muchos  cerdos, 
gallinas  i  ganado,  i  es  de  donde  se  esporla  manteca  i  huevos 
para  la  capital  i  otros  pueblos.  Se  esportç  tambien  muchas 
vasijas  de  barro  fino  i  bamizadas,  que  parecen  de  loza. 

Este  territorio  tiene  muchas  haciendas  de  ganado  en 
parajes  muy  rijidos  de  la  cordillera,  pues  algunas  estan 
tan  elevadas  como  Piliputzzin,  que  se  halla  à  3,418  métros 

*  * 

de  altura  i  bajo  un  clima  rijido. 
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CANTON  DE  AMBATO. 

S\tuado  al  S.  de  Tacunga  ;  lindando  con  los  cantones  de 
Guano  i  Guaranda  al  S.  ;  con  el  de  Tacunga  al  N.  i  al  O., 
i  al  oriente  con  la  provincia  Oriental,  en  los  territorios  de 
Canelos. 

La  cabecera  del  canton  es  la  villa  de  Ambato,  situada 
en  1°  15'  de  latitud  méridional,  i  en  0°  6'  de  long,  occi- 
dental, à  nna  altura  de  3,012  varas  sobre  el  mar,  en  un 
terreno  arenoso,  volcanico  i  ârido,  con  la  suave  temperatura 
média  de  16°  1,  debida  à  la  boy  a  del  rio  de  Ambato,  en 
cuya  orilla  S.  se  halla  situado.  El  pueblo  tiene  sus  calles 
rectas,  empedradas,  buenas  casas  cubiertas  de  teja  i  algunas 
de  dos  pisos,  al  gusto  moderno.  La  iglesia  parroquial 
ocupa  un  lado  de  la  plaza;  tiene  las  iglesias  i  conventos 
de  Santo  Domingo,  San  Francisco  i  la,  Merced.  Casi  las 
mas  casas  tienen  bellos  jardines  i  hermosas  huertas  con 
ârboles  frutales,  pues  el  buen  clima  i  abundancia  de  riego 
hacen  prosperar  la  vejetacion.  En  la  plaza  de  esta  villa 
se  hace  todos  los  Domingos  una  feria  muy  concurrida  por 
todos  los  habitantes  de  los  pueblos  vecinos  i  aun  de  otros 
cantones.  En  Ambato  se  curte  las  zuelas  i  los  cueros 
con  bastante  perfeccion  ;  se  halla  muchos  talleres  de  zapa- 
teria,  i  el  calzado,  que  es  bien  trabajado  i  abundante,  se 
esporta  à  muchos  lugares.  El  numéro  de  sus  habitantes 
esta  calculado  de  9  à  10,000. 

Las  parroquias  de  que  se  compone  este  canton  son  en 
numéro  de  13  : 

Ambato,  Mocha, 
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Ban  Bartolo,  Quero, 

Izamba,  Peliléo, 

Qnisapincha,  Pillaro  (San  Miguelito), 

Pasa,  Patate, 

Santa  Rosa,  Bafios. 

Tisaléo, 

Al  pneblo  de  Santa  Rosa  pertenecen  las  planicies  de 
Guachi,  que  Bon  unos  campos  estériles  i  llenos  de  médanos 
de  arena.  Este  territorio  ha  sido  siempre  aciago  â  la 
causa  de  la  Independencia  :  en  ellos  han  perdido  algnnas 
batallas  los  patriotas.  El  afio  de  1820  obtuvo  nn  trinnfo 
el  gobierno  espafiol  sobre  los  patriotas  ;  el  allô  siguiente  se 
diô  otra  batalla  llamada  del  2°  Guachi,  que  tambien 
perdieron  los  patriotas.  A  poca  distancia  del  Guachi  se 
halla  el  piano  arenoso  de  Miflarica,  donde  fueron  degolla- 
dos  2,000  libérales  el  afio  de  1835.  El  Santa  Rosa 
se  halla  en  unos  campos  âridos  i  tiene  su  temperatura 
de  14°. 

Quero. — Es  un  pueblo  pequefio,  i  sus  habitantes  son 
distinguidos  por  las  obras  de  madera  con  embutidos,  i  sobre 
todo,  cucharitas  muy  estimadas  por  sus  labores  i  calados  en 
los  cabos. 

Peleleo. — Tiene  su  terreno  volcânico  i  estéril,  lo  que  da 
un  aspecto  triste  â  todo  este  partido  ;  en  su  jurisdiccion  se 
halla  los  pantanos  de  Puflajn  i  Moya  ;  el  ultimo  de  estos 
hizo  una  esplosion  de  lodo  al  mismo  tiempo  que  la  del 
Tunguragua  en  1797  ;  esa  avenida  de  lodo  causô  grandes 
maies,  pues  destruyô  haciendas  é  injenios  que  se  hallaban 
en  su  trânsito,  i  en  la  hoya  del  Patate,  taies  como  los  estable- 
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cimientos  de  Mazorra.  En  el  afio  de  1840  volvio  el 
Moya  â  reventar,  i  sus  torrentee  de  agua  i  cieno  hicieron 
algunos  estragos. 

Mocha. — Este  pueblo  esta  situado  en  el  camino  i  à  las 
faldas  del  Carahuirazo,  euya  vecindad  le  dâ  una  tempé- 
rature bastante  fria.  Sus  habitantes  tienen  recuas  de 
raillas  que  sirven  para  el  trasporte  de  cargas,  i  muchos  son 
arrieros  acostambrados  al  paso  del  Chimborazo.  En  sus 
cercanias  se  halla  algunas  fuentes  de  aguas  termales,  de  las 
cuales  se  desprenden  los  gaces  âcido-hydro-sulfiûrico  i 
âcido-carbonico  ;  estas  fuentes  estan  en  las  faldas  del 
Ohîmborazo. 

Pillabo. — Este  pueblo  fué  antes  cabecera  de  un  canton  ; 
se  halla  situado  en  una  mesa  alta,  en  las  faldas  de  la  cor- 
dillère oriental  ;  se  halla  separado  del  cation  piano  donde 
estan  los  demas  pueblos,  por  la  hoya  profunda  del  rio 
Patate,  que  la  tiene  al  S.  O.  ;  al  N.  por  la  hoya  del  Gua- 
pante,  i  al  E.  tiene  la  alta  i  rica  cordillère  de  los  Llanga- 
nates,  donde  se  hallan  mas  de  30  minas  de  plata  ;  algunas 
de  cobre  i  plomo  ;  â  poca  distancia  de  estas  estan  los  ricos 
veneros  de  oro  que  suministran  pepitas  aurifères  &  los 
poderosos  rios  Bobonaza,  Anzupi,  Arajuno,  Ouraray  i  otros 
chicos  que  las  arrastran  &  la  provincia  oriental. 

Pfllaro  es  un  bonito  pueblo  de  température  fria  à  causa 
de  hallarse  en  una  alta  mesa,  pero  &  poca  distancia  estan 
los  lugares  calientes  de  la  hoya  del  Patate,  i  tambien  los 
helados  pâramos  de  la  cordillère. 

Patate. — Situado  en  la  hoya  del  rio  de  su  nombre  es  de 
temperamento  ardiente  i  propio  para  la  production  del  aji 
(pimiento)  que  se  siembra  en  abundancia.    Para  llegar  & 
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este  pueblo,  que  se  halla  en  la  orilla  oriental  del  rio  Patate, 
se  necesita  atravesar  este  caudaloso  rio  i  para  ello  se  sirven 
de  Taravitasy  i  la  del  Patate  es  la  mas  concurrida  de 
todas. 

Las  Taravitas  son  unos  pnentes  especiales  &  causa  de  la 
anchura  i  poco  cauce  de  los  nos.  Consisten  en  una  cuerda 
fija  por  sus  estremos  a  dos  estacas  ô  pilares  de  madera, 
colocados  uno  en  cada  orilla,  por  la  cual  pasa  el  nudo 
corredizo  de  otra  cuerda  &  favor  del  cual  se  hace  deslizar 
una  especie  de  zwrron  6  siUa  de  cuero  en  que  se  coloca  el 
pasagero.  Los  indios  i  los  caminantes  pobres  que  no  tienen 
la  pequefia  cantidad  que  es  nesesario  pagar  &  los  que  liacen 
la  operacion  de  tirar  la  cuerda  para  deslizar  la  silla  (tara- 
vîteros),  se  yen  obligados  a  colocarse  en  la  cavidad  formada 
por  dos  pequefias  cuerdas  que,  pasando  alrededor  de  su 
cuerpo  quedan  atadas  à  la  principal  por  un  nudo  corredizo  ; 
i,  suspendidos  sobre  un  abismo,  con  la  cara  âcia  el  cielo, 
van  deslizàndose  lentamente  con  el  impulso  de  las  manos  i 
de  los  pies.  Este  peligroso  modo  de  viajar  nos  parece 
peculiar  &  la  America  méridional,  cuyos  indios  estân  habi- 
tuados  à  vencer  todas  las  dificultades  de  los  caminos  mas 
terribles. 

BaHos. — Este  pueblo  situado  al  pié  del  monte  Tungura- 
gua  â  una  altura  de  2,230  varas  sobre  el  mar,  es  célèbre 
por  sus  bafios  de  aguas  termales  terrnjinosas,  que  tiene  en 
sus  cercanias,  i  que  son  de  una  temperatura  de  54°  4'  del 
centigrado  ;  exhalan  en  abundancia  gas  âcido-carbônico,  i 
dejan  sentar  un  sedimento  de  ocre  mezclado  con  carbonato 
de  cal.  Cerca  de  ellos  hay  un  manantial  de  una  agua  que 
eraporada  produce  una  sal  purgante  llamada  soi  de  Baftos, 
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cimientos  de  Mazorra.  En  el  afio  de  1840  volviô  el 
Moya  à  reventar,  i  sus  torrentee  de  agua  i  cieno  hicieron 
algunos  estragos. 

Mocha. — Este  pueblo  esta  situado  en  el  camino  i  à  las 
faldas  del  Carahuirazo,  cuya  vecindad  le  dâ  una  tempé- 
rature bastante  fria.  Sus  habitantes  tienen  récrias  de 
mulas  que  sirven  para  el  trasporte  de  cargas,  i  muchos  son 
arrieros  acostambrados  al  paso  del  Chimborazo.  En  sus 
cercanias  se  halla  algnnas  faentes  de  agaas  termales,  de  las 
cuales  se  desprenden  los  gaces  âcidohydro-sulfdrico  i 
âcido-carbônico  ;  estas  faentes  estan  en  las  faldas  del 
Chimborazo. 

Pellabo. — Este  pueblo  fué  antes  cabecera  de  un  canton  ; 
se  halla  situado  en  una  mesa  alta,  en  las  faldas  de  la  cor* 
dillera  oriental  ;  se  halla  separado  del  cafion  piano  donde 
estan  los  demas  pueblos,  por  la  hoya  profunda  del  rio 
Patate,  que  la  tiene  al  S.  O.  ;  al  N.  por  la  hoya  del  Gua- 
pante,  i  al  E.  tiene  la  alta  i  rica  cordillera  de  los  Llanga- 
nates,  donde  se  hallan  mas  de  30  minas  de  plata  ;  algunas 
de  cobre  i  plomo  ;  â  poca  distancia  de  estas  estan  los  ricos 
veneros  de  oro  que  suministran  pepitas  auriferas  â  los 
poderosos  rios  Bobonaza,  Anzupi,  Arajuno,  Ouraray  i  otros 
chicos  que  las  arrastran  &  la  provincia  oriental. 

Pfllaro  es  un  bonito  pueblo  de  temperatura  fria  â  causa 
de  hallarse  en  una  alta  mesa,  pero  &  poca  distancia  estan 
los  lugares  calientes  de  la  hoya  del  Patate,  i  tambien  los 
helados  pâramos  de  la  cordillera. 

Patate. — Situado  en  la  hoya  del  rio  de  su  nombre  es  de 
temperamento  ardiente  i  propio  para  la  produccion  del  aji 
(pimiento)  que  se  siembra  en  abundancia.    Para  llegar  d 
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este  pueblo,  que  se  halla  en  la  orilla  oriental  del  rio  Patate, 
se  necesita  atraveear  este  caudaloso  rio  i  para  ello  se  sirven 
de  Taravifa8>  i  la  del  Patate  es  la  mas  concurrida  de 
todas. 

Las  Taravitas  son  unos  puentes  especiales  k  causa  de  la 
anchura  i  poco  cance  de  los  rios.  Consisten  en  una  cuerda 
fija  por  sus  estremos  a  dos  estacas  ô  pilares  de  madera, 
colocados  uno  en  cada  orilla,  por  la  cual  pasa  el  nudo 
corredizo  de  otra  cuerda  &  favor  del  cual  se  hace  deslizar 
una  especie  de  zwron  6  silla  de  cuero  en  que  se  coloca  el 
pasagero.  Los  indios  i  los  caminantes  pobres  que  no  tienen 
la  pequefia  cantidad  que  es  nesesario  pagar  à  los  que  liacen 
la  operacion  de  tirar  la  cuerda  para  deslizar  la  silla  (tara- 
viteros),  se  yen  obligados  a  colocarse  en  la  cavidad  formada 
por  dos  pequefias  cuerdas  que,  pasando  alrededor  de  su 
cuerpo  quedan  atadas  &  la  principal  por  un  nudo  corredizo  ; 
i,  suspendidos  sobre  un  abismo,  con  la  cara  âcia  el  cielo, 
van  deslizàndose  lentamente  con  el  impulso  de  las  manos  i 
de  los  pies.  Este  peligroso  modo  de  viajar  nos  parece 
peculiar  à  la  America  méridional,  cuyos  indios  estân  habî- 
tuados  à  vencer  todas  las  dificultades  de  los  caminos  mas 
terribles. 

BaHos. — Este  pueblo  situado  al  pié  del  monte  Tungura- 
gua  â  una  altura  de  2,230  varas  sobre  el  mar,  es  célèbre 
por  sus  bafios  de  agnas  termales  ferrnjinosas,  que  tiene  en 
sus  cercanias,  i  que  son  de  una  temperatura  de  54°  4'  del 
centigrado  ;  exhalan  en  abundancia  gas  âcido-carbonico,  i 
dejan  sentar  un  sedimento  de  ocre  mezclado  con  carbonato 
de  cal.  Cerca  de  ellos  hay  un  manantial  de  una  agua  que 
eraporada  produce  una  sal  purgante  llamada  soi  de  Bafios, 
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&  la  que  8e  atribuye  grandes  virtudes  médicinales;  la 
fuente  esta  situada  en  el  torrente  de  Batoxm.  El  anélisis 
de  la  eal  ha  producido  las  snstancias  siguientes:  sulfato 
de  cal  0.00072,  sulfato  de  magnecia  0.00120,  sulfato  de 
soda  0.00443,  cloruro  de  sodio  0.00158,  silica  indicios. 
Estas  aguas  ôalientes  se  tiemplan  con  facilidad  mediante  el 
agtia  fria  que  corre  en  la  superficie  procedente  de  los 
deshielos  del  Tunguragua  ;  asi,  se  puede  en  las  fosas  artifi- 
ciales  que  se  forman,  introducir  dos  cborros;  el  caliente 
que  sale  de  las  entrafias  de  la  montafia,  i  el  fxio,  de  la 
superficie,  que  ponen  el  temple  del  agua  à  voluntad  de  los 
que  toman  los  bafios. 

A  poca  distancia  de  los  bafios  se  ve  una  prodijiosa  obra 
de  la  naturaleza  llamada  el  Abra;  alli  se  levantan  dos 
obeliscos  de  pefias  vivas,  uno  â  cado  lado  de  un  vistoso  i 
profundo  valle,  i  se  unen  arriba  en  forma  de  un  arco 
natural.  Ko  se  puede  verla  sin  asombro  ;  i  no  habiendo  pié 
humano  capaz  de  subir  â  él,  apenas  tienen  los  ojos  aliento 
para  mirarlo.* 

A  poca  distancia  del  pueblo  hay  una  gruta  de  acido  car- 
bônico,  donde  se  balla  algunos  esqueletos  de  animales 
muertos  por  asficcia,  como  sucede  en  la  famosa  gruta  del 
Perro  en  Nâpoles. 

El  pueblo  de  Bafios  tiene  un  santuario  de  la  Virgen  de 
Agua  Santa,  que  es  muy  concurrido  por  los  peregrinos 
que  hacen  su  romeria. 

Los  rios  que  bafian  este  canton  son  ramales  del  sistema 
del  Pastassa.  Se  halla  en  este  canton  muchos  lagos  en  la 
cordillera  de  Pillaro,  que  dan  orijen  â  varios  rios,  taies  son 

*  Abftte  Yelasoo,  en  la  historia  del  reino  de  Quito.- 
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«1  Yana,  Anteojos,  Yerde  i  Bobonaza.  Las  montafias  i 
picos  elevados  corresponden  &  la  cordillera  oriental,  como 
el  Llanganate  6  Cerro-hermoso,  Mulatos,  Zuncho,  Joro- 
vadoj  Topo,  Margajitas,  Yengotazin  i  Jivicatzu.  Algunos 
de  estos  volcanes  en  ignicion,  poco  conocidoB  hasta  estos 
ûltimos  tiempofl.  Lob  minérales  son  oro,  plata,*  cobre, 
plomo,  fierro,  zoroche,  mirmoles  i  cal  en  la  cordillera. 

La  indnstria  del  canton  consiste  en  zuelas,  cneros  curti- 
dos,  calzado,  tejidos  de  lana,  como  jerga,  bayeta,  pafios 
ordinarios,  alfombras,  pellones,  fajas;  algunos  tejidos  de 
algodon,  como  lienzos  ;  i  de  cabuya  hacen  sacos,  costales, 
albardas,  redes  i  cuerdas.  Gasi  todos  los  habitantes  del 
canton  viajan  los  veranos  4  Babahoyo  Uevando  vîveres  de 
todas  clases  i  en  particular  pan  de  Jvuevo  ;  sus  recnas  son 
casi  todas  de  borricos,  que  sufren  mucho  en  estos  viajes. 

La  agricultura  esta  bien  adelantada:  tienen  muchos 
frntos  como  peras,  duraznos,  frutillas,  que  esportan  fuera, 
asi  como  buenas  ciruelas  i  albaricoques.  En  las  cerca- 
nias  de  Ambato  hay  mucha  soda  varrilla,  cuya  planta 
crece  aun  en  las  tapias  del  lugar  i  sus  alrededores,  que 
tienen  nn  terreno  cargado  de  soda. 


PROVINCIA  DEL  CHIMBORAZO. 

Situada  al  S.  de  Quito  i  Tacunga  :  esta  lindando  por  el 
N.  con  la  provincia  de  Léon,  por  el  8.  con  la  de  Cuenca, 
por  el  O.  con  la  de  Guayaquil,  i  por  el  E.  con  la  provincia 
de  Oriente,  en  los  pianos  de  los  Huamboyas. 

Es  compuesta  de  cuatro  cantones  ;  fiiobamba,  Gruano, 
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Guarcmda  i  Alausi.   Es  una  de  las  provincias  mas  pobladas 
de  indios. 

CANTON  DE  BIOBAMBA. 

Esta  lindando  con  los  cantones  de  Ambato  al  N.,  Alausi 

m 

al  S.,  Guano  al  S.  E.,  Guaranda  al  O.,  i  lospaises  orientales 
tras  de  la  cordillera  de  Oubillin. 

La  capital  del  canton  i  de  toda  la  provincia  es  la  ciudad 
de  Kiobamba  ô  Bolivar,  situada  en  las  planicies  de  Tapi, 
&  las  faldas  orientales  del  Chimborazo,  i  cerca  del  rio 
Chïbimga.    Es  una  ciudad  de  nueva  construccion  que  tiene 
sus  calles  rectas  i  anchas,  algunas  empedradas  i  otras  que 
son  casi  médanos   de  arena  que  retardan  la  marcha  i 
producen  mucho  polvo  con  los  frecuentes  ventarrones  que 
alli  soplan.    Los  edificicA  principales  son  :  la  Matriz,  que 
ocupa  un  lado  de  la  plaza,  i  tiene  un  aspecto  hermoso  ;  los 
conventos  de  San  Domingo,  Santo  Francisco  i  la  Merced  son 
regulares;  la  iglesia  i  convento  de  las  Conceptas,  San 
Agustin,  el  colejio  de  San  Felipe   Neri,  i  el  Hospital. 
Tiene  un  colejio  donde  se  estudia  latin,  filosofia  i  teolojia. 
En  algunos  de  los  edificios  mencionados,  i  aun  en  casas 
particulares,  se  ve  les  restos  del  Biobamba  antiguo,  con* 
ducidos  del  lugar  de  las  ruinas,  taies  como   colunmas, 
bases,  frisos  i  otras  piedras  labradas.    El  caserio  de  la 
ciudad  es  todo  cubierto  de  teja  sobre  paredes  de  tierra  ;  sus 
casas  son  cômodas,  aseadas,  i  algunas  de  dos  pisos.    Este 
pueblo  se  halla  sobre  un  terreno  arenoso  i  estéril  en  una 
altura  de  3,371  Taras,  con  una  temperatura  média  de  16° 
4',  â  pesar  de  estar  circunvalado  de  nevados.    Su  latitud 
méridional  es  1°  38',  i  su  longilud  occidental  0°  5'. 


321 

"  Kiobamba  présenta  quizâs  el  diorama  mas  singular 
del  universo.  La  ciudad  no  encierra  en  sf  misma  cosa 
notable  i  esta  situada  en  nno  de  aquellos  llanos  âridos  tan 
comnnes  en  los  Andes,  i  que  tienen  todos  un  aspecto  hiemal 
caracterfstico,  qne  prodtice  en  el  viajero  cierta  sensacion  de 
tristeza,  la  cual  dépende  en  parte  de  que  para  Bubir  &  estos 
lugares  se  atraviesa  siempre  loe  sitîos  mas  pintorescos,  i  de 
qne  nnnca  se  pasa  sin  sentimiento  del  clima  suave  de  los 
trôpico8  à  las  escarchas  del  norte.  Se  divisaba  desde  la 
casa  en  qne  70  habitaba  *  el  Capac-urcu,  el  Tunguragua, 
el  Cubillin,  el  Oarahuirazo  i  Ohimborazo  i  otras  muclias 
montafias  célèbres,  que  sin  tener  el  honor  de  estar  cubiertas 
perpétuainente  de  un  manto  de  nieve,  no  son  por  esto 
menos  dignas  de  la  atencion  de  los  geôlogos. 

"  El  vasto  anfiteatro  de  nieve  que  circunscribe  el  hori- 
zonte  de  Riobamba,  ofrece  de  continno  campo  para  las 
observacioncs  mas  variadas.  Es  curioso  reparar  el  aspecto 
de  estas  cimas  nevadas  &  diferentes  horas  del  dia,  i  ver 
variar  su  altura  aparente  de  un  momento  &  otro  por  efecto 
de  las  refracciones  atmosféricas  jcon  que  interes  no  se 
advierte  en  un  espacio  tan  reducido,  la  produccion  de  todos 
los  grandes  fenômenos  de  la  meteorologia  ?  Aqui  una 
nube  horizontal  inmensa,  de  aquellas  que  Saussure  ha  defi- 
nido  con  tanta  exactitud  con  el  nombre  de  parasitas,  cifie 
la  mitad  de  uno  de  estos  elevados  conos  traquiticos,  i  con- 
serva su  posicion  sin  desprenderse,  &  pesar  de  la  violencia 
de  los  vientos.  En  brève,  de  esta  masa  de  vapor  se  lanzan 
el  rayo,  el  granizo  i  la  Uuvia  inundan  la  base  de  la  mon- 
tafia,  mientras  que  la  cop&nevada  inaccesible  &  la  borrasca, 

*  Mr.  Bouflêingaalt 
91 
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se  ilumina  por  el  sol.  En  otra  parte  se  descubre  xina 
cupula  resplandeciente  de  hielo,  cuya  proyeccion  sobre  el 
azul  subido  del  cielo,  permite  distinguir  sus  mas  delicados 
contornos;  la  atmôsfera  se  manifiesta  pfera,  transparente, 
como  el  mas  diâfano  cristal,  cnando  mirando  atentamente 
se  advierte  derrepente  que  esta  cima  nevada  se  cabre  de 
nna  nube  en  forma  de  vélo  lijero,  que  parece  emanar  de  su 
seno  como  si  despidiera  humo  ;  esta  nube  no  ha  acabado 
de  formarse,  cuando  desaparece  para  reproducirse  luego,  i 
desvanecerse  otra  vez.  Tal  formacion  intermitente  de  las 
nubes,  es  un  fenômeno  muy  frecuente  en  las  sierras  neva- 
das,  i  se  observa  particularmente  en  tiempo  sereno,  i 
siempre,  algunas  horas  despues  de  la  culminacion  del  sol. 
En  estas  circunstancias  pueden  compararse  Iob  nevados  & 
condensadores  lanzados  hâcia  las  rejiones  elevadas  de  la 
atmôsfera  para  enjugar  el  aire  refrescândolo,  i  que  resti- 
tuyen  de  este  modo  &  la  superficie  de  la  tierra  el  agtia  que 
se  hallaba  en  la  atmôsfera  en  forma  de  vapor. 

"  Estas  planicies  rodeadas  de  nevados  presentan  el  aspecto 
mas  lugubre  cuando  un  viento  constante  trae  aire  hûmedo 
de  la  région  caliente.  Entonces  cesa  de  verse  las  mon- 
tafias,  i  el  horizonte  se  cubre  de  nubes  que  parece  tocan 
la  tierra.  El  tiempo  se  mantiene  frio  i  htimedo,  por  que 
esta  masa  de  vapores  esta  sin  que  la  pénètre  la  luz  del  sol  ; 
de  modo  que  no  hay  sino  un  crepàsculo  continuado,  el 
ûnico  que  se  conoce  entre  los  trôpicos  ;  por  que  bajo  la 
zona  Ecuatorial,  la  noche  succède  sûbitamente  al  dia,  i  el 
sol  parece  que  se  apaga  al  ponerse." 

Mr.  Reverendo  George  Jones;  que  ha  permanecido  en 
Quito  haciendo  observation  es   astronômicas  importantes, 
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nos  ha  dicho  que  él  consideraba  el  cielo  de  Quito  como  el 
mejor  del  mundo  para  las  observaciones,  pero  que  habia 
notado  que  por  momentos  pasaban  unas  nubes  imper- 
ceptibles à  la  vista,  que  opacaban  el  astro  por  algunos 
instantes  ;  mas  observô  en  Riobamba  que  estas  nubecillas 
eran  mas  transparentes,  i  creia  que  Riobamba  era  el  lngar 
de  la  tierra  mas  &  proposito  para  la  Astronomia. 

En  la  ciudad  de  Riobamba  fué  donde  se  reuniô  el  afîo 
1830  el  congreso  constituyente  que  déclaré  al  Ecuador 
repdblica  independiente. 

El  numéro  de  sus  pobladores  esta  calculado  en  16,000, 
aunque  pensamos  que  es  mayor. 

La  parroquias  de  que  se  compone  este  canton  son  las  17 
siguientes  : 

Riobamba,  Cajabamba  (San  Antonio), 

Ohambo  (Ouaillabamba,  Zicalpa  (Balbaneda,  Sto. 

Ahmchî),  Cristo), 

Punin  (Sta.  Rom,  San  Fr<m-  Columbe  (Pubuoate), 

cisco^PaUo,  San  Sébastian),  Guamote  (Gdtté), 

San  Luis,  Palinira, 

Yaruquies  (Cacha*,  Amutâ),  Gebadas, 

Lican  (San  Migud,  Cunde-  Licto  (Puesetois), 

sana),  Pungalâ, 

Calpi  (San  Juan,   Chuqvi-  Pangor  (Los  Angeles), 

poyo),  Pallatanga. 

Los  pueblos  de  Zicalpa  i  Cajabamba  al  O.,  estàn  sobre 
las  ruinas  del  antiguo  Riobamba,  separados  solo  por  un 
pequefio  riachuelo  que  corre  por  una  de  las  antiguas  calles, 
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resultado  del  terremoto.  Eu  la  jurisdiccion  de  Zicalpa  se 
halla  la  hermosa  laguna  de  Cotia,  llena  de  variados  patos 
que  atraeu  muchos  cazadores,  i  aun  familias  â  pasearse,  i 
embarcarse  eu  este  lago,  que  tieue  la  especialidad  de  teuer 
cerca  de  su  centro  uua  borâgine  ô  remolino  sin  foudo  que 
atrae  las  embarcaciones  i  las  sumerje  ;  asegurau  los  natn- 
raies  que  las  aguas  del  contorno  del  remolino  sou  salobres 
en  algunas  épocas.  Casi  â  la  orilla  del  lago  se  halla  la 
capilla  de  la  Virjen  de  BaZbaneda,  â  la  que  conclure  uua 
romeria  muy  numerosa  cada  afio  eu  tiempo  de  las  fiestas, 
sin  dejar  por  esto  de  coucurrir  los  devotos  en  el  resto  del 
aûo  â  mandar  decir  misas. 

Licto. — Es  el  pueblo  mas  grande  de  los  del  canton  ;  tieue 
sus  calles  rectas  i  empedradas,  muchas  casas  cômodae,  de 
paredes  de  tierra  i  cubiertas  de  teja,  un  bohito  i  esteuso 
templo,  i  un  conveuto  cômodo  i  grande  con  parte  del  edi- 
ficio  de  ladrillo,  sirve  &  los  pp.  Franciscanos,  que  sou  sus 
pârrocos.  El  gran  numéro  de  indios  que  siempre  ha  te- 
nido  esta  jurisdiccion,  hizo  que  florecieran  en  otro  tiempo 
sus  muchos  obrajes  de  paflos  entre  finos  i  bayetones,  jergas 
i  bayetas  ;  esto  mismo  atrajo  muchas  familias  nobles,  cuyos 
descendientes  existen  ya  sin  la  industria  de  sus  padres, 
pues  ahora  se  teje  muy  pocas  telaS)  i  esto  mas  bien  por 
solo  los  indios,  que  forman  très  doctrinas  grandes,  lo  que 
obliga  â  los  pârrocos  &  tener  algunos  coadjutores. 

Pungalâ. — Situado  al  frente  del  Licto;  del  otro  lado 
del  rio  que  forma  una  hoya  profunda,  se  desciende  del 
Licto  por  una  ladera  bastante  pendiente;  despues  de 
pasado  el  puente,  para  subir  al  piano  de  Pungalâ,  se  halla 
una  pequefia  capilla  Uamada  de  la  vvrgen  dd  Puente, 
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construida  en  un  pequefiisimo  campo  piano  que  déjà  esta 
gran  pendiente  ;  esta  capilla  es  concurrida  i  Be  hace  en 
ella  k  la  virgen  una  gran  fiesta  en  todo  el  afio. 

Chambo. — Este  pueblo  se  halla  situado  &  la  parte 
oriental  de  Riobamba,  despues  de  pasar  el  rio  Chambo  : 
esta  en  una  dilatada  i  hermosa  planicie  que  hace  la  falda 
de  la  cordillera,  como  independiente  del  cafion  en  que  se 
hallan  los  otros  pueblos.  La  inesa  de  Chambo  es  mas 
levantada  que  la  de  Tapi,  i  tiene  un  terreno  feraz  i  regado 
de  aguas  por  todas  partes,  en  hermosas  acequias  que  6e 
dirijen  4  las  haciendas,  quintas,  huertas  i  herinosos  jar- 
dines. Viven  aqui  muchas  familias  décentes  de  Rio- 
bamba, i  es  el  recreo  de  este  canton.  Su  feraz  suelo 
produce  muchos  frutos,  i  en  especial  las  manzanas  que  son 
abundantes  i  buenas.  El  pueblo  es  bastante  estenso,  i  con 
muchas  casas  de  paredes  fuertes  de  cangagua,  i  cubiertas 
de  teja. 

Cesabas. — Al  S.  de  Riobamba,  es  un  pequefio  pueblo 
situado  en  el  rifion  de  la  cordillera,  con  un  temperamento 
frio  i  aspecto  triste.  En  su  jurisdiccion  se  halla  el  lago  de 
Colay  que  tiene  unas  dos  léguas  de  estension,  sus  orillas 
cubiertas  de  totora  i  en  su  centro  una  isla  siempre  verde, 
sin  duda  copa  de  algun  volcan  sumerjido;  este  lago  es 
pintoresco  i  la  parte  triste  que  tiene  dépende  del  lugar 
desierto  en  que  se  halla.  Sucede  en  este  lago  un  fenômeno 
bastante  orijinal  i  provechoso  &  todos  los  indios  de  los 
rededores;  todos  los  afios  por  el  mes  de  Octubre  se  ve 
llegar  &  todos  los  parajes  pantanosos,  potreros  i  aun  pianos 
que  se  hallan  en  las  mesas  de  las  cordilleras  i  los  valles 
formado8  en  su  centro,  una  emigracion  por  bandadas  de 


326 

unos  pâjaroe  llamados  glirglw  (por  su  grito)  vercmeros  6 
cfouquis,  especie  de  tampolieros,  que  vîven  &  caza  de 
insectos  i  forman  una  parte  de  la  volateria  de  los  caza- 
dores.  Estos  pâjaros  emprenden  su  retirada  en  el  mes  de 
Mayo  i  muchas  de  estas  bandadas  pasan  sobre  el  lago 
Colay  que  desprende  gases  que  asfijîan  â  estos  vîajeros  i 
los  hacen  caer  en  sus  aguas  asidos  unos  con  otros,  de  un 
modo  râpido  para  ahogarlos;  los  indios  que  saben  este 
acontecimiento  se  previenen  con  cantidades  de  sal  molida 
i  hacen  una  especie  de  caballos  de  totora,  montados  en  Iob 
cnales  entran  al  lago  â  recojer  en  costales  los  pâjaros  asfi- 
jiados  que  sacan  â  remolque  para  salarlos  i  tener  provision 
de  carne  no  solo  para  ellos  sino  aun  para  yenderla  en  otros 
pueblos  del  canton. 

Ligan. — Al  N.O.  i  â  poca  distancia  de  Kiobamba  sobre 
la  mesa  de  Tapi,  es  un  pequefLo  pueblo  solo  de  indios  labo- 
riosos  i  muy  âjiles.  En  este  pueblo  se  tiene  muchas 
manadas  de  Kuna-llamas  que  les  sirren  como  de  piaras 
para  el  transporte  de  cargas  i  aun  para  cabalgarlos.  Es 
el  unico  pueblo  en  que  se  corne  la  carne  del  ranallama,  ya 
sea  por  la  abundancia  de  ellos,  ya  porque  los  engordan 
mucho  para  comerlos;  su  carne  es  buena  i  el  corazon 
apreciado  por  su  delicadeza  ;  es  un  rumiante  muy  aseado 
i  que  produce  nna  lana  tan  buena  como  la  de  su  compaCera 
la  alpaca. 

Pàllàtanga. — Al  S.  O.  de  Kiobamba  tras  la  cordillera 
occidental  en  los  bosques  que  forman  el  piano  inclinado  que 
se  pierde  en  las  orillas  del  Ouayaquil,  es  un  pueblo  de 
temperatura  caliente  donde  se  siembra  cafia  de  azûcar  para 
el  laboreo  de  aguardiente.    El  rio  Chimbo  le  pasa  cerca 
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fonnando  una  hoya  plana  que  se  dirije  al  Yaguachi  ;  toda 
esta  hoya  asi  como  los  terrenos  de  la  jurisdiccion  de  Palla- 
tanga  son  feraces  i  producen  quina,  zarzaparrilla  i  buenas 
maderas.  En  sus  quebradas  i  colinas  se  halla  algunas 
minas  de  oro  como  en  Copalillo,  plata,  plomo  i  calcâreos. 
En  la  parte  que  esta  el  camino  para  la  entrada  â  Palla- 
tanga  se  déprime  tando  la  cordillera  que  facilita  el  pasarla 
sin  los  peligros  del  Chimborazo  i  Puyal  ;  4  mas  desde 
Guayaquil  se  tiene  un  piano  tan  poco  inclinado  hasta  la 
cordillera  i  otro  desde  esta  a  Riobamba,  que  parece  que  la 
naturaleza  esta  indicando  el  terreno  por  donde  debe  for- 
marse  el  principal  camino  de  Guayaquil  a  Quito. 

Los  rios  que  riegan  este  canton  son  los  ramales  del 
Chambo  que  forma  el  Pastassa  i  algunos  ramales  del 
Chimbo  que  engrosa  el  Yaguachi.  Las  montafias  mas 
elevadas  son  el  imponente  i  elevado  Chimborazo,  una  parte 
del  Carahuirazo,  pues  la  otra  pertenece  al  Ambato,  el 
Altar  ô  Capac-urcu,  el  Collanes,  Candelaria,  Sangai, 
Sezguin,  Atillo  i  muchas  alturas  ô  picos  de  menos  impor- 
tançia.  Sus  minérales  son  oro,  plata  en  muchos  puntos  de 
la  cordillera  oriental  como  los  Cerros-prietos  i  la  cordillera 
de  collanes,  cobre,  plomo,  fierro,  pizarras,  mârmoles, 
carbon  de  piedra  i  minas  calcâreas.  Los  lagos  mas 
notables  son  Colay,  Colta  i  el  Cacha  en  el  lugar  donde 
existitf  el  pueblo  de  este  nombre  que  fué  sumerjido  ;  hay 
muchos  lagos  pequeftos  de  poca  importancia  en  los  pianos 
de  la  cordillera, 

La  industria  de  este  canton  consiste  en  algunos  tejidos 
de  lana  i  algodon,  en  la  agricultura,  cria  de  ganados,  en 
particular   ovejas  i  carneros,  que  son  trasportados   hasta 
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Quito  asi  como  muchas  lanas.  Los  viajes  i  Tentas  de 
viveres  en  el  litoral  forman  un  ramo  de  indûstria  de  las 
jentes  pobres  é  indîos. 

CANTON  DE  GtJANO. 

Sitnado  al  N.  de  Eiobamba  esta  lindando  con  los  can- 
tones  de  Ambato,  Eiobamba,  i  por  el  oriente  tras  la  cor- 
dillère con  la  provincia  oriental  en  los  hermosos  pianos  de 
los  Huamboyas. 

La  cabecera  del  canton  es  la  villa  de  Guano,  situada  a 
las  orilla8  del  rio  de  su  nombre  en  las  faldas  de  la  montafîa 
de  Igualata  en  1°  35'  de  latitud  méridional  i  0°  7'  de  longi- 
tud  occidental,  sobre  la  bellfsima  ensenada  que  déjà  el  rio. 
El  pueblo  de  Guano  es  de  bastante  estension  con  un  buen 
caserio  cubierto  de  teja,  algunas  calles  niuy  rectas  i  la 
principal  que  viene  desde  el  pueblo  de  Sn.  Andres,  pasa  el 
Guano  i  continua  poblada  hasta  el  pueblo  de  Cubijies  :  por 
uno  i  otro  lado  de  esta  hermosa  calle  desde  el  Guano  hasta 
el  Elen  se  ve  telares  i  fâbricas  de  bayetas  entrefinas,  fra- 
zadas,  pellones  i  alfombras,  sus  casas  con  jardines,  arboledas 
i  hermosas  cuadras  de  alfalfa  cuyo  verde  es  constante  i 
alegre.  La  iglesia  matriz  que  forma  parte  de  un  costado 
de  la  plaza,  es  bonita,  aseada  i  capaz.  El  numéro  de  sus 
habitantes  es  calculado  en  9,000,  casi  todos  jente  ocupada  é 
industriosa. 

En  la  mesa  de  Tapi,  donde  esta  el  Eiobamba,  se  halla  el 
ârido  i  arenoso  camino  que  conduce  al  pueblo  de  Guano  ;  i 
nada  mas  sorprendente  que  al  terminar  el  desierto  verse 
uno  colocado  en  la  altura  de  Langos  que  domina  con  la 
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vista  la  plana,  ancha  i  encantadora  hoya  del  Guano.  De 
alli  se  mira  el  pueblo,  las  filas  de  casas  hasta  Elen  por  mas 

de  una  légua,  las  quintas  que  lo  rodean,  las  huertas,  loe 
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jardines,  las  arboledas,  alfalfares,  potreros  i  ejidos  que  con- 
trastan  sus  vendes  i  figuras  del  modo  mas  pintoresco  i 
agradable.  Esta  vista  realza  mas  por  su  rio  casi  al  nivel  i 
junto  al  poblado  siempre  lleno  de  jentes  en  movimiento, 
pues  unos  Be  ocupan  de  lavar  las  lanas,  otros  los  hilos,  otros 
las  bayetas  en  blanco  i  otros,  por  fin,  las  bayetas  de  tantos  i 
vivos  colores  que  tienden  sobre  las  huertas  ô  cuelgan  en  las 
cercas  i  arbustos  tapizândolos  como  de  propôsito  para 
formar  una  prespectiva  llena  de  vida,  elegancia  i  juventud 
que  forma  un  conjunto  sublime. 

El  rio  no  es  grande  i  sin  embargo  proporciona  muchas 
acequias  para  dar  vigor  al  fértil  terreno  i  las  aguas  necesa- 
rias  para  las  manufacturas  de  este  Manchester  del  Ecuador. 
En  la  misma  caja  del  rio  se  halla  algunas  vertientes  (que 
Uaman  poyos)  gracias  &  las  cuales  Be  hace  el  repuesto  de 
aguas,  i  el  rio  no  es  agotado  por  los  fabricantes  ;  estos 
poyos  tienen  aguas  muy  puras  que  parece  Bon  filtradas  por 
la  inmediata  montafia  del  Igualata. 

Las  parroquias  de  que  se  compone  este  canton  son  las  8 
siguientes  : 

Guano,  Penipe, 

San  Andres,  Puela, 

Cuvijie8,  Guanando, 

Hapo,  Quimiag  (  ValcaUM). 

El  pueblo  de  San  Andres  se  halla  en  el  camino  de 
Mocha  â  Siobamba;   es  pueblo   chico  i  sus  habitantes 
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industriosos  en  algunos  tejidos  como  médias  i  calcetas, 
guantes,  gorros  i  otros  tejidos  de  punto  de  lana  i  algodon, 
con  los  que  abastecen  toda  la  repûblica. 

Cuvijiks. — En  este  pueblo  i  sus  alrededores  se  trabaja  la 
estopa  de  cabuya  i  se  hace  muchos  tejidoB  como  alfombras 
con  listas  coloridas,  sacos  chicos  i  grandes,  albardas,  cuer- 
das  de  todos  gruesos,  boisas  de  punto,  &c.,  que  esportan 
hasta  el  estranjero.  Cerca  del  pueblo  i  al  pié  de  la  pendien- 
te  que  hace  el  término  de  la  mesa  de  Tapi  se  halla  unas 
vertientes  casi  de  nueva  formacion  i  que  aumentan  a 
medida  que  se  trae  mas  acequias  &  Riobamba  ;  parece  que 
estas  vertientes  cristalinas  provienen  de  la  filtracion  de 
estas  acequias  que  todas  se  resumen  en  la  mesa  çin  siquiera 
regar  la  mitad  del  espacio  que  debian  con  su  cantidad  de 
agua  que  apenas  pasa  del  poblado. 

El  pueblecito  del  Guanando  en  la  hoya  del  Chambo 
produce  bastante  cochinilla  pues  tiene  buenas  huertas  de 
nopalera  :  esta  cochinilla  es  consumida  en  Guano  i  alguna 
parte  se  lleva  hasta  Quito. 

Los  pueblos  de  Penipe,  Quimiag,  Hapo,  se  hallan  a  la 
parte  oriental  del  rio  Chambo  en  su  gran  hoya,  pero  como 
separados  del  Caflon  donde  estan  los  demas  pueblos,  ellos 
pertenecen  à  un  resto  del  piano  del  pueblo  de  Chambo  que 
continua  angosto  en  partes  i  en  otras  casi  se  pierde  ;  est  os 
tre&  pueblos  tienen  un  tempéramento  medio  i  producen 
cochinilla.  El  rio  Chambo,  que  naciendo  de  Colay  sépara 
el  hermoso  pueblo  de  Guanando  de  el  de  Penipe,  corre  en 
un  lecho  cuyo  fondo  esta  elevado  &  1,400  métros  sobre  el 
mar,  dejando  una  hoya  profunda  i  llevando  con  rapidez  su 
gran  caudal  de  aguas  que  lo  hace  invadeable. 


Puente  de  Penipe. 
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Se  pasa  de  un  pueblo  a  otro  por  un  puente  llamado  de 
maroma  (chimba-chaca)  que  consiste  en  cuatro  6  cinco 
cuerdas  de  très  &  cuatro  pulgadas  de  diâmetro  i  hechas  con 
las  fibras  de  las  raices  del  agœve  (cabuya)  que  las  van  tren- 
zando  i  afîadiendo.  Estas  cuerdas  estân  atadas  a  las  dos 
libéras  en  unos  grandes  troncos  de  Motte;  tiene  el  puente 
de  largo  120  pies  i  unos  8  de  ancho:  las  maromas  estan 
cubiertas  con  bambûs,  i  aun  cêspedes,  para  darles  peso  ;  sin 
embargo  es  tan  flecsible  el  puente  que  parece  una  hamaca, 
maxime  cuando  sopla  el  viento  en  la  hoya,  pues  se  hace 
impasable  aun  para  los  naturales  del  pais  que  tienen  tanta 
costumbre  en  ello. 

Los  viajeros  hablan  del  peligro  de  estos  puentes  suspen- 
didos  en  el  aire,  peligro  que  desaparece  cuando  pasa  una 
sola  persona  con  lijereza  é  inclinando  el  cuerpo  para  ade- 
lante.  Las  oscilaciones  de  las  cuerdas  Bon  mas  fuertes 
cuando  el  pasajero  se  hace  conducir  por  un  indio  que 
camina  con  mas  prontitud  que  él,  6  cuando  asustado  por  el 
aspecto  del  agna  que  descubre  al  través  de  los  intersticios 
de  los  palos,  tiene  la  imprudencia  de  detenerse  al  medio 
del  puente  i  asirse  de  las  cuerdas  que  sirven  de  balaus- 
trada. 

Estos  puentes  tenian  los  indianos  antes  de  la  llegada  de 
los  espaîioles  i  aun  bo  conservan  en  algunos  puntos  de 
mucho  concurso  como  en  Santa,  en  el  Peru,  por  donde 
pasan  piaras  de  mulas  cargadas,  i  la  naturaleza  del  terreno 
no  permite  otro. 

Un  puente  de  estos  no  se  conserva  en  buen  estado  sino 
durante  20  6  25  afios  pero  necesita  renovarse  algunas  cuer- 
das cada  8  6  10  afios  ;  mas  la  policia  es  tan  poco  celosa  del 
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Se  pasa  de  un  pueblo  &  otro  por  un  puente  llamado  de 
ma/roma  (chimba-chaca)  que  consiste  en  cuatro  6  cinco 
cuerdas  de  très  â  cuatro  pulgadas  de  diâmetro  i  hecbas  con 
las  fibras  de  las  raices  del  agwe  (cabuya)  que  las  van  tren- 
zando  i  afiadiendo.  Estas  cuerdas  estân  atadas  â  las  dos 
riberas  en  unos  grandes  troncos  de  Molle  ;  tiene  el  puente 
de  largo  120  pies  i  unos  8  de  ancho  :  las  maromas  estân 
cubiertas  con  bambâs,  i  aun  céspedes,  para  darles  peso  ;  sin 
embargo  es  tan  flecsible  el  puente  que  parece  una  hamaca, 
maxime  cuando  sopla  el  viento  en  la  hoya,  pues  se  hace 
impasable  aun  para  los  naturales  del  pais  que  tienen  tanta 
costumbre  en  ello. 

Los  viajeros  hablan  del  peligro  de  estos  puentes  suspen- 
didos  en  el  aire,  peligro  que  desaparece  cuando  pasa  una 
sola  persona  con  lijereza  é  inclinando  el  cuerpo  para  ade- 
Iante.  Las  oscilaciones  de  las  cuerdas  son  mas  fuertes 
cuando  el  pasajero  se  hace  conducir  por  un  indio  que 
camina  con  mas  prontitud  que  él,  6  cuando  asustado  por  el 
aspecto  del  agua  que  descubre  al  trarés  de  los  intersticios 
de  los  palos,  tiene  la  imprudencia  de  detenerse  al  niedio 
del  puente  i  asirse  de  las  cuerdas  que  sirven  de  balaus- 
trada. 

Estos  puentes  tenian  los  indianos  antes  de  la  Uegada  de 
los  espafioles  i  aun  se  conservan  en  algunos  puntos  de 
mucho  concurso  como  en  Santa,  en  el  Perû,  por  donde 
pasan  piaras  de  mulas  cargadas,  i  la  naturaleza  del  terreno 
no  permite  otro. 

Un  puente  de  estos  no  se  conserva  en  buen  estado  sino 
durante  20  6  25  afios  pero  necesita  renovarse  algunas  cuer- 
das cada  8  6  10  afios  ;  mas  la  policia  es  tan  poco  celosa  del 
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Se  paea  de  un  pueblo  &  otro  por  un  puente  llamado  de 
maroma  (chimba-chaca)  que  consiste  en  cuatro  6  cinco  . 
cuerdas  de  très  â  cuatro  pulgadas  de  diâmetro  i  heclias  con 
las  fibras  de  las  raices  del  agwve  (cabuya)  que  las  van  tren- 
zando  i  afîadiendo.  Estas  cuerdas  estân  atadas  â  las  dos 
riberas  en  unos  grandes  troncos  de  Motte;  tîene  el  puente 
de  largo  120  pies  i  unos  8  de  ancbo:  las  maromas  estân 
cubiertas  con  bambûs,  i  aun  cêspedes,  para  darles  peso  ;  sin 
embargo  es  tan  flecsible  el  puente  que  parece  una  hamaca, 
maxime  cuando  sopla  el  viento  en  la  hoya,  pues  se  hace 
impasable  aun  para  los  naturales  del  pais  que  tienen  tanta 
costumbre  en  ello. 

Los  viajeros  hablan  del  peligro  de  estos  puentes  suspen- 
didos  en  el  aire,  peligro  que  desaparece  cuando  pasa  una 
sola  persona  con  lijereza  é  inclinando  el  cuerpo  para  ade- 
Iante.     Las  oscilaciones  de  las  cuerdas  son  mas  fuertes 
1  cuando  el  pasajero  se  hace  conducir  por  un  indio  que 

|  camina  con  mas  prontitud  que  él,  6  cuando  asustado  por  el 

\  aspecto  del  agua  que  descubre  al  través  de  los  intersticios 

\       !  de  los  palos,  tiene  la  imprudencia  de  detenerse  al  medio 

i  del  puente  i  asirse  de  las  cuerdas  que  sirven  de  balaus- 

I  trada. 

Estos  puentes  tenian  los  indianos  antes  de  la  llegada  de 
los  espafioles  i  aun  se  conservan  en  algunos  puntos  de 
mucho  concurso  como  en  Santa,  en  el  Peru,  por  donde 
pasan  piaras  de  mulas  cargadas,  i  la  naturaleza  del  terreno 
no  permite  otro. 

Un  puente  de  estos  no  se  conserva  en  buen  estado  sino 
.   durante  20  6  25  afioB  pero  necesita  renovarse  algunas  cuer- 
das cada  8  6  10  afios  ;  mas  la  policia  es  tan  poco  celosa  del 


»       i 
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Se  paea  de  un  pueblo  a  otro  por  un  puente  llamado  de 
ma/rama  (chimba-chaca)  que  consiste  en  cuatro  6  cinco 
cuerdas  de  très  â  cuatro  pulgadas  de  diâmetro  i  heclias  con 
las  fibras  de  las  raices  del  agawe  (cabuya)  que  las  van  tren- 
zando  i  afiadiendo.  Estas  cuerdas  estân  atadas  â  las  dos 
riberas  en  unos  grandes  troncos  de  Motte;  tîene  el  puente 
de  largo  120  pies  i  unos  8  de  ancbo:  las  maromas  estân 
cubiertas  con  bambûs,  i  aun  céspedes,  para  darles  peso  ;  sin 
embargo  es  tan  flecsible  el  puente  que  parece  una  hamaca, 
maxime  cuando  sopla  el  yiento  en  la  hoya,  pues  se  hace 
impasable  aun  para  los  naturales  del  pais  que  tienen  tanta 
costumbre  en  ello. 

Los  viajeros  hablan  del  peligro  de  estos  puentes  suspen- 
didos  en  el  aire,  peligro  que  desaparece  cuando  pasa  una 
sola  persona  con  lijereza  é  inclinando  el  cuerpo  para  ade- 
Iante.  Las  oscilaciones  de  las  cuerdas  son  mas  fuertes 
cuando  el  pasajero  se  hace  conducir  por  un  indio  que 
camina  con  mas  prontitud  que  61,  6  cuando  asustado  por  el 
aspecto  del  agua  que  descubre  al  través  de  los  intersticios 
de  los  palos,  tiene  la  imprudencia  de  detenerse  al  medio 
del  puente  i  asirse  de  las  cuerdas  que  sirven  de  balaus- 
trada. 

Estos  puentes  tenian  los  indianos  antes  de  la  llegada  de 
los  espafioles  i  aun  se  conservan  en  algunos  puntos  de 
mucho  concurso  como  en  Sauta,  en  el  Peru,  por  donde 
pasan  piaras  de  mulas  cargadas,  i  la  naturaleza  del  terreno 
no  permite  otro. 

Un  puente  de  estos  no  se  conserva  en  buen  estado  sino 
durante  20  6  25  afioB  pero  necesita  renovarse  algunas  cuer- 
das cada  8  6  10  afios  ;  mas  la  policia  es  tan  poco  celosa  del 


332 

bien  comun,  que  no  es  raro  ver  que  los  bambûes  se  rom- 
pan  en  gran  parte  i  dejen  agujeros  por  los  que  puede  pasar 
el  cuerpo,  i  una  caida  es  la  muerte  segura,  pues  el  rio  es 
muy  profundo  i  la  corriente  tiene  una  rapidez  estraordi- 
naria.  La  duracion  del  puente  es  major  cuando  la  raiz  de 
agave  conserva  la  humedad,  pues  parece  incorruptible. 

La  misérable  calidad  de  estos  puentes  es  tanto  mas  nota- 
ble, cuanto  que  el  dia  de  hoy  se  ve  magnificas  obras  de 
esta  especie  en  las  grandes  raudales  de  otras  naciones, 
especialmente  el  soberbio  puente  doble  colgcmte  de  fierro, 
suspendido  sobre  los  abismos  del  Niagara.  N 

Los  rios  que  humedecen  i  atraviesan  el  canton  son  el 
Guano  i  algunos  chicos  que  desaguan  en  el  Chambo.  La 
parte  de  la  cordillera  oriental  que  le  corresponde  tiene  las 
montafias  de  Condorasto,  Nabuco,  Gerros  negros,  Izmal  é 
Igualata.  Las  minas  de  plata  del  Condorasto  se  supone 
ser  las  mejores  por  sus  anchas  i  dilatadas  vetas  que  impar- 
ten  por  todas  direcciones  como  rayos  que  salen  del  Condo- 
rasto al  resto  de  los  Andes  por  dilatados  espacios.  Se  crée 
que  es  el  nûcleo  comim  de  muchas  vetas  de  los  Cerros  ne- 
gros,  Cubillin  i  todas  las  alturas  de  Collanes.  Esta  misma 
cordillera  ofrece  minas  de  cobre,  caparrosa,  carbon  de  pie- 
dra,  cal  i  pizarras.  Las  minas  de  plata  de  Nabuco  han 
sido  en  otro  tiempo  trabajadas. 

La  industria  mayor  de  este  canton  esta  en  el  pueblo  de 
Guano  donde  se  teje  baye  tas  bastante  finas  i  bien  tintu- 
radas  Uamadas  especialmente  hayetas  de  Guano;  sus  fra- 
zadas  bordadas  con  dibujos  é  hilos  variados,  alfombrae, 
ponchos  i  pellones  que  despues  de  abastecer  la  repûblica 
las  transportai!  &  las  repûblicas  contiguas,  en  particular  a 
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la  Nueva  Granada.  Los  tejidos  de  punto  de  San  Andres, 
los  de  cabuya  de  Cubijies  i  la  cochinilla  de  los  otros  pue- 
blos.  En  el  de  Guano  hay  aparatos  para  la  estraccion  del 
âcido  sûlfurico  que  emplean  en  el  tinte  del  cardenillo,  i 
aun  para  la  esportaeion.  Los  bestias  que  emplean  los 
Guanefios  para  esportar  sus  bayetas  son  de  muy  buen 
aguante,  pues  acostumbran  ponerles  dos  fardos  a  los  costa- 
dos  i  el  comerciante  montar  al  medio  de  estos  teniendo  los 
fardos  algunas  veces  al  nivel  del  hombro  ;  asi  hacen  viajes 
largos  i  son  conocidos  al  momento  por  los  que  los  yen  en 
los  caminos. 


CANTON  DE  ALAU81. 

» 

Al  S.  de  Riobamba  lindando  con  los  cantones  de  Rio- 
bamba, Guaranda,  Azoques,  Guayaquil  i  la  provincia  de 
Oriente  en  los  bosques  del  Macas. 

La  cabecera  del  canton  es  la  villa  de  Alausi  situada  en 
el  ndcleo  de  colinas  que  forma  el  nudo  de  Pomacbaca  en 
2°  16'  de  latitud  méridional  i  0°  16f  longitud  occ.  a  una 
altura  de  2,906  varas  sobre  el  mar,  â  las  orillas  del  rio  de 
su  nombre  en  un  terreno  de  sienita  porfiditica  ;  su  tempe- 
ratura  média  es  de  15°  pero  su  atmôsfera  un  poco  triste, 
El  numéro  de  sus  habitantes  esta  calculado  en  6,000.  E. 
Alausi  esta  reducido  à  .un  pueblo  pequefio  respecto  â  lo 
que  fué  en  tiempos  pasodos.  Sus  calles  son  tortuosas  i 
llenas  de  ondulaciones  por  el  terreno  desigual  en  que  se 
hallan  ;  sus  casas  son  de  adove  i  las  mas  cubiertas  de  teja  ; 
la  iglesia  parroquial  en  la  plaza  es  cômoda  i  buena.    El 
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aspecto  del  pueblo  es  algo  triste  por  estar  rodeado  de 
colinas  con  terrenos  deleznables  que  producen  derrumbes 
cuya  vista  alimenta  el  aspecto  triste  de  algunas  montafias 
de  los  Andes. 

Los  pneblos  que  forman  este  canton  son  los  7  siguientes  : 

Alausi,  Ohunchi, 

Sibambe  (Linge,  Guaillanag,  Guasuntos, 

Pepmaleà),  Achnpallas, 

Tixan,  Goozol. 

Sibambe. — Es  el  unico  pneblo  que  tiene  très  anejos  i 
bastante  poblacion  :  cerca  del  pueblo .  se  ve  los  restos  de 
una  antigua  fortaleza  i  los  del  gran  tambo  que  servia  â 
los  Incas  en  sus  viajes  por  la  cordillera.  Estos  monu- 
mentos  estan  casi  en  estado  de  escombros  é  inutilizados. 

Chuncht.t— Por  este  pueblo  hay  un  camino  de  Alausi  4 
Cuenca  por  cuya  via  se  évita  el  paso  del  nudo  del  Aroay  i 
los  pantanos  del  Sueste  aunque  este  camino  es  mas  dila- 
tado  que  el  que  va  por  el  piano  de  la  cordillera.  Lo 
prefieren  muchos  por  temor  de  las  nevadas,  vientos  i  hielo 
del  Azuay. 

Achupallas. — Este  pequefio  pueblo  se  halla  situado  en 
el  piano  elevado  del  nûcleo  de  montafias  que  se  hallan 
entre  los  nudos  de  Pomachaca  i  Azuay  en  una  gran  altura 
con  un  temperamento  frio.  Se  halla  en  este  pueblo  loe 
edilicios  de  un  antiguo  templo  del  sol,  que  ahora  cubierto 
de  teja  se  hace  servir  de  iglesia  parroquial  ;  tras  de  ella 
hay  unos  bafios  termales  con  los  cajones  de  mârmol  sobre 
los  cuales  estan  en  el  uno  un  Pnma  de  piedra  i  en  el  otro 
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una  Lagartija  de  lo  mismo,  por  cuyas  lenguas  salen  los 
chorros  de  agua  que  se  derraman  en  las  cajones.  En  el 
pneblo  de  Pomallacta  se  halla  existentes  los  monamentos 
de  una  fortaleza  i  palacio  de  los  Incas  cuyas  paredes  son 
de  piedra  i  betun. 

Los  rios  que  riegan  este  canton  son  todos  los  ramales 
que  forman  el  Yaguachi.  El  rio  Pomachaca  que  sale  del 
nudo  de  este  nombre  es  el  que  sirve  de  deslinde  entre  los 
Obispados  de  Quito  i  Cuenca  mas  no  en  la  division  de 
cantones  como  bemos  visto.  Los  lagos  mas  notables  son  el 
Mactallan  i  Pichavifiac  en  la  cordillera  oriental.  Los 
picos  mas  elevados  del  canton  son,  Seneguatap,  Atapu, 
Tioloma,  Yunta-pongo  i  parte  de  los  picachos  del  Azuay. 

Los  minérales  del  canton  son  de  fierro,  caparroea  i 
alumbre  que  se  esporta;  hay  colinas  enteras  de  azufre 
nativo  puro  sin  mezcla  de  nada,  que  tambien  se  esporta  ; 
las  tierras  para  la  alfareria  son  escelentes,  sobre  todo  la 
alumina  de  buena  calidad  para  la  loza  ;  hay  minas  de 
pizarra,  carbon  de  piedra,  cal  i  algunos  mârmoles;  la 
multitud  de  derrumbes  en  tantas  quebradas  profundas  que 
hay  en  este  nùcleo  son  unos  modelos  para  el  estudio  de  las 
capas  geolôgicas  de  la  tierra.  Se  ha  hallado  algunas  vetas 
de  plata  i  una  mina  de  oro  en  una  hoya. 

La  industria  i  comercio  de  este  canton  estàn  reducidos 
al  transporte  de  algunos  viveres  al  litoral,  â  la  estraccion 
del  azufre,  alumbre,  caparroea  i  algo  de  alumina  que  la 
llaman  tisa  6  pushic.  Su  agricultura  es  pequefia  i  tienen 
algun  ganado.  Las  haciendas  de  temperatura  ardiente  que 
le  pertenecen  dan  aguardientes  i  dulce. 
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CANTON  DE  GUARANDA. 

Al  O.  S.  O.  de  Riobamba  lindando  con  los  cantones  de 
Riobamba,  Alausi,  Ambato,  Babahoyo,  i  Vinces. 

La  cabecera  del  canton  es  la  villa  de  Guaranda  situada 
a  1°  34'  de  lat.  merid.  i  0°  28'  de  long,  occid.  &  las  faldas 
del  Chimborazo  en  la  hoya  del  rio  Guaranda,  con  una 
temperatura  média  de  15°  ;  la  naturaleza  de  su  terreno  es 
mica  esquiesto. 

Guaranda  se  halla  en  un  piano  inclinado;  sus  calles, 
algunas  tortuosas,  sus  casas  de  adove  cubiertas  de  teja  i 
varias  de  dos  pisos.  La  iglesia  parroquial  ocupa  una 
parte  de  un  lado  de  la  plaza.  El  aspecto  del  pueblo  es 
triste,  sobre  todo  cuando  se  mira  la  parte  del  Chimborazo, 

* 

pues  se  présenta  la  pendiente  i  larguisima  cuesta  del 
Pongo,  en  un  terreno  ârido,  escarpado  i  solo  cubierto  de 
gramfneas.  El  numéro  de  sus  habitantes  esta  calculado  en 
8,000. 

Este  pueblo  que  se  halla  en  el  camino  de  Quito  al  litoral 
se  puede  decir  que  es  la  garganta  i  la  escala  para  viajeros 
i  cargas  ;  sus  habitantes  tienen  muchas  récuas  de  mulas  i 
son  buenos  arrieros,  ya  para  llevar  las  cargas  à  Babahoyo, 
ya  para  conducirlas  à  Quito.  Los  arrieros  de  Chillogalli 
las  mas  veces  traen  las  cargas  solo  hasta  Guaranda  i 
cuando  lie  van  cargas  de  Babahoyo  las  suelen  dejar  alli, 
pues  hay  casas  de  consignacion  i  aun  una  buena  casa 
posada.  Los  viajeros  que  vienen  del  interior  eu  bestias  de 
su  propiedad  las  dejan  aqui  i  toman  cabalgaduras  del 
Guaranda  por  no  estropear  6  cansar  las  que  trajeron,  en  los 
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malos  caminos  hasta  Babahoyo;  los  que  salen  de  Baba- 
hoyo no  se  atreven  â  subir  el  Pongo  hasta  el  Chimborazo 
eu  las  mismas  bestias  que  tal  vez  les  faltarian  i  se  ven  obli- 
gados  &  detenerse  en  Guarauda  hasta  preparar  sus  nuevos 
avios. 
Las  parroquiae  de  que  se  corapone  este  canton  son  las  12 

siguîentes  : 

• 

Guarauda  {Santa  Fè),  San  Miguel  de  Chimbo, 

Guanujo,  Asancoto  (Guaico), 

Simiatug  (Salifias),  Chapacoto, 

San  Lorenzo,  Viloban  (Angas\ 

Santiago,  San  Antonio  de  Tarigagua, 

Chimbo,  Chillanes. 

El  pueblo  de  Simiatug  tiene  por  anejo  â  la  poblacion  de 
Salinas  donde  se  halla  muchas  vertientes  de  agua  salada 
que  los  habitantes  rïegan  sobre  los  potreritos  i  despues 
recojen  una  sal  blanca  de  cristalizacion  muy  delgada  ;  esta 
sal  la  ponen  en  pequefios  saquitos  de  red  de  cabuya  i  la 
esportan  &  muchas  partes  con  el  nombre  de  sal  de  Toma- 
vela  :  es  semejante  â  la  sal  de  corner  pero  la  aprecian  mas, 
tanto  por  su  blancura,  cuanto  por  que  le  atribuyen  propie- 
dades  desobstruentes  ;  asi  es  que  tiene  reputacion  para 
âestruir  los  bocios,  lo  que  nosotros  atribuimos  â  contener 
algunos  milésimos  de  Iodo.  Estas  hermosas  vertientes  estan 
caei  abandonadas  pues  los  indios  naturales  hacen  negocios 
pequefios  i  consumen  poca  agua.  Una  fâbrica  bien  mon- 
tada  8acaria  grandes  cantidades  i  su  elaboracion  séria  tan 
productiva  como  la  de  algnnas  minas  de  America.  En  las 
inmediaciones  de  Simiatug  se  halla  algunas  minas  de  plata. 

22 
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Los  pueblos  de  Sn.  Antonio  i  Chillanes  se  hallan  en  los 
bosques  tras  la  cordillera  i  en  las  colinas  de  las  faldas  de 
esta  se  halla  bosques  de  quina  roja  de  mucho  aprecio. 
El  Gbillanes  contiene  buenas  maderas,  zarzaparrilla  i  cafia 
de  aziicar  ;  sas  productos  de  aguardiente  i  dulce  los  trans- 
portan  sobre  bueyes  acostumbrados  &  la  carga,  llamados 

eabestrittos. 

» 

Los  nos  que  riegan  el  canton  son  los  ramales  que  forman 
el  rio  Chimbo,  que  uniéndose  al  Yaguachi  desagua  en  el 
Guayaquil,  i  los  ramales  que  forman  el  Bodegas  que 
desagua  en  el  mismo.  El  rio  Guaranda  en  su  trayecto 
ofrece  un  puente  natural  bellisimo  i  en  todo  semejante  al 
Greek  del  Cedar  en  Virginia  ;  este  puente  tunel  lo  Uaman 
el  Socavon  de  Guaranda  i  es  el  paso  del  rio  en  el  camino 
principal.  Las  alturas  mas  considérables  son  solo  las  del 
Puyal  que  es  el  paso  de  la  cordillera  cuando  se  viaja  de 
Riobamba  por  el  camino  de  Cajabamba  al  pueblo  de  Sn. 
Lorenzo.  En  esta  mesa  del  Fuyal  hay  algunos  lagos  pero 
de  poca  consideracion. 

Los  minérales  del  canton  son:  plata,  fierro,  carbon  de 
piedra,  sal  de  tomavela  i  algunas  minas  de  cal. 

La  industria  consiste  en  la  agricultura,  cria  de  animales 
como  cerdos,  gallinas,  carneros,  &c,  para  llevarlos  â  Baba- 
lioyo,  i  en  los  transportes  de  cargas,  pues  los  pueblos  casi 
todos  tienen  mucbas  recuas  de  mulas  i  caballos  de  cabalga- 
dura. 

PROV1NCIA  DE  ESMERALDAS. 

Esta  provincia  se  halla  al  N.O.  de  Quito  tras  de  la 
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rama  occidental  de  los  Andes  ;  forma  parte  del  litoral  de 
la  repûblica  i  toda  su  superficie  esta  cubierta  de  bosques 
feraces  en  su  major  parte  desiertos.  Se  halla  lindando 
por  el  E.  con  los  cantones  de  Otavalo  i  Quito,  por  el  O. 
con  el  océano  Pacifico,  por  el  S.  con  la  bahia  de  Caracas  i 
sierra  del  Balsamo  de  Manavi,  i  por  el  N.  con  la  repûblica 
de  la  Nueva  Granada  en  la  cresta  de  la  colina  del  Ostional 
6  en  la  boca  mas  setentrional  del  rio  Mira,  a  2°  de  latitud, 
en  las  playas  de  Husmal  que  son  las  del  N.  de  esta  ûltima 
boca  del  Mira. 

Esta  provincia  es  compuesta  de  un  solo  canton  que  lleva 
el  mismo  nombre  de  Esmeraldas. 

La  cabecera  del  canton  i  de  la  provincia  es  el  pueblo  de 
Esmeraldas  à  la  orilla  del  rio  del  mismo  nombre  en  0°  56' 
de  lat.  setent.  i  1°  5'  de  long,  occid.  del  meridiano  de  la 
capital,  â  poca  distancia  de  las  playas  del  mar  en  un  lugar 
pintoresco  i  fértil.  Este  pueblo  es  de  reciente  fundacion, 
pues  el  Esmeraldas  viejo  esta  situado  &  unas  seis  léguas 
arriba  de  la  boca  del  rio.  Algunos  de  los  habitantes  del 
pueblo  viejo,  aquellos  que  tenian  sus  establecimientos  abajo 
del  pueblo  ban  trabajado  sus  casas  i  contribuido  a  la  for- 
macion  del  pueblo  nuevo  ;  pero  la  otra  parte  se  ha  quedado 
viviendo  en  el  Esmeraldas  viejo,  de  modo  que  han  quedado 
dos  pueblecitos  misérables  que  juntos  apenas  tienen  de  500 
&  600  habitantes.  Las  casas  en  ambos  pueblos  son  de 
madera  i  cubiertas  con  las  hojas  de  una  palma  Uamada 
hualte.  El  terreno  sobre  que  estan  los  pueblos  es  de 
acarreto  ;  pero  el  nuevo  tiene  un  piso  seco  i  algo  are- 
nisco,  su  temperatura  es  de  26°  que  le  dâ  un  calor  bastante 
fuerte. 
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La  mayor  parte  de  los  habitantes  son  mnlatos  que  viven 
en  los  bosques  regularmente  à  las  orillas  de  algunos 
riachuelos  que  engrosan  el  Esmeraldas.  El  numéro  de  lo6 
parroquianos  de  los  dos  pueblos  de  Esmeraldas  apenas 
llega  à  1500  i  estân  divididos  en  dos   poblaciones  como 


Los  pueblos  de  que  se  compone  el  canton  son  los  5  sig- 
uientes  : 

Esmeraldas  (Ostioneë),  La  Tola  (Cayapas), 

Atacâmes  (Càbo  Sn.  Francisco),    Concepcion  {Guattvfpt), 
Eioverde, 

El  pueblo  de  Atacâmes  â  las  orillas  del  mar  i  en  la 
embocadura  del  rio  del  mismo  nombre  es  misérable  i  com- 
puesto  de  pocas  casas  ;  â  su  puerto  llegan  algunos  peque- 
fios  buques  de  los  que  hacen  el  cabotaje  en  la  costa.  La 
poblacioncita  del  cabo  de  San  Francisco  es  un  anejo  de 
este  pueblo  ;  esta  poblacion  es  util  â  muchos  buques  que 
arriban  â  ella. 

Conœpgion. — LLamado  tambien  Coron  de  Ledt  i  Calderon 
es  un  pueblo  situado  en  la  confluencia  de  los  rios  Bogota  i 
Santiago  ;  tiene  cuatro  poblaciones  6  ayudas  de  parroquia 
denominadas  Oachavl,  Guimbi,  Playa  de  oro  i  Guallupi.  Las 
très  primeras  son  establecimientos  de  minas  de  oro  en 
donde  trabajan  algunas  familias  de  negros.  El  Cachavi 
tiene  unas  25  casucbas,  el  Guimbi  unas  40,  i  el  Playa  de 
oro  00  casas  ;  la  poblacion  total  de  estos  très  sitios  es  de 
900  personas.  Estos  negros  son  muy  diestros  para  el 
manejo  de  las  canoas  en  los  rios  peligrosos  en  que  viven. 
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De  la  Coucepcion  abajo  los  pobladores  de  las  orillas  del 
Santiago  son  unos  mulatos  semejantes  â  los  de  Esmeraldas 
llamados  Huasos. 

Tola. — Esta  tiene  por  anejo  al  Cayapas,  se  halla  situada 
en  la  boca  méridional  del  rio  Santiago.  Antes  de  ahora 
fué  un  pueblo  grande  7  cuya  poblacion  se  estendia  hasta  la 
ifila  de  la  Tola  que  tiene  al  frente. 

Cayapas  ô  San  Miguel,  es  un  anejo  de  la  Fola  que  se  halla 
situado  en  la  parte  superior  del  rio  Cayapas  ;  es  habitado 
por  los  indios  Cayapas  que  forman  una  raza  separada  con 
lengua  i  costumbres  propias.  Antes  de  ahora  tenian  su 
pueblo  mas  abajo  i  entonces  vivîan  con  algunos  blancos  ; 
estos  les  escavaron  la  iglesia  por  esplotar  las  vetas  de  oro, 
mas  los  Cayapas  abandonaron  el  pueblo  i  sus  huéspedes 
para  vivir  en  el  estado  de  independencia  en  que  se  hallan  : 
son  indios  muy  laborîosos  i  esportan  pita  de  muy  buena 
calidad,  algun  oro  fino,  maderas,  canàstillas  i  algunas 
menudencias  Se  hallan  en  comunicacion  por  pequeflas 
veredas  de  la  cordillera  con  los  indios  de  Cotacachi  i 
Otavalo. 

A  mas  de  los  pueblecillos  mencionados  hay  en  la  costa 
muchas  poblacioncitas  denominadas  Sitios  que  se  hallan  en 
las  orillas  6  de  un  pequefio  riachuelo  ô  de  un  estero  ô  en 
un  oasis  donde  el  agua  potable  no  se  halle  lejos. 

Ya  habiamos  mencionado  los  rios  que  riegan  este  canton 
tal  como  el  Esmeraldas  i  un  gran  numéro  que  salen  direc- 
tamente  al  mar,  de  los  cuales  algunos  como  Sua  i  Atacames 
se  navegan  por  dos  dias,  i  limpiândolos  de  los  palos  caidos 
que  tiene  su  cauce,  se  podia  subir  hasta  cuatro  dias  arriba. 
En  las  orillas  de  muchos  rios  se  halla  grandes  platanales 
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abandonados  i  que  se  supone  tener  su  orijen  en  los  an- 
tîguos  moradores;  pero  que  hoi  son  del  que  se  toma  la 
pension  de  buscarlos.  La  montafla  mas  alta  de  este  canton 
es  Yinsade. 

Los  minérales  de  esta  provincia  son  :  el  oro  fino  de  los 
nos  Oachavi,  Santiago  i  Cayapas,  algun  fierro  que  se  halla 
en  los  cabeceras  de  las  colinas  i  las  minas  de  esmeraldas 
ocultas  de  donde  sacaban  muchas  los  antiguos  pobladores 
como  consta  de  la  historia,  i  aun  regalaron  â  los  conquista- 
dores; pero  les  ocultaron  la  procedencia;  estos  regalos 
recibidos  indujeron  &  los  espafioles  &  dar  el  nombre  de  pais 
de  las  Esmeraldas  con  el  que  se  bautizô  la  provincia. 

La  industria  principal  del  canton  es  el  tabaco  de  supe- 
rior  calidad,  el  cacao,  pita,  cera  cauchuc,  bâlsamos,  bejucos, 
zarzaparilla,  &c,  &c,  de  lo  que  sacan  poco  pues  los  habi- 
tantes se  contraen  mas  al  cultivo  del  tabaco.  Hai  solo 
dos  establecimientos  por  mayor  de  destilacion  del  aguar- 
diente  de  la  cafia  de  azûcar. 

El  camino  de  Esmeraldas  &  Quito  tiene  24  léguas  desde 
el  puerto  ô  desembarcadero  del  rio,  i  22  léguas  de  rio  que 
hace  todo  46  en  las  que  se  incluyen  las  vueltas  del  camino 
i  rio  ;  pero  directamente  hay  solas  31  léguas  desde  Quito  & 
la  boca  del  rio  Esmeraldas  en  el  océano. 

La  provincia  de  Esmeraldas  con  una  position  tan  venta- 
josa  en  las  costas  del  mar,  con  unos  bosques  tan  ricos  en 
maderas  de  construccion  i  en  otras  mil  sustancias  vej  étales, 
con  un  terreno  en  que  el  agricultor  puede  cosechar  tan 
preciosos  productos,  es,  sin  embargo,  una  provincia  poco 
menos  que  misérable  i  su  atraso  dépende,  sin  duda,  de  la 
falta  de  brazos  que  hagan  prosperar  su  agricultura,  i  de  la 
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de  camînos  que  faciliten  al  agricultor  los  abundantes 
medîo8  de  subsistencia  que  pueden  proporcionarle  los 
pueblos  de  la  sierra.  Si  &  pesar  de  todos  estos  inconvenien- 
tes,  sus  plantaciones  de  tabaco  proporcionan  al  Ecuador 
una  considérable  esportacion,  $qué  no  sera  el  dia  en  que 
manos  in telij entes  descuajen  6us  bosques,  multipliquen  sus 
plantaciones  i  aprovechen  de  su  posicion  marftima,  de  sus 
rios  navegables  i  de  la  facilidad  de  poner  en  comunicacion 
estos  pueblos  con  lo  mas  poblado  de  la  sierra?  Apenas 
podemos  calcular  las  grandes  ventajas  que  sacaria  una  in- 
migracion  industriosa:  sus  pueblos  llegarian  &  ser  quizâs 
los  mas  ricos  del  Ecuador,  i  su  comercio  el  mas  floreciente 
del  pais  :  el  reino  minerai  i  el  vejetal  estân  convidando  â 
los  pobladores  con  inagotables  fuentes  de  riqueza.  Si  esta 
preciosa  provincia  llegara  &  poblarse,  el  camino  séria  indis- 
pensable para  la  comunicacion  con  la  de  Pichincha,  i  abier- 
to  este,  una  i  otra  recibirian  inmensos  beneficios  ;  la  agri- 
cultura  de  ambas  prosperaria  i  en  una  i  otra  el  comercio 
las  haria  florecer  i  tendria  la  de  Esmeraldas  tantos  estable- 
cimientos  i  buenos  cultivos  de  tabaco  que  séria  una  rival  de 
la  rica  isla  de  Cuba. 

Los  acreedores  britânicoe  desean  que  se  les  adjudique 
parte  de  estos  terrenos  por  sus  haberes,  i  los  tenedores  de 
bonos  han  mandado  un  intelijente  ingeniero  para  que 
reconozca  el  pais,  i  estamos  informados  que  el  referido 
encargado  se  ha  formado  la  mae  alta  idea  de  las  ventajas 
que  deben  sacar  los  empresarios.  j  Ojalâ  se  verifique  la 
inmigracion,  i  corresponda  a  nuestras  esperanzas,  i  a  las 
de  los  empresarios  ! 
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PROVINOIA  DE  ORIENTE. 

Esta  provincia  tan  poco  conocida  por  los  ecuatorianos 
i  rara  vez  visitada  en  su  transita  por  algun  célèbre  viajero, 
llamarâ  particularmente  mi  atencion.  Aislada,  en  cierto 
modo,  del  resto  de  las  poblaciones  del  Ecuador,  rara  vez 
recorrida  en  parte  por  unos  pocos  comerciantes  &  quienes 
la  codicia  Ueva  &  aquellos  solitarios  é  impénétrables  bosques 
que  en  estos  ûltimos  tiempos  ban  servido  de  presidio  à  los 
reos  polîticoB,  permanece  desconocida  i  apenas  se  tiene  de 
estos  ricos  paises  ideas  muy  imperfectas.  Estos  motivos 
me  resuelven  &  hacer  en  mi  geografia  nna  descripeion  algo 
estensa  de  la  provincia  oriental,  por  que  con  ella  creo  servir 
â  mis  compatriotas  i  &  los  viajeros  que  traten  de  recorrer 
estos  bosques  dando  â  unos  i  &  otros,  informes  utiles. 

Se  Uama  provmoia  de  Oriente  la  gran  estension  del  suelo 
ecuatoriano  encerrado  entre  el  descenso  de  los  Andes  al 
O.,  el  Marafion  al  E.,  el  Ohincbipe  al  8.,  i  colindante  con 
la  Nueva  Granada  al  N.,  sirviéndole  de  limite  el  Putu- 
mayo.    Su  ârea  se  calcula  en  12,800  léguas  cuadradas. 

Esta  gran  estension  esta  dividida  en  très  cantones  :  Quijos 
al  N.,  Macas  al  S.,  i  Canelos  situado  entre  los  dos  cantones 
anteriores.  Aunque  Gualaquisa  i  Chita  estan  compren- 
didos  en  los  limites  que  bemos  dado  &  la  provincia  del 
Oriente,  no  bablaremos  de  ellos  sino  al  tratar  de  las  pro- 
vincias  de  Ouenca  i  Loja,  conform&ndonos  con  el  decreto 
ejecutivo  de  1854,  en  el  cual  se  agregô  Gualaquisa  al 
gobierno  de  Cuenc*. 

Estas  très  divisiones  que  hemos  denominado  cantones, 
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no  participait  de  la  organizacion  social  que  para  esta  clase 
de  divifliones  politicas  seflalan  nuestras  leyes  ;  pues  en  el 
Quijos  solo  réside  un  gobernador,  en  Macas  un  jefe  polï- 
tico,  incomunicado  con  la  gobernacion  por  falta  de  ca- 
minoe,  i  en  Canelos  i  los  pueblos  restantes,  otros  tantos 
tenientes  nombrados  i  removidos  à  merced  del  gobernador 
6  del  jefe  politico,  i  alganas  veces,  hasta  de  los  curas  que 
se  abrogan  esta  facultad,  cuando  las  autoridades  superiores 
estân  ausentes.  Entre  Quijos  i  Canelos  hay  comunicacion 
aunque  por  veredas  en  que  mas  parece  que  el  caminante 
sigue  el  rastro  de  algun  animal  montaraz,  que  no  un 
camino  hollado  por  el  pié  del  hombre  ;  pero  de  Canelos  & 
Macas  desaparece  este  recurso,  i  el  viajero  que  quisiera 
atravesar  de  un  canton  al  otro,  tendria  que  valerse  de  un 
Jïvaro  que  le  condujese  por  lo  enmarafiado  de  los  bosques, 
sin  norte  ni  camino,  rompiendo  malezas,  i  caminando  como 
lo  hacen  las  panteras  en  aquellos  espesos  bosques.  Los 
salvajes  de  estas  solédades  tienen  un  instinto  tan  especial 
para  dirijirse  de  un  punto  &  otro,  que  causa  sorpresa  i 
adiniracion:  entre  el  espeso  follaje  de  esos  jigantescos 
ârboles  pocas  veces  se  alcanza  a  ver  los  rayos  del  sol,  rara 
vez  se  descubre  los  picachos  de  la  cordillera  ô  la  cima  de 
una  colina  que  pueda  servir  de  norte,  i  no  obstante,  el 
hombre  de  los  bosques  nunca  pierde  la  ruta  ni  déjà  de 
llegar  al  punto  que  se  propone. 

Antes  de  pasar  &  hacer  la  descripcion  especial  de  cada 
canton  presentaremos  un  golpe  de  vista  de  la  provincia 
Oriental,  tanto  para  no  repetir  las  descripciones  particulares 
lo  que  es  comun  â  toda  la  provincia,  como  para  que  los 
lectores  se  formen  una  idea  del  conjunto  de  este  estenso  pais. 
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La  cordillera  de  los  Andes  forma  la  elevada  barrera  de 
la  provincia  oriental  por  el  Oeste  :  su  descenso  es  râpido  i 
profundo:  esta  cubierto  de  arbustos  i  chaparros  impéné- 
trables, los  cuales  van  convirtiéndose  en  una  vejetacion 
mas  jigantesca  à  proporcion  que  desciende.  Aqui  i  alla  se 
ve  pendientes  descarnadas  de  piedra  viva,  donde  las  plantas 
no  han  podido  arraigarse,  6  cavidades  causadas  por  los 
derrumbes,  que  precariamente  presentan  precipicios  des- 
nudos  de  toda  vejetacion,  pero  que  en  poco  ticmpo  vuelven 
&  cubrirse  de  arbustos  i  malezas.  Por  el  descenso  de  esta 
cordillera  se  precipitan  los  torrentes  mas  6  menos  cauda- 
losos  que  manan  desde  la  cima,  i  forman  quebradas  pro- 
fondas  en  un  lecho  de  pedrones  monstruosos;  en  estos 
mismos  quebradones  se  encuentra  cascadas  elevadisimas, 
cuyos  contornos  son  inaccesibles  para  el  hombre.  El  des- 
censo oriental,  pues,  présenta  el  aspecto  de  un  mundo  que 
se  ha  desplomado,  dejando  un  bacinamiento  de  picachos 
elevados,  crestas,  precipicios  i  grietas  profundas,  todo  cubier- 
to  de  un  verdor  eterno,  bajo  un  clima  hûmedo  que  mide 
gradualmente  todas  las  temperaturas,  desde  la  destemplada 
que  esta  en  la  cima,  hasta  el  calor  agradable  que  se  siente 
en  sus  faldas. 

Desde  las  faldas  de  la  cordillera,  la  vista  del  viajero 
descubre  un  piano  que  forma  limite  con  el  horizonte, 
interrumpido  alguna  vez  por  sistemas  de  cordilleras  poco 
elevadas,  ô  por  cintas  de  plata  que  serpentean  en  la  11a- 
nura  :  por  lo  demas,  su  aspecto  es  el  de  un  mar  de  esmeralda 
formado  por  las  copas  siempre  verdes  de  los  robustos 
ârboles  que  constituyen  un  bosque  no  interrumpido.  Es 
verdad  que  este  sublime  panorama  pocas  veces  se  présenta 
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â  la  vista  del  viajero,  pues  con  frecuencia  hay  una  neblina 
baja  que  posa  sobre  la  superficie  de  los  bosques  ;  6  cuando 
no,  se  descubre  mon  tafias  que  ocultan  al  observador  grandes 
estensiones  del  terreno. 

Los  pianos  de  este  pais  son  tan  hûmedos  como  la  cordi- 
llera, i  se  puede  asegurar  que  la  época  de  las  lluvias  dura 
todo  el  afio  :  no  obstante,  desde  Novieinbre  hasta  Abril,  el 
cielo  esta  mas  despejado  i  las  lluvias  son  menos  frecuentes. 
Durante  estos  meses  se  hace  con  mas  facilidad  la  entrada 
&  la  bosques  orientales,  ya  por  la  causa  que  acabamos  de 
decir,  ya  porque  los  rios  caudalosos  que  cortan  el  camino 
estàn  menos  crecidos  i  es  mas  f&cil  vadearlos. 

Parecerâ  estrafio  que  en  este  tiempo  estén  menos  creci- 
dos los  rios  que  vîenen  de  la  cordillera,  siendo  asi  que  en 
ella  es  la  época  del  invierno,  i  que  los  aguaceros  son  mas 
frecuentes  durante  esta  estacion  en  la  cima  de  los  Andes  ; 
pero  recuérdese  lo  que  ya  se  ha  dicho  con  respecto  &  esto, 
al  hablar  de  los  caminos  del  Quijos,  i  se  hallarâ  la  razon. 
En  efecto  :  durante  el  verano  la  escarcha,  las  nevadas  i  el 
granizo  cubren  con  frecuencia  las  estensas  mesetas  de  los 
Andes,  i  su  deshielo  produce  la  gran  cantidad  de  agua  que 
hace  salir  de  madré  los  torrentes  orientales. 

Hemos  dicho  tambien  que  en  estas  Uanuras  se  desenea- 
denan  algunas  veces  los  vientos  que  vienen  desde  el  Amazo- 
nas,  con  tanta  furia  como  en  el  mar  de  las  Antillas,  i  que 
arrancan  de  raiz  los  ârboles  mas  robustos,  dejando  tras  de 
si  una  ancha  calle  que  marca  su  direccion.  En  cuanto  al 
clima,  va  subiendo  su  temperatura  gradualmente  desde  el 
pié  de  la  cordillera  hasta  las  orillas  del  Amazonas,  en  donde 
se  siente  el  m&ximun  de  calor.    De  este  fenômeno  résulta 
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otro  no  menos  importante,  i  es  que  los  mismos  frutos  ma- 
dnran  sucesivamente,  viniendo  primero  la  zazon  de  los  que 
estân  cerca  del  Amazonas  i  por  grados  van  madurando 
tanto  mas  tarde,  cuanto  mas  dista  el  pais  de  las  orillas  del 
gran  rio  ;  de  forma  que  cuando  los  ârboles  de  las  faldas  de 
la  cordillera  han  dado  ya  su  tributo  4  los  animales,  el 
Amazonas  les  convida  con  uns  nueva  cosecha.  Esto 
mismo  produce  no  solo  la  vida  nomade  de  los  animales 
sino  aun  la  de  los  salvajes  :  aquellos  van  sucesivamente 
recorriendo  el  pais  â  proporcion  que  maduran  los  frutos,  i 
los  salvajes  siguen  la  misma  marcha  para  proporcionarse 
igualmente  frutos  i  caceria.  Los  animales  que  no  pueden 
subir  hasta  las  elevadas  "  ramas  para  proporcionarse  el 
alimento,  siguen  sin  embargo  la  comitiva,  por  que  cuando 
el  viento  no  sacuda  los  ârboles  i  haga  desprender  los 
frutos,  las  bandadas  de  aves,  las  ardillas  i  las  tropas  de 
monos  dejan  caer  gran  cantidad  de  frutos  que  sirven  de 
pasto  â  los  animales  que  rastrean.  Este  pais  es,  sin  duda,  la 
patria  de  los  animales  raros  ;  las  aves  mas  bellas  ostentan 
plumajes  variados  de  vivisimos  colores  :  el  guacamayo,  el, 
loro,  el  cherlecres,  el  perico,  las  sicchas,  tordos,  ruisefiores 
i  mil  otras  aves  interrumpen  con  sus  cantos  el  profundo 
silencio  de  estas  soledades  ;  los  monos  se  distinguen  por 
especies  numerosas  ;  i  aun  que  no  tenemos  el  elefante,  leon 
ni  tigre  asiâtico;  la  pantera,  el  tigre  negro,  el  tigrillo, 
el  oso,  la  onza,  son  las  fieras  mas  temibles,  bien  que  el 
tigrillo  apenas  se  atreve  &  atacar  â  los  animales  caseros  ; 
pero  no  asi  la  pantera  (llamada  tigre)  que  hace  destrozos 
en  algunas  poblaciones  :  el  oso  i  el  puma  (leopardo)  rara 
vez  perjudican,  sino  cuando  devoran  &  los  ganados,  i  esto 
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sucede  en  las  cîmas  de  las  cordilleras.  La  danta  (grau 
bestia)  es  el  animal  mas  corpnlento  de  estos  bosques  ;  pero 
lejos  de  ser  temible  su  encuentro  es  buscado  con  codicia 
por  los  cazadores:  poco  mas  ô  menos  podemos  decir  lo 
mismo  de  las  manadas  de  javalies  i  pnercos  bravos.  En 
cuanto  â  la  vejetacion  podemos  asegurar  que  es  mas 
robusta  que  la  de  los  jigantescos  ârboles  del  Congo,  i  mas 
lozana  qne  la  de  las  palmeras  de  la  India.  La  variacion  de 
ârboles,  arbustos,  i  plantas,  es  tan  numerosa  qne  se  necesi- 
tarâ  aiïos  para  clasificar  sns  especies. 

En  cuanto  â  los  reptiles  son  tan  variados  i  de  tantas 
especies  que  séria  muy  largo  enumerarlas.  Las  culebras 
en  unos  puntos  son  mas  abundantes  qne  «n  otros  :  las  hay 
de  grandes  dimensiones  taies  como  el  magnate  boas  con- 
strictor  (yacu-mama)  que  algunas  veces  se  déjà  ver  en  los 
rios  mas  caudalosos  i  causa  graves  maies. 

Es  de  noter,  en  cuanto  â  los  animales  féroces,  que  se 
encuentran  con  mas  frecuencia  en  las  sierras  ;  lo  contrario 
sucede  con  los  reptiles  venenosos.  Las  aves  i  los  monos 
son  mas  abundantes  â  proporcion  que  los  bosques  se  acer- 
can  al  Amazonas  i  &  las  riberas  de  los  rios,  motivo  por  el 
cual  la  caceria  es  cada  vez  mas  pobre  cuanto  mas  se  aproxi- 
ma  al  descenso  de  la  cordillera:  lo  mismo  sucede  con 
respecto  â  la  pesca. 

El  terreno  oriental  es  formado  por  una  capa  de  aluvion 
antiguo  de  dos  â  très  varas  de  espesor,  con  otra  capa  super- 
ficial  de  aluvion  moderno  con  mas  de  média  vara  de  sus- 
tancias  vej  étales  descompuestas  :  si  â  esto  se  aûade  la 
humedad  del  suelo  i  el  influjo  del  clima,  fâcil  es  deducir  la 
fuerza  vejetativa  de  estos  terrenos.    Los  rios  que  le  ser- 
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pentean  corren  con  bastante  precipitacion  hasta  cierta 
distancia  de  la  cordillera  sobre  un  lecho  de  piedras  i  gui- 
jarros  ;  pero  a  proporcion  que  se  separan  de  la  cordillera, 
son  cada  vez  mas  pequefias  las  piedras,  hasta  que  en  cierto 
limite  cuando  la  corriente  es  mas  dormida,  el  lecho  es  de 
arena,  i  sus  riberas  dejan  igualmente  playas  arenosas.  Este 
limite  dista  unas  treinta  i  cinco  léguas  de  1a  cordillera  i  en 
él  debemos  notar  algunas  cosas  especiales,  pues  sirve  de 
linea  de  demarcacion  para  distinguir  la  naturaleza  del  ter- 
reno,  variacion  de  vejetacion,  distincion  de  playas,  pérdida 
del  aluvion  antiguo  i  clase  de  civilizacion  de  los  habitantes. 

Ya  hemos  dicho  que  desde  las  faldas  de  la  cordillera  la 
vejetacion  es  corpulenta,  el  terreno  de  aluvion  de  antigua 
formacion  con  capa  de  vejetal,  i  que  los  rios  corren  con 
alguna  rapidez  en  un  lecho  de  piedras  ;  falta  solo  afiadir 
que  en  ella  viven  los  indios  catequizados  que  se  llaman 
cristiano8,  i  que  asf  mism  o  este  es  el  limite  del  terreno  que 
contiene  lavaderos  de  oro.  Desde  aqui,  esto  es  35  léguas 
lejos  de  la  cordillera,  hasta  el  Maraûon,  el  terreno  es  de 
aluvion  moderno,  la  vejetacion  es  mas  jigantesca,  el  lecho 
de  los  rios  i  playas  es  de  arena,  los  lavaderos  de  oro  desa- 
parecen,  el  curso  de  los  rios  es  mas  remanso,  las  charapas 
(tortugas)  depositan  en  sus  playas  grandes  cantidades  de 
huevos,  i  la  pesca  i  caceria  son  mas  abundantes.  De  este 
limite  para  abajo  es  donde  con  mas  frecuencia  vagan  los 
8alvages  del  oriente. 

Los  usos  i  costumbre8  de  los  indios  del  oriente  varian  en 
cada  tribu,  i  séria  dificil  sefialar  los  que  pertenecen  a  cada 
una  ;  con  todo,  daremos  una  ojeada  jeneral  &  lo  que  sea 
mas  notable.     Los  indios   catequizados   ocupan  el  pais 
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contenido  entre  la  orilla  setentrional  del  Napo  hasta  el 
Coca  (quijos)  acercândose  bus  rancherias  (tambos)  mas  6 
menos  a  este  rio  :  los  de  Canelos  ocupan  el  pais  contenido 
entre  el  Pas  tassa  i  Curaray  hasta  unas  20  léguas  mas  abajo 
del  descenso  de  la  cordîllera,  eiendo  su  lindero  en  la  union 
del  manso  Bobonaza  con  el  Pas  tassa:  los  macaveos  ape- 
nas  se  estienden  unas  diez  léguas  mas  abajo  del  descenso 
de  la  cordîllera  i  unas  ocho  léguas  al  sur  i  norte  de  su  rio 
TJpano  :  agregando  &  esto  la  poca  estension  que  ocupan  los 
catequizados  en  Gualaquiza  i  el  territorio  de  Zumba  i 
Chito,  el  resto  de  este  inmenso  pais  esta  habitado  por  los 
salvajes  conocidos  con  la  denominacion  de  injides. 

Los  cristianos  son  tan  poco  adictos  a  la  vida  social  que 
para  ellos  es  verdadera  molestia  salir  a  las  abandonadas 
casas  de  los  puebloe  en  donde  cada  familia  tiene  un  rancho 
inhabitado  la  mayor  parte  del  aflo  i  a  veces  cada  dos  ô  très 
familias  se  alojan  en  un  solo  rancho.  Sus  rancherias  6 
tambos  distan  por  lo  regular  de  très  à  ocho  léguas  del 
pueblo,  separadas  unas  de  otras  por  pequefias  distancias, 
para  de  este  modo  vivir  cada  familia  en  comunicacion  con 
las  demas.  En  estas  rancherias  tienen  sus  plantaciones  de 
yuca,  plâtano,  algunaô  frutas,  i  raices,  i  de  ellas  estraen  la 
subsistencia,  tanto  para  ellos,  cuando  vienen  al  pueblo, 
cuanto  para  el  sosteniçiiento  de  los  pocos  blancos,  que  son 
los  ûnicos  que  permanecen  en  los  poblados.  Mientras  los 
indios  estân  en  este  primer  tambo  viven  en  cada  casa  todos 
los  que  forman  una  misma  familia  i  suelen  conyidarse  entre 
los  vecinos  para  sus  diversiones  i  borracheras.  A  mas  de 
este  tambo  6  rancho  tienen  un  scgnndo  tambo  mas  distante 
i  &  veces  un  tercero  todavia  mas  distante  de  los  pueblos  ; 
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este  segundo  i  tercer  tambo  estan  colocados  con  battante 
séparation  entre  los  tambos  del  mismo  partîdo  i  aun  entre 
las  casas  de  la  faniilia,  i  cada  tino  de  ellos  abraza  en  sus 
contornos  nna  estension  de  bosque  que  se  considéra  como 
nna  propiedad  esclusiva  donde  solo  el  duefio  puede  hacer 
la  pesca  i  caza. 

Cnando  hacen  la  residencia  en  el  segundo  tambo  se 
visitan  con  menos  frecuencia  i  entonces  solo  reciben  &  los 
de  la  familia;  pero  en  el  tercer  tambo,  que  es  por  lo 
regular  donde  tienen  sus  siembras  de  pita  i  donde  se 
retîran  â  medîo  trabajarla,  y  a  no  se  visitan  entre  los  de  la 
familia,  sino  que  cada  casamiento  vive  solo,  en  compléta 
incomunicacion  i  por  lo  regular  suelen  ahorrar  el  gasto  de 
vestidos.  Los  recien  casados  acostumbran  retirarse  &  este 
tercer  tambo  para  disfrutar  en  la  soledad  de  las  delicias 
conjugales,  j  Tal  es  la  inclinacion  invencible  que  tienen  al 
aislamiento  i  &  la  vida  salvaje  ! 

Todos  los  indios  que  viven  hâcia  un  mismo  lado  de  la 
poblacion  i  que  tienen  sus  rancherias  entre  unos  mismos 
rios  forman  una  especie  de  réduction  6  partido,  cuya  sépa- 
ration conservan  no  solo  al  construir  sus  grupos  de  casas 
en  los  pueblos,  sino  tambien  dentro  de  las  iglesias,  donde 
se  colocan  con  séparation  los  de  un  partido  de  los  del 
otro. 

A  mas  de  las  distinciones  odiosas  que  establece  cada 
partido  con  respecto  â  los  demas,  son  todavia  majores  esta 
especie  de  distinciones  6  celos  contra  aquellos  que  no 
pertenecen  al  mismo  lado,  i  aun  son  todavia  mayores  contra 
los  que  no  son  del  mismo  pueblo.  Para  entender  bien  esto 
haremos  présente  que  los  partidos  que  viven  al  oriente  del 


353 

pueblo,  por  ejemplo,  se  consideran  como  distintos  de  los 
que  viven  al  medio  dia,  i  conservan  entre  si  cierta  rivali- 
dad.  Oaando  las  autoridades  i  los  curas  desean  saber  que 
îndios  no  salen  â  la  doctrina  6  no  han  venido  al  pueblo,  se 
valen  de  los  del  lado  opuesto,  i  estos  delatan  cuanto  saben 
de  los  otros,  lo  que  no  se  conseguiria  si  se  preguntara  â 
los  del  mismo  lado,  por  que  creen  un  deber  callar  i  ocul- 
tarlo  todo. 

Con  ocasion  de  lo  que  acabamos  de  decir  haremos  notar 
à  nuestros  lectores  dos  cosas  que  merecen  fijar  la  atencion  : 
la  1\  es  que  hay  îndios  que  viven  ocultos  en  los  tambos 
diez  i  veinte  afios  i  aun  &  veces  toda  la  vida  sin  salir  &  los 
pueblos  ;  i  cuando  las  autoridades  superiores  logran  saberlo  i 
los  hacen  salir,  miran  ellos  este  acontecimiento  como  un* 
grave  desgracia;  2\  que  acostumbran  llevar  muchos  el 
mismo  nombre  i  apellido,  i  fuera  una  confusion  si  entre 
ellos  no  hubiera  la  costumbre  de  Uamarlos  por  un  sobre- 
nombre  6  apodo  que  ponen  &  todo  individuo,  sucediendo 
que  algunos  se  olvidan  hasta  del  nombre  que  les  pusieron 
en  la  pila,  por  que  est&n  enteramente  acostumbrados  â 
llamarse  por  el  burlarshnU  (nombre  que  les  pusieron  por 
burlarse),  i  los  suyos  i  los  estrafios  no  suelen  conocerlos  por 
otro. 

Los  que  se  llaman  pueblos  sirven  de  reBidencia  al  cura, 
à  las  autoridades  civiles  i  a  los  pocos  comerciantes  que  van 
alla,  que  nunca  pasan  de  seis  ô  diez  personas,  i  algunas 
Uegan  &  una  ô  dos.  Como  las  siembras  est&n  de  los  pue- 
blos &  la  distancia  que  bemos  dicho,  i  aun  es  dificil  dar  con 
ellas,  la  subsistencia  de  los  blancos  dépende  de  la  voluntad 
de  los  indios  ;  para  cuyo  objeto  se  nombra  cierto  numéro 
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de  indios  llamados  justicias  i  fiscales,  los  cnales  estân  en 
la  obligacion  de  proporcionar  diarîamente  i  por  turno,  la 
yuca  i  plâtano  nesesarîos  para  la  subsistencia  del  goberna- 
dor,  jefe  politico,  teniente  i  cura;  i  los  particulares 
tienen  que  emplear  halagos  i  sagacidad  para  conseguir  que 
se  les  venda  estas  cosas,  pues  es  dlfîcil  mover  por  el  interés 
su  desidia  habituai  :  sucede,  no  obstante,  que  aun  los 
tenientes,  i  â  veces  hasta  el  cura  se  yen  sin  alimentos,  por 
que  no  los  traen  los  que  debian  proporcionarlos.  Para 
prévenir  esta  clase  de  peligros  se  introduce  siempre 
vîveres  de  afuera,  los  cuales»  son  en  pequefias  cantidades, 
por  las  dificultades  que  ofrece  el  transporte  ;  i  aun  de 
estas  se  roban  los  indios  la  mayor  parte  durante  el  ca- 
mino. 

Cuando  el  cura  Uega  a  un  pueblo  i  convoca  los  indios 
por  medio  de  sus  fiscales,  ô  cuando  se  acercan  las  fiestas, 
entonces  se  logra  que  salgan,  si  no  todos,  la  mayor  parte 
de  sus  indios  ;  i  las  casas  abandonadas  del  pueblo  se  llenan 
de  hombres  i  mugeres,  los  cuales  solo  permanecen  en  ellas 
mientras  duran  las  borracheras  i  fiestas.  Esta  época  es  por 
lo  regular  la  de  los  casamientos  i  bautismos;  en  ella  fa- 
brican  los  indios  gran  cantidad  de  aguardiente  de  plâtano  i 
mucha  chicha  de  yuca,  con  la  cual  se  emborrachan  los 
conyido4os>.  Es  irrésistible  la  pasion  que  tienen  por  el 
aguardiente  i  las  bebidas  fermentadas,  de  la  que  diremos 
algo  al  hablar  de  aquellos  que  salen  â  los  poblados  de 
afuera,. 

La  lengua  jeneral  de  estos  indios  es  el  Qui  chu  a  6  Pe- 
mano,  que  lo  hablan  con  bastante  pureza,  casi  tal  como  lo 
ensefîaron  los  conquistadoros.    Su  poesia  son  fragraentos 
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de  prosa  entonados  al  son  de  un  tamboril  que  es  sn  ûnica 
mûsica.  Sus  danzas  consisten  en  evoluciones  circulares  en 
las  cuales  uno  de  los  que  tocan  los  pitos  forma  la  cabezal 
le  siguen  como  en  sarta  los  danzarines  con  sus  tamboriles 
describiendo  cîrcunferencïas  i  contramarcliando  en  el  mis- 
mo  sentido  despues  de  haber  dado  muclias  vueltas.  Solo 
en  las  festividades  de  los  matrimonîos  bailan  de  frente  un 
hombre  i  una  muger,  tîenen  un  mal  violin  i  alîentan  las 
cajas  al  son  del  canto.  Las  mugeres  al  bailar  no  levantan 
la  cabeza  i  yan  dando  unos  pasos  con  los  pies  unidos,  tan 
cortos  que  parece  no  los  mueven. 

Aunque  son  cristianos  tîenen  ideas  muy  împerfectas  del 
cristianîsmo  y  apenas  conciben  un  ser  supremo.  A  pesar 
del  ciudado  que  tendrîan  los  jesuîtas  i  de  las  malas  i  cori- 
fusas  plâticas  de  los  pârrocos,  creen  en  la  transmigracion 
de  las  aimas  ;  asf  la  metempsicosis  que  nacî6  en  los  pue- 
blos  del  Asia  i  que  fuê  doctrina  de  muchos  griegos  ilustres, 
se  encuentra  entre  los  salvajes  de  America. 

Los  celos  parece  que  son  la  pasion  mas  dominante  entre 
elloB,  i  creemos  que  el  celibato  es  mui  raro,  i  qnizâs  un 
fenômeno  el  adulterio.  Tienen  gran  respeto  â  las  propie- 
dades  de  sus  compatriotas  pero  no  sucede  lo  mismo  con  las 
de  los  forasteros  :  con  todo,  dentro  de  poblado  casi  nunca 
roban,  pero  de  las  cargas  que  se  les  confia,  principalmente 
si  son  de  viveres,  no  tienen  escrûpulo  en  robarse  todo  lo 
que  pueden,  i  reconvenidos  no  contestan  nada,  i  no  hay 
medio  de  hacerlos  responsables.  Es  muy  notable  lo  lac6- 
nicos  que  son  para  responder  &  lo  que  se  les  pregunta. 
Nunca  se  puede  obtener  de  ellos  una  contestacion  que 
indique  prévision  i  aun  seguridad  :  si  se  les  pregunta*  por 
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ejemplo,  \Uoverâ  hoyf  contestan  sin  pararse  "si  Uueve 
veremos"  6  la  frase,  " d  (Ado  sabra  e*oP 
.  El  vestido  se  compone  de  un  calzoncito  que  apenas  tiene 
una  sesma  de  piernas,  i  déjà  la  mayor  parte  del  muslo  des- 
nudo,  i  una  eepecie  de  camisa  angosta,  6  un  ponchito  de  v 
dos  varas  de  lienzo  que  amarran  â  la  cîntura  con  una  faja, 
i  los  brazos  salen  desnudos  por  los  costados.  El  de  las 
mugeres  consiste  prixnero  en  un  pequello  eaco  con  tirantes 
que  viene  desde  el  pecho  &  la  rodilla,  i  encima  una  sâbana 
de  lienzo,  larga  como  el  cuerpo,  que  recojen  &  la  cintura 
con  una  faja,  i  la  parte  al  ta  la  prenden  sobre  los  hombros 
sacando  los  brazos  desnudos.  Los  lienzos  con  que  yisten 
ambos  son  teûidos  regularmente  con  un  color  morado 
oscuro  que  Uaman  Scmi  que  es  el  nombre  de  las  bqjas  con 
que  los  tinen. 

La  muger  es  entre  ellos  la  que  esta  destinada  a  criar  los 
hijos,  k  cuidar  de  las  labores  del  campo  i  a  otras  muchas 
atenciones  domésticas.  El  indio  se  pasa  muchas  veces  en 
un  estado  de  indolencia  que  dâ  pena,  ô  cuando  mas  se 
ocupa  de  sol  &  sol  en  andar  metido  por  los  bosques  bus- 
cando  caceria:  no  obstante  en  sus  viajes  &  pié  cuando 
Uevan  cargas  ;  6  en  êl  rio  cuando  sirven  de  bogas,  es 
admirable  su  fortaleza  i  la  insensilibidad  con  que  sufren  las 
privaciones.  En  sus  viajes  son  siempre  alegres  é  incan- 
sables.  Beducidos  por  los  jesuitas,  conservan  aun  respeto 
i  veneracion  &  sus  pirrocos,  i  obedecen  con  mas  facilidad 
las  ôrdenes  de  los  curas,  que  las  del  gobernador,  lo  cual  no 
déjà  de  presentar  algunos  inconvenientes.  Por  otra  parte, 
los  curas  suelen  tratarlos  con  bastante  dureza  i  por  motivoe 
bien  insignificantes  acostumbran  azotarlos  cruelmente. 
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Cuesta  bastante  dificultad  conseguir  que  sus  cadâveres 
sean  enterrados  en  las  iglesias,  pues  ellos  prefieren  sepultar- 
Iob  en  sus  tambos,  con  la  idea  de  tener  asî  nnos  centinelas 
que  vijilen  bus  propiedades.  Suponen  que  la  muerte  no  es 
natural,  i  siempre  que  muere  algnno,  lo  atribuyen  &  sortî- 
lejios  hechos  por  algun  enemigo,  lo  cual  es  un  motivo  de 
division  entre  las  familias  i  profesan  un  odio  eterno  al  supues- 
to  hcchicero.  Ouando  no  saben  &  quien  atribuir  el  maie- 
ficio,  suponen,  no  obstante,  que  es  causado  por  algun  ene- 
migo encubierto. 

Ouando  alguno  enloquece,  no  le  suponen,  como  sucede  en 
àlgunos  pueblos  de  Asia,  que  esta  inspirado  por  las  divini- 
dades,  sino  por  el  contrario,  dicen  que  esta  poseido  del 
demonio,  i  lo  tratan  con  tanta  crueldad,  que  si  no  hay 
algun  blanco  que  lo  defienda,  muere  el  pobre  démente  en 
medio  de  martirios.  Con  respecto  &  los  negros,  creen  que 
son  jentes  malditae  de  Dios  i  que  el  color  lo  deben  &  la  car- 
bonizacion  que  ban  sufrido  en  las  hogueras  del  infierno, 
motivo  por  el  cual  les  profesan  antipatia.  En  jeneral  los 
indios  crietîanos  son  llenos  de  supereticiones  i  muy  pegados 
à  las  tradicciones  de  sus  mayores^las  cuales  se  consei*van  con 
cierta  veneracion. 

El  modo  con  que  se  liace  el  comercio  en  estos  pueblos, 
eslomas  escandalœo  que  puede  imajinarse.  Las  autori- 
dades  reunen  para  cierto  dia  &  todos  los  varones  que 
puedan  trabajar:  se  d&  a  cada  indio  una  cantidad  de 
lienzo,  un  machete,  hacha  ô'  cuchillo,  i  se  le  despide  para 
que  dentro  de  cuatro  6  cinco  semanas  traiga  cado  uno  el 
oro  6  cierto  numéro  de  libras  de  pita,  precio  en  que  se  con- 
certaron  los  efectos  repartiâoe.     Si  el  indio  no  quiere 
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recibir  lo  que  le  dan,  por  que  no  lo  necesita,  se  valen  de 
los  justicias  para  que  lo  obliguen  dejando  la  especie  en  sus 
tambos.  Como  los  indios  huyen  de  vivir  en.  el  pueblo  i 
tienen  que  hacerlo  mîentras  el  jefe  polftico  6  gobernador 
esta  en  él,  muchas  veces  reciben  gustosos  el  reparto  por 
librarse  de  su  presencia  i  la  de  los  blancos,  marchândose  à 
sus  tambos  con  licencia.  En  este  comercio  conocido  con  el 
nombre  de  repartes  los  curas  son  los  que  casi  siempre  han 
tenido  gran  parte.  Los  comerciantes  particulares  nada 
pueden  vender  al  contado  aun  que  les  ofrezcan  el  cuâdru- 
plo  de  efectos  por  la  misma  cantidad  ;  i  los  que  venden  al 
fiado  no  tienen  medios  de  cobrar,  pues  no  se  ha  introducido 
el  uso  de  las  cârceles.  En  las  licencias  de  repartos  traen, 
si  les  sobra,  algo  para  los  particulares  que  unas  veces  son 
pagados  i  otras  no.  Ouando  los  acreedores  los  reconvienen 
por  las  deudas,  contestan  "  no  te  aflijas  :  nadie  te.  ccha,  yo 
te  pagaré  cuando  trabaje  el  muchacho  que  naciô  sobre  el 
lienzo  que  me  fiaste,  i  que  lo  ha  envejecido  al  criarlo  :  él  es 
quien  debe  trabajar  i  pagar." 

Entre  estos  indios  es  tan  casual  el  homicidio  que 
se  pasan  muchos  afios  sin  que  tenga  lugar  este  crimen  : 
creo  asi  mismo  que  el  suicidio  es  una  cosa  mas  rara  to- 
davia. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  hasta  aqui  es  jeneral  â  los 
pueblos  cristianos  del  Oriente,  esceptnando  Macas,  cuyas 
costumbres  difieren  enteramente;  pues  este  es  un  pueblo 
formado  por  j  entes  blancas,  mas  frecuentado  por  los  co- 
merciantes i  de  recursos  i  costumbres  enteramente  diversoe. 
En  los  repartos  esceptuamos  al  Oanelos  por  que  alli  no  ha 
sido  costumbre  ;  sin  embargo  los  curas,  que  son  las  uni  cas 
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autoridades,  cometen  injusticias  con  los  comerciantes  par- 
ticulares  por  postergarles  los  pagos. 

Habiendo  hablado  de  los  indios  cristianos  vamos  &  hacer 
una  lijora  resefia  de  los  que  se  llainan  infieles,  los  cuales 
ocupan  el  pais  en  toda  sa  estension  i  son  mucho  mas  nu- 
merosos  que  los  cristianos. 

En  esa  grande  estension  de  terrenoï  que  forma  el  pais 
Oriental,  â  las  orillas  de  los  grandes  rios  navegables  que  lo 
cruzan,  i  cerca  de  los  infinitos  afluentes  de  estos  mismos 
rios  que  riegan  el  pais  en  toda  direction,  vive  la  multitud 
de  salvajes  conocidos  con  el  nombre  de  mfides.  Forman 
una  gran  masa,  que  se  distingue  por  la  semejanza  de  fiso- 
nomias  i  usos  ;  estàn  compuestos  de  grandes  familias  i  cada 
una  se  divide  en  tribus  que  son  los  que  viven  en  una  esten- 
sion de  bosques  determinada  i  que  tienen  algunas  comuni- 
caciones  entre  si  ;  cada  tribu  tiene  otras  tantas  sociedades 
particulares  que  se  llaman  familias  i  viven  casi  aisladas 
unas  de  otras. 

Las  familias  mas  numerosas  son  los  Zâparos  que  ocupan  la 
parte  comprendida  entre  las  orillas  méridionales  del'Napo, 
se  estienden  hasta  las  orillas  del  Pastassa  i  cuyas  rancherias 
se  encuentran  desde  cerca  de  la  union  del  Napo  con  el 
Coca  i  del  Pastassa  con  el  Bobonaza  ;  estos  infieles  son, 
como  ya  hemos  dicho,  amigos  del  viajero,  hospitalarios, 
joviales,  mansos,  de  una  fisonomia  bastante  parecida  â  la 
del  Chino,  i  hablan  una  lengua  muy  nasal.  La  otra  familia 
mas  numerosa  es  la  de  los  Jivaros  divididos  en  tantas  tribus 
como  rios  habitan,  i  cuyo  dominio  se  estiende  desde  las 
orillas  méridionales  del  Pastassa  hasta  las  del  Santiago  i 
aun  del  Chinchipe.    Esta  familia  es  jeneralmente  de  fiso- 
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nomia  caucâsica,  piel  que  tira  â  blanca,  i  machos  de  ellos 
barbados,  lo  que  no  debe  estraûarse  si  se  recnerda  que  los 
Jivaros  tomaron  para  si  gran  numéro  de  mugeres  espa- 
îiolas,  en  la  gran  sublevacion  que  hicieron  i  con  la  cual 
arruinaron  a  Logrofio,  Valladolid  i  las  otras  fundaciones 
espafiolas  ei  afio  de  1599.  Los  Jivaros  son  en  jeneral 
iracundos,  valîentesf  esforzados,  astatos  i  aï  mismo  tiempo 
hospitalarios,  recibiendo  con  afabilîdad  &  los  viajeros. 

A  mas  de  los  Zâparos  i  de  los  Jivaros  hay  muchas  otras 
familias  de  indios  como  Angutéros,  Encabellados,  Orejones, 
Avijiras,  Cofanes,  de  las  cuales  se  ha  hecho  mencion  al 
hablar  de  las  razas  de  habitantes,  i  el  pais  que  ocupan 
se  encontrara  marcado  en  nuestra  carta  geogr&fica  del 
Ecuador.  , 

Eecha  la  resefia  de  las  familias  mas  numerosas,  habla- 
remos  de  las  costumbres  de  los  salvajes  en  jeneral,  dando 
algunas  especialidades  de  las  que  merezcan  llamar  la 
atencion. 

Se  crée  que  en  el  interior  de  los  bosqnes  habitan  tribus 
antropôfagas.  Oreemos  posible  esto,  pero  nada  hay  que 
pruebe  la  ezistencia  de  ellas  ;  pues  en  nuestros  viajes  no 
hemos  oido  &  los  salvajes  contar  de  estas  tribus  ni  las 
hemos  visto.  Bespecto  â  los  Jivaros,  Zâparos  i  otras  tribus 
que  habitan  las  cabeceras  de  los  rios,  podemos  asegurar 
que  no  hacen  uso  de  los  despojos  humanos.  El  Jivaro  es 
activo  i  constante  en  el  trabajo,  pues  ocupa  los  dias  en  la 
caceria  i  la  labor  de  sus  grandes  chacras,  i  mientras  estân 
en  sus  casas  emplean  el  tiempo  en  hilar  algodon  i  fabricar 
sus  tejidos.  Estos  mismos  son  los  que  construyen  magni- 
ficas  cerbatanas,  tan  codiciadas  por  los  otros  salvajes  i  con 


861 

las  que  hacen  un  pequefio  oomercio  no  solo  entre  las  otras 
tribus  sino  tambien  entre  los  indios  cristianos  i  los  pueblos 
del  Marafion.  Estos  Jivaros  acostumbran  en  sus  guerras 
cortar  las  cabezas  de  sus  enemigos  i  llevarlas  a  sus  casas 
para  hacer  un  anivereario  con  la  piel  de  la  cara  i  cuero 
cabelludo  que  sacan  intacto  i  secan  en  unos  moldes  de 
piedra  calientes  ;  despojan  el  cabello  largo  de  sus  enemigos 
para  formar  trenzas  i  atâraelas  &  la  cintura  desnnda,  con  el 
objeto  de  mostrar  su  *valor  i  aterrar  al  enemigo;  pero 
jamas  prueban  carne  humana  i  aun  tienen  terror  por  ella. 

En  cuanto  &  las  creencias  relijiosas  de  los  salvajes  se 
crée  que  el  major  numéro  son  fetiquistas  i  que  unas  pocas 
tribus  son  sabeistas  ;  &  pesar  de  esto  podemos  asegurar  que 
los  salvajes  del  Oriente  son  una  especie  de  iconoclastes 
que  no  tienen  ni  imâjenes  ni  templos,  i  de  creerse  es  que 
apenas  conservan  una  idea  imperfecta  del  Ser  Supremo. 
Farece  que  algunas  tribus  se  inclinan  al  dualismo,  pues  se 
les  encuentra  algunas  ideas  sobre  el  gemo  hueno  i  el  genio 
maloy  los  cuales  yiven  en  pugna,  siendo  mas  poderoso  el 
bueno  ;  pero  todas  sus  creencias  son  imperfectas,  i  no  fuera 
temeridad  asegurar  que  en  rigor  no  tienen  ninguna.  He 
aqui  por  que  séria  tan  fâcil  propagar  entre  estos  salvajes 
las  creencias  cristianas,  lo  que  se  lograria  sin  ningun  tra- 
bajo,  con  solo  la  condicion  de  que  &  la  cruz  no  siguieran  el 
l&tigo  i  las  cadenas.  Los  hombres  apostôlicos  tienen  aqui 
un  pueblo  dispuesto  para  entrar  en  el  carril  de  las  doc- 
trinas  eranjélicas  ;  despierten  su  celo  i  emprendan,  que 
recojerân  opfparos  frutos  con  muy  poco  trabajo  :  i  el  go- 
bierno  del  Ecuador  deje  su  egoismo  i  apatia,  favorezca  las 
mfeiones,  i  civilice  unas  hordas  que  llegar&n  &  ser  utiles  &  la 
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nacion.  Para  esto  se  debia  pedir  un  ntimero  de  Jesuitas, 
bajo  la  proteccion  del  gobierno,  â  fin  de  que  funde  la  Com- 
pafiia  de  Jésus  su  gobierno  i  su  residencia  en  esos  ricos 
paises. 

Acabamos  de  emitir  una  opinion  que  si  no  la  espla- 
yamos  nos  espondriamos  â  fuertas  censuras  por  cuanto  co- 
nocemos  la  antipatia  que  hay  contra  los  jesuitas,  los  cuales 
son  mirados  como  perniciosos  â  los  pueblos  eivilizados, 
pues  se  dice  de  ellos  que  propagan  el  fanatismo  i  contienen 
el  engrandecimiento  de  la  sociedad.  Nosotros  no  entra- 
mos  en  su  defensa  ;  pero  si  creemos  que  los  Jesuitas  serian 
&  propôsito  para  reducir  à  esas  tribus  errantes  al  estado  de 
sociédad,  para  lo  cual  espondremos  algunas  razones. 

Oon  titulo  de  curas  de  montafia  se  ordenan  los  que  no 
tienen  congrua,  personas  jôvenes,  sin  mundo,  ignorantes 
muchas  veces,  i  que  siguen  la  carrera  eclesiâstica,  nias 
como  especulacion,  que  por  sentimientos  de  vocacion  ver- 
dadera.  Aflâdase  &  esto  que  la  neceeidad  de  proveer  â 
estos  beneficios,  mirados  jeneralmente  como  un  destierro, 
obliga  â  los  obispos  &  no  pararse  mucho  en  las  cuàlidades 
i  aptitudes  del  pretendiente.  El  jôven  clérigo  marcha  & 
su  curato,  con  el  disgusto  con  que  se  marcha  al  lugar  de  la 
espiacion  ;  mientras  dura  en  el  destierro  que  debe  servirle 
de  noviciado,  6  de  prueba  meritoria,  muy  poco  cuida  de 
instruir  à  los  feligreses:  trata  de  sacar  las  ventajas  que 
puede,  hace  las  fiestas,  los  casamientos,  cobra  diezmos  i 
primicias,  i  con  lo  que  puede  reunir  hace  un  comercio 
inmoral  i  forzado  ;  luego  sale  â  disfrutar  en  los  pueblos  de 
afuera,  abandonando  â  sus  feligreses.  Despues  de  algun 
tieuipo,  cuando  las  fiestas,  los  casamientos,  el  diezmo  i  su 
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perverso  negocio  mercantil  pueden  proporcionarle  una 
nueva  cosecha,  vuelve  â  visitar  bus  pueblos,  i  de  este  modo 
los  sirve  hasta  que  se  présenta  el  primer  concurso  que  lo 
redima  de  esta  carga.  Pregunto,  pues,  ahora,  jse  podrâ 
esperar  que  nuestvos  jôvenes  clérigos,  sîguiendo  el  sistema 
que  acabamos  de  esponer,  sean  à  propâsito  para  catequizar 
las  tribus  salvajes?  Kespondan  los  que  tienen  conoci- 
mientos  de  unos  i  otros. 

Los  salvajes  del  Oriente  son  muy  faciles  de  catequizar  ; 
àesean  ser  cristianos;  tienen  relaciones  i  comercio  con 
los  indios  catequizados  ;  i  mil  veces,  espontaneamente, 
vienen  â  pedir  que  se  les  mande  sacerdotes,  â  cuya  de- 
manda se  ha  contestado  siempre  con  ofertas,  pero  nunca  ha 
Uegado  el  caso  de  que  se  cumplan.  Nosotros  mismos,  sin 
mas  que  pequefLas  insinuaciones,  logramoe  fundar  varios 
pueblecitos;  pero  con  nuestra  salida,  no  pudiendo  conse- 
guir  que  se  les  mandara  un  misionero,  desaparecieron  los 
pueblos  que  se  habian  fundado  en  las  orillaa  del  Napo. 
Fàcil  es,  pjies,  catequizar  â  los  salvajes  ;  pero  el  misionero 
necesita  ser  sagaz,  prudente,  juicioso  i  amable;  necesita 
saberse  ganar  el  amor  de  ellos,  yivir  entre  ellos  para  acos- 
tumbrarlos  mas,  é  irles,  poco  â  poco,  haciendo  sentir  las 
ventajas  de  la  vida  social  ;  para  esto  es  necesario  cierto 
grado  de  abnegacion,  cierta  tenacidad  fanâtica,  si  se 
quiere  ;  i,  permf taseme  esta  confesion  franca,  los  Jesuitas 
son,  â  mi  modo  de  ver,  los  hombres  Uamados  â  este  objeto. 
Muy  pocos  seràn  entre  nuestros  sacerdotes,  los  hombres 
capaces  de  arrostrar  esta  mision,  viviendo  ignorados  en 
medio  de  los  bosques,  i  sufriendo  las  privaciones  de  la  vida, 
sin  otra  recompensa  que  la  dulce  satisfaccion  del  alto  bien 
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que  se  hace  &  la  humanidad.  Los  Jesuitas  pudieran  esta- 
blecer  allî  su  residencia,  i  la  nacion  por  su  parte  deberia 
proporcionarles  socorros  i  un  continjente  de  herramientas, 
i  en  poco  tiempo  no  nesesitarian  para  nada  el  socorro  del 
gobierno.  Fâltanos  solo  hacer  â  nuestros  compatriotes  la 
ûltima  observacion.  $  Se  terne  que  las  misiones  del  Oriente 
Uegaran  k  ser  lo  que  las  del  Paraguay,  esto  es,  pueblos 
fanâticos  i  débiles  ?  Supongo  que  fuera  tan  facil  fanatizar 
&  los  salvajes  j  de  que  modo  llegarian  &  ser  mas  utiles  &  la 
nacion:  pasando  &  ser  fanâticos,  ô  conservândose  salvajes? 
la  contestacion  no  me  parece  defîcil  si  se  atiende  â  dos 
cosas  :  1°.  que  es  mas  facil  viajar  en  pais  de  fanâticos  que 
en  pais  de  salvajes  :  2°.  que  se  puede  reducir  â  un  pueblo 
fanâtico  i  establecer  relaciones  de  comercio  con  él;  pero 
oon  un  pueblo  salvaje  no  se  puede  ni  uno  ni  otro.  El  Pa- 
raguay de  fanâtico  va  pasando  â  civilizado  ;  los  salvajps 
del  Oriente  son  boy  lo  que  fueron  harâ  très  siglos,  i  sin 
esperanza  de  que  sean  otra  cosa,  i  â  la  nacion  no  le  queda 
mas  arbitrio  que  civilizarlos,  o  contar  con  un  territorio  del 
cual  no  sacarâ'  ventaja  alguna  por  mucbos  siglos.  Hare- 
mos  tambien  présente  que  para  emprender  en  las  misiones 
el  gobierno  cuenta  con  fondos  destinados  â  este  objeto; 
pues  sabido  es  que  lo  que  produce  la  bula  de  las  cruzadas 
esta  destinado  &  que  con  ello  se  trabaje  en  la  conversion 
de  los  salvajes.  Perdônesenos  esta  disertacion  que  hemoe 
creido  litil,  i  pasemos  &  nuestro  objeto  principal. 

En  cuanto  â  la  lengua,  cada  tribu  habla  casi  un  dialecto 
especial  ;  no  obstante  tienen  tanto  de  comun  que  se  podria 
reducir  &  muy  pocas  lenguas  madrés  i  con  fac&dad  se  llega- 
rian &  entender  en  su  mayor  parte. 
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Lob  salvajee  viven  jeneralmente  de  la  pesca  i  caza  ; 
hacen  la  primera  por  medio  de  anzuelos  fabricados  con 
hueaos,  ô  lanceando  a  loe  peces  con  unas  lanzas  de  chonta, 
6  envenenando  el  agua  con  una  yerba  ponzofiosa  llamada 
Bariasco  :  en  las  embarbascadas  es  grande  la  cantidad  de 
pescado  que  cojen,  i  para  esta  operacion  siempre  se  junta 
gran  numéro  de  indios.  La  caceria  la  hacen  por  medio  de 
cerbatanas,  arrojando  fléchas  envenenadas  que  matan  en 
poco  tiempo  â  los  animales  6  &  las  aves  heridas  con  ellas  ; 
ô  por  medio  de  lanzas  de  chonta  que  arrojan  con  tan  ta  des- 
treza  i  fuerza,  que  pocas  veces  yerran  el  golpe  i  rara  vez 
déjà  el  animal  de  quedar  en  el  sitio  atravesado  por  el  arma. 
Ademas  de  esto,  i  principalmente  los  Jivaros,  tienen 
grandes   chacras  donde   siembran   yuca,   platano,   maiz,' 
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papas,  i  otras  raices  ;  i  suelen  criar  algunos  animales,  en 
especial  los  cerdos  que  ceban  i  cambian  con  los  Macabeos  i 
Canelos,  recibiendo  en  retorno  herramientas. 

Se  pondéra  el  jenio  celoso  de  los  Jivaros,  pues  las 
mugeres  nunca  estân  en  las  habitaciones  donde  suelen 
visitaree  los  hombres,  sino  en  un  aposento  mas  interior  :  si 
algun  huésped  imprudente  vuelve  la  vista,  como  nos  sucediô 
&  nosotros,  al  momento  se  le  advierte  que  hace  mal  en 
mirar  ese  lado  que  es  de  la  mugeres.  Los  Zaparos  son  en 
esta  parte  muy  diferentes;  pues  parece  que  hacen  poco 
caso  de  las  mugeres  i  permiten  al  viajero  juguetearse  i  aun 
sentarse  en  la  misma  hamaca  con  una  ô  mas,  &  pesar  de 
que  estas  mugeres  debian  escitar  mas  los  celos,  ya  por  sus 
negros,  animados  i  bellos  ojoe,  ya  por  su  car&cter  burlesco  i 
lleno  de  confianza,  como  pou  su  espresion  animada  i  cari- 
fiosa  que  prodigan  sin  recelo  i  contlnuamente.    Estas  mu- 
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gères  tienen  un  corazon  sensible  i  humano,  son  jenerosas 
i  no  trepidan  en  ser  hospitalarias.  La'poKgamia  es  jeneral 
entre  los  salvajes  :  cada  uno  toma  tantas  mugeres  cuantas 
pueda  mantener  i  ellas  viven  en  nna  estrecha  amistad. 

Los  Zâparos,  Santa  Marias,  Ângutéros  i  la  major  parte 
de  los  salvajes  fabrican  su  vestido  con  una  corteza  de  ârbol 
llama  Llanchama^  la  cual  à  fuerza  de  majarla,  queda  con- 
vertida  en  un  tejido  suelto,  algo  grueso,  i,  en  verdad,  capaz 
de  suplîr  la  falta  de  otra  tela  ;  mas  los  Jivaros  no  echan 
mano  dpi  mismo  recurso,  pues  fabrican  mantas  dô  algodon 
tefiîdo  para  su  vestuario. 

El  comercio  de  los  Jivaros  mas  cercanos  a  Macas  i  Cane- 
los  consiste  en  cambiar  puercos  gordos,  cerbatanas,  cera  de 
laurel,  i  sal  que  fabrican,  con  hachas,  machetes,  cuchillos, 
&c,  que  reciben  de  los  Macaveos  i  Canelos.  Los  Zâparos 
vecinos  de  los  Quijos  fabrican  hamacas,  boisas,  redes,  cuer- 
das,  &c.,  de  Ohambira,  i  las  cambian  con  herramientas, 
recibiendo  por  lo  regular  un  cuchillo  por  una  hamaca  ;  i 
despues  que  estos  Zâparos  se  han  seryido  bastante  de  las 
herramientas,  las  vuelven  â  cambiar  con  los  otros  Zâparos 
que  viven  mas  al  interior,  haciendo  considérables  ganan- 
cias  en  este  comercio,  pues  suelen  recibir  cuatro  6  cinco 
hamacas  por  el  cuchillo  que,  cuando  nuevo,  les  costô  una. 
Los  otros  salvajes  que  no  tienen  herramientas  de  acero, 
fabrican  sus  hachas  de  piedra  i  sus  cuchillos  de  hueso,  con 
lo  cual  suplen  la  falta  de  nuestras  herramientas. 

Los  indios  que  viven  â  las  orillas  del  Napo  mantienen 
comercio  con  algunos  comerciantes  del  MaraCon  i  aun 
brasileros  que  les  dan  herrainientas  i  algunas  bujerias 
recibiendo  en  cambio  zarzaparrilla,  hamacas,  carnes  ahu- 
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înadas  de  caceria,  maiz,  &c.  Estos  comerciantes  venden 
tambien  con  mucho  ftprecio  el  veneno  cou  que  untan  las 
puntas  de  las  fléchas,  tanto  las  salvajes  como  los  indîos 
cristianos  :  esta  fabrication  es  un  secreto  de  los  Ticunas  i 
Orejones,  cuyos  nombres  llevan  los  venenos,  teniéndose  el 
1°  por  mui  snperîor  por  su  duracion,  pues  el  que  fabrican 
los  Zaparos,  Jivaros  i  otras  tribus,  es  activo  pero  se.desvir- 
tûa  en  poco  tiempo. 

El  conttnuo  estado  de  alarma  en  que  viven  los  salvajes 
especialmente  los  Jfvaros  ;  el  estado  permanente  de  guerra 
que  conservan  unas  tribus  con  otras,  hace  de  ellos  los 
hombres  mas  beUcosos,  suspicaces  i  astutos  en  el  arte  de  la 
guerra.  Se  puede  decir  que  el  salvaje  no  vive  sino  sobre 
las  armas,  no  pestafiea  sin  temer  que  le  sorprenda  un  ene- 
migo,  i  no  dâ  un  paso  sin  desconfiar  de  una  celada.  Las 
casas  de  los  Jivaros  son  construidas  de  fuertes  maderas,  con 
una  puerta  para  entrar  i  otra  para  salir.  De  noche,  estas 
puertas  quedan  aseguradas  por  dentro  con  fuertes  troncos  ; 
los  mas  de  los  salvajes  se  acuestan  en  una  cama  cubierta 
de  caQa  picada,  que  por  lo  regular  tiene  média  vara  de 
alturaiuna  i  média  de  largo:  déjà  reposar  el  tronco  del 
cuerpo  i  los  muslos  sobre  este  tablon  i  cuelga  los  pies  :  a 
su  dereclia  estàn  listas  las  lanzas,  i  al  menor  ruido,  toma 
sus  armas,  se  para  i  se  previene  a  la  defensa  ;  pero  los 
enemigos  suelen  quemarle  la  casa  parla  obligarle  &  salir  i 
matarle  fuera.  La  sorpresa  es  el  fuerte  de  su  tâctica  ;  el 
enemigo  bace  largos  viajes,  por  lo  mas  espeso  de  los 
bosques,  prefiriendo  la  obscuridad  de  las  nocbes  con  teas 
encendidas,  i  aun  asi  terne  que  el  ruido  de  una  hoja  lo 
descubra  i  yerre  el  golpe,  i  ninguna  precaucion  le  parece 
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inàtil.  Esta  précaution  se  alimenta  a  proportion  que  se 
aproxima  &  la  casa  del  enemigo,  por  que  al  rededor  de  ella 
suelen  colocar  los  salvajes  mâchas  trampas  ocultas,  las 
cuales  suelen  consistir  en  timbras  que  arrojan  lanzas,  en 
hoyos  claveteados  de  chontas  agudas  i  diestramente  cubier- 
tos  con  hojarasca.  Estos  asaltos  se  verifican  por  lo  regn- 
lar  al  amanecer.  Los  Zâparos  i  demas  colindantes  de  las 
orillas  bajas  del  Napo  suelen  pasarse  una  vida  algo  mas 
tranquila  ;  sus  casas  no  tienen  cercado  sino  de  cafia  picada 
débil,  i  ellos  duermen  en  sus  hamacas  desnudos  i  rodeados 
de  candeladas. 

Algunos  blancos  habitantes  de  las  libéras  del  Marafloir 
acostumbran  subir  en  parte  el  rio  Napo  con  algunos  peones 
para  sacar  zarzaparrilla  :  i  mientras  los  indios  peones  que 
lie  van  se  ocupan  en  la  estraccion  de  esta  raiz,  los  patrones 
se  internan  para  perseguir  i  sorprender  en  sus  rancherias  à 
las  tribus  de  Orejones,  Angutéroe,  Mazanes,  Santa  Marias, 
i  los  Z&paros  del  Curaray  i  Yasuni.  Estas  incursiones  que 
llaman  correrias  acostumbran  hacerlas  cuando  el  carga- 
mento  de  zarza  esta  listo  para  embarcarlo,  é  internândœe, 
como  bemos  dicho,  sorprenden  las  rancherias,  matan  4 
balazos  &  los  que  no  andan  listes  en  la  fuga  6  &  los  que 
tratan  de  defenderse,  cojen  prisioneros  &  los  muchachos  i 
nifios,  i  se  marchan  con  ellos  para  venderlos  en  el  Ama- 
zonas.  Este  comercïo  inmoral  i  bârbaro  es  pAblico  i  noto 
rio,  i  &  pesar  de  esto,  ni  las  autoridades  peruanas  del 
Maraflon  ni  las  del  Brazil,  toman  medidas  para  castigar  i 
estorbar  a  estos  avaros  especuladores  de  sangre  humana. 
Injustamente  se  culpa  de  crueles  &  los  Angutéros  por  que 
algunas  yeces  sorprenden  en  alta  noche  las  canoas  de 
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comerciantes  que  suben  el  Napo,  los  degiïellan,  i  se  llevan 
las  herramientas  que  encuentran  ;  pues  esta  crueldad  de  los 
salvajes  es  represalia  de  aquella  que  los  comerciantes 
acoBtmnbran  hacer  en  sus  correrias  ;  notândose  âdemas 
que  casi  nunca  ofenden  &  los  viajeros  pacificos,  sino  4 
aquellos  de  quienes  han  recibido  agravios,  cuyas  seflales 
tienen  bien  présentes  ;  i  luego  que  se  dejan  ver  en  las 
aguas  del  Napo,  les  siguen  acechando  en  su  navegacion, 
para  buscar  venganza  tan  luego  como  la  ocasion  se  pré- 
senta favorable.  Lo  repetimos  :  los  viajeros  que  no  hayan 
tomado  parte  en  las  correrias,  nada  tienen  que  temer  de 
los  Angutêros,  i  antes  lejos  de  esto  proporcionan  viveres, 
zarzaparrilla,  hamacas,  &c,  &  aquellos  de  los  cuales  no 
tienen  motivo  de  queja.  Los  Jivaros  no  estân  espuestos  â 
temer  las  correrias,  por  que  el  valor  que  los  distingue  i  las 
precauciones  con  que  viven,  darian  una  leccion  de  escar- 
miento  â  los  que  intentasen  cometer  en  ellos  las  barbari- 
dades  que  se  cometen  en  las  desprevenidas  i  débiles  tribus 
del  Napo. 

En  sus  guerras  emplean  los  salvajes  la  lanza  de  chonta 
de  diversas  figuras  i  labores  ;  el  Jivaro,  â  mas  de  lanza  de 
fierro,  usa  una  especie  de  rodela  de  madera  que  le  sirve  de 
arma  defensiva,  i  el  Zdparo  de  un  largo  filo  i  pesado  sable 
de  chonta  u  otra  madera  fuerte.  En  los  combates  hacen 
uso  de  estas  lanzas  ;  unos  llevan  muchas  i  las  arrojan  para 
herir  al  enemigo,  i  otros  una  sola  que  no  sueltan  sino  des- 
pues de  muertos.  Estas  lanzas  son  de  una  hecliura  que 
suele  horrorizar,  pues  terminan  por  una  especie  de  prisma 
triangular  de  30  &  50  pulgadas  de  largo,  10  6  15  de  an- 
cho  en  su  parte  baja  i  aguzadas  en  su  punta;  otras  son 
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angostas  i  endentadas  en  sentido  contrario  al  del  movi- 
miento  ofensivo,  de  forma  que  el  salvaje  herido  con  esta 
arma,  tiene  que  desgarrar  sus  carnes  para  arrancârsela  del 
cuerpo  ;  otras  son  enteramente  redondas  i  muy  aguzadas, 
muchas  llevan  tejidos  de  mimbres  i  adornos  de  plumas. 

Los  salvajes  no  conocen  mas  autoridad  que  la  patriarcal 
i  la  de  àlgun  valiente  i  de  talento.  AlgunoB  jefes  son 
respetados  durante  la  paz  i  obedecidos  durante  la  guerra, 
pero  pasada  esta  no  quedan  derechos  ni  obligaciones  entre 
ellos.  Aunque  los  de  una  tribu  estén  en  guerra  con  los  de 
otra,  si  las  amenaza  un  peligro  comun  deponen  sus  odios  i 
atienden  a  la  defensa  ;  pero  pasado  el  peligro  vuelven  a 
romperse  las  hostilidades.  El  mayor  numéro  de  salvajes 
no  hace  uso  de  la  sal  para  condimentar  sus  alimentos  i  aun 
por  esto  acostumbran  llamar  &  los  indios  cristianos  los 
corne  sal. 

Remos  dicho  que  es  jeneralmente  admitida  la  metemp- 
sicosis,  tanto  entre  los  indios  cristianos  como  entre  los  sal- 
vajes de  la  provincia  Oriental  ;  mas,  afiadiremos,  que  esta 
misma  creencia  tiene  entre  los  Z&paros  ciertas  especiàli- 
dades  que  llaman  la  atencion.  El  valor  es  la  mayor  si  no 
la  ûnica  de  las  virtudes  que  conocen,  por  lo  cual  es  la 
ùnica  tambien  que  les  merece  encomios;  asi  es  que  han 
ligado  su  transmigracion  de  modo  que  convenga  con  esta 
idea  dominante.  Los  Zâparos  creen  jeneralmente  que  las 
aimas  de  los  valientes  pasan  a  animar  esos  bellos  pâjaros  de 
lindos  plumajes  i  de  canto  agradable,  como  premio  de  su 
valor,  i  que  â  esta  clase  de  aves  proporcionan  los  bosques 
las  mas  deliciosas  i  zazonadaa  frutas,  mientras  que  las  aimas 
de  las  cobardes  estân  destinadas  &  animar  sucios  reptiles 
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que  se  arrastran  por  el  suelo  i  que  escasamente  encuentran 
medios  de  subsistir.  Cuando  on  Zâparo  encuentra  uno  de 
estos  reptiles  lo  persigue  hasta  matarlo  &  palos,  pues  el 
aima  de  los  cobardes  ni  metamorfoseada  les  inspira  com- 
pasion,  i  no  es  raro  oirles  decir  en  estos  encuentros  "  ves  el 
aima  del  cobarde  (que  sospechan)  que  se  ha  metido  en 
aquel  reptil  :"  lo  mismo  sucede  con  el  aima  que  anima  a 
las  aves  hermosas,  la  que  facilmente  presumen  de  quien 
fué,  i  âla  vez  suelen  contar  i  recordar  las  hazafias  del  béroe 
que  ha  venido  â  transformarse  en  aquella  ave,  que  regular- 
mente  es  un  pariente. 

Con  respecto  al  dualismo  tienen  tambien  los  Zâparos 
algunas  ideas  especiales  i  groseras.  £1  Mimgia,  g&rvio 
malo,  fantasma  negro  de  los  bosques,  recorre  oculto  aquellas 
soledades,  i  luego  que  descubre  alguno  que  va  solo,  se 
apodera  de  61,  le  lleva  â  rejiones  desconocidas  i  lo  dévora. 
Esta  creencia  hace  que  los  salvajes  nunca  anden  solos  à 
grandes  distâncias  sin  acompafiarse  aunque  sea  de  un 
muchacho  ô  una  ranger,  con  cuya  precaucion  el  fantasma 
es  impotente  para  ofenderles.  El  Munyia  es  objeto  de 
millares  de  anécdotas  :  muchos  son  los  que  le  han  encon- 
trado  en  los  bosques,  no  falta  algunos  que  han  tenido  el 
valor  suficiente  para  entrar  con  él  en  singular  batalla; 
pero  los  mas  han  sido  salvados  por  el  genio  frueno  que,  como 
mas  poderoso,  les  ha  librado  de  las  garras  del  enemigo 
comun;  pero  este  gemo  pocas  veces  acierta  â  venir  â 
tiempo,  por  lo  que  séria  imprudencia  confiar  solo  en  él. 

No  pasaremos  en  silencio  una  de  las  cosas  que  â  nuestro 
modo  de  ver  llamarâ  la  atencion,  i  es  un  bejuco  del  cual 
hacen  uso  los  Zaparos,  Santa  Marias,  Mazanes  i  Àngutéros 
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para  adivinar,  prever  i  contestar  con  acierto  en  los  casos 
dificiles,  ya  sea  para  dar  respuestas  oportunas  a  los  emba- 
j  adores  de  las  otras  tribus  cuando  se  trata  de  Lacer  la 
guerra,  ya  para  descubrîr  los  planes  del  enemigo  por  me- 
dio  de  esta  mâgica  bebida  i  tomar  las  disposiciones  con- 
venientes  para  el  ataque  i  defensa,  ya  en  caso  de  enferme* 
dad  de  un  pariente  para  averiguar  cual  brvgo  lo  tiene  en 
ese  estado,  ya  para  liacer  una  visita  amistosa  a  otras  tribus, 
y  a  cuando  les  llega  gente  estra&a  como  viajeros,  y  a,  en  fin, 
para  cerciorarse  del  amor  de  sus  mugeres.  La  operacion 
consiste  en  lo  siguiente:  toman  un  bejuco  llamado  Aya 
huasca  (bejuco  de  muerto  ô  aimas)  del  cual  hacen  un  lijero 
cocimiento  i  lo  bebe  el  indio  que  debe  dar  las  respuestas  ô 
arreglar  los  planes  i  mucbas  veces  lo  bebcn  todos  los  indios 
que  forman  el  congreso  :  esta  bebida  es  narcôtica,  como 
debe  suponerse,  i  6.  pocos  momentos  empieza  â  producir  los 
mas  raros  fenômenos.  Su  accion  parece  dirijirse  â  escitar 
el  sistema  nervioso  ;  todos  los  sentidos  se  avivan  i  todas  las 
facultades  se  despiertan;  sienten  vahidos  i  rodéos  de 
cabeza,  luego  la  sensacion  de  elevarse  al  aire  i  comenzar 
un  viaje  aéreo  ;  el  poseido  empieza  â  ver  en  los  primeros 
momentos  las  imâjenes  mas  deliciosas,  conforme  &  sus  ideas 
i  conocimientos  :  los  salvajes  dicen  que  ven  lagos  deliciosos, 
bosques  cubiertos  de  frutas,  aves  lindisimas  que  les 
comunican  lo  que  ellos  desean  saber  de  agradable  i 
favorable,  i  otras  bellezas  relativas  &  su  vida  salvaje. 
Fasado  este  momento  empiezan  &  ver  fieras  terribles  dis- 
puestas  â  desgarrarlos,  les  falta  el  vuelo  i  bajan  â  tierra  & 
combatir  con  las  fieras  quienes  les  comunican  todas  las 
desgracias  i  desventuras  que  les  aguarda  ;  en  este  momento 
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se  levanta  el  salvaje  que  estaba  como  en  estapor  i  procura 

tomar  las  armas,  insulta  a  sus  majores  amigos  que  lo  con- 

• 

tienen  à  la  fuerza  dentro  de  la  hamaca,  hasta  que  se 
duerma,  lo  que  no  tarda  mucho  en  sueeder.  Yo,  por  mî, 
se  decir  que  cuando  he  tomado  el  Ayahumoa  he  sentido 
rodéos  de  cabeza,  luego  un  viaje  aéreo  en  el  que  recuerdo 
percibia  las  prespectivas  mas  deliciosas,  grandes  ciudades, 
elevadas  torres,  hermosos  parques  i  otros  objetos  bellisimos; 
luego  me  iiguraba  abandonado  en  un  bosque  i  acometîdo  de 
algunas  fieras,  de  las  que  me  defendîa  ;  en  seguida  ténia 
sensacion  fuerte  de  suefio  rdel  que  recordaba  con  dolor  i 
pesadez  de  cabeza  i  algunas  veces  mal  estar  gênerai.  El 
ealvaje  toma  el  Ayahuasca  muchas  veces  por  placer  pero 
necesita  de  personas  robustas  que  estén  cerca  para  sujetarlo 
fuertemente  en  una  hamaca;  por  que  si  se  le  dejara  en 
libertad  i  se  apoderara  de  cualquiera  arma,  tal  vez  no 
escaparia  con  vida  niiïguno  de  los  circunstantes  :  taies  son 
la  furia  i  las  bravatas  que  dice  â  los  espectros  malignos. 
Fasado  el  ùltimo  suefio  recoje  los  recuerdos  que  tuvo 
cuando  veia  las  visiones,  i  segun  sus  supersticiones  arregla 
las  determinaciones  que  debe  tomar.  El  Ayahuasca  no  se 
permite  â  los  muy  jovenes  ni  â  las  mugeres  :  los  efectos  de 
esta  bebida  no  son  inferiores  â  los  que  hace  la  composicion 
de  6pio,  de  la  cual  se  sirven  los  orientales  en  Asia  para 
engolfarse  en  agradables  ilusiones. 

Tambien  es  notable  la"  costumbre  de  los  Jivaros,  que 
consiste  en  tomar  todas  las  mafianas  gran  cantidad  de  agua 
tibia  terciada  con  la  infusion  de  hojas  de  Ghmyusa  para 
provocar  el  vômito,  i  tener  el  estomago  limpio  i  el  cuerpo 
espedito  para  la  caceria.    Esta  costumbre  es  tan  gênerai 
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entre  ellos,  que  aun  â  los  niHos  les  présenta  la  madré  tma 
buena  cantidad  de  infusion  de  guayusa  i  una  pluma  para 
facilitar  el  vômito  i  acostumbrarlos  â  esta  prâctica  desde 
los  primeros  afios.  No  solo  tienen  esta  costumbre  con- 
sultando  la  ajilidad  del  cuerpo,  sino  tambien  como  una 
precaucion  higiénica,  pues  dicen  que  no  debe  conservarse 
en  el  estômago  lo  que  no  se  ha  podido  dijerir  durante  la 
noche.  Àunque  este  uso  parezca  â  primera  vîsta  lisible, 
con  todo,  nosotros  creemos  que  â  él  deben  los  Jivaros  la 
buena  salud  que  conservan  siempre. 

En  sus  borracheras  los  Zâparos  jôvenes  ocupan  un  lado, 
mientras  los  viejos  permanecen  separados  de  ellos  en  otro 
lado  de  la  casa.  Los  jôvenes  formaû  circulo  côn  las 
mugeres  tomândose  de  las  manos,  i  van  i  vienen  como  si 
oscilaran  del  uno  al  otro  estremo  de  la  casa,  mientras  se 
recitan  en  coro  canciones  amorosas.  Los  viejos,  que  se 
jactan  de  brujos,  aunque  conservan  su  seriedad,  hacen 
tambien  su  circulo  aparté,  é  imitan  la  danza  de  los  jôvenes, 
solo  con  la  diferencia  de  que  en  vez  de  canciones  eroticas, 
recitan  las  hazaïïas  de  sus  antepasados  ô  enzalzan  â  los 
valientes.  Mas  en  este  enlace  de  hombres  i  mugeres,  es  de 
gran  signifiçacion  el  dar  la  mano,  i  por  lo  misino  la  muger 
solo  se  enlaza  con  el  marido,  hermanos,  ô  personas  mui 
cercanas.  Al  viajero  le  conceden  la  gracia  de  tomar  las 
manos  i  formar  la  rueda  con  cualquiera  muger  no  siendo 
casada.  Aunque  los  Zâparos  son  pacificos  i  en  sus  borra- 
cheras, por  lo  comun,  reinan  la  concordia  i  la  alegria, 
suelen  no  obstante  concluirse  algunas  veces  en  fuertes 
pendencias  i  aun  en  averias  i  muertes  :  siendo  todo  efecto 
del  mal  estado  en  que  tienen  la  cabeza  por  lo  que  beben,  i 
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la  falta  de  costumbre,  pues  no  son  frecuentes  estas  borra- 
cheras.  Los  Zâparos  se  tifien  el  cuerpo  i  se  rapan  el  pelo, 
para  cuya  operacion  se  sirven  de  dos  conchitas  de  las 
cuales  la  una  les  sîrve  de  base  para  apoyar  el  pelo,  mien- 
tras  cortan  con  el  filo  de  la  otra. 

El  Jivaro  bebe  sin  reunirse  con  las  mujeres,  escepto  las 
viejas  i  las  mugeres  antiguas  que  tienen  algunos  hijos  i  son 
las  que  sirven  la  chicha  ;  i  aun  en  este  caso  presentan  al 
convidado  el  mate  de  chicha  i  le  vuelven  las  espaldas  hasta 
que  haya  concluido.  En  estas  bebezonas  suele  ser  donde 
el  Jivaro  proyecta  sus  guerras.  Los  Jivaros  tienen  un  gran 
tambor  llamado  twndvM  colocado  fuera  de  la  casa  en  un 
lugar  elevado  :  cuando  tienen  necesidad  de  pedir  socorro  6 
anunciar  alguna  noticia  para  que  se  pongan  en  armas  los 
de  la  tribu,  6  un  convite  para  un  festejo,  dâ  cierto  numéro 
de  golpes,  segun  "el  objeto  que  se  propone:  este  tambor 
hace  las  veces  de  telégrafo  para  comunicar  noticias  ;  pues 
de  distancia  en  distancia  van  repitiendo  los  tambores  el 
mismo  sonido  i  en  pocos  instantes  la  tribu  esta  prevenida 
para  la  defensa.  El  Jivaro  usa  un  calzoncito  corto  ajustado, 
i  un  morrion  compuesto  de  conchas  i  vistosas  plumas,  i 
Ueva  suelto  el  cabello  que  le  cae  por  las  espaldas  i  hom- 
bros,  Ueva  el  cuerpo  i  cara  pintados  cuando  marcha  a  la 
guerra,  mientras  que  en  tiempo  de  paz  tiene  un  calzon 
largo  hasta  bajo  la  rodilla,  una  gran  camisa  ancha  sin 
mangas  i  el  pelo  hecho  una  trenza  ajustada  con  cordones 
i  doblada  para  acorfarla  i  en  la  cabeza  una  rodela  ô 
corona  lijera  de  mimbres  con  plumas  de  los  colores  mas 
vistosos. 

Para  hacer  salir  a  los  indios  cristianos  del  Quijos  cuando 
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se  reinontan  se  ha  descubierto  una  industria.  Se  comisiona 
â  una  ô  mas  familias  de  Zâparos,  mediante  algun  obsequio, 
para  que  hagan  salir  â  los  remontados  ;  el  Zâparo  .rastrea, 
da  con  los  tambos  por  ocultos  i  retirados  que  sean,  i  los 
indios  viielan.  a  ampararse  en  los  pobjados  por  que  les 
tienen  un  terror  pânico.  Admira  que  très  ô  cuatro  Zâ- 
paros pongan  en  desalentada  derrota  â  un  centenar  de 
indios  superiores  en  fnerza,  pero  este  estrafio  fenômeno  solo 
dépende  de  que  los  cristianos  creen  que  los  Zâparos  son 
unos  finisimos  hrvjos^  i  los  tienen  en  concepto  de  muy  va- 
lientes.  Algunos  veces  se  ha  echado  mano  de  este  arbitrio 
para  sacar  â  los  indios  que  se  remontan  ;  pero  se  asegura 
que  los  Zâparos  abusan  bastante  de  su  comision  cometiendo 
asesinatos,  incendios  i  estrupos,  de  forma  que  â  la  sola 
amenaza  de  hacerlos  sacar  con  Zâparos,  tiemblan  i  salen 
todos.  Fuera  de  este  caso,  los  Zâparos  son  incapaces  de 
causar  el  menor  mal  â  los  indios  cristianos  que  viajan  por 
el  Napo  i  estân  casi  colindantes;  antes,  lejos  de  esto," 
mantienen  buenas  relaciones  dé  amistad  i  comercio  con 
ellos. 

Por  lo  que  acabamos  de  decir  se  deducirâ  lo  dificil 
que  es  calcular  â  punto  fijo  el  numéro  de  salvajes  que 
habitan  la  parte  oriental  ;  asi  es  que  por  los  informes  de 
ellos  i  meros  câlculos  sospechamos  que  podrân  pasar  de 
200,000  habitantes. 

Ya  que  hemos  dicho  lo  que  nos  parece  conveniente  con 
respecto  â  las  jeneralidades  de  la  provincia  Oriental,  pa- 
saremos  â  describir  en  especial  todo  lo  relativo  â  los  très 
cantones  de  Quijos,  Ganelos  i  Macas,  dejando  el  Guala- 
quiza  i  el  Zumba  para  el  lugar  que  corresponda. 
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CANTON  DE  QUIJOS. 

Linda  por  el  N".  con  las  bosques  de  la  provincia  de 
Imbabura  i  con  los  de  la  Nueva  Oranada  ;  por  el  S.  con  el 
canton  de  Oanelos  ;  por  el  O.  con  las  provincias  de  Pichin- 
cha  i  Léon,  i  por  el  E.  con  el  Amazonas.  A  pesar  de  esta 
grande  estension  de  terreno  que  se  comprende  bajo  la  de- 
nominacion  de  camion  de  Quipos,  lo  que  realmente  esta 
habitado  por  los  pneblos  cristianos,  incluyendo  las  ran- 
cherias  que  tienen  en  lo  mas  retirado  de  los  bosques,  es  la 
estension  de  terreno  lîmitado  por  la  cordillera  de  los  An- 
des, el  Coca  i  el  Napo  hasta  su  confluencia,  pues  fuera  de 
estos  limites  ô  viven  salvajes,  ô  àlgunos  pequeflos  pueblos 
que  lian  avanzado  la  Nueva  Granada  ô  el  Perû. 

El  canton  de  Quijos  se  compone  de  los  doce  pueblos 
siguientes  : 

Arcbidona,       Santa  Rosa,     Avila,  .  Suno, 

Napo,  Napotoa,  Loreto,  Payamino, 

Aguano,  Cotapino,         Concepcion,     San  José. 

De  estos  pueblos  algunos  son  tan  pequefios  que  apenas 
merecen  este  nombre.  Fuera  de  estos  hay  algunos  sitios 
con  un  numéro  bien  reducido  de  rancherias. 

En  lo  civil,  la  capital  del  canton  i  de  toda  la  provincia 
es  Santa  Rosa,  residencia  de  un  alcalde  municipal  nom- 
brado  â  voluntad  del  gobernador,  el  cual,  &  mas  del  titulo 
no  se  distingue  de  los  otros  tenientes  nombrados  en  los 
diferentes  pueblos.    Estas  autoridades  apenas  ejercen  su 
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ministerio  para  dirîmir  las  cuestiones  que  se  suscitan  entre 
los  blancos,  pues  por  lo  que  hace  à  los  indios  serian  infruc- 
tuosos,  por  no  haber  como  los  tenientes  puedan  ejercer  su 
autoridad  sobre  ellos,  puesto  que  no  hay  cârceles  ni  otro 
caetigo  con  que  impelerlos  â  cumplir  las  decîsiones  de  las 
autoridades.  Estos  alcaldes,  no  obstante,  son  respetados 
por  los  indios,  negocian  con  ellos,  i  aun  los  obligan  6.  que 
les  proporcionen  el  alimento  diario,  i  suelen  aun  hacerlo 
proporcionar  6.  los  otros  blancos  que  son  de  su  simpatia. 

En  lo  espiritual  esta  dividido  en  los  très  curatos  sigui- 
entes  :  Arcbidona  con  sus  anejos  de  Napo  i  Aguano. 

Santa  Eosa  con  sus  anejos  de  Napotoa  i  Cotypino. 

Avila  con  sus  anejos  de  Suno,  Payamino,  Conception, 
Loreto  i  San  José. 

Los  curas  varian  de  residencia,  ya  pasando  â  un  pueblo 
de  su  curato  ya  6.  otro,  segun  se  va  presentando  la  época 
de  las  fiestas,  i  muchas  veces  para  no  pesar  sobre  un  solo 
pueblo,  lo  que  disgusta  mucho  &  los  indios,  pues  ellos 
tienen  que  proporcionar  gratis  la  subsistencia  diaria  para 
él  i  su  familia  i  esto  les  es  muy  gravoso  i  muestran  grande 
repugnancia  cuando  el  cura?  ô  los  comerciantes  hacen  su 
residencia  por  mucho  tiempo.  Por  razon  de  la  repugnan- 
cia de  los  indios  â  estar  en  los  pueblos  i  por  los  negocios 
mercantiles,  el  gobernador  pasa  continuamente  de  un 
pueblo  â  otro  ;  de  forma  que  es  un  verdadero  gobierno 
ambulante.  Haremos  observar,  no  obstante,  que  el  gober- 
nador asi  como  los  comerciantes  compran  los  viveres,  i 
ademas  los  indios  forasteros  ya  sea  de  trânsito  6  que  hayan 
venido  con  alguna  dilijencia  particular  6  recado  &  las 
autoridades,  van  â  hospedarse  i  â  corner  donde  el  gober- 
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nador,  por  que  dicen  que  CQStândole  â  este  la  Bubsistencia 
no  perjudican  â  Iob  indios  del  pueblo,  mîentras  que  si  van 
donde  el  cura,  como  este  todo  lo  pide  gratis  no  quieren 
aumentar  la  carga  â  sus  compatriotas,  i  aun  evitan  el 
hacerlo  por  que  se  hablaria  de  ellos  i  sufririan  reconven- 
ciones. 

En  la  organizacion  civil  no  solo  entra  el  gobernador 
blanco,  al  que  los  indios  llaman  Apu  (capitan  i>  sefior)  i  los 
tenientes,  sino  los  gobernadores  indios,  de  los  cuales  hay 
uno  en  cada  pueblo  i  desempefia  un  papel  importante. 
Este  gobernador  tiene  casi  siempre  en  su  casa  un  numéro 
de  Justicias  que  le  sirven  de  ajentes  para  comunicar  las 
ôrdenes.  Oonservan  cierto  grado  de  dignidad,  i  los  indios 
acatan  sus  ôrdenes  con  mas  veneracion  que  las  que  reciben 
de  cualquiera  otra  autoridad.  El  gobernador  cuida  de 
que  no  faite  lo  necesario  al  Apu,  i  â  él  tiene  que  ocurrir 
este  para  que  le  proporcione  indios  cuando  va  â  emprender 
algun  viaje,  ô  para  que  convoque  al  pueblo  cuando  hay 
alguna  necesidad.  À  mas  de  esto,  el  gobernador  de  un 
pueblo  mantiene  siempre  relacion  con  los  otros  goberna- 
dores, i  se  pone  en  contact»  con  ellos  por  medio  de  un 
embajador,  que  por  lo  regular  es  un  justicia  :  â  este 
enviado  se  le  llama  shitm  (boca  6  recado)  i  tambien  lleva 
el  mismo  nombre  el  recado  que  lleva.  Por  medio  de  estos 
shimis  se  ponen  en  comunicacion  sécréta  todos  los  gober- 
nadores, de  forma  que  no  hay  acontecimiento  notable,  ni 
la  probabilidad  de  que  saïga  el  Apu  de  un  pueblo  â  otro, 
sin  que  por  este  medio  lo  sepan  los  gobernadores  de  todos 
los  pueblos,  i  estén  ya  prevenidos  de  lo  que  deben  hacer  ; 
por  que  estos  correos  dan  noticiaa  tan  circunstanciadas  de 
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todo,  que  pocas  son  las  cosas  mas  insignificantes  que 
pnedan  escaparse  sin  que  las  comuniquen.  Llama  la  aten- 
cion  el  modo  con  que  un  gobernador  recibe  el  shimi  :  se 
pone  de  pié  Ueno  de  gravedad  i  despues  de  un  saludo 
respetuoso  el  embajador  empieza  &  felicitarlo  largamente 
en  nombre  de  su  gobernador  ;  despues  pasa  à  referirle  las 
cosas  mas  pequefias  que  han  sucedido.  en  el  pueblo  de 
donde  viene.i  por  fin  concluye  diciendo  elobjeto  de  su  em- 
bajada,  la  cual  es  transmitida  înmediatamente  por  un 
segundo  shimi  al  gobernador  mas  inmediato,  i  asi  sucesi- 
vamente  hasta  que  llega  la  noticia  à  todos  los  pueblos  ; 
pero  todo  esto  permanece  en  silencio  por  que,  como  hemos 
indicado,  los  shimis  son  embaj  adores  secretos.  Tambien 
hay  otros  shimis  que  manda  el  Apu  por  ôrgano  de  los  mis- 
mos  gobernadores.  El  justicia  que'lleva  el  shimi  hace  sus 
viajes  por  caminos  estraviados  i  cuando  los  hace  por  los 
caminos  comunes  se  oculta  hasta  que  pasen  los  blancos  que 
los  pueden  encontrar  en  el  transita.  Gran  falta  séria  para 
un  gobernador  no  mantener  frecuentes  shimis  con  los 
vecinos,  Aucho  mas  siendo  entre  ellos  un  lazo  de  union  i 
aun  un  medîo  de  su  poder,  del  que,  si  quisieran  hacer  mal 
uso  contra  los  blancos,  sacarian  un  terrible  partido.  Estos 
mismos  shimis  son  frecuentes  entre  los  Zaparos  i  Jivaros 
que  les  reciben  sin  tantos  preâmbulos  i  ceremonias  como  los 
cristianos. 

De  los  doce  pueblos  del  Quijos  los  cinco  estàn  â  las 
orillas  setentrionales  del  rio  Napo,  i  los  otros  siete  en  el 
interior  del  pais.  Los  primeros  son  el  Napo,  Aguano, 
Napotoa,  Santa  Eosa  i  Suno  ;  i  los  segundos  Avîla,  Loreto 
Ooncepcion,  Cotapino,  San  José  i  Payamino.    Estos  pue- 
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blos  se  divîden  en  pueblos  oreros  i  pueblos  jpiteros;  é.  los 
primeros  pertenecen  los  cinco  del  rio  Napo  i  el  Payaminq  : 
en  todos  estos  se  ocupan  sus  habitantes  en  lavar  oro,  i  en  los 
segnndos  se  trabaja  la  pita  floja  i  torcida,  aunque  en  el  de 
San  José  sacan  muy  poca  pita  i  mas  bien  es  un  pueblo 
agricultor. 

El  oro  lo  lavan  en  arroyos  determinados  sobre  los  cuales 
cada  familia  parece  tener  nna  propiedad  esclusiva;  pero 
no  sucede  lo  mismo  con  respecto  à  los  grandes  rios  en  los 
cuales  lava  todo  el  partido,  i  en  el  rio  Napo  pueden  lavar 
todos  los  partidos  sin  distincion  de  persona.  El  modo 
de  lavar  el  oro  merece  que  le  consagremos  algunos  ren- 
glones. 

Los  indios  no  hacen  escavacion  considérable,  ni  toman 
ninguna  medida  para  economizar  tiempo  i  trabajo,  sino  que 
todos  siguen  la  costumbre  de  sus  mayores.  Las  mugeres 
i  muchachos  por  lo  regular  se  encargan  de  este  trabajo, 
escarban  con  las  manos,  sin  ausilio  de  ningun  instrumento, 
el  barranco  de  donde  van  â  sacar  la  tierra  para  lavar,  a 
oriUa  de  un  riachuelo;  pues  si  es  en  el  rio  grande,  buscan 
alguna  playa  para  escabar  la  tierra,  aflojando  i  removiendo 
las  piedras  grandes  para  aprovechar  de  la  tierra  que  se 
mueve  :  esta  tierra  de  la  escavacion  la  echan  en  una  batea 
colocada  a  flor  de  agua,  donde  le  dan  un  movimiento  de 
rotacion  especial  de  manera  que  todo  desaparece  de  su 
fondo  con  el  agua  que  entra,  menos  la  arenilla  i  las  lami- 
nitas  de  oro,  que  van  recojiendo  en  un  mate,  para  lavar 
por  mayor  cuando  hayan  recojido  bastante  cantidad  ;  pero 
sin  embargo  les  queda  mucha  arena,  i  para  quitar  esta  lo 
tuestan  en  unos  platitos  de  barro  i  tan  luego  como  esta  bien 
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seco  comienzan  a  soplar  el  arena  sobre  iina  hoja  Usa  a  fin 
de  tomar  alguna  lamina  en  caso  de  salir  eon  el  aoplo,  pero 
son  tan  diestros  que  solo  sacan  el  arenilla  con  el  soplo  i 
movimiento  que  dan  al  platito.  Fuera  de  este  modo  em- 
pleado  para  larar  oro,  hay  otro  mas  estrafto,  que  prueba  la 
riqueza  de  los  rios  i  la  destreza  de  los  indios  :  para  esta 
operacion  se  ponen  enteramente  desnudos  i  donde  el  rio  es 
mas  correntoso,  con  el  agua  hasta  la  ointura  sacan  en  su 
batea  la  tierra  del  fondo,  lo  que  aun  que  parece  mui  sen- 
cillo  no  lo  es,  si  se  attende  â  la  fuerza  que  Ueva  la  cor- 
riente:  otras  veces  en  los  recodos  mas  profundos  del  rio 
zabullen  con  una  piedra  en  la  eepalda,  i  la  dejan  al  fondo 
trayendo  en  cambio  una  batea  Uena  de  tierra  donde  se 
halla  algunas  pepitas  gruesas  de  oro.  De  este  modo  es 
como  estraen  el  oro  i  liallan  pepitas  que  pesan  desde  medio 
castellano  hasta  ocho,  pues  el  que  sacan  en  las  playas  por 
medio  del  lavado,  siempre  es  oro  menndo  en  laminitas  mas 
ô  menos  grandes.  Da  compasion  ver  â  los  Indios  resistir 
en  las  playas  de  los  rios  las  nubes  de  mosquitos  que  los 
persiguen,  sin  que  ellos  hagan  mucho  caso  de  estos  moles- 
tosos  enemigos  :  desde  luego  es  de  reparar  que  la  piel  de 
los  indios  que  tienen  este  ejercicio  es  àspera  i  dura,  de 
modo  que  parece  la  de  un  elefante  con  manchones  blancos 
i  azulejos,  por  que,  dicho  sea  de  paso,  casi  todos  ellos  son 
algo  overos.  A  causa  de  este  mismo  ejercicio  tienen  enca- 
lladas  las  puntas  de  los  dedos  en  los  cuales  apenas  se  notan 
asomos  de  uîias,  durante  el  tiempo  del  trabajo. 

Aqui  trataremos  de  una  de  las  cuestiones  mas  im- 
portantes con  respecto  &  los  minérales  de  oro.  Se  pre- 
gunta  :  g  el  terreno  es  aurifero,  ô  e\  oro  que  traen  los  rios 
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es  arrastrado  en  el  descenso  de  las  cordilleras  ?  La  solu- 
cion  de  este  problema  es  mas  importante  de  lo  que  parece  ; 
pues  de  su  conocimiento  dependeria  el  fijar  con  acierto,  si 
conviene  buscar  el  origen  de  los  nos  auriferos  para  recono- 
cer  la  parte  de  terreno  que  verdaderamente  lo  es,  6  los 
criadero8  como  se  suelen  Uamar  vulgarmente.  Antes  de 
manifestar  nuestra  opinion  anticiparemos  algunas  observa- 
ciones  en  apoyo  de  lo  que  despues  diremos. 

1°.  Se  observa  que  los  nos  que  nacen  del  S.  E.  del  Coto- 
paxi  son  auriferos  i  sus  hoyas  tienen  terrenos  de  aluvion 
con  este  métal  ;  pero  los  que  nacen  de  las  faldas  del  Anti- 
sana  no  arrastran  oro  a  pesar  de  que  atraviesan  en  distintas 
direcciones  los  terrenos  del  Quijos  ;  asi  es  como  el  Tena, 
Pano,  Misagualli,  Hollin,  Cozanga,  Quijos,  i  los  suyos  no  dan 
indicios  de  lie var  este  métal.  La  cordillera  del  Guacamayo 
al  N".  del  Sumaco  solo  da  oro  en  los  pianos  i  hoyas  que 
abrazan  los  rios  Payamino,  Pauji  i  Punino  que  salen  de 
sus  faldas  al  S.,  i  por  el  N.  da  tambien  riachuelos  auriferos 
que  descienden  al  rio  Coca.  La  parte  de  la  cordillera  que 
esta  al  S.  del  Sumaco  da  el  Suno  i  sus  ramales  el  Chonta, 
Urcusiqui,  que  no  tienen  ningun  oro.  La  sub-rama  del 
Guacamayo,  llamada  cordillera  de  Galeras  â  su  parte  O.,  da 
los  rios  Guambuno  i  Pucuno  que  corren  en  una  caja 
aurifera  i  por  tanto  tienen  barrancos  i  playas  donde  se 
estrae  oro.  Esta  misma  cordillera  al  E.  da  los  rios  Oota- 
pino,  Bueno,  &c,  que  no  tienen  oro.  Muchos  riachuelos 
que  desaguan  al  Napo  son  pobres  esceptuando  â  aquellos 
cuyo  élveo  es  tan  bajo  que  se  puede  presumir  que  fué 
bafiado  ese  terreno  por  las  aguas  del  rio  principal.  Parece 
que  un  cataclismo  de  las  faldas  de  la  cordillera  arrastrô  por 
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algunos  puntos  el  terreno  de  aluvion^  aurifero  que  existe  en 
algunos  pianos.  Todo  da  indicios  de  que  el  terreno  del 
Quijos  no  fué  aurifero  en  otra  época  i  que  ahora  sucede  lo 
mismo  en  la  mayor  parte  de  su  estension,  pues  los  pocos 
pianos  aurîfero8  que  existen  son  sobrepuestos  i  traidos  del 
descenso  de  la  cordillera. 

2°.  La  progresion  en  que  va  aumentando  el  espesor  de 
la  capa  de  aluvion  aurifero  i  el  modo  como  va  engrosando 
el  oro  a  proporcion  que  se  aprocsiman  los  terrenos  â  la  cor- 
dillera ;  la  mayor  abundancia  en  este  mismo  sentido  tanto 
en  las  playas  del  lecho  de  los  rios  como  en  los  barrancos 
de  aluvion,  son  una  prueba  irréfragable  de  que  el  oro  es 
arrastrado.  En  efecto  :  &  proporcion  que  los  lavadores  del 
oro,  lo  sacan  mas  abajo,  es  cada  vez  mas  menudo,  de  forma 
que  delante  del  Suno,  por  ejemplo,  el  minerai  se  présenta 
en  un  finisimo  polvo,  mientras  que  al  frente  del  Napo  se 
saca  laminas  mas  gruesas,  i  en  el  Cando  se  halla  oro  grueso, 
granado  i  casi  siempre  pepitas  bastante  grandes.  Donde 
el  rio  pierde  su  fuerza  i  desaparece  la  piedra  cesa  el  oro  de 
correr,  de  forma  que,  poco  antes  de  la  confluencia  del 
Napo  con  el  Coca,  tal  vez  no  se  encuentra  ni  indicios  de 
que  el  rio  es  aurifero.  No  veo  como  se  puede  esplicar 
estos  fenômenos  si  no  se  admite  que  el  oro  es  arrastrado  de 
la  cordillera  comprendida  entre  el  Llanganate  i  Cotopaxi. 

Esta  misma  observacion  se  vuelve  &  hacer  en  los  rios 
que  descienden  de  las  faldas  del  Cayambi  i  que  forman  el 
Aguarico  i  las  cabeceras  del  Putumayo,  los  cuales  corren 
sobre  terrenos  de  aluvion  antiguo,  i  arrastran  mas  6  menos 
oro  segun  se  aproximan  mas  6  menos  â  la  cordillera,  hasta 
que  muy  abajo  desaparece  este  métal.    Si  el  oro  no  fuese 
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arrastrado  de  la  cordillera,  i  el  mismo  terreno  fuera  su 
criadero,  no  habria  razon  para  que  entre  Iob  nos  que  atra- 
yiesan  el  mismo  pais,  unos  fuesen  auriferos  i  otros  no, 
segun  vengan  de  la  cordillera  6  tengan  su  origen  en  el 
mismo  piano. 

Despues  de  todo  lo  que  hemos  dicho,  todavia  viene  la 
tiltima  prueba  â  corroborar  nuestra  opinion.  Sabido  es 
que  las  grandes  crecientes  del  Napo,  i  aun  las  reventa- 
zones  del  Cotopaxi  que  arrojan  por  el  cauce  del  Napo 
caudales  de  agua,  son  mir^das  por  los  indios  como  acon- 
tecimlentos  propicios,  pues  con  estas  grandes  avenidas,  las 
corrientes  arrancan  gran  cantidad  de  oro  i  se  cubren  las 
playas  con  este  métal. 

La  fama  de  las  riquezas  del  Llanganate  ha  corrido  de 

boca  en  boca,  pareciendo  &  unos  imposturas  ridfculas,  i  a 

otros  verdades  que  no  se  podian  poner  en  duda.  .  Nosotros 

creemos  que  unos  i  otros  han  andado  por  los  estremos,  i 

que.  el  Llanganate  encierra  grandes  minérales  de  oro  :  pero 

no  como  dice  el  derrotero  "  de  meter  la  mano  i  sacar 

pufiados."    Séria  necesario  que  los  empresarios  no  fueran  â 

buscar  depôsitos,  como  hasta  ahora  lo  han  hecho,  sino  que 

catearan  los  diferentes  terrenos  para  dar  con  algun  lava- 

dero  6  placer,  que  mediante  el  trabajo  les  proporcionase 

riquezas.    Dos  razones  hay  para  sospechar  que  lo  que  se 

dice  del  Llanganate  no  debe  ser  enteramente  falso  :  1°  es 

constante  la    tradicion    del    espafîol    cuya   mudanza  de 

fortuna  sorprendiô  â  los  que  lo  conocieron  en  la  miseria  i 

son  constantes  tambien  sus  continuos  yiajes  al  Llanganate. 

2°  â  la  hora  de  morir,  supuesto  el  fanatismo  de  los  espa- 

fioles  en  aquel  tiempo,  i  que  objeto  se  propuso  en  hacer 

25 
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espont&neamente  una  révélation  falsa,  asegurando  que  el 
Llanganate  ténia  inmensas  riquezas,  i  que  las  suyas  las  habia 
sacado  de  allî  ?  j  que  objeto  se  puede  proponer  un  moribundo, 
para  engafiar  en  estos  momentos  supremos  à  su  pâtria  i  &  su 
rei  ?  Confesamos  que  no  lo  podemos  comprender  i  pensa- 
mos  que  bai  algo  real  en  la  relacîon  que  hizo.  Su  con- 
fesion  fué  arcbivada  en  una  de  las  escribanias  de  Tacunga, 
por  6rden  del  rei  quien  la  mandô  desde  Espafia.  Sabemos 
que  este  documento  no  ecsiste  y  a  en  el  archivo,  por  que  los 
codiciosos  no  se  han  contentado  con  las  copias  sino  que  han 
arrancado  el  original.  Mas  $  à  que  viene  (nos  dirân)  hablar 
del  Llanganate,  al  hablar  del  Quijos  î  Aqui  esta  el  blanco 
de  nuestra  opinion  :  todos  los  rios  que  salen  de  la  cordillera 
del  Llanganate  arrastran  oro,  tanto  los  que  corren  por  el 
Quijos,  como  los  que  baflan  a  Canelos  :  nos  parece,  pues, 
que  los  terrenos  auriferos  estân  en  los  descensos  orientales 
de  esta  cordillera. 

Hemos  oido  en  los  pueblos  de  Cangagua  i  Oayambi  una 
tradicion  de  un  indio  vaquero  que  en  las  faldas  orientales 
habia  encontrado  una  cantidad  de  oro  i  lo  trajo  al  mayor- 
domo  para  que  le  sirviera  de  arenilla  en  las  cartas  ;  que 
este  indio  reiteraba  la  traida  siempre  que  hacia  sus  viajes 
&  las  faldas  del  Cayarabi  porrecojer  el  ganado  descarriado. 
No  dudamos  que  haya  encontrado  con  un  riachuelo  que 
arrastraba  oro  i  lo  depositaba  en  esas  fositas  puras  que 
tienen  los  arroyos  de  las  faldas  de  la  cordillera. 

Ahora  siguiendo  con  nuestra  suspendida  descripcion, 
nada  tenemos  que  decir  de  los  indios  piteros  del  Quijos, 
pues  esta  industria  nada  ofrece  de  interés  al  observador. 

Los  objetos,  pues,  que  constituyen  el  comercio  de  los 
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Quijos,  se  reducen  &  oro  i  pita,  ya  floja  ya  torcida  ;  ademas 
se  estrae  mates  (pilches)  especie  de  totumos  que  produce 
un  ârbol,  cera  de  abeja,  copal  i  vaimlla  :  pero  todo  esto  eu 
tau  pequefia  cantidad  que  apeuas  forma  uu  misérable  co- 
mercio.  Hay  catastros  exactos  'de  los  pobladores  del  Qui- 
joe  que  se  ban  levantado  por  matrimonios  i  por  la  familia 
que.  vive  eu  cada  tambo  ;  asi  mismo  coneervamos  una 
carta  topogrâfica  en  grande  escala  donde  se  halla  marcados 
todos  los  tambos,  lavaderos  de  oro  i  las  vertientes  i  mon- 
tants mas  chicas  de  este  canton  i  el  de  Canelos.  El  afio 
de  1854  el  numéro  de  matrimonios  subia  â  1,123  ;  i  supo- 
niendo  que  unos  con  otros  no  dejaran  de  tener  cuatro  hijos, 
deducimos  que  el  numéro  de  los  indios  cristianos  del 
Quijos  no  baja  de  6,000.  TJnos  puebloe,  como  Archidona, 
Napo,  Kapotoa  i  Santa  Rosa,  son  muy  escasos  de  caceria  ; 
de  forma  que  6i  no  se  consigne  gallinas,  esta  uno  casi 
seguro  de  no  probar  carne  ;  no  obstante,  en  Archidona  se 
consigue  alguna  vez  carne  de  los  puercos  que  los  indios 
traen  de  Quito  para  cebarlos  ;  i  en  Napo,  Napotoa,  Agua- 
no  i  Santa  Rosa  se  proporciona  algun  pescado.  En  los 
pueblos  de  Avila,  Loreto,  Concepcion,  Cotapino,  i  sobre 
todo,  en  Suno  i  Fayamino  es  bastante  abundante  la  caceria 
i  hay  alguna  pesca.  En  jeneral,  el  viajero  sufre  la  escasez 
de  vîveres  casi  en  todos  los  pueblos  ;  en  todos  ellos  esta 
esperando  que  los  indios  le  proporcionen  diariamente  la 
yuca  i  plâtano  que  compra  â  cambio  de  un  ovillo  de  hilo 
inglés,  ô  con  ocho  agujas  de  chapel  gruesas,  pues  nada  de 
esto  se  compra  con  dinero,  esceptuando  el  pescado,  huevos, 
gallinas,  carne  i  manteca  :  la  sal,  el  veneno,  i  los  avalorios 
i  bujerias  de  métal  hacen  tambien  el  oncio  de  moneda  i 
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como  estos  son  los  articulos  que  codician  mas  los  indios 
con  ellos  se  consigne  algimaa  cosas  con  mas  facilidad. 

Bespecto  de  la  sal  i  el  veneno  que  ya  hemos  dicho  traen  los 
comerciantes  del  Marafion,  la  sal  es  blanca  en  pedrones  que 
sacan  de  las  minas  de  Huallaga  i  la  yenden  â  4  ô  6  reaies 
arroba  ;  pero  los  comerciantes  del  Quijos  la  revenden  â  8 
reaies  arroba  i  para  los  cambios  la  dividen  en  16  p  20 
pedazos  que  llaman  libra  i  représenta  el  valor  de  un  real. 
El  veneno  se  vende  6,  peso  de  plata,  de  modo  que  un  real  de 
veneno  es  lo  que  en  la  balpnza  équilibra  â  un  real  de  plata. 

Los  indios  de  los  pueblos  que  estân  â  las  orillas  del  Napo 
i  Fayamino  son  los  viajeros  al  Marafion,  unas  veces  con  los 
blancos  que  van  &  comercio,  otras  veces  solos  con  el  objeto 
de  traer  sal  i  veneno  para  ellos  i  aun  para  vender  la  sobra 
à  los  blanoos.  Cuando  los  indios  viajan  solos  no  llevan 
moneda  sino  cuchillos,  avalorios,  machetes,  i  lienzo  para 
cambial*  con  los  indios  del  Marafion  por  veneno.  La  sal 
ellos  la  van  â  sacar  de  la  mina  por  ser  comun  â  todos  ;  i 
solo  cuando  les  estorban  alguna  vez  la  compran  â  los 
indios  del  Marafion  con  quienes  tienen  relaciones  estrechas 
por  la  identidad  de  lengua  i  por  no  olvidar  que  todos  ellos 
pertenecian  al  gobierno  de  Quito.  Las  bujerias  como 
chaquiras,  hilos  en  ovillo  i  de  colores,  agujas,  anillos, 
cruces,  medallas,  &c,  que  los  quijuanos  han  recibido  por 
viveres  les  sirve  en  el  Marafion  i  todo  el  tr&nsito  para  cam- 
biarlos  por  viveres,  sobre  todo  en  el  rio  Napo,  con  los 
infieles. 

Los  pueblos  del  Quijos  se  dividen  en  viajeros  al  Marafion 
i  viajeros  à  la  Sierra  :  los  primeros  son  los  que  tenemos 
dicho  ;  i  los  segundos  son  del  pueblo  de  Archidona  i  los  de 
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Avila,  Loreto  i  Concepcion.  Hemos  dicho  algo  con 
respecto  al  camino  i  â  estos  viajes,  al  hablar  de  los  caminos; 
no  obstante,  como  estas  particularidades  son  de  la  mayor 
importancia  para  el  que  por  primera  vez  viaja  al  Quijos, 
creemo8  liacer  un  servîcio  presentando  algunos  detalles. 

Los  indios,  cuando  mas,  salen  hasta  Qaito  :  desde  Quito 
hasta  Baeza  (que  considerân  ser  el  punto  medio)  no  hay 
mas  que  un  solo  camino  ;  en  Baeza  se  divide  en  dos,  uno 
para  el  S.  que  va  â  Archidona,  i  otro  para  el  S.E.  que  va 
â  Avila,  pasando  por  San  José.  Ambos  caminos  son  malos, 
cerrados,  fangosos,  cortados  por  precipicios  i  atravesados 
por  rios  caudalosos  ;  en  unos  rîos  hay  que  pasar  por  puentes 
de  un  solo  palo,  tan  elevados,  que  muchos  vîajeros  tiem- 
blan  i  sufren  vahidos  ;  otros  rios  hay  que  vadearlos  por  que 
su  anchura  no  permite  poner  puentes  :  cuando  estos  rios 
crecen,  el  vîajero  esta  esperando  â  veces  hasta  20  dias  para 
poder  pasar,  i  en  estos  casos  el  peligro  es  înminente,  por 
que  acabados  los  vîveres  que  lleva,  se  ve  en  medio  de 
bosques  sin  caceria,  sin  recursos,  i  â  veces  sin  poder  volver 
atrâs,  por  que  los  indios  lo  han  abandonado  por  la  noche,  i 
se  encuentra  en  circunstancias  de  resolverse  â  morir  en  la 
desesperacion  del  hambre.  Malos  son  los  caminos,  pero  el 
de  San  José,  â  mas  de  ser  mas  largo  que  el  de  Archidona, 
es  infernal,  lleno  de  precipicios  i  peligros.  Hay  rios  entre 
otros,  que  se  pasa  22  veces. 

No  hay  medio  de  evitar  que  los  indios  abandonen  al 
viajero  en  medio  de  los  bosques,  y  a  sea  â  la  entrada  ô  â  la 
salida,  pues  no  solo  lo  hacen  con  los  particulares,  sino 
algunas  veces  tambien  con  los  gobernadores  i  los  curas, 
personas  â  las  cuales  temen  i  respetan.    Cuando  aban- 
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donan  al  viajero  dejan  botadas  las  cargas  i  se  vuelven  a 
sus  casas,  i  son  tan  caprichosos  en  esto,  que  lo  mismo  hacen 
cuando  viajan  solos,  pues  donde  se  cansan  ô  se  les  viene  a 
la  cabeza  vol  verse,  arrojan  la  carga  debajo  de  un  ârbol  i  se 
vuelven  a  sus  tambos;  i  cuando  el  dueîlo  lo  descubre, 
pasados  uno  ô  dos  meses,  la  carga  esta  ya  podrida,  princi- 
palmente  si  es  de  lienzos  ô  pitas*  Con  las  cargas  de  vîveres 
ya  hemos  dicho  que,  aun  cuando  no  las  boten,  se  comen  la 
mayor  parte  de  ellos. 

Para  entrar  al  Quijos,  por  la  via  de  Arcliidona,  se  bus- 
ca  en  Quito  indios  de  Archidona  que  salen  con  bastante 
frecuencia,  se  les  pesa  la  carga  i  se  les  abona  â  razon  de 
ocho  reaies  arroba.  De  este  dinero  i  del  que  han  reci- 
bido  de  la  carga  que  sacaron,  emplean  nna  pequeîia  parte 
en  lienzos  6  herrainientas,  compran  un  real  de  pan  para 
friambre  de  un  camino  de  diez  ô  doce  dias,  i  el  resto  lo 
beben  en  aguardiente  ;  de  modo  que  durante  su  perinanen- 
cia  en  Quito,  se  les  ve  rodar  por  las  calles  en  un  estado  de 
ernbriaguez  que  dâ  lastima:  algunos  de  ellos  lo  emplean 
todo  en  aguardiente,  esceptuando  el  real  de  pan  que  com- 
pran para  el  viaje. 

La  costumbre  de  no  pagarles  sino  en  Quito  la  conduccion 
de  las  cargas  que  salen  del  Quijos,  hace  que  las  boten  con 
menos  frecuencia,  por  el  temor  de  perder  su  trabajo  ;  por 
esta  misma  razon,  no  se  atreven  â  robar  estas  cargas,  pues 
en  Quito  les  rebajan  otro  tanto  de  aquello  que  vale  lo  que 
se  ban  robado.  No  sucede  lo  mismo  con  las  cargas  que 
llevan  de  Quito  i  cuya  paga  han  recibido  anticipada. 

Fâcil  es  presumir  la  carestia  que  padecen  los  archidonas 
en  sus  viaje8,  cuando  vuelven  à  su  pais  :  hay  veces  que  se 
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enflaquecen  i  estenûan  solo  de  hambre,  à,  pesar  de  que 
aprovechan  de  todo  vicho  que  encuentran  pues  ya  sean 
ratas,  ranas,  larvas,  &c.,  las  que  se  presenten,  en  el  acto 
hacen  presa,  i  a  medio  cocer  lo  coinen  sin  manifestar  repug- 
nancia,  sobre  todo  cuando  otros  les  ban  robado  los  depô- 
sitos  de  mazato  que  dejaron  al  salir.  Cuando  el  viajero 
Uega  al  tambo  en  que  debe  dormir,  si  le  dâ  arroz,  maiz,  ô 
alguna  cosa  que  necesite  algun  tiempo  para  cocerse,  apenas 
empieza  â  hervir  el  agua,  sin  reparar  los  pringues,  meten 
la  mano  en  la  marmita,  sacan  los  granos  i  se  los  comen 
casi  crudos:  da  tambien  pena  ver  el  ânsia  con  que  se 
arrojan  para  devorar  los  huesos  que  el  viajero  bota  de  su 
mesa.  Esta  hambre  justifica  en  cierto  modo  el  robo  que 
hacen  de  los  viveres  que  se  les  confia,  i  aun  las  causas  que  ' 
los  mueven  à  abandonar  la  carga  para  llegar  pronto  a  sus 
casas.  Cuando  se  les  reconviéne  por  el  robo  de  los  viveres, 
responden  secamente  "  tuve  hambre"  i  es  tiempo  perdido 
entrar  con  ellos  en  cuestion. 

Ko  sufren  igual  escasez  â  la  salida,  pues  se  previenen  de 
gran  cantidad  de  mazatos  de  yuca,  rajas  de  plâtano  verde 
tostado,  que  llaman  Hzcocho^  rajas  de  yuca  con  algunos 
guisos  picantes  i  algo  de  carne  de  caceria.  Donde  quiera 
que  encuentran  un  arroyo  de  agua  se  ponen  â  descansar  i 
van  â  hacer  lajvrzana:  llaman  asi  la  chicha  que  pre- 
paran  desliendo  un  poco  de  mazato  en  agua,  i  este  es  el 
principal  alimento  que  usan  en  sus  viajes,  no  solo  los  archi- 
donas  sino  los  otros  indios  que  viajan  por  el  rio  Napo. 
Como  â  su  salida  llevan  gran  cantidad  de  mazatos  para  la 
forzana,  necesitan  Hevar  â  la  muger  6  â  un  hijo  mediano 
que  les  alivie  de  esta  carga;  i  cuando  n6,  ven  un  com- 
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i 
pafiero  para  este  objeto  i  le  Uaman   estrivero,  al   cual 

dan  nna  tercera  parte  de  lo  que  ellos  ganan.    Es  regular- 

mente  un  jôven  aprendiz  que  no  puede  cargar  las  très 

arrobas  de  tasa.    A  la  salida  hacen  una  marcha  tan  lenta, 

descansando  i  bebiendo  â  cada  rato,  que  mas  parece  que 

viajan  con  el  objeto  de  beber,  que  con  el  de  llegar  al 

punto  &  donde  van  :  cada  dia  alijeran  la  carga,  i  andan  mas 

de  medio  camino  en  adelante  ;  pero  no  asi  à  la  vuelta,  en 

que  acosados  por  el  hambre  hacen  jornadas  larguisimas,  i 

si  van  sin  carga  se  puede  decir  que  su  viaje  es  una  carrera 

no  interrumpida  que  dura  tanto  como  el  dia  i  llegan  & 

veces  en  dos  i  medio  6  très  dias  de  Quito  â  Archidona. 

Antes  de  pasar  el  Cozanga,  esto  es,  à  cuatro  jornadas  de 

Archidona,  dejan  ocultos  algunos  mazatos  como  lo  hicieron 

en  el  rio  Jondache,  â  dos  jornadas  ;  estos  depôsitos  son  el 

gran  recurso  para  la  mucha  hambre  que  traen  â  la  vuelta  ; 

respetan  mucho  entre  los  del  mismo  partido  pero  los  de 

otro  partido  6  pueblo,  si  los  hallan,  los  roban  i  esponen  al 

duefio.    Nos  ha  llamado  la  atencion  verlos,  â  pesar  de  su 

necesidad,  conservar  tanta  hermandad  entre  ellos,  siendo 

cierto,  aunque  parezca  ponderacion,  que  si  no  hay  mas 

que  un  grano  de  maiz  todos  se  dividen  de  él;  i  un  hue- 

cesito,  por  pequeQo  que  sea,  queda  dividido  en  tantas 

partes  como  compafleros  hay.    En  los  mates  de  forzana 

toman  tantos  cuantos  son  ellos,  pues  se  convidan  su  maza- 

moron  sin  omitir  uno  solo.    A  pesar  de  los  riesgos  que 

hay  de  que  lo  abandonen  en  el  camino,  si  el  viajero  los 

trata  bien,  les  da  de  corner  i  sobre  todo  si  por  la  tarde  i 

maflana  les  obsequia  aguardiente,  casi  es  seguro  que  no  lo 

abandonarân. 
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Lo  mas  particular  que  se  nota  en  estos  vîajes  es  el  cono- 
cimiento  de  un  ârbol  especial  llamado  Smdicaspi  (palo  que 
se  enciende)  que  acabado  de  cortar  arde  como  si  fuera 
madera  seca  :  sin  este  ausilîo  difïcil  séria  poder  prender 
fuego  en  los  ranchos  donde  se  pasa  la  noche,  pnes  las  ramas 
de  los  ârboles  que  se  secan  estan  empapadas  de  agua  & 
consecuencia  del  clima  lluvioso.  Los  indios,  pues,  pro- 
porcionan  esta  lefia,  hacen  el  rancho,  i  prenden  el  fuego  con 
lijereza  â  pesar  de  lo  cansados  que  llegan  i  muchas  veces 
estando  lloviendo  con  fuerza.  El  rancho  es  una  especîe  de 
média  agua,  sostenîda  por  delante  por  dos  horquetas  que 
sirven  de  pilares  por  los  cuales  cruza  un  palo,  i  en  este  se 
contîenen  los  otros  que  vîenen  desde  el  suelo  :  esta  armazon 
la  cubren  de  grandes  hojas  que  produce  la  montafia. 
Desde  que  se  baja  la  cordillera  de  Guacamayos,  â  esta 
clase  de  rancho  fee  aumenta  un  tejido  de  palos  que  circuye 
el  rancho  i  sirve  de  barrera  â  los  tigres;  barrera  que  el 
tigre  rompe,  como  quien  aparta  hojas  del  camino  i  solo 
sirve  para  que  el  ruido  recuerde  al  viajero,  i  se  valga  de  su 
lanza.  En  estos  viajes  se  acostumbra  dormir  con  vêla 
encendida,  tanto  por  que  se  crée  que  esta  acobarda  &  los 
tigres,  cuanto  por  que,  en  caso  de  peligro,  es  conveniente. 
poderle  distinguir  para  préparasse  à  la  defensa.  Estas 
molestias  solo  duran  las  très  6  cuatro  ûltimas  noches,  desde 
que  se  voltea  el  Guacamayos  hasta  Uegar  &  Archidona, 
pues  en  el  resto  del  camino,  que  es  firio,  no  hay  rieego  de 
esta  clase. 

Al  hablar  de  los  caminos  en  jeneral  hemos  hecho  una 
larga  relacion  del  que  nos  ocupa  ;  por  lo  mismo  inûtil  séria 
repetir  lo  que  dijimos,  i  como  poco  mas  6  menos,  acom- 
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paflan  las  mlsinas  circunstancias  si  se  viaja  por  el  camino 
de  San  José,  nada  diremos  de  especial  con  respecto  &  esta 
via  :  solo,  si,  que  el  punto  en  que  se  monta  la  cordillera  de 
Guacamayo  denominada  Guagrarwcu  es  una  larga  colina 
muy  fria  i  peligrosa  para  quedarse  en  ella  por  la  noche, 
pues  la  escarcha  i  el  granizo  le  dan  un  clima  rfjido  ;  tambien 

el  paso  del  rio  Cozanga  es  mas  peligroso  por  que  lleva  un 

* 

doble  caudal  de  aguas  que  en  el  paso  para  el  Archidona. 

Tengan  présente  los  que  entran  al  Quijos  que  en  falta  de 
los  archidonas  los  indios  de  Pintac  i  sobre  todo  los  papa- 
llactas,  acompafian  tambien  en  estos  viajes  ;  i  aun  que  no 
son  tan  lijeros  i  buenos  cargueros  como  los  Quijos,  tiene  al 
menos  el  viajero  la  probabilidad  de  encontrarlos  cuando 
amanece,  de  tener  me j  ores  costumbres,  mas  obediencia,  i  de 
que  muchos  entienden  el  espaflol. 

Las  mugeres  i  personas  delicadas  que  no  pueden  hacer 
las  jornadas  a  pié  se  hacen  cargar  por  los  indios  :  para  esto 
se  nesecitan  cuatro  que  se  llaman  estrweros  i  van  cambiân- 
dose  en  cada  descanso.  £1  viajero  se  sienta  en  una 
estrecha  silla  con  una  larga  tabla  que  le  sirve  de  espaldar, 
i  es  la  misma  que  va  sobre  la  espalda  del  indio,  de  modo 
que  se  viaja  con  la  vista  al  camino  que  se  déjà  i  no  se 
puede  evitar  los  golpes  i  arafios  de  las  ramas  en  estos  cerra- 
âos  bosques,  â  mas  la  molestia  del  calor  i  sudor  del  indio. 
En  los  puentes  i  malos  pasos  hay  que  bajar  de  la  silla  por 
ser  impossible  que  el  indio  pueda  pasar  con  esa  carga. 
En  los  pasos  de  los  rios  sin  puente,  se  reunen  los  estriveros 
para  que  se  apoye  el  de  la  carga  i  por  disminuir  la  fuerza 
del  agua  sufriéndola  uno  de  los  que  no  llevan  la  silla  :  todos 
lienen  largos  bastones  en  las  manos. 


395 

En  los  caminos  interiores  taies  como  de  Archidona  al 
Napo  i  entre  los  pueblos  de  la. llamada  provincia  de  Avîla 
los  vîajes  de  los  que  tîenen  comodidades  se  hacen  en  palan- 
quines,  llamados  gucmdnis,  que  van  sobre  los  hombros  de 
cuatro  indios,  Uevando  otros  cuatro  para  irlos  mudando: 
este  modo  de  vîajar  es  mas  cômodo  pero  se  necesita  que  los 
caminos  estén  lîmpios  de  las  ramas  altas. 

Hemos  hablado  de  los  caminos  por  tierra  :  vamos  à  dar 
una  lîjera  idea  de  los  yiajes  por  el  rio. 

El  rio  Napo  desde  sus  cabeceras  hasta  mas  abajo  de 
Santa  Bosa  es  muy  correnteso  en  su  mayor  parte,  escep- 
tuando  algunos  trecbos  donde  el  agua  esta  como  empozada. 
Las  canoas  tienen  poco  mas  ô  menos  la  misma  construccion 
que  en  todas  partes,  escepto  la  quilla  que  es  plana  para 
que  se  deslise  sin  tropezar  sobre  los  grandes  pedrones  que 
hay  en  el  rio;  i  sus  paredes  de  una  6  dos  pulgadas  de 
espesor  â  lo  mas,  por  que  en  muchas  partes  tienen  que 
arrastrarla  â  la  subida  i  séria  mui  embarazoso  si  pesara 
mucho.  Un  indio  gobiema  la  popa  i  dos  6  seis  bogan  â  la 
proa  ;  el  popero  va  evitando  el  encuentro  con  las  piedras, 
6  huyendo  de  las  corrientes  que  pegan  contra  las  pefîas,  ô 
ya  pasando  de  la  una  orilla  â  la  otra,  lo  que  se  llama 
Chimbana  (pasar  al  frente),  i  no  déjà  de  presentar  esta 
operacion  sus  peligros  por  la  rapidez  de  las  aguas.  Cuando 
la  canoa  va  â  desgalgarse  por  alguna  correntada,  en  un 
mismo  momento  popero  i  bogas  saltan  al  agua  dirijen  la 
canoa  valiéndose  de  las  manos,  i  en  el  mismo  momento, 
cuando  ha  pasado  el  peligro,  saltan  â  la  canoa  i  toman  sus 
puestos  ;  todo  esto  lo  hacen  con  una  destreza  que  admira. 
De  bajada,  como  es  fâcil  suponer,  los  viajes  son  muy  râpi- 
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dos  ;  pero  de  surcada  se  tarda  très  ô  cuatro  dias  para  subir 
el  mismo  trecho  que  se  bajô  en  un  dia,  i  esto  en  el  caso  de 
que  el  rio  no  esté  crecido,  que  es  lo  mas  regular,  pues 
entonces  se  emplea  ocho  ô  diez  dias.  Los  indios  Uevan  sus 
atados  de  mazatos,  unos  de  yuca,  otros  de  plâtano  maduro, 
para  beber  saforzana:  en  la  bajada  lo  hacen  sin  salir 
de  la  canoa  i  en  las  partes  remansas  ;  pero  al  Bubir  paran  i 
saltan  â  tierra  jtaxEiforzcvr,  en  lo  que  pasan  mucho  tiempo, 
varias  veces  al  dia. 

Para  los  viajes  al  Maraflon  se  toma  una  canoa  i  cinco  6 
seis  indios,  â  los  cuales  se  dâ  por  viaje  de  ida  i  vuelta  40 
varas  de  lienzo  â  cada  uno,  con  otras  tantas  al  dueflo  de  la 
canoa.  Por  lo  regular  en  estos  viajes  no  hay  necesidad  de 
llevar  muchos  viveres,  por  que  el  rio  tiene  mucba  caceria  i 
pesca  i  los  indios  tienen  casi  obligacion  de  proveer  de  estos 
articulos,  para  cuyo  objeto  suelen  saltar  algunas  veces  en 
cuanto  descubren  aves  6  monos  â  quienes  tirar,  lo  cual 
interrumpe  el  viaje  ;  pero  en  caso  de  que  por  un  evento 
faltara  todo  esto,  ya  hemos  dicho  que  en  las  orillas  del 
Napo  se  encuentra  mnchas  rancherias  de  infieles,  los 
cuales  proporcionan  al  viajero  yuca,  plâtano,  maiz,  carnes 
ahumadas,  &c,  recibiendo  en  cambio  frioleras  de  ningun 
valor;  i  cuando  el  duefio  del  rancho  esta  ausente,  los 
indios  toman  de  sus  huertas  legalmente  los  viveres  i  se  le 
déjà  colgado  en  la  puerta  el  retorno  de  cbaquiras,  anillos, 
&c.  Algunos  infieles  se  prestan  tambien  &  servir  de  bogas 
tanto  &  la  bajada  como  â  la  subida.  En  la  subida  se  acos- 
tumbra  mandar  adelante  dos  indios  en  una  canoa  chica  ;  se 
llaman  Mitayeros,  i  su  obligacion  es  aguardar  en  la  playa 
destinada  para  dormir  con  la  caceria  i  lefia  nesesarias  para 
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esa  noche.  Algunas  veces  à  mas  de  las  aves  i  monos  que 
han  cojdo  aguardan  tambien  cou  algo  de  pesca.  En  el 
yiaje  al  Marafion  los  indios  lie  van  bus  cerbatanas  i  som- 
breros finos  de  mimbres;  Uevan  àdemas  muchas  canastas 
de  mazatos  para  X^forzwaa  i  algunas  las  van  dejando  en  el 
camino  para  su  regreso  ;  pero  sucede  con  frecuencia  ô  que 
se  han  destruido  ô  se  hall^n  agusanados  los  mazatos.  En 
este  ûltirao  caso  no  los  pierden,  pues  los  toman  asi  sin 
repugnancia,  separando  solo  con  los  dedos  las  larvas  asque- 
rosas. 

Hemos  dicho  lo  mas  je  ne  rai  :  pasaremos  &  hablar  de 
cada  pueblo  en  particular. 

Saotà  Bosa. — Capital  de  la  provincia  del  Oriente,  situada 
&  la  orilla  setentrional  del  rio  Napo  a  2°  18'  long,  oriental  i 
0°  58'  lat.  méridional,  tiene  una  parte  de  la  poblacion  sobre 
un  barranco  elevado  i  la  otra  en  una  playa  baja.  Antes 
era  este  pueblo  el  centro  del  comercio  de  los  que  venian 
del  Marafion  i  ténia  bastantes  familias  blancas  ;  en  el  dia 
es  un  pueblo  misérable,  con  ochenta  familias  de  indios  i 
très  ô  cuatro  blancos.  Los  Santa  Rosas  son  buenos  bogas 
para  viajar  al  Marafion,  pues  son  afables,  humildes  i  servi- 
cialee  ;  en  otro  tiempo  eran  casi  los  "dnicos  que  hacian  fre- 
cuentes  viajes  al  Huallaga  para  traer  sales  ;  pero  en  el  dia 
viajan  menos,  tanto  por  que  los  Sunos  i  Aguanos  hacen  lo6 
viajes,  cuanto  por  que  algunos  comerciantes  traen  bogas 
del  Marafion  hasta  las  tribus  infieles  i  de  alli  suben  con 
estos  i  les  ahorran  el  trabajo  de  viajar. 

Aechtdona, — Antigua  poblacion  fundada  por  los  jesuitas, 
llego  à  tener  el  nombre  de  ciudad,  i  fué  la  llave  de  las 
misiones  del  Marafion,  por  lo  cual  nacia  un  gran  papel  en 
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aquel  tiempo  ;  pero  en  el  dia  es  un  pueblo  pequefio  con 
300  familias  de  indios  i  casi  ninguna  de  blancos  fijos. 
Estâsituado  en  un  piano  hermoso,  â  las  orillas  del  rlo  Misa- 
gualli,  i  tiene  un  clima  sano  i  agradable.  Como  este  es  el 
primer  punto  que  se  toca  cuando  se  entra  de  Quito  i  se  puede 
piandar  i  recibir  comunicaciones  i  viveres  de  la  capital,  el 
cura  i  el  gobernador  prefieren  bacer  su  residencia  por  mas 
largo  tiempo  en  este  punto.  Es  algo  escaso  de  viveres 
pero  no  tanto  como  el  Napo,  Aguano,  i  Santa  Rosa. 

Napo. — Esta  situado  â  la  orilla  setentrional  del  rio  de 
este  nombre,  sobre  un  terreno  poco  elevado  f  de  clima  algo 
mal  sano.  Este  es  el  primer  puerto  del  Quijos,  pero  su 
poblacion  es  reducida,  pues  apenas  cuenta  80  familias  de 
indios  i  dos  de  blancos.  Los  indios  viven  en  un  terreno 
bajo  que  se  inunda  con  las  crecientes;  en  este  pueblo 
alguna  vez  se  consigne  pescado  i  es  muy  escaso  de  viveres 
pues  los  indios  son  de  mal  car&cter,  lo  niegan  todo  por 
evitar  que  se  situen  los  blancos.  Delante  de  este  pueblo  el 
rio  corre  manso,  encafionado  i  sombrio,  lo  que  le  dâ  un 
golpe  de  vista  bello. 

Aguano. — Pueblo  que  mandamos  fundar  el  afio  de  1847 
à  las  orillas  del  Napo  sobre  un  elevado  i  hermoso  piano  1 
al  frente  de  una  playa  despejada,  lo  que  le  dâ  una  vista 
alegre  i  un  clima  sano.  Tiene  90  familias  de  indios  i 
algunas  veces  residen  en  él  los  comerciantes.  Al  frente  de 
este  pueblo  esta  el  camino  que  va  à  Canelos,  lo  que  lo  hace 
la  effcala  de  todos  los  que  vienen  ô  van  alla.  En  este  pue- 
blo se  construye  muchas  i  grandes  canoas,  i  tiene  la  par- 
ticularidad  de  ser  el  ûnico  en  el  que  residen  los  indios  cons- 
tantemente,  por  razon  de  tener  cerca  sus  lavaderos  de  oro 
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i  sus  tainbos,  â  consecuencia  de  nuestros  empefios  para 
ello. 

Napoto^l. — Misérable  anejo  con  22  familias,  situado  â  las 
orillas  del  Napo  en  un  terreno  bajo  i  htîmedo.  Este  anejo 
es  muy  mal  sano,  principalmente  reinan  las  calenturas  in- 
termitentes  durante  la  mayor  parte  del  afio.  Sus  habitantes 
tienen  una  mirada  siniestra  i  displiscente. 

Sxjno. — Situado  en  la  orilla  setentrional  del  rio  Napo, 
mas  abajo  de  la  confluencia  con  el  Suno.  Se  compone  de 
30  familias  de  Indios  las  cuales  se  ocupan  de  lavar  un  pooo 
de  oro  muy  menudo,  pescar  i  hacer  viajes  al  Marafioh.  El 
oro  en  este  punto  es  muy  escaso,  motivo  por  el  cual 
trabajan  mucbo  para  sacar  poco  pero  en  recompensa  la 
pesca  i  la  caceria  son  abundantes  i  con  ellas  pagan  las 
deudas  que  han  contrai  do. 

Payamtntq. — Situado  a  la  orilla  del  rio  de  este  nombre, 
al  interior  del  paifi,  con  una  poblacion  de  29  familias.  Los 
lavaderos  de  oro  de  estos  indios  en  los  rios  Pauji,  Chapano, 
Punino  i  cabeceras  del  inismo  Payamino,  son  ricos  i  abun- 
dantes, las  aguas  de  estos  rios  tienen  multitud  de  peces,  los 
bosques  son  llenos  de  caceria,  de  forma  que  en  este  pueblo 
hay  bastantes  medios  de  subsistencia.  El  oro  que  se  lava 
en  sus  barrancos  se  compone  de  pepitas  i  laminas  gruesas, 
i  en  el  delgado  se  halla  granos  de  platina  i  muchos  rubies 
chicos.  Estos  indios  tambien  viajan  al  Maraflon  i  son  los 
mas  lujosos  por  ser  los  mas  ricos. 

Cotapino. — Misérable  anejo  situado  al  N.  de  Santa  Eosa 
cerca  del  rio  Cotapino_i  sobre  una  eminencia  que  domina 
los  airededores,  esta  en  el  transito  del  camino  â  la  pro- 
vincia  i  hace  el  primer  tambo  marchando  por  Santa  Eosa. 


400 

Eb  un  poco  escaso  de  viveres  i  sus  habitantes  a  mas  de  la 
pita,  que  es  su  industria,  6Îembran  bastante  tabaco  que 
venden  con  réputation  â  los  comerciantes  i  â  los  demas 
indios  del  canton.  Su  poblacion  se  compone  de  26  famîlias 
de  indios  que  solo  van  al  pueblo  los  dias  de  sus  fiestas. 

CoKCErciON. — Pueblo  situado  en  el  interior  del  pais  al 
O.  de  la  cordillera  de  Galeras  cerca  del  rio  Guataraco  bajo 
un  clima  caluroso  i  mal  sano,  sobre  un  suelo  pantanoso. 
Tiene  una  poblacion  de  150  famîlias  de  indios.  Los  con- 
eepciones  son  de  una  fîsonomia  espresiva,  bastante  blan- 
cos,  serviciales  i  amigos  de  los  forasteros,  motivo  por  el 
que  antes  habia  algunas  familias  de  blancos.  Su  industria 
principal  consiste  en  pita,  un  poco  de  tabaco  i  algunas 
veces  reciben  cargas  para  Uevarlas  â  Quito  por  el  camino 
de  San  José.  Tambien  sacan  un  poco  de  oro  del  rio  Pu- 
cuno.  Las  mugeres  de  este  pueblo  son  blancas  i  las  mas 
hermosas  del  canton. 

Loeeto. — La  antigua  ciudad  de  Loreto  :  boy  es  un  pue- 
blo pequeflo  de  mediana  importancia,  con  una  poblacion 
de  210  familias  de  indios.  Esta  situado  en  un  hermoso 
piano  superior  &  las  orillas  del  rio  Suno.  Su  clima  es 
agradable  i  sano.  Hay  bastantes  recursos  para  subsistir  i 
no  falta  caceria.  Su  industria  es  la  pita  i  la  provision  de 
carnes  ahumadas  que  traen  de  sus  cacerias.  La  pasion 
dominante  de  estos  indios  consiste  en  recorrer  los  bosques  i 
los  rios  subiendo  i  bajando  en  busca  de  pesca  i  caza  ;  ade- 
mas  se  dice  que  en  el  rio  Huiririma,  pais  situado  al  S.  del 
rio  Napo,  mas  abajo  de  la  union  de  este  con  el  Coca,  existe 
una  tribu  de  los  Loretos  que  se  remontaron  en  otro  tiem- 
po,  i  que  los  propios  Loretos  les  hacen  frecuentes  visitas  i 
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cambiaii  con  ellos  lienzos  i  harramientas,  recibiendo  en 

retorno  pitas  i  caceria  ahumada.  .  Sin  garantizar  esta  opi-' 

nion,  solo  diremos,  que  los  indios  cou  el  lienzo  de  los  co- 

merciantes  que  lo  toman,  tienen  mas  del  que  ban  menester 

para  satisfacer  sus  necesidades  :  &  mas  introducen  ellos  de 

Quito,  pues  hacen  sus  viajes  cargados  de  pitas,  de  su' 

cuenta,  i  vuelven  con  lienzos.    Se  observa  tambien  que  si 

boy,  por  ejemplo,  compran  veinte  varas  de  lienzo,  mafiana 

vuelven  a  comprar  ocbo  6  diez  para  bacerse  vestidos,  lo* 

que  prueba  que  negocian  con  otros  indios,  i  estos,  à  la  ver- 

dad,  no  pueden  ser  sino  los  Huiririmas,  pues  ya  hemos 

dicbo  que  los  Zâparos  ecban  mano  de  la  Ucmcha/ma.    Los 

Loretos  son  los  que  se  prestan  &  servir  de  cargueros  i  por 

lo  mismo  los  que  viajan  con  mas  frecuencia  por  el  camino' 

de  San  José.    Tanto  los   Loretos  como  los  Avilas,  Con- 

cepciones  i  San  Josés  no  acostumbran  emborracbarse  en 

Quito  :  antes  bien  se  hacen  convidar  por  todos  para  hacer 

economia8  i  cargar  mas  lienzo  i  herramientas  con  el  flete 

de  las  cargas  que  sacan. 

Avila. — Tambien  tuvo  en  otro  tiempo  el  nombre  dé 

ciudad  ;  boy  es  un  misérable  pueblo  con  170  familias  de 

indios.    Despues  de  San  José  es  la  poblacion  mas  avanzada 

al  interior,  i  esta  situada  en  un  piano  de  terreno  arenisco  ; 

particularmente  en  el  punto  del  pueblo  su  suelo  es  igual, 

limpio  de  vejetacion,  i  su  piso  duro  i  siempre  seco.    Eë 

formado  el  pueblo  como  en  dos  pianos,  en  cada  uno  de  los 

cuales  vive  un  partido  i  estân  separados  por  una  especie  de 

puente  nivjelado  que  tiene  como  60  varas  de  largo  sobre  50 

de  ancbo  dejando  &  los  lados  dos  hoquedades  profundas  con 

sus  pequeSas  vertientes  de  agua.    El  clima  es  dulce  i  salu- 
ât 
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bre  :  tiene  un  golpe  de  vista  hermoso.    Su  industria  son 
las  pitas  i  el  oficio  de  cargueros. 

San  José.— Es  la  poblacion  mas  avanzada  al  interior  ; 
esta  situada  &  las  faldasdel  Sumaco  en  una  gran  altura, 
de  lo  que  le  viene  ser  en  estremo  fria  su  temperatura,  lo 
que  se  nota  mas  cuando  se  sube  de  los  hondos  valles  de 
Avila  i  Loreto  4  la  cordillera  de  Guacamayos  à  cuyas 
f aidas  existe.  Los  San  Josés  siembran  papas  i  legumbres 
de  los  climas  frios,  i  hacen  un  mediano  coràercio  tanto  con 
estes  artfculos,  cuanto  con  mantecas  de  puerco  que  llevan 
4  vender  â  los  pueblos  de  la  provincia  (llaman  asi  a  los 
puebloB  de  la  Concepcion,  Àvila  i  Loreto).  Tienen  tam- 
bien  tambos  retirados  en  clima  caliente,  donde  cultivan  la 
pita,  con  la  cual  hacen  un  comercio  insignificante,  venden 
la  mayor  parte  en  Quito  &  donde  viajan  con  frecuencia  ;  en 
estos  retirados  tambos  cultivan  la  yuca,  platano  i  cafia  de 
azucar  para  chupar.  Este  pueblo  es  un  gran  recurso  para 
los  que  viajan  por  el  camino  de  San  José,  pues  alli  regu- 
larmente  se  hacen  algunos  recursos  i  sirve  de  punto  de 
reunion  i  los  cargueros  que  tienen  caminos  especiales  de 
cada  pueblo  i  que  se  reunen  en  este.  Los  San  Josés  son 
indios  fuertes,  robustos  i  bien  figurados,  muy  racionales  i 
honrados.  Saliendo  de  Avila  ô  Loreto  el  paeo  del  rio  Suno 
para  ir  â  San  José  es  peligroso  por  su  mucho  caudal  de 
aguas  ;  pero  siguiendo  el  camino  de  San  José  para  tomar 
el  Guagra-urcu  por  las  faldas  del  Sumaco  liay  que  repasar 
el  Suno  en  una  hoya  profundisima  donde  se  ha  hallado  un 
estrecho  para  ponerle  un  puente  de  très  palos  de  cada  lado 
atados  en  el  medio.  Este  puente  lo  llaman  de  San  José  i 
es  el  terror  hasta  de  los  mismos  indios  que  lo  pasan  ;  se 
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hallâ  como  en  el  aire  i  el  rio  pasa  râpido  i  espumoso  &  unas 
150  varas  bajo  el  puente  lo  que  hace  una  profundidad  ter- 
rible pues  boIo  se  mira  la  caja  de  granito  sin  vejetacion 
que  es  una  vista  oscura  i  aterrante. 

Entre  los  diferentes  Bitios  boIo  Baeza  merece  llamar  la 
atencion  por  el  ausilio  que  presta  &  los  viajeros  i  por  que  es 
el  punto  donde  se  dividen  los  caminos  de  San  José  i  Achi- 
dona. 

Baeza. — Esta  situado  bajo  nn  clima  medio  i  hûmedo,  & 
média  légua  del  rio  Quijos,  en  un  terreno  montuoso  i  sobre 
un  piano  inclinado.  Esta  antigua  ciudad  es  hoy  resideneia 
de  dos  familias  de  indios  de  Tumbaco,  &  donde  el  pasajero 
llega  palpitando  de  alegria  despues  de  haber  caminado 
atravesando  bosques  solitarios.  En  este  punto  se  propor- 
ciona  algunos  viveres,  si  no  para  llevar,  al  menos  mientraô 
descansa  de  su  viaje.  Tambien  sirve  de  punto  de  depôsito 
de  las  cargas  que  vienen  de  la  sierra,  de  donde  se  hacen 
llevar  hasta  Archidona  por  los  indios  de  este  pueblo  ;  pues 
los  Papallactas  las  suelen  traer  solo  hasta  Baeza.  Aunque 
de  este  modo  se  facilita  el  trasporte  de  cargas,  ofrece  gran 
incentivo  para  que  los  indios  se  roben  la  mayor  parte,  pues 
pasando  la  carga  de  mano  en  mano,  el  robo  es  seguro  i 
cada  uno  se  disculpa  con  los  otros.  Baeza  produce  papas, 
coles,  &c.  :  sus  naranjillas  (que  las  hay  en  abundancia)  son 
muy  celebradas  por  lo  dulces  i  aromâticas.  En  sus  cer- 
canias  hay  muchos  nogales  i  locmas  (ârbol  que  produce 
annualmente  una  fruta  esquisita)  que  se  crée  plantados 
por  los  antignos  habitantes  de  esta  ciudad  destruida.  Los 
Baezas  tienen  necesidad  de  formar  sus  tambos  en  lugares 
retirados  i  ocultos  para  evitar  que  los  Quijuanos,  principal- 
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mente  los  Avilas,  les  roben  loa  vîveres,  pues  &  estos  asi 
como  â  I03  Archidonas  se  les  tiene  eu  concepto  de  ladrones, 
i  si  recuerdan  naestros  leetores  lo  hambrientos  que  van 
estos  indio3,  juzgarân  que  no  es  desmerecida  la  opinion  que 
se  tiene  de  ellos,  pues  la  necesidad,  aunque  no  fuese  la 
inclinacion,  les  haria  no  ser  muy  escrupulosos  con  lo 
ajeno. 

En  la  confluencia  del  Napo  con  el  Coca,  â  la  orilla  orien- 
tal, fnndamos  en  1848  el  pueblo  del  Coca  para  que  eir- 
viera  de  escala  à  los  viajeros  del  Maraûon  :  esta  fundacion 
era  de  la  mayor  iraportancia,  por  que  basta  ese  punto 
pueden  subir  los  vapores  i  algunas  embarcaciones  grandes, 
i  con  el  tiempo  hubiera  Uegado  â  ser  el  depôsito  jeneral 
de  las  mercancias  que  viniesen  del  Marafion,  i  el  pueblo 
de  mas  comercio;  pero  las  autoridades  se  han  olvidado 
de  fomentar  esta  fundacion,  i  en  el  dia  apenas  es  la  resi- 
dencia  de  dos  familias  de  indios.  La  situacion  del 
Coca  es  bellisima  :  se  halla  en  un  piano  alto  al  que  no 
alcanzan  las  inundaciones  del  rio,  i  su  viata  es  pintoresca 
pues  se  mira  la  confluencia  de  dos  rios  de  primer  ôrden  que 
se  disputan  el  poder. 

Sinchiohiota,  pequefîo  pueblecito  de  Zàparos  fundado 
por  nosotros  â  la  orilla  S.  del  Napo.  La  situacion  es  ven- 
tajosa  para  los  viajeros  del  Maraûon  que  hallaban  ausi- 
lios  â  los  dos  tercios  de  subido  el  Napo  i  cuando  los 
bogas  se  hallan  rendidos.  La  falta  de  un  misionero,  que 
pedimos  mucbas  veces,  ha  causado  la  desercion  de  los 
salvajes  que  estaban  placenteros  i  empefiados  en  hacer  sus 
huertas  i  casas  mientras  estuvimos  con  ellos. 

Hemos  concluido  la  descripcion  del  Quijos,  dando  una 
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idea  de  bu  estado  présente  ;  pero  todavia  dirijiremos  una 
mîrada  retrospectiva  &  ese  Quijos  que  en  otro  tiempo  era 
tan  floreciente  :  sus  ciudades,  sus  grandes  pueblos,  sus  re- 
cursos  i  su  porvenir  han  deeaparecido  como  el  humo,  i 
de  toda  esa  antigua  grandeza  solo  quedan,  por  memorias, 
misérables  rancherias  de  indios  medio  salvajes  que  viveh 
en  el  centro  de  los  bosques.  Yeamos  à  que  se  debe  esta 
decadencia  i  de  que  modo  llegarian  &  tomar  aquellos  paises 
la  importancia  que  tuvieron. 

En  1552  Don  Egidio  Ramirez  Dâvalos  llevô  un  gran 
niîmero  de  espafloles  ;  con  su  buen  modo  redujo  à  los  sal- 
vajes de  aquellos  paises  i  fundô  las  florecientes  ciudades 
de  Mazpa,  Quijos  i  Baeza,  de  las  cuales,  como  hemos 
dicho,  no  ha  quedado  nada  ;  posteriormente  se  ftmdaron  los 
pueblos  que  hoy  existen  en  el  Quijos  i  ademas  la  villa  de 
Tena  dependiente  de  Àrchidona,  i  las  de  San  Salvador  i 
Mote  dependientes  de  Loreto,  que  han  desaparecido 
igualmente.  A  los  23  afios  de  estas  fundaciones  la  fama 
de  las  riquezas  de  Macas  despertô  la  codicia  de  los  espaflo- 
les del  Quijos  i  la  mayor  parte  abandonaron  las  nuevas 
fundaciones  para  pasar  â  la  célèbre  Sevilla  de  oro.  En 
1589  una  peste  jeneral  arrninô  las  poblaciones  i  en  1599 
la  sublevacion  de  los  Jivaros  hizo  temblar  &  todos  los 
que  vivian  en  los  bosques  del  Oriente,  i  huyeron  &  refu- 
jiarse  en  las  poblaciones  cercanas.  Estos  très  golpes 
arruinaron  las  nacientes  colonias. 

En  1656  se  organizaron  las  misiones  dd  Mwrafion,  i  el 
Napo  entra  &  formar  parte  de  estas  misiones.  Gracias  â  la 
perseverancia  i  tino  de  los  misioneros  jesuitas,  empezaron 
4  tomar  estos  pueblos  una  nueva  vida,  i  se  multiplicaron  en 
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tanto  numéro,  que  solo  â  las  orillas  del  Napo  fie  estable- 
cieron  33  fundaciones  con  100,000  habitantes.  Estas 
.  poblaciones  no  eran,  es  verdad,  como  en  tiempo  de  Don 
Egidio,  colonîas  de  blancos  ;  pero  los  salyajes  empezaban  & 
deponer  su  ferocidad  i  &  probar  las  dxdzuras  de  la  vida 
civil.  Cuando  las  niisiones  llegaban  &  su  apojeo,  los 
portugueses  empezaron  â  cortar  de  raiz  las  esperanzas  de 
los  misioneros,  pues  haciendo  repetidas  incursiones,  entra- 
ban  â  los  pueblos  salvajes  situados  &  las  orillas  del  Mara- 
fion,  i  Uevaban  miUares  de  indios  con  pretesto  de  que  eran 
Caribes  (tomaban  este  vocablo  como  sinônimo  de  antro- 
p6fago)  para  hacerlos  esclavos  i  poblar  con  ellos  las  bocas 
del  Para.  Esto  descompuso  â  los  jesuitas,  i  se  justificô  la 
nesccidad  que  tenian  los  salvajes  de  vivir  en  los  bosques  ; 
mas,  â  pesar  de  todo,  las  misiones  del  Napo  se  mantenian 
con  algunas  inquiétudes;  pero  con  la  espulsion  de  los 
jesuitas  en  1767,  se  desplomô  el  edificio  i  quedô  todo  re- 
ducido  al  estado  en  que  lo  vemos  hoi. 

TJna  cuestion  se  suscita  para  poner  en  duda  las  riquezas 
de  Oriente,  j  Si  esos  paises  son  tan  ricos,  se  ha  dicho 
muchas  veces,  por  que  la  codicia  no  ha  penetrado  en  ellos 
i  esplotado  su  abundante  suelo  para  sacar  de  él  la  vida 
que  falta  â  la  mayor  parte  del  Ecuador  î  Vamos  &  einitir 
sinceramente  nuestra  opinion  sobre  este  punto. 

Las  riquezas  del  Quijos  en  los  reino  minerai  i  vejetal 
estàn  â  la  vista  de  todos  los  que  han  visitado  ese  pais  :  pero 
no  Be  conoce  eino  aquellas  que  estân  en  el  transite  del 
viajero.  En  ese  mundo  desplomado,  erizado  de  grietas  i 
pefiascos,  donde  se  en  eu  entra  descarnadas  las  capas 
térreas  que  en  diferentes  épocas  han  formado  la  corteza  de 
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nuestro  globo  j  cuanto  no  habrâ  que  estudiarî  cuanto  no 
habrâ  que  descubrirî  pero  aquellos  museos  solitarios  en 
donde  quizâs  se  anidan  preciosos  minérales,  i  en  donde  tal 
vez  se  encontraria  indicios  que  revelasen  la  cronologia 
geodésica  del  globo  que  habitamos,  no  han  sido  hasta  boy 
visitados  i  dificilmente  podran  serlo  hasta  que  el  pais  no 
este  colonizado  por  hombreSj  que  ante  todo,  aseguren  los 
medio8  de  subsistera,  i  no  vivan  esperanzados,  como  San 
Pablo,  en  que  diariamente  les  traigan  el  pan  los  naturales 
del  pais. 

Para  hacer  incursiones  por  aquellas  soledades  se  necesita 
dos  elementos  indispensables;  viveres  i  jente  que  los  con- 
duzcan  :  supongo  que  el  viajero  pudiera  proporcionarse  los 
primeros;  lo  segundo  no  lo  conseguiria  ni  por  fuerza  ni 
por  dâdivas:  los  indios  no  viajan  sino  por  donde  han 
viajado  sus  abuelos,  por  el  camino  abierto,  i  el  interés 
tiene  tan  poco  imperio  en  su  corazon,  que  la  naayor  oferta 
no  mueve  su  codicia.  Por  otra  parte,  supongo  que  se 
brindaran  â  acompaflar  al  viajero  en  estas  espediciones, 
como  lo  hacian  con  nosotros  }  cual  séria  el  temerario  que 
solo  confiado  en  ellos  se  arrojara  en  csas  espesuras  de- 
siertas,  sin  que  al  amanecer  del  dia  menos  pensado,  se 
viera  solo  en  medio  de  los  bosques  sin  ausilio  ni  socorro  ? 

■ 

Nosotros  conseguimos  hacer  muchas  incursiones  tanto  por 
que  estuvimos  investidos  de  autoridad,  cuanto  por  el  cono- 
cimiento  con  perfeccion  de  su  idioma,  conocimiento  de  sus 
costumbreB  i  relaciones  de  parentescos  espirituales.  Todas 
estas  cosas  no  se  pueden  reunir  en  un  esplorador. 

El  Napo,  pues,  es  un  pais  rico,  cuyas  mayores  riquezas 
no  estàn  esplotadas  i  estas  esplotaciones  no  se  podran  veri- 
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ficar  sino  cuando  esté  colonizado.  Pero  bien  (se  nos  dira) 
j  i  por  que  no  se  trabajan  los  ricos  lavaderos  descubiertos 
basta  hoy  ?  son  acaso  tan  pobres  que  no  costeen  la  esplo- 
tacionî  Recuerden  nuestros  lectores  la  descripcion  que 
bemos  hecho  de  los  lavaderos  de  oro,  i  el  modo  con  que  los 

É 

indios  lo  sacan  del  fondo,  de  las  playas  i  barrancos  de  los 
rîos.  Ahora  bien,  j  si  en  vez  del  trabajo  material  de  los 
indios,  se  sistematizara  la  esplotacion  empleando  el  doble 
ausilio  de  las  mâquinas  i  de  las  corrientes  de  agua,  sacaria 
ventajas  el  especulador?  Contesten  los  que  tienen  conoci- 
jniento  de  las  minas  de  oro. 

Si  à  pesar  de  esto  no  se  han  trabajado  hasta  hoy,  las 
causas  se  deducen  de  todo  lo  que  bemos  dicho,  i  no  de  la 
pobreza  del  terreno  minéral.  Muchos  han  emprendido 
este  trabajo  trayendo  brazos  de  fuera  i  en  vez  de  princi- 
piar  su  obra  por  hacer  plantaciones  para  asegurar  los 
medios  de  subsistencia,  han  pensado  vivir  mendigando  los 
socorros  de  los  indios,  6  trayendo  â  toda  costa  viveres  de 
la  sierra  ;  aflâdase  â  esto  que  han  emprendido  con  pequefloe 
capitales  jcual  debia  ser  el  resultado?  Entregados  à 
labores  penosas  i  largas,  faltos  de  vfveres,  i  consumido  el 
capital,  se  han  visto  forzados  â  abandonar  la  empresa,  sa- 
cando  no  obstante,  cantidades  de  oro,  que  &  pesar  de  la 
impericia  de  los  especuladores,  bien  han  mostrado  que  la 
tierranoesingrata. 

Faltan  los  dos  motores  principales  que  han  de  dar  im- 
portancia  â  la  provincia  de-  Oriente  :  colonizacion  i  cami- 
nos,  aunque  estas  dos  cosas  estân  intimamente  ligadas. 
Ko  es  difïcil  la  colonizacion,  si  se  piensa  primero  en  la 
agricultura  ;  ya  hemos  dicho  que  en  ese  clima  se  succeden 
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lo6  cosechas,  la  tierra  brota  frutos  en  abundancia,  el  Napo 
ofrece  un  canal  de  comunicacion  con  el  Atlântîco  i  la 
Enropa;  los  bosques  estân  sembrados  de  cacao  silvestre, 
cauchu,  cascarilla,  vainilla,  bâlsamos, .  maderas  preciosas, 
gomaa  i  résinas  j  tantas  faentes  de  especulacion  no  presen- 
tarân  ningnn  atractiro  al  comercio  i  à  la  inmigracion  î 
jTodo  esto  no  vale  mas  que  el  oro,  i  el  oro  mîsmo  no  se 
encuentra  sembrado  en  su  rico  suelo  î  Pïesentamos  todo 
en  bosquejo,  por  que  en  una  obra  como  esta  no  nos  es  per- 
mitido  esplayar  todas  nuestras  ideas,  por  que  séria  un  tra- 
bajo  largo  i  ajeno  del  verdadero  objeto  de  una  Geografia  ; 
i  nos  contentamos  con  llamar  la  atencion,  dar  pinceladas  i 
despertar  el  celo  de  los  verdaderos  patriotes,  i  el  interés  de 
los  especuladores. 

Los  caminos  no  son  tan  difïciles  de  abrir,  si  se  déjà  la 
preocupacion  i  se  consulta  la  verdadera  topografia  del  pais. 
Un  poco  al  Norte  del  Uanganate  se  déprime  la  cordillera  i 
ofrece  un  camino  corto  i  de  fâcil  ejecucion.  El  ado  de 
1834  se  propuso  al  congreso  la  apertura  de  este  camino  ; 
algunos  vecinos  de  Tacunga  ofrecieron  abrirlo  à  su  costa 
pidiendo  en  compensacion  menos  de  dos  léguas  cuadradas 
del  terreno  inculto  de  esos  bosques  ;  pero  el  ejecutivo 
objetô  la  concesion  hecba  per  el  congreso,  &  pesar  de  que 
este  rebajô  à  la  mitad  lo  que  se  pedia,  i  el  camino  quedô 
gin  abrirse.  Este  camino  séria  no  solo  el  del  Napo  sino 
tainbien  el  de  Canelos;  i  las  incursiones  posteriores  han 
probado  que  no  Be  engafiô  el  que  habia  trazado  el  derrotero 
que  debia  seguir  el  camino.*  Tambien  desde  el  canton  de 
Cayambi  se  puede  abrir  otro  camino  siguiendo  la  hoya  del 

*  Este  derrotero  lo  dio  mi  amlgo  el  8r.  Lneiano  Mortl 


410 

rio  Oyacachi,  que  acercaria  a  la  sierra  el  rico  pueblo  de  Pa- 
yamino  i  los  pueblos  del  Loreto,  Àvila  i  sitio  de  la  Coca. 

Por  fin  ;  la  ûltima  causa  de  la  decadencia  del  Quijos  i 
de  que  se  mantenga  en  su  actual  atraso,  ha  sido  la  eleccion 
de  los  gobernadores,  y  a  con  este  titulo,  ya  con  el  de  jefea 
polîticoB.  Los  présidentes  no  han  comprendido  la  impor- 
tancia  de  este  pais,  i  se  ha  conferido  su  gobierno  por  via  de 
compensation,  sin  consultar  el  carâcter,  las  aptitudes,  ni  las 
cualidades  al  propôsito  que  debian  adornar  al  electo, 
siguiendo  en  cierto  modo  el  antiguo  sistema  colonial  de  las 
encomiendas.  De  aqui  ha  nacido  que  ninguno  de  ellos  ha 
pensado  en  los  medios  de  facilitar  las  comunicaciones,  de 
mejorar  el  comercio,  la  civilizacion  i  atraer  pobladores  : 
lejos  de  eso,  ellos  i  los  curas  han  monopolizado  siempre  el 
comercio,  i  han  tomado  medidas  para  perseguir  i  despechar 
&  los  pocos  que  van  alla  con  el  objeto  de  negociar  i  quizâ 
de  avecindarse,  por  que  han  temido  los  gobernadores  que 
se  estraviase  el  poco  oro  que  debia  tocarles.  Àunque  parezca 
ecsajerado,  gobernador  hubo  que  estorbô  que  se  limpiara 
ese  mal  camino,  por  que  decia,  cuanto  mas  malo  esté  me- 
nos  se  atreverân  â  transitar  por  él,  i  los  comerciantes  nos 
dejarân  especular  solos  ;  jTanto  puede  la  codicia  en  los 
hombres  sin  patriotismo  ! 

Hemos  dicho  lo  que.  nos  parecia  mas  importante  con 
relacion  al  Quijos  ;  vamos  &  continuar  con  la  description  de 
Oanelos. 

CANTON  DE  CANEL08. 

Situado  al  S.  de  Quijos,  al  N.  de  Macas  i  al  O.  del  can- 
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ton  de  Ambato,  confina  por  el  Este  con  el  Amazonas,  en  la 
enbocadora  del  Pastassa.  Entre  Qui j  os  i  Canelos  hay 
interpuestas  las  Zâparias,  i  entre  Macas  i  el  propio  Cane- 
los estân  situadas  las  Ji varias;  de  forma  que  los  verda- 
deros  limites  de  este  canton  estân  comprendidos  entre  las 
orillas  setentrionales  del  Pastassa,  los  montes  de  Havitagua 
i  el  curso  del  Çuraray  al  N.,  los  descensos  de  la  cordillera 
del  Llanganate  al  O.,  i  al  E.  las  tribus  de  los  Zâparos  que 
pueblan  los  diversos  rios. 

En  lo  civil  esta  gobernado.por  un  teniente  nombrado 
por  el  gobernador  de  Quijos,  cuya  autoridad  dura  tanto 
cuanto  quieren  los  gobernadores  hasta  que  por  alguna 
casualidad  nombren  â  otro.  En  lo  eclesiâstico,  por  dos 
curas,  uno  en  Canelos  i  otro  en 'las  misiones  de  Lliquino. 

La  cabecera  del  canton  es  el  pueblo  de  San  José  de 
Canelos  que  tiene  dos  poblaciones  anecsas:  Sarayacu  i 
Pacayacu.  Todo  el  canton  tiene  unas  160  fainilias  cris- 
tianas  lo  que  darâ  un  total  cuando  mas  de  unos  700  indios 
catequizados.  Al  Canelos  debiamos  tambien  agregar  el 
Andoas  que  le  pertenece  ;  pero  hablaremos  de  él  por  sepa- 
rado,  por  las  razones  que  entonces  se  verân.  Su  latitud 
méridional  es  1°  38'  i  su  longitud  oriental  0°  59'. 

Canelos  es  abundante  en  lavaderos  de  oro,  i  este  ramo  de 
industria  constituye  uno  de  los  objetos  de  su  comercio. 
No  se  trabaja  la  pita,  como  en  el  Quijos;  pero  en  cambio  se 
estrae  canela,  Ishpingo  (flor  del  canela),  i  bastante  canti- 
dad  de  cera  de  laurel,  cuyo  arbusto  es  abundante  en  las 
playas  del  Pastassa:  estos  objetos  hacen  el  principal  ramo 
de  su  e6peculacion.  Por  fin,  el  copal,  incienso  i  otras  cosas 
entran  tambien  como  articulos  de  cambio  ;  pero  en  canti- 
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dades  casi  insignificantes.  El  oro  de  Canelos  es  por  lo 
regular  en  laminas  delgadas  i  algunas  puntas  sacadas  del 
Lliquino;  es  mas  fino  que  el  que  se  estrae  en  el  Napo, 
pues  tiene  hasta  22  quilates,  i  es  de  un  bello  color,  mien- 
feras  que  el  del  Napo  solo  tiene  20  quilates  i  el  del  Paya- 
mino  21.  El  oro  de  Oanelos  es  mas  codiciado  por  los 
plateros  para  la  fâbrica  de  alhajas.  La  canela  que  se 
estrae  de  estos  bosques  es  casi  mas  aromàtica  que  la  de 
Oeilan  i  tiene  sin  disputa  mas  aceite  esencial  ;  no  obstante 
se  la  tiene  por  inferior  por  que  esta  impregnada  de  musi- 
lagolo  que  la  hace  baboza  cuando  se  emplea  como  oondi- 
mento.  Este  defecto,  que  es  el  îinico,  proviene  de  que  los 
oanelos  son  menos  altos  que  los  ârboles  que  los  rodean,  por 
cuya  causa  estàn  siempre  â  la  sombra  i  recibiendo  mayor 
humedad  que  la  que  séria  conveniente  para  mejorar  su 
calidad  ;  pero  siu  mas  que  desmontar  â  su  alrededor  para 
dejarlos  descubiertos  â  los  rayos  del  sol,  correria  por  su 
tronco  menos  sa  via  acuosa  i  la  corteza  perderia  el  defecto 
que  se  le  nota. 

Los  indios  Canelos  casi  tienen  las  mismas  costumbres  i 
usos  que  los  quijos,  de  forma  que  con  leer  lo  que  dijimos 
de  estos,  ya  se  comprende  lo  que  podiamos  decir  de 
aquellos.  Su  modo  de  vida,  sus  tambos,  sus  supersticiones 
i  hasta  sus  viajes  ;  su  vestido  difiere  en  que  usan  como  los 
jivaros  un  calzoncito  ajustado  hasta  bajo  de  la  rodilla  i 
el  pelo  entero  i  hecho  un  moilo  muy  ajustado  ;  tienen  la 
costumbre  de  abandonar  al  viajero,  de  robarle  sus  viveres, 
i  todo  es  semejante  entre  los  dos  pueblos  :  aqui  i  alla  los 
tenientes  i  los  caras  hacen  el  mismo  papel  ;  solo  afladire- 
mos  que  los  curas  en  Canelos  hacen  sentir  mas  su  des* 
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potismo  por  la  sencilla  razon  de  que  obran  con  entera  in- 
dependencia  i  lejos  de  la  autorîdad  que  pudiera  contener 
sus  escesos. 

A  pesar  de  la  identidad  que  hemos  notado  entre  los 
indios  de  Quijos  i  Canelos  hay,  no  obs tante,  nn  punto  de 
vista  bajo  el  cual  difieren  los  dos  pueblos.  Los  Qui j  os  y  a 
hemos  dicho  que  son  enteramente  pacificos,  mas  no  asi  los 
de  Canelos  que  se  resienten  de  un  caràcter  belicoso  i  no 
pocas  veces  toman  las  armas  para  atacar  ô  defenderse  de 
sus  vecinos  los  Jfvaros,  con  los  cuales  sostienen  alguna  vez 
luchae  sangrientas.  Los  Quijos  tienen  por  vecinos  à  los 
pacificos  Z&paros  ;  i  aun  cuando  primitivamente  hubieran 
tenido  instintos  guerreros,  la  larga  paz  de  que  gozan  habria 
estinguido  esas  inclinaciones  ;  pero  no  asi  respecto  de  los 
Canelos  cuyas  circunstancias  son  bien  distintas.  En  efeeto, 
los  actuales  Canelos  son  casi  una  raza  mestiza  entre  los 
antiguos  Yumbos  i  los  Jivaros.  Los  Jivaros  que  vivian 
cerca  de  las  orillas  méridionales  del  Pastassa,  perseguidos  i 
hostigados  por  las  tribus  que  estân  mas  al  interior,  pasaban 
el  Pas  tassa  i  se  refujiaban  en  un  pais  donde  podian  gozar 
de  mas  tranquilidad  ;  los  Canelos  les  recibian  i  les  daban 
hospitalidad  ;  asi  es  que  poco  â  poco  iban  formando  una 
solafamilia  i  los  casamientos  entre  Jfvaros  i  Canelas  i  entre 
Canelos  i  Jivaras  han  estreohado  cada  dia  mas  los  lazos  de 
estos  dos  pueblos  i  les  han  dado  intereses  comunes.  De 
aqui  es  fâcil  concebir  el  por  que  los  Canelos  i  los  Jivaros  del 
Canelos  se  unen  i  hacen  causa  comun  para  defenderse  i 
atacar  â  las  otras  tribus  que  viven  mas  alla  del  Pastassa, 
las  cuales  son  las  que  por  lo  regular  inquietan  â  lofe 
habitantes  de  Canelos.    No  obstante  estas  hostilidades  haj 
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entre  ellos  cîerta  especie  de  treguas,  i  entre  estas  tribus  se 
mantienen  relaciones  de  comercio,  pueslos  Jivaros  dan  cera 
de  laurel,  proveen  de  manteca  de  puerco,  caceria  i  otros 
artf  culos  en  cambio  de  herramientes  i  otras  chucherias  qne 
reciben  de  los  Canelos. 

El  Canelos  se  compone,  pues,  de  très  familias  distintas  ; 
los  propios  Canelos,  los  Jivaros  avecinados  en  el  pais,  i  los 
Zaparos  del  Lliquino.  Los  Jivaros  qne  viven  en  Sara-yacn 
i  Paca-yacu  se  ocupan  de  la  estraccion  de  la  cera,  las 
cerbatanas  i  crias  de  puercos  ;  los  Lliquinos  lavan  nn  poco 
de  oro  i  Birven  de  cargueros  para  transportar  las  cargas  de 
Canelos  al  Quijos  ;  i  los  propios  Canelos  se  ocupan  en  lavar 
oro  i  llevar  las  cargas  a  la  sierra  por  su  pésimo  camino. 
Estos  indios  por  lo  regular  no  pasan  del  pueblo  de  Bafios  ; 
solo  algunas  veces  Uegan  liasta  Ambato  i  aun  siguen  à 
Riobamba  por  hacer  trabajar  sus  herramientas. 

Ta  hemos  descrito  el  camino  de  Canelos:  con  todo, 
daremos  un  golpe  de  vista  sobre  él.  Este  camino  es  peor 
que  el  de  Quijos,  atraviesa  el  descenso  de  la  cordillera 
en  la  hoya  profunda  del  Pastassa,  la  cual  sigue  en  su 
mayor  parte.  Este  descenso  esta  cortado  por  torrentes 
impetuosos  que  presentan  al  viajero  dificultades  i  riesgos  ; 
los  puentes  que  hoi  se  ponen  mafîana  son  arrebatados 
por  las  avenidas  ;  los  torrentes 'que  se  forman  por  las  lluvias 
lamen  la  poca  tierra  en  que  pudiera  fijarse  el  pié  del 
transeunte  i  lo  que  era  camino  queda  convertido  en 
precipicio  i  el  viajero  tiene  que  subir  pendientes  escar- 
padas  para  6alvar  estos  peligros.  Esto  es  lo  que  en 
resûmen  decimos  del  camino  que  nos  ocupa,  del  cual 
hemos  dicho  todo  lo  demas  al  tratar  de  los  caminos  en 
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jeneral.    Volvamos  â  la  descripcion  de  los  pueblos  de 
Canelos. 

Canelos  (San  José  de). — Situado  cerca  de  la  orilla  S.  del 
rio  Bobonaza,  pequefio  pueblo  cabecera  del  canton,  con  70 
familias  de  indios.  En  este  pueblo  es  por  lo  regular  la 
residencia  del  cura  i  de  dos  ô  très  blancos  comerciantes  que 
son  quizâs  los  ûnicos  que  se  encuentran  en  todo  el  canton. 
Estos  indios  se  ocupan  en  lavar  oro  :  sacan  tambien  la 
corteza  de  canela  i  la  flor  de  este  rnismo  ârbol  que  es  tan 
abondante  en  sus  bosques.  La  caceria  ipesca  abundan 
igualmente.  No  vive  en  Canelos  ninguna  familia  Jfvara  i 
sin  embargo  reciben  ataques  de  los  Jivaros  enemigos  de  los 
aliados  de  los  Canelos  ;  por  lo  cual  estos  tienen  una  vida  de 
espectacion  i  estân  siempre  armados  como  los  Jivaros. 
Cuando  entran  â  la  iglesia  para  su  doctrina  ô  misa  dejan 
sus  lanzas  i  escudos  en  la  puerta  i  un  indio  de  centinela,  i 
al. primer  grito  de  alarma  salen  todos  por  sus  armas  & 
disponerse  â  la  pelea  ;  las  puertas  de  su  iglesia  6on  anchisi- 
mas  i  altas  de  cinco  varas.* 

> 

Saba-yacu. — Misérable  poblacion  situada  âlas  orillas  del 
Bobonaza  en  la  confluencia  del  Sarayacu,  tiene  50  familias 
casi  todas  Jivaras  que  hablan  bastante  el  idioma  Quichua. 
Estos  Jivaros  son  de  aquellos  que  dijimos  y  a  habian  aban- 
donado  la  banda  setentrional  del  Fastassa  para  sustraerse 
de  laa  pèrsecuciones  de  las  tribus  internas;  pero  sin  em- 
bargo algunas  veces  se  ven  atacados,  mas  siempre  se  hacen 
respectar  con  el  ausilio  de  los  Canelos. 

Paca-yacu. — Otra  poblacioncita  de  Jivaros  casi  seme- 

•  Kosotros  hemos  presenciado  uno  de  estos  ataques  de  los  Jîyaros  i  ayndado 
al  triuDfo  que  obtnvieron  los  Canelos. 
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jante  a  la  anterior,  que  se  ocupa  en  el  trabajo  de  la  cera  i 
tiene  unas  20  familias  ;  pero  que  da  esperanzas  de  au- 
fnento  pues  es  de  reciente  formacion. 

Luquino. — Pequefia  poblacion  de  25  familias  de  Zâparos 
avecindados  i  medio  reducidos,  situada  en  el  interior  del 
pais  â  orillas  del  rio  de  su  nombre.  Este  pueblo  hace  muy 
poco  tiempo  que  se  fundô  con  -motivo  de  una  compafiia 
francesa  (la  de  MM.  Belon  i  Lacoste)  que  empezô  â  traba- 
jar  las  minas  de  oro  de  Tuni-curi,  i  para  que  les  facilitaran 
vîveres  consiguieron  que  los  Zâparos  subieran  i  se  estable- 
cieran  en  aguel  punto.  Estos  indîos  eran  en  mayor  nu- 
méro ;  mas  se  retiraron  con  motivo  de  las  disputas  i  asesi- 
natos  entre  los  de  la  compaflia.  Sin  embargo,  casi  nunca 
faltan  unas  treinta  familias  de  visitantes  â  los  avecindados 
i  todos  se  prestan  para  la  conduccion  de  cargas,  la  estrac- 
cion  de  canela  i  la  caceria,  ademas  se  ocupan  de  lavar 
un  poco  de  oro  para  comprar  lienzo  i  vestirse  de  pantalon 
que  es  la  pasion  dominante  de  los  Zàparos,  pues  solo  la 
falta  del  comercio  hace  que  casi  toda  la  nacion  vista  dé 
corteza"  de  ârboles  que  botan  al  momento  de  conseguir 
cuatro  varas  de  lienzo  para  hacerse  aunque  sea  una  tdnica 
como  la  de  corteza  que  usan. 

Andoas. — Pequefia  poblacioncita  de  Zâparos  pertene- 
ciente  al  Canelos,  situada  en  la  orilla  del  rio  Fastassa. 
Desde  el  afîo  de  1839  se  observa  en  este  pueblecito  el 
monstruoso  fen6meno  de  ténor  algunas  veces  un  pârroco 
misionero  bajo  la  dependencia  del  gobierno  del  Perû, 
Oomo  debe  sorprender  â  nuestros  lectores,  ver  curatos 
estranjeros  metidos  dentro  del  terri torio  ecuatoriano,  vamos 
â  esplayar  algo  las  causas. 
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La  inconstancia  de  los  mas  pârrocos  i  misioneros  del 
Ecuador,  i  la  poca  6  ninguna  vocacion  con  que  van  a  esos 
desiertos,  les  hace  residir  en  ellos  por  pequefias  tempora- 
das,  dejando  &  veces  largo  tiempo  abandonadas  sus  feli- 
gresias.  En  una  de  estas  ocasiones  un  sacerdote  emigrado 
del  Perû  subiô  hasta  el  pueblo  de  Andoas,  donde  en 
ausencia  del  Cura  propietarîo  dijo  algunas  misas,  i  mesea 
despues  empezô  a  desempeflar  las  funciones  de  pârroco; 
poco  tiempo  despues  solicitô  del  obispo  de  Main  as  que  le 
diera  este  benefîcio,  lo  obtuvo,  i  el  pueblo  de  Andoas  pas6  a 
formar  parte  del  Perd.  Los  curas  de  Canelos  â  su  regreso 
hicieron  algunas  reclamaciones  al  nuevo  pârroco  i  entre 
ellos  quedô  esta  cuestion  pendiente.  Despues  ni  los  nuevos 
curas  ni  el  gobierno,  que  lo  ignoraba  casi,  toinaron  medi- 
das  para  estorbar  estas  escandalosas  usurpaciones.  De  este 
modo  6  simplemente  diciendo  "esto  es  mio"  se  ha  apo- 
derado  en  estos  ultimos  afios  el  Perû  de  gran  parte  del 
territorio  ecuatoriano,  avanzando  cada  dia  mas,  mientras 
nuestras  constituciones  se  contentan  con  repetir  en  todas 
ellas  "  Los  limites  se  arreglarân  con  las  naoiones  vecinas" 
sin  tomar  la  precaucïon  de  hacer  reclamaciones  continuas 
para  hacer  valer  la  justicia  i  lejftima  propiedad  cuando 
llegue  él  caso. 

Canelos  fué  visitado  por  la  primera  vez  en  i536  por  el 

capitan  Gonzalo  Dias  de  Pinda,  el  cual  le  diô  este  nombre 

por  las  ârboles  de  canela  que  hallo  en  sus  bosques.    Este 

nombre  despues  se  hizo  estensivo,  i  bajo  la  denominacion 

de  pats  de  la  Ca/nda  se  comprendia  hasta  el  mismo  Quijos. 

Es  de  estrafiar  que  siendo  los  lavaderos  de  oro  del  Canelos 

tan  ricos  como  los  del  Kapo,  los  espafioles  no  se  fîjasen 

27 
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mucho  en  aquel  punto,  i  su  interés  principal  fné  colonizar 
el  Quijos  i  el  Macas  ;  de  forma  que,  hablando  en  rigor,  no 
se  puede  decir  que  la  sublevacion  de  los  Jfvaros  i  las  otras 
causas  que  sefialamos  como  motivos  de  la  decadencia  de 
estos  dos  paises,  han  sido  tambien  la  causa  inmediata  de  la 
decadencia  de  Canelos  ;  por  que  si  hemos  de  decir  verdad, 
somos  de  opinion  que  Canelos  ha  permanecido  desde  en- 
fonces sin  esperimentar  esas  fuertes  peripecias  que  se  han 
hecho  sentir  en  las  fundaciones  del  pais  oriental.  Ni  aun 
el  influjo  de  las  misiones  i  la  espulsion  de  los  jesuitas,  han 
hecho  sufrir  â  este  pais  ninguna  alteracion,  por  que  depen- 
diendo  de  los  dominicanos,  Canelos  no  entré  en  el  vasto 
plan  de  las  misiones  del  Marafion. 

Canelos  tiene  los  mismos  objetos  que  el  Quijos,  i  à  mas 
esos  grandes  bosques  de  canela  de  los  que  se  pudiera  sacar 
bastante  provecho.  El  Pastassa  es  un  canal  de  comunica- 
cion  para  el  Amazonas  :  Canelos,  pues,  es  un  pais  que 
debe  llamar  la  atencion  de  los  que  algun  dia  piensen  colo- 
nizar el  pais.  Ya  hemos  dicho  que  la  garganta  situada  al 
N.  del  Llanganate  ofrece  las  probabilidades  del  mejor  i 
mas  corto  de  los  nue  vos  caminos  que  se  puede  abrir. 


CANTON  DE  MACAS. 

Este  rico,  floreciente  i  populoso  gobierno  en  otro  tiempo, 
esta  hoi  reducido  â  mui  ëstrechos  limites,  pues  los  Jiyaros 
lo  rodean  por  todas  partes.  Esta  situado  al  S.  de  Canelos, 
al  E.  del  canton  de  Alausi,  confina  su  parte  méridional 
con  las  nuevas  fundaciones  de  Gualaquiza  i  Bosario,  i  por 
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el  E.  se  eetiende  hasta  las  orillas  del  Marafion;  mas  los 
verdaderoe  limites  que  hoy  ocnpa  son  :  por  el  O.  hasta 
empezar  el  descenso  de  la  cordillera  de  los  Andes  lindando 
con  los  caiitones  de  Alausi  i  Eiobamba  ;  por  el  N.  con  el 

■  

pais  de  los  Huamboyas,  casi  en  el  paralelo  del  Sangay,  por 
el  S.  unas  diez  léguas  mas  alla  del  curso  del  Upano  i  una* 
seis  léguas  al  E.  del  propio  pueblo  de  Macas;  todo  lo 
demas,  eomo  hemos  dicho,  esta  habitado  por  Jivaros. 

Macas  se  compone  de  dos  curatos  :  el  de  Zufia  en  clima 
frio,  con  su  anejo  del  Atillo,  pueblecito  situado  sobre  la 
mesa  de  los  Andes  ;  i  el  de  Macas,  en  clima  caliente,  con 
sus  anejos  de  Paira,  Copueno  i  Baraona. 

A  mas   de  estos  dos   curatos  haï  las   misiones  even- 

tuales  de  Alapicos,  Mendena  i  6hicmbimma  :  las  Uamanos 

eventuales  por  que  no  tienen  pueblo  fijo  de  reunion,  sino 

que  lo  forman  aqui  ô  alli,  tan  luego  como  va  algun  mi- 

sionero;  pero  en  saliendo  este  desaparece  el  pueblo  i  los 

Jïvaros  se  retiran  â  sus  rancherias.    Estas  misiones  est&n 

al  E.  de  Macas,  i  son  compuestas  de  Jivaros  medio  cate- 

quizados,  amigos  de  los  Macaveos  â  quienes  visitan  con 

frecuencia. 

Sin  enumerar  las  costumbres  de  Macas,  pasaremos  â 

describir  este  mismo  pueblo,  por  que  de  lo  que  digamos  de 
él  se  deducirâ  facilmente  las  diferencias  que  hay  entre  este 
canton  i  los  de  Quijos  i  Canelos,  atendiendo  no  solo  â  la 
diferente  raza  de  pobladores,  sino  tambien  a  su  industria  i 
comercio.  * 

Maoas. — La  antigua  i  mémorable  SeviUa  de  Oro  situada 
â  las  orillas  del  Upano  en  2°  32'  de  latitud  merid.  10°  34' 
long,  oriental,  hoi  es  un  pueblo  poco  numeroso  pero  con 
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unos  370  vecinos  blancos,  lo  cnal  la  distingue  de  todos  lo» 
otros.  pueblos  de  la  provincia  de  Oriente.  El  pueblo  eer 
compuesto  de  dos  calles  con  casas  de  madera  cubiertas  de 
hojae  de  una  palraa  especial  ;  tiene  tambien  nna  iglesia 
cubierta  igualmente  de  paja,  i  aunque  espaciosa,  es  bas- 
tante  hûnieda.  En  las  cercanias  del  pueblo  estân  las 
chacras  de  yuca,  plâtano,  maiz,  verduras,  plantaciones  de 
tabaco,  &c,  lo  que  es  un  consuelo  para  el  viajero,  pues  no 
tiene  el  riesgo  de  perecer  de  hambre  conio  sucede  en  los 
otros  pueblos  de  Canelos  i  Quijos.  Su  comercio  principal 
consiste  en  tabaco,  cera  de  laurel,  vainilla,  algo  de  canela> 
incienso,  copal,  &c,  i  como  este  comercio  no  escita  tanto 
como  el  del  oro,  en  Macas  se  ve  mayor  numéro  de  corner- 
ciantes  de  Riobamba  i  otros  puntos  de  esa  provincia,  por 
que  los  mandatarios  no  tienen  interés  en  monopolizar  el 
comercio  i  los  naturales  son  blancos  i  hombres  de  razon, 
resultando  de  aqui  que  los  comerciantes  importan  viveres, 
tejidos  de  algodon,  herramientas,  &c.  ;  de  forma  que  es  un 
pueblo  de  bastante  recursos.  Los  Macaveos  engordan  tam- 
bien muclios  puercos,  i  los  Jîvaros  sus  vecinos  hacen  otro 
tanto,  de  modo  que  en  todo  caso  es  fâcil  conseguir  carne  i 
manteca  de  puerco  cambîando  con  los  Jivaros  que  suelen 
dar  un  puerco  bien  gordo  por  una  hacha,  una  lanza  û  otras 
herramientas.  Quien  conozca  lo  que  es  un  pais  falto  de 
vîveres,  verâ  la  importancia  i  el  interés  que  tienen  las 
cosas  que  decimos  i  que  parecerân  de  poca  monta  à  otros 
que  no  estén  en  el  mismo  caso.  Los  Jivaros  tienen  en  el 
interior  de  su  pais  vertientes  de  agua  saturada  de  sal,  la 
que  evaporan  por  medio  del  fuego  en  vasijas  de  barro  hasta 
convertirla  en  masa,  i  la  llevan  à  cambiar  en  Macas  por 
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algunas  hejramientas  como  cuchillos,  tijerae  i  variaa  chu- 
cherias.  Es  casi  la  ùnica  sal  de  que  se  hace  uso  eu  el 
pueblo  ;  sin  embargo,  tambien  Uevan  alguua  sal  marina  loe 
comerciantes.  La  que  venden  los  Jivaros  es  buena,  i  como 
la  del  pueblo  de  Salinas,  tieue  algo  de  muxiato  de  cal  i 
ammoniaco,  lo  que  la  hace  superior  para  las  cames.  Loe 
Jivaros  traen  tambien  &  Macas,  cerbatanas,  algunas  sus- 
taucias  terrosas  de  colores  vivos  que  8irven  para  la  pintura, 
i  alguna  vez  hasta  pequefias  cantidades  oro,  con  lo  cual 
mantieueu  un  mediano  comercio  i  conservan  buenas  rela- 
ciones.  Esto  que  hemos  dicho  hace  ver  claramente  la  lfnea 
de  demarcacion  que  distingue  en  usos,  costumbres,  mediog 
de  subsistencia  i  grado  de  civilizacion  â  los  Macaveos  del 
resto  de  los  Quijos  ;  i  esto  mismo  que  hemos  espresado  de 
los  Jivaros  corrobora  la  opinion  que  emitimos  antes,  de  que 
séria  fâcil  reducirlos  por  medio  de  misioneros.  En  efecto  : 
los  Jivaros  conocen  la  superioridad  de  nuestras  herramien- 
tas,  son  indus triosos  i  casi  no  podrian  pasar  sin  ellas  ;  sus 
continuas  relaciones  con  los  Macaveos  les  despierta  la 
aficion  &  las  poblaciones  regulares,  i  es  imposible  que  no 
sientan  inclinacion  por  un  género  de  vida  que  ofrece  mas 
goces,  mas  recursos  i  menos  zozobras  que  aquella  en  que 
viven.  Por  orra  parte,  como  ya  la  lo  dijimos,  los  Jivaros 
de  hoy  no  son  en  numéro,  ni  en  ferocidad  comparables  à 
los  que  arruinaron  Logroflo  i  Zamora  ;  el  tiempo  no  es  el 
mismo,  las  circunstancias  son  diferentes,  la  larga  paz  con 
los  blancos  i  el  comercio  les  han  hecho  perder  el  antiguo 
odio  ;  las  pestes  i  sus  continuas  guerras  los  han  disminuido 
i  debilitado  ;  i,  por  fin,  los  blancos  no  podian  recuperar 
sus  pérdidas,  mientras  que  hoy  en  caso  de  subversion  los 
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pueblos  de  afuera  pueden  dar  un  contingente  de  hombres 
que  haria  temblar  a  diez  veces  mas  Jfvaros  que  los  qne  hay 
Loi.  Las  noticias  que  toda  la  nacion  tiene,  por  las  partidas 
Jïvaras  salidas  a  Ouenca  i  Loja,  de  la  estension,  poblacion 
i  fuerza  de  los  blancos,  los  convence  de  que  mas  bien  deben 
hacer  rel&ciones  i  alianzas  con  ellos. 

Los  pueblecitos  de  Paira,  Copueno  i  Baraona  estân  â 
pequeîlas  distancias  de  Macas.  De  estas  poblacioncitas 
echan  mano  para  la  estraccion  de  las  cargas,  principal- 
mente  de  tabaco,  que  constituye  su  principal  industria,  i 
que  es  el  ramo  que  mas  entradas  proporciona  â  su  coiner- 
cîo  ;  pues  de  este  tabaco  se  consume  en  la  mayor  parte  del 
interior  de  la  repdblica,  por  êer  de  gU6to  muy  agradable, 
bien  que  no  tan  fuerte  como  el  de  Daule  ;  mas  esto  àltimo 
puede  provenir  de  la  clase  de  beneficio  que  le  dan,  el  cual 
consiste  en  secarlo  al  calor  del  rescoldo,  lo  que  â  nuestro 
modo  de  ver  la  quita  todo  su  fuerza,  pues  el  tabaco  an- 
tes  de  asado  no  tiene  el  color  negro  ni  la  suavidad  aromâ- 
tîca. 

Los  pueblos  de  Zufia  i  Atillo  son  igualmente  un  socorro 
para  el  viajcro,  pues  en  ellos  se  proporcionan  cargueros 
para  entrar  en  los  bosques,  i  algunos  viveres.  Ya  habia- 
mos  dicho  que  estos  pueblecillos  estân  en  clima  frio,  i  son 
para  el  Macas  lo  que  el  Papallacta  para  el  Quijos  :  esto  es, 
la  puerta  i  el  consuelo  de  los  que  entran  i  salen  de  los  bos- 
ques del  Oriente.  Los  Atillos  introducen  â  Macas  unos 
oaballitos  que  son  muy  aparentes  i  acostumbrados  â  transitar 
estos  caminos,  i  se  sirven  de  ellos  para  aliviarse  del  peso 
de  las  cargas.  Este  solo  lieclio  manifiesta  la  diferencia  de 
caminos  i  la  bondad  del  de  Macas  comparativainente  al 
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del  Napo  i  Canelos,  donde,  hasta  para  introducir  animales 
pequefîos  de  méjor  piso,  tienen  que  ayudarlos  i  descolgar- 
los  en  muchas  partes  del  camîno,  principalmente  donde 
este  consiste  en  un  palo  graeso  labrado  â  trechos  como  en 
escalon  i  que  sïrve  para  snbir  i  bajar  las  peflas. 

Para  quien  recuerde  las  grandes  riquezas  que  nos  re- 
fieren  del  Macas,  i  sus  muchos  i  abundantes  minérales  de 
oro  de  que  nos  habla  la  historia,  sera  estraîlo  que  en  este 
pais  se  dediquen  â  la  agricultura  i  que  nadie  piense  en  las 
minas  de  oro.  Esto  puede  provenir  del  terror  que  sembrô 
la  sublevacion  de  los  Jîvaros  por  causa  de  las  minas,  cuyo 
recuerdo  los  ha  desviado  de  la  inclinacion  â  trabaj  arias,  6 
tal  vez  de  que  han  perdido  el  conocimiento  de  los  lugares 
en  que  estaban  esos  ricos  lavaderos»  Sea  como  fuere,  el 
resultado  es  que  los  Macabeos  no  sacan  ni  un  grano  de  oro. 
Los  reyes  de  EspafLa  mandaron  plantar  en  Macas  algunos 
ârboles  de  ccmda  de  Ceïlwn,,  los  cuales  han  prosperado  i  â 
mas  de  40  afios  de  su  plantacion  han  empezado  â  florecer. 
Esta  canela  es  de  mejor  calidad  que  la  de  Canelos,  sin  duda 
por  que  los  ârboles  estân  aislados  i  reciben  mas  sol  :  se 
tiene  tambien  cuidado  de  destruir  los  ârboles  que,  cre- 
ciendo,  podian  hacerles  sombra. 

Los  Jivaros  vecinos  al  Macas,  movidos  tal  vez  i  acom- 
païïados  de  las  tribus  que  estan  al  interior,  inquietaban 
antes  â  este  pueblo  ;  pero  el  valor  de  los  Macaveos  i  la 
superioridad  de  sus  armas,  han  dado  lecciones  â  los  sal- 
vajes  obligândoles  â  huir  i  â  refujiarse  en  los  bosques,  des- 
pues de  un  buen  escarmiento.  Tanto  por  que  conocen  su 
superioridad,  cuanto  por  ser  muy  casual  el  que  se  atrevan 
â  inquietarlos,  los  Macaveos  disfrutan  de  paz  i  de  tran- 
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quilidad.  En  estas  tentativas  de  los  Jfvart»  se  observô 
que  los  mas  cercanos  i  amigos  de  los  Macas  no  tomaron 
parte  i  los  pocos  que  la  hicieron  fueron  disfrazados  i  en  la 
retaguardia. 

La  historia  de  Macas,  su  gran  prosperidad,  su  decadencia, 
la  gran  catâstrofe  que  la  arruinô,  todo  pertenece  al  domi- 
nio  de  la  historia  antigua,  donde  hicimos  relacion  circuns- 
tanciada  de  los  acontecimientos  notables  que  tuvieron  lugar 
en  toda  la  parte  oriental.  La  historia  moderna  apenas  puede 
relacionar  hechos  aislados  i  de  tan  "pequefia  importancia, 
que,  mirada  bajo  este  punto  de  vista,  podemos  decir  que 
Macas  casi  no  tiene  historia  modema.  Este  pais  restable- 
cido  con  el  nombre  de  canton  de  Macas  ha  sido  gobernado 
por  un  jefe  politico  dependiente  de  la  gobernacion  del 
Chimborazo,  hasta  Abril  del  afio  1854,  en  cuya  época  un 
decreto  creô  la  provincia  de  Oriente.  Esta  reforma  en  las 
circunstancias  présentes  es  perjudicial  para  Macas,  pues  se 
ha  unido  por  un  decreto  lo  que  la  naturaleza  independiza  i 
sépara.  En  efecto  :  ya  hemos  dicho  que  el  gobernadpr  de 
Quijos  esta  incomunicado  completamente  de  Macas,  pues 
lo  separan  bosques  espesos;  i  aun  dado  que  se  pudiera 
viajar  del  un  canton  al  otro,  se  necesitaria  rencer  mil 
obstàculos  i  emplear  treinta  6  mas  dias  de  camino.  Esto 
basta  para  probar  que  Macas  es  un  eslabon  aislado  i  sin 
comunicacion  con  la  cadena  que  debe  unir  las  partes  de 
una  misma  provincia.  Por  otra  parte,  Macas  esta  &  tan 
poca  distancia  de  Riobamba,  que  sus  relaciones  i  su 
comcrcio  cou  este  ciudad,  si  dependiesen  de  ella,  estaria 
mas  vijilado,  i  mejor  encadenado  su  gobierno.  Daremos 
fin  al  canton  de  Macas  echando  una  lijera  mirada  sobre  el 
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pais  de  los  Huamboyas,  que  aeaba  de  ser  visitado  por  unos 
esploradores  Riobambefios. 

Recordarân  nuestros  lectores  que  el  pais  de  los  Huam- 
boyas esta  situado  detras  de  la  cordillera  de  Cubillin,  en  las 
llanuras  que  caeu  al  E.  de  esta  cordillera  i  del  Sangây  :  su 
rio  principal  es  el  Palora  à  cuyaa  orillas  eetaba  situada  en 
otro  tiempo  la  célèbre  ciudad  de  Mendoza,  tan  afainada 
por  sus  minas  de  oro.  Esta  ciudad  se  destruyô  por  la  gran 
sublevacion  de  1599,  encabezada  por  el  famoso  Jivaro 
Quirruba.  Los  Huamboyas  no  entraron  en  la  conjuracion, 
i  temieron  la  venganza  de  los  Jivaros  ;  espafioles  é  indios 
abandonaron  el  pais  :  los  primeros  huyendo  â  Macas  ô  6 
Riobamba,  i  los  segundos  refujiândose  en  las  brefias  de  la 
cordillera  de  Cubillin  :  i  dejaron  la  ciudad  de  Mendoza  sin 
nadie  que  despues  pudiera  dar  la  noticia  de  lo  que  en  ella 
hicieron  los  Jivaros.  Desde  entonces  los  Huamboyas  tra- 
taron  de  independizarse  del  poder  espaîlol;  alguna  vez 
salieron  â  Riobamba  â  pedir  pârroco  con  la  condicion  de  con- 
ducirle.vendado,  para  que  no  descubriera  su  asilo  ;  pero  sin 
duda  entraron  en  temores  de  que  los  espafioles  los  siguieran 
i  desaparecieron  por  la  noche  sin  que  desde  entonces  se 
haya  vuelto  à  saber  el  paradero  de  estos  indios.  Algunos 
han  sospechado  que  esta  tribu  se  ha  estinguido  ;  otros  creen 
que  viven  todavia  metidos  entre  las  brefîas  de  la  cordillera, 
i  que  disfrazados  con  el  traje  de  los  Canelos  en  union  de 
algunos  Jivaros  salen  â  Eiobamba  â  comprar  herramientas; 
mas  todo  esto  es  conjetnras  por  que  el  misterio  i  las 
sombras  cubren  la  historia  posterior  de  los  Huamboyas. 

En  1854  unos  esploradores  de  Riobamba  atravesaron  la 
cordillera  de  Cuvillin  i  se  internaron  en  el  pais  de  los 
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Huamboyas  6in  encontrar  indicios  de  que  el  suelo  haya 
fiido  hollado  alguna  vez  por  el  pié  del  hombre.  Los  mis- 
mos  esploradores  estân  fundando  plantaciones  de  cafia  de 
azâcar  en  aquel  pais,  i  puede  ser  que  con  este  motivo  se 
pueda  saber  algun  dia  el  paradero  de  los  Huamboyas. 

Hemos  concluido  la  descripcion  del  Gobierno  de  Oriente, 
haciendo  una  resefîa  de  todo  lo  que  nos  ha  parecido  impor- 
tante por  ser  un  pais  muy  poco  conocido. 

Si  el  gobierno  quiere  arrancar  esta  parte  de  su  territorio 
de  la  postracibn  en  que  se  halla,  i  asegurar  su  posesion, 
debia  apresurarse  cuanto  antes  en  traer  una  inmigracion,  sin 
el  temor  de  los  estranjeros,  pues  y  a  no  son  algunos  aventu- 
reros  insaciables  los  que  vendrân  â  echarse  sobre  el  oro  i 
las  joyas  de  los  Incas,  tesoros  tan  pasajeros,  sino  miles  de 
trabajadores  que  buscan  la  riqueza  verdadera  del  hombre, 
que  piden  la  libre  navegacionj  del  Yio  mas  caudaloso  del 
orbe,  para  multiplicar  los  tesoros  que  ofrece  una  naturaleza 
virgen  de  feracidad  indescriptible.  Esos  hombres  de  in- 
genio,  se  lanzarân  al  traves  de  esas  impénétrables  selvas 
para  abrir  las  comunicaeiones  con  el  mundo  civilizado,  que 
esta  ya  poblando  las  playas  de  los  dos  océanos.  Muchos 
desean  visitar  ese  Oriente  misterioso,  habitado  solamente 
por  algunas  tribus  en  el  estado  primitivo. 

DIBTRITO  DEL  AZUAY. 

Este  distrito  se  halla  dividido  en  dos  provincias  :  la  de 
Cuenca,  i  al  S.  la  de  Loja.  Ambas  provincias  se  hallan  al  S. 
de  Quito. 
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PROVINCIA  DE  CTJENCA. 

Se  halla  compuesta  de  très  cantones  :   Cuenca  al  centro, 
Azogues  al  N.,  i  Ghudacco  al  N.  E.  de  Cuenca. 


CAKTOK  DE  OUSNOÂ. 

La  capital  del  canton,  de  la  provincia  i  el  distrito,  es  la 
ciudad  de  Cuenca,  situada  â  la  orilla  del  rio  Matadero  en 
2°  57'  de  latitud  méridional  i  0°  29'  de  longitud  occidental, 
en  una  altura  de  3032  varas  sobre  el  mar,  con  una  tem- 
peratura  média  de  15°  6'.  Esta  ciudad  esta  construida 
en  un  hermoso  piano  de  terreno  arenisco  ferrujinoso. 

Cuenca  es  una  de  las  ciudades  grandes  i  hermosas  de  la 
repûblica,  gozando  la  ventaja  sobre  todas  de  hallarse  en 
una  planicie  fértil  i  con  una  vista  encantadora  ;  por  delante 
de  ella  i  en  un  piano  inferior  pasa  el  rio  Matadero  i  â  su 
parte  oriental,  â  una  légua  de  distancia,  en  el  mismo  piano 
de  Cuenca,  el  rio  Machangara,  de  los  cuales  se  ha  tomado 
acequias  para  la  ciudad  i  el  riego  de  las  quintas.  Las 
calles  son  anchas  i  tiradas  â  cordel  ;  la  principal  al  medio 
de  la  ciudad  i  que  pasa  por  un  costado  de  la  plaza  mayor, 
interrumpe  su  rectitud  por  una  parte  al  E.  con  la  iglesia 
parroquial  de  San  Blas  i  por  la  parte  O.  con  la  iglesia  de 
San  Sébastian,  las  cuales  se  miran  una  &  otra  teniendo  â  su 
frente  una  hermosa  calle  de  13  cuadras  de  largo.  El 
cacerio  de  la  ciudad  es  de  paredes  de  adove  cubiertos  de 
teja,  la  major  parte  de  piso  alto  ;  sus  manzanas  estân  bien 
arregladas  i  el  conjunto  es  bello  i  cômodo. 

Las  iglesias  que  tiene  son:    la  Catedral  en  la  plaza 
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mayor  ;  la  compafiia  de  Jésus,  toda  de  cal  i  ladrillo,  con 
nna  hermosa  pila  bautismal  de  dos  piezas  de  mârmol  muy 
puliraentado,  sacado  del  Tazqui  ;  las  de  Santo  Domingo, 
San  Francisco,  San  Agustin,  la  Merced,  el  Carmen  des- 
calzo  i  la  Concepcion.  Tiene  ademas  las  très  parroquias 
llamadas  el  Sagrario,  al  centro,  San  Sébastian  i  San  Blas. 
El  convento  de  los  jesuitas  con  algunas  reformas  sirve  de 
colejio  donde  se  estudia  Gramâticas  latina  i  castellana,  Filo- 
sofia,  Jurisprudencia  i  Teologia. 

En  la  plaza  principal  se  hallan  la  casa  de  gobierno,  la 
casa  consistorial,  i  a  un  costado  la  cârcel  pûblica  que  es  un 

edificio  cômodo  i  décente.    Esta  carcel  es  la  ûnica  buena  i 

• 

salubre  en  toda  la  repdblica.  Tanto  por  la  parte  oriental 
como  occidental  se  continua  la  calle  principal  con  casas  i 
quintas,  dando  mas  estension  a  la  ciudad.  La  poblacion 
de  Cuenca  es  calculada  en  25,000  aimas. 

A  la  parte  i  S.E.  bajo  la  mesa  de  Cuenca  se  halla  una 
gran  planicie  llamada  ejido  que  se  estiende  hasta  el  nudo 
del  Portete.  El  rio  Matadero  se  halla  interpues to  entre 
Cuenca  i  el  ejido  â  donde  se  pasa  por  dos  puentes  hermosos, 
èl  Matadero  6  vado  de  dos  arcos  de  cal  i  piedra  i  el  otro  de 
un  arco  llamada  todos  los  Santos.  El  ejido  visto  desde  el 
piano  superior  de  Cuenca  se  présenta  bellisimo,  ya  por  su 
estension  i  verdor  eterno,  ya  por  semejar  una  segunda 
ciudad  dividida  en  muchos  cuarteles  con  casas,  jardines, 
huertas  i  arboledas  hermosas  que  hacen  un  conjunto  encan- 
tador.  Esta  porcion  del  ejido  forma  el  barrio  de  San 
Roque,  continuacion  de  la  ciudad.  Concluida  la  parte  de 
ejido  continuan  las  quintas  i  luego  el  estenso  piano  del 
Tarqni  que  termina  como  dijimos  en  el  nudo  del  Portete. 
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Este  hermoso  piano  es  regado  por  muchos  rios  que  propor- 
cionan  multiplicadas  acequias  para  el  riego  de  ejido, 
quintas  i  pianos.  En  el  del  Tarqui  fué  donde  pensaron 
los  acadcmicos  franceses  levantar  la  base  del  triângulo  en 
1742;  pero  habiendo  variado  su  base  hicieron  que  este 
piano  fuera  el  término  de  los  triângulos  principiados  en 
las  pirâmides  de  YaruquL  En  la  montafia  Frances-urcu 
dejai'on  puesta  dichos  académicos  una  lapida  cou  la  inscrip- 
tion de  sus  observaciones.  En  los  términos  de  este  piano 
se  diô  la  batalla  del  Tarqui  en  1828  entre  Oolombia  i  el 
Peni. 

Al  O.  de  Cuenca  i  en  la  continuacion  de  la  gran  calle 
estân  las  fâbricas  de  alfareria,  que  es  la  mejor  loza  de 
barro  en  toda  la  repùblica  por  su  finura,  dureza,  barniz  i 
con6truccion.  En  el  puente  de  todos  los  Santos  del  rio 
Matadero  se  hallan  dos  bastiones  ô  estribos  construidos  con 
piedra  menuda,  betun  i  yeso  tan  consolidado,  que  hacen 
una  masa  como  pedernal  de  figura  cuadrada.  Esta  obra  es 
de  los  In  cas,  sin  duda,  con  el  objecto  de  formar  un  puente. 

Las  parfoquias  de  que  se  compone  este  canton  son  las  22 
siguientes  : 

Sagrario  (Sn.  Oriêtoval^  Todos  Sidcai  (Chica,  Ifaairacqja), 

lo8  Santos))  Turi, 

San  Blas,  Sinincai, 

San  Sébastian  (Sayahim),  Santa  Rosa, 

San  Roque,  Llacao, 

Baîios,  Jiron    {Sn.    Fernando,    la 
Môlleturo,  Awmdon  i  ChurrMin), 

Cumbe,  Pucarâ, 
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Jima,  Chahuar-urcu, 

Quinjeo,  Qtta, 

Valle,  Nabon  (Gochapaia  GhiUa). 

Pacoba  (Sta.  Ana,  Nvite, 
Cochai), 

El  Sagi*ario  tiene  casi  dentro  de  la  misma  ciudad  las 
vice-parroquias  de  San  Orist6val  i  todos  los  Santos.  Las 
otras  dos  parroquias  de  dentro  de  la  cindad  tienen  cada 
una  una  vice-parroquia  tan  cercana  que  forman  casi  los 
arrabales  de  la  ciudad;  taies  son  San  Blas  i  San  Sébastian 
con  eu  anejo  Sayahusi. 

Valle. — Lleva  este  nombre  por  el  hermoBO  piano  en  que 
se  halla  situado  este  pueblecito,  que,  aunque  pequefio,  es 
bello  i  su  jente  bien  constituida  i  laboriosa. 

Paocha. — Este  pueblo  tiene  los  anejos  Uamados  Santa 
Ana,  Nulte  i  Cochas,  esta  situado  â  la  falda  de  la  montafîa 
de  Guaguallumâ,  que  es  un  volcan  apagado  de  terreno 
muy  deleznable.  En  Paccha  ocuiTen  frecuentes  derrum- 
bes  que  descienden  del  Guaguallumâ  i  corren'  hasta  las 
mârgenes  del  Chaullabamba  (matadero)  ocasionando  dis- 
putas entre  los  propietarios  de  estos  terrenos. 

BaHos  ô  Espemtu  Santo. — El  nombre  de  bafios  le  viene 
de  las  aguas  termales  sulfurosas  de  su  jurisdiccion  que  se 
hallan  en  una  planicie  i  salen  &  la  superficie  por  mas  de 
200  bocas  que  se  renuevan  â  medida  que  los  derumbes  û 
obliteraciones  cierran  algunas.  El  terreno  es  arcilloso, 
levantado  por  el  pôrfiro  conexionado  con  traquito.  Las 
aguas  termales  producen  gaces  âcido  sulfurozo  i  carbônico  ; 
estas  aguas  reunidas  forman  una  gruesa  acequia  que  desa- 
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gua  en  el  rio  TarquL  £1  pueblo  tiene  una  bonita  iglesia 
parroquial  i  en  ella  una  hermosa  pila  bautismal  de  mânnol 
trabajada  en  Cuenca. 

Sidcay. — Tiene  dos  anejos  que  son  Ghica  i  Huaira-caja, 
en  las  cercanias  de  Cuenca. 

Jiron. — Este  pueblo  tiene  por  anejos  â  San  Fernando, 
Cafiaribamba,  la  Asuncion,  i  Chumblin  :  el  primero  de 
tempéraments  ardiente,  pues  se  halla  en  su  jurisdiccion  el 
valle  de  Yunguilla  donde  se  siembra  cafia  de  azucar. 
Cafiaribamba  ô  Ohahuar-urcu  tiene  una  temperatura  fria 
por  hallarse  cas  sobre  la  cordillera  del  Portete.  En  sus 
cercanias  sobre  los  pianos  del  nudo  se  halla  las  ruinas  de  la 
antigua,  rica  i  famosa  ciudad  de  Tomebairiba  que  en  las 
guerras  civiles  hicieron  destruir  los  Incas.  El  pueblo  de 
Jiron  tiene  un  santuario  denominado  del  Sefior  del  Jirony 
muy  concurrido  i  de  gran  fama.  En  su  jurisdiccion  se 
hallan  muchas  montanas  con  grandes  minas  de  mârmol. 

Nabon  situado  en  un  altiplano  de  la  cordillera  tiene  los 
anejos  de  Cochapata  i  Chilla.  En  su  jurisdiccion  se  hallan 
las  minas  de  oro  de  Llingate  i  Shililcay  que  no  se  trabajan 
por  desidia. 

Molletubo. — Pueblo  situado  en  el  rifion  de  la  cordillera 
occidental  i  en  el  camino  de  Cuenca  a  Guayaquil,  tiene  una 
temperatura  muy  fria  i  es  de  un  gran  ausilio  para  los 
vifyeros.  En  su  jurisdiccion  se  halla  la  célèbre  bajada  de 
Chalapudàs  pequefio  trecho  pero  que  en  invierno  es  difîcil 
pasarla  i  aun  de  tiene  â  los  pasajeros. 

Los  rios  que  riegan  este  canton  son  el  Matadero,  Tarqui, 
Machangara,  que  forman  la  hoya  del  Paute,  i  los  rios  Jiron 
i  Léon  que  son  afluentes  del  Jubones.    El  numéro  de  lagos 
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que  tiene  en  la  cordillera  es  grande  ;  pero  en  el  camino 
solo  8e  notan  los  llamados  de  Cajas,  Quinuas,  Culebrillas, 
que  dan  origen  al  Matadero  ;  i  en  el  piano,  el  lago  Ayanca 
cerca  de  Llacao,  este  lago  tiene  buenos  totorales.  El  lago 
Jaccarin  en  Sidcay  al  pié  de  la  mon  tafia  de  Pachac  marna, 
tiene  muchos  patos  ;  el  lago  Paccha  al  pié  del  pueblo  de 
este  nombre,  tiene  sus  aguas  nocivas  à  los  que  se  bafian  en 
ellas;  hay  dos  lagos  en  Cochas  anejo  de  Paccha,  son 
grandes  i  cubiertos  de  totora  con  la  que  tejen  esteras  i 
canastas  que  forman  la  industria  de  los  Cochas  ;  el  lago 
Busa  en  la  jurisdiccion  de  San  Fernando  da  mâchas 
acequias  que  riegan  el  valle  de  Yunguilla  ;  el  lago  de  San 
Martin  en  Jiron. 

Las  montafîas  de  este  canton  son  conos  poco  elevados 
sobre  la  cordillera  ô  el  nudo,  i  algunas  de  menos  entidad 
en  el  canal  de  la  cordillera.  En  las  alturas  de  Cajas  se 
hallan  las  montafîas  de  Quinuas  i  Cajas  que  son  los 
picachos  mas  altos  del  canton,  i  sin  embargo  no  tiene 
nieve  perpétua.  La  montafîa  de  Caushin  encima  de  Cumbe 
parece  ensanchada  artificialmente  por  un  cimiento  de 
piedra  que  forma  una  grada  espiral  ancha  de  6  à  8  varas 
que  va  rodeando  al  cono  hasta  la  cûspide.  Parece  haber 
sido  una  gran  fortaleza  ;  â  su  pié  esta  parte  de  la  calzada 
de  la  via  real  de  los  Incas,  i  en  la  montafîa  hay  muchos 
sepulcros  de  los  antiguos  indios.  La  montafîa  de  Curitaqui 
en  Paccha  tiene  â  su  base  una  caveraa  cuya  entrada 
estrecha  se  va  ensanchando  al  interior  :  parece  esta  caverna 
un  lugar  de  sacrificio,  pues  se  hallan  restos  de  animales  i 
aun  de  criaturas.  Sin  duda  no  han  olvidado  en  el  todo 
los  indios  la  pasion  de  sus  majores  los  Caftaris  que  sacri* 
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ficaban  criaturas  â  bus  îdolos  ;  se  crée  que  esta  caverna  esta 
en  comunieacion  con  las  de  la  montafia  de  Cojitambo.  Las 
montafîas  de  Pillanchiquir  i  Allpa-mpasca  sirvieron  de 
sefiales  para  los  triângulos  de  los  académicos  franceses. 

Los  minérales  de  este  canton  son  de  oro  en  Canaribamba 
i  Nobon,  plata  en  las  montafias  de  Cafîaribamba  i  algunos 
puntos  de  la  cordillera  occidental  ;  amatistas  en  la  colina 
de  Racar,  i  entre  este  i  Sayahusi  hay  una  montaïïa  de 
piedra  de  chispa  flna  de  colores  oscnro  i  rojo.  En  las  cer- 
canias  de  Ouenca  se  halla  la  rica  i  superior  mina  de  asfalto 
en  Cojitambo  i  las  minas  de  brea  de  Paccha  en  el  sitio  de 
Monay.  El  carbon  de  piedra  del  Valle  i  el  de  Nabon  son 
de  bnena  calidad.  En  muchos  puntos  se  halla  minérales 
de  plombajina  ô  molibdena.  Las  montapas  del  nudo  del 
Portete  tienen  bnenas  minas  de  mârmoles  blanco,  negro, 
verde,  i  otros  jaspeados,  asi  como  de  alabastro  ;  hay  muchos 
pianos  i  colinas  que  contienen  fierro  en  abnndancia. 

Los  productos  é  industria  de  este  canton  consisten  en 

bnenas  i  bien  zazonadas  frutas  de  que  se  hace  cajas  de 

dulces  qne  tienen  aprecio  en  las  otras  provincias,  princi- 

palmente  los  albaricoqnes  i  peras  pasadas.    Se  estrae  aziî- 

cares  i  aguardientes  en  el  valle  del  Ynngnilla.    Los  queeos 

que  se  hace  en  este  canton  son  de  mncha  nombradia  por 

su  buena  i  sabrosa  masa.    La  loza  de  barro  es  tan  fina  i  de 

colores   tan  bellos  que  tiene  reptitacion  i  espendio.    Sus 

tejidos  de  lana,  i  algodon,  como  bayetas,  ponchos,  lienzos, 

fajas  i  ligas  ostentan  labores  muy  bellas  que  las  hacen 

mny  estimadas.    Sus  obras  de  mârmol  blanco  como  mor- 

teros,  tazas,  platos,  piletas,  llenos  de  calados  i  rosqueleados 

son  muy  apreciados  ;  pero  las  obras  de  mârmol  verde  como 

28 
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rosarios  i  dijes  son  muy  buscados  i  de  gran  mérito  i 
trabajo. 

Sus  serranias  i  planicies  abundan  en  ganadoa  i  tienen 
algunas  crias  de  caballos.  Sus  campos  producen  trigo, 
cebada,  maiz,  lentejas  i  muchos  céréales  que  esportan  a 
Guayaquil  as£  como  quesos,  carnes  saladas,  mantecas 
gallinas,  huevos  i  cantidad  de  pan  denominado  torta  de  la 
sierra. 

« 

CANTON  DE  ÀZ0GUE8. 

Situado  al  N.E.  de  Cuenca  lindando  con  los  cantones  de 
Cuenca,  Gualaceo,  Alausi,  i  en  la  cordillera  con  los  bosques 
del  Oriente. 

La  cabecera  del  Canton  es  la  villa  de  Azogues  situada 
en  2°  42'  latitud  méridional  i  0°  40'  de  longitud  occidental 
a  la  falda  de  la  inontafïa  de  Abuga  ;  es  un  pueblo  de  bas- 
tante  estension  i  con  regulares  casas:  sus  calles  bastante 
rectas  :  tiene  una  grande  i  rica  iglesia  parroquial.  Dentro 
del  pueblo  i  à  sus  alrededores  se  halla  minas  de  mercûrio 
6  azogue,  en  tanta  abundancia,  que  aun  se  le  ve  correr  en 
estado  vivo  en  algunas  escavaciones  que  se  hace.  Esto 
es  lo  que  ha  dado  el  nombre  de  Azogues  al  pueblo  i  al 
canton. 

Los  pueblos  que  componen  el  canton  de  Azogues  son  los 

siguientes  : 

Azogues  (  Vjpan ,  San  Marcos,  San  Cristoval, 

Ghiapan,  Sageo\  Taday  (Gucvrainac), 

Biblian,  Cafiar  (Chœrcay), 

Delec,  Tambo, 

Porotoe,  Pindilic  (ZWôy), 
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Ohuquipata  {Aycmcay,  Scun,      Suscal, 
Jcmer),  Gualleturo. 

Oasar. — Es  una  villa  baBtante  grande  que  formaba  un 
canton  i  en  tiempos  antiguos  fué  un  pueblo  considérable  ; 
tiene  sus  calles  buenas  i  muchas  casas  aseadas;  la  altura  â 
que  se  encuentra  le  dâ  un  clima  frio  cuya  temperatura 
média  es  de  12°  8'.    Tiene  en  sus  cercanias  haciendas  pro- 
ductives donde  se  siembra  trigo  de  buena  calidad,  i  se 
transporta  sus  harinas  &  muchas  partes.    En  el  pueblo  i 
sus  cercanias  se  observa  el  fenômeno  de  que  se  rompe  la 
tîerra  por  muchas  varas  i  forma  zanjas  perjudiciales  â  la 
agriculture  i  la  seguridad  de  las  casas.    En  la  jurisdiccion 
de  Cafiar  se  halla  algunos  monumentos  de  los  Incas,  taies 
como  el  Incarpircca  6  fortaleza  del  gran  caflar.    Es  una 
colina  terminada  por  una  plataforma  mucho  menos  reirçar- 
cable  por  su  tamafio  que  por  su  perfecta  conservacion. 
Hay  un  muro  construido  de  grandes  piedras  labradas,  que 
se  elevan  â  la  altura  de  cinco  â  seis  métros,  formando  un 
ôvalo  muy  regular,  cuyo  gran  eje   tiene  treinta  i  ocho 
métros  de  largo  :  el  interior  de  este  ôvalo  es  un  terraplen 
cubierto  de  una  bella  vejetacion  que  aumenta  el  efecto  pin- 
toresco  del  paisaje.    Al  centro  se  le  vanta  una  casa  con  dos 
departamentos  que  tienen  siete  métros  de  altura  i  nias  de 
150  métros  de  largo  ;  el  corte  de  las  piedras,  disposicion  de 
puertas  i  nichos,  muestran  ser  un  monumento  militar  que 
servia  de  alojamiento  â  los  Incas  en  sus  paseos. 

Descendiendo  de  la  fortaleza  de  Cafiar  â  la  quebrada  de 
Gulân  se  halla  el  InU-hucdcu  en  un  lugar  solitario  i  som- 
breado  por  una  bella  vejetacion  :  este  es  una  masa  de  roca 
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de  cinco  métros  de  altura,  tma  de  sus  faces  es  remarcable 
por  6u  blancura  i  se  halla  tallada  a  pico,  i  sobre  su  fondo 
terso  i  blanco  se  mira  cîrculos  concéntricos  que  repre- 
sentan  la  imajen  del  sol,  como  se  representaba  al  principio 
de  la  civilizacion  i  se  vé  fîgurado  en  todos  los  pueblos  de 
la  tierra  ;  lôs  circulos  son  negruscos  i  en  su  espacio  se  ve 
rasgos  que  indican  los  ojos  i  una  boca.  El  pié  de  la  roca 
es  tallado  en  forma  de  gradas  que  conducen  â  un  sitio 
practicado  en  la  misma  piedra  i  colocado  de  modo  que  del 
fondo  de  la  quebrada  se  puede  contemplar  la  imajen  del 
sol. 

Al  N.  de  las  ruinas  de  Cafiar  se  levanta  una  colina  cuya 
pendiente  es  suave  hasta  la  casa  del  Inca,  mientras  que  es 
casi  tallada  a  pico  del  lado  de  Gulân:  parece  que  esta 
colina  hacia  parte  de  los  jardines:  aqui  se  halla  el  Inca- 
chungaîia,  que  es  una  masa  de  piedras  que  vista  de  lejos  se 
asemeja  â  un  camapé  cuya  espalda  es  adornada  de  una 
especie  de  arabescos  en  forma  de  cadenas,  i  entrando  en  su 
circulo  oval  se  ve  que  no  hay  sitio  sino  para  una  sola  per- 
sona,  pero  que  esta  persona  esta  colocada  de  una  manera 
muy  cômoda  i  que  ella  goza  de  la  vista  la  mas  deliciosa 
sobre  el  valle  de  Gulân.  Un  riachuelo  serpentea  en  este 
valle  formando  muchas  cascadas,  cuyas  espnmas  semejan 
nubes  en  escala. 

Algunos  han  creido  que  desde  el  palacio  de  Inca-pirca 
hay  una  oomunicacion  subterrânea  que  6ale  en  la  fortaleza 
de  Pumallacta  :  nosotros  no  creemos  en  la  existencia  de 
este  tunel  que  debia  atravesar  el  nndo  del  Azuay  i  es 
iraposible. 

En  esta  misma  jurisdiccion  de  Cafiar  â  la  parte  S.E.  se 


487 

halla  la  montafia  del  Azuay  donde  se  7e  aun  los  restos  de 
la  famosa  vicnreal  de  los  Incas  que  fué  destruida  casi  toda 
durante  las  guerras  civiles  entre  los  conquistadores  ;  sin 
embargo  de  esto  el  B.  de  Humboldt  dice  :  "  me  sorprendi 
en  encontrar  é,  una  altura  que  sobrepasa  en  inucho  al  pico 
de  Teneriffe  restos  magnificos  de  un  camino  construido  por 
los  Incas.  Esta  calzada  es  formada  de  grandes  piedras 
labradas  i  puede  comparante  â  los  mas  bellos  caminos  de 
los  Romanos  que  he  visto  en  Italia,  Francia,  i  Espafia,  esta 
en  una  perfecta  lînea  i  conserva  esta  direccion  &  6  u  8,000 
métros  de  longitud.  He  observado  su  continuacion  cerca 
de  Cajamarca  â  120  léguas  al  S.  del  Azuay." 

Al  pié  del  Azuay  se  encuentra  los  fragmentos  de 
algunas  torreB,  fortalezas  i  de  .un  laberinto  medio  desceclio 
por  los  buscadores  de  tesoros  ;  este  conjunto  tiene  el  nom- 
bre de  Paredones  i  se  halla  en  una  pequefia  hoya  k  4,042 
métros  de  altura  sobre  una  planicie  por  donde  pasa  el 
pequeflo  rio  de  Oïdebritta*,  que  en  muy  pequefio  espacio 
da  un  centenar  de  vueltas  i  revueltas  bêchas  â  compas  i 
formando  figuras;  luego  se  estiende  en  un  lago  delante 
de  Paredones  i  en  seguida  vuelve  k  salir  dando  vueltas. 
Todo  es  obra-  artîficial  ejecutada  por  los  Incas.  El  clima 
de  este  punto  es  demasiado  rijido  :  no  se  ve  ma6  productos 
que  solitarios  pajonales  i  algunos  animales  silvestres. 

Chuquipàta. — Pueblecito  cercano  al  Azogues,  tiene  mi- 
nas de  carbon  de  piedra,  i  sus  riachuelos  algun  oro.  Mui 
cerca  de  este  se  halla  la  montafia  de  Cojitambo  en  cuya 
base  hay  muchas  cavernas  con  sus  entradas  bien  conocidas 
por  los  naturales  que  es  jente  valerosa  i  casi  independiente 
de  los  reclutamientos  militares,  pues  se  libran  de  ellos,  ya 


438 

subiendo  â  la  montafia  i  haciéndbee  fuertes  con  piedras 
que  dejan  rodar  sobre  sus  perseguidores,  ya  ocultândose  en 
las  cavernas  de  la  base  de  Gojitambo  que  son  un  verdar 
dero  laberinto  para  los  que  no  las  conocen.  Esta  montafia 
es  un  cono  que  â  distancia  parece  muy  pendiente  pero  se 
la  sube  con  facilidad.  Se  ha  hallado  alli  algunos  depôsitos 
dehalajas  de  pro. 

Porotos. — En  las  circanias  de  este  pueblo  se  halla  minas 
de  antimonio  en  estado  de  sulfuro  negro. 

Los  rios  que  rîegan  este  canton  son  el  Azogues  compuesto 
del  Moloboc,  Biblian,  Aguelan,  Tàbacay  i  Ayancay;  el 
Tadai  compuesto  del  Shyrcay,  Chalacay,  Mansana-pata, 
Mangan  i  Cachicorral  ;  el  Pindile  nnido  al  Dudas  i  el  rîo 
Jubal,  que  desaguan  en  el  Pau  te,  el  Culebrillas  i  Cafiar 
que  forman  el  Naranjal.  Sus  lagos  principales  son  el 
Cochahuaico,  el  Paredones  i  Huairapungo. 

Las  montafias  mas  altas  son  las  de  Azuay,  Jatun-loma  i 
Quinua-loma,  donde  por  la  primera  vez  los  SS.  Jorge  Juan 
i  Antonio  de  TJlloa  vieron  el  fenomeno  de  los  très  arcos 
concéntricos  que  produce  la  luna  en  algunas  mon  tafias  del 
Ecuador  ;  el  Abuga  i  cordillera  de  Picllum. 

Los  minérales  del  canton  son  de  plata  en  Matai,  a  poca 
distancia  de  Cafiar,  i  en  Picllun  ;  àlgunos  rubteones  en  el 
riachuelo  Tabacay  ;  cerca  del  Azogues,  carbon  de  piedra  ; 
oro  en  los  riachuelos  de  Chuquipata,  antimonio,  mercurio, 
mârmoles  en  la  cordillera,  i  minas  de  cal. 

La  industria  consiste  en  algunos  tejidos  de  lana  i  algo- 
don  ;  al  présente  se  han  dedicado  los  de  estos  pneblos, 
principalmenfe  los  de  Azogues,  &  tejer  sombreros  de  paja 
tôquilla  i  los  hacen  tan  finos  como  en  Cuenca  i  en  Manavi. 
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Lob  productos  de  eBte  canton  son  trigo,  reputado  por  el 
mejor  de  la  provincia,  papas,  maiz,  cebada,  &c,  ganado 
vacuno  i  lanar  que  esportan,  asi  como  muchos  cerdos  i 
gai  lin  as. 


CANTON  DE  GUALAOEO. 

Este  canton  situado  al  E.  de  Cuena  se  halla  lindando  con 
los  cantones  de  Ouenca,  i  Azogues,  estendiéndose  por  el 
oriente  hasta  los  limites  del  Gualaquiza. 

La  cabecera  del  canton  es  la  pequefia  villa  de  Gualaceo 
situada  en  2°  50'  latitud  méridional  i  0°  16'  longitnd  occi- 
dental â  la  banda  izquierda  del  rio  de  su  nombre.  El 
Gualaceo  esta  fundado  en  un  hermoso  punto:  tiene  un 
clima  suave  i  saludable.  El  pueblo  es  pequefio  pero  lo 
circundan  muchas  huertas  de  ârboles  frutales  ;  tanto  su 
clima  para  la  convalescencia,  cuanto  su  regalio  de  frutas 
atrae  muchas  j  entes  de  Cuenca  i  otros  pueblos.  Las  calles 
del  pueblo  son  buenas  i  su  caserio  es  bastante  regular  i 
ordenado. 

Los  pueblos  de  que  se  compone  son  los  siguentes  : 

Gualaceo,  San  Bartolomé, 

Chordeleg,  Siccig, 

San  Juan,  Jadan, 

Paute,  •                   Gualaquiza, 

Guachapala,  Kosario.          , 
Pan, 

Paute. — Situado  â  la  banda  occidental  del  rio  de  su  nom- 
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bre,  en  un  hermoso  piano  que  hace  de  él  un  pueblo  pin- 
toresco.  Su  clima  es  Buave  i  templado,  sus  terrenos  fera- 
ces  para  la  produccion  de  buenaa  frutas,  i  la  vista  de  su  rio 
majestuoso  i  navegable  llama  mucho  la  atencion  a  este 
bello  .pueblo  ;  tiene  muchas  huertas  en  su  contorno  i  à  las 
orillas  del  fio  ;  es  el  punto  mas  hermoso  para  visitarlo  con 
frecuencia. 

Chokdeleg. — En  el  pueblo  i  sus  cercanias  se  ha  hallado 
depôsitos  de  halajas  de  oro,  de  los  Incas,  taies  como  llau- 
tos  con  plumas,  argollas,  collares,  puiseras  elâsticas,  bas- 
tones,  petos,  médias  limas,  grandes  tupus,  &c.  Estos  de- 
pôsitos se  hallan  haciendo  escavaciones  i  han  dado  hasta  el 
dia  algunos  quintales  de  oro  ;  pr-obablemente  se  sacara 
mucho  con  el  empefio  que  se  tiene  en  estas  escavaciones. 
Estas  piezas  son  de  un  oro  fino  ;  su  trabajo  es  hermoso  i  en 
laminas  delgadas.  Por  su  hechura  i  el  tiempo  en  que 
fueron  construidas  merecen  un  museo  ;  pero  desgraciada- 
mente  lo  mas  se  ha  fundido  sin  el  menor  respeto. 

Siccig. — Es  un  pèqueîio  pueblo  de  indianos  en  cuyos 
alrededores  se  halla  minas  de  brea  absalto  en  abundancia, 
semejante  â  la  que  se  encuentra  en  la  montafia  de  Collay 
tras  el  Allcu-quiro.  En  Siccig  hay  minérales  de  oro,  como 
el  Collay,  Cari-guasifîan  i  Huarmi-guasiûan  ;  estas  minas, 
sin  duda,  fueron  trabajadas  por  los  indios  antiguos  i  con 
este  material  se  hicieron  las  halajas  halladas  en  Chordeleg 
i  otros  varios  depôsitos  6  tumbas. 

Pan. — Es  una  poblacioncita  situada  a  la  banda  oriental 
del  rio  Paute.  Los  naturales  de  este  lugar  tienen  la 
industria  de  trabajar  tablas,  artesas  i  otras  cosas  de  la 
buena  madera  que  hay  en    sus    bosques.    Estos  tienen 
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muchos  laureles  que  producen  cera  en  abundancia  ;  tam- 
bien  se  halla  mucha  quina.  Poco  mas  abajo  del  Fan 
se  halla  el  punto  denominado  Jordan  que  es  donde  se  ha 
formado  el  lazareto  de  todo  el  distrito.  Este  punto  ofrece 
pocas  comodidades  à  los  infelices  elefanciacos  ;  sin  em- 
bargo es  el  mas  adecuado  para  un  lazareto  jôneral  de  la 
repiîblica. 

Gualaquiza  i  Rosario  son  dos  pequeîïos  pobladillos  de 
misiones  de  Jivaros  en  los  bosques*  orientales,  tras  las 
faldas  de  la  cordillera  oriental.  Algunas  tribus  Jivaras  del 
Paute  i  rio  del  Rosario  se  han  podido  reunir  para  formar 
estas  misiones  que  no  tienen  mucha  seguridad  por  falta  de 
misioneros.  A  pesar  de  la  distancia  i  dificultades  del 
camino,  se  ha  hecho  algunos  establecimientos  con  planta- 
ciones  de  cana  de  azucar,  &c.  Relativamente  &  los  Jivaros 
del  Gulaquiza,  sus  terrenos  i  productos,  nada  tenemos  que 
agregar  â  lo  que  dijimos  al  tratar  de  la  provîncia  Oriental  ; 
solo  afLadiremos  que  los  minérales  de  oro  son  abundantes, 
i  que  esta  porcion  es  llamada  â  mejor  suerte  por  la  gran 
ventaja  de  tener  un  rio  hermoso  i  navegable  como  el 
Paute  que  presta  por  su  mansedumbre  facilidad  de  subirlo 
sin  riesgo  hasta  el  pueblo  de  Paute.  En  el  territorio  de 
Gualaquiza  estaba  antes  la  nacion  de  los  Yaguarzongos  que 
se  infiere  se  refujiaron  en  algunas  brefias  de  las  estensas 
faldas  de  la  cordillera  6  tal  vez  se  halla  confundida  con  la 
nacion  Jivara.  El  territorio  de  Gualaquiza  que  contiene 
vastas  comarcas  de  bellas  i  virjenes  tierras  esta  regado 
por  muchos  riachuelos  i  rios,  como  el. Rosario,  Palmas, 
Gualaquiza,  &c,  que  engrosan  el  Paute.  El  Rosario  i 
Gualaquiza  estân  situados  â  las  orillas  del  rio  Rosario  que 
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es  navegable,  i  no  estân  inuy  lejos  de  la  confluencia  de 
este  con  el  Paute,  en  cuyo  punto  se  hallaba  la  cîudad  de 
Logroflo  i  ann  existen  algunos  restos  de  sus  rainas  en 
0°  34'  longitud  oriental  i  3°  35'  latitnd  méridional.  Los 
Jivaros  del  Gualaquiza  han  hecho  algunos  viajes  al  pueblo 
de  Jima  tomando  la  direccion  del  rio  i  hoya  de  Palmas 
i  montando  la  .  cordillera  en  Matagan  que  es  bastante 
deprimida. 

Los  nos  que  riegta  este  canton  son  el  Gualaceo  com- 
puesto  de  mnchos  riachuelos,  el  Pan,  nna  parte  del  rio 
Paute  i  todos  los  que  se  hallan  en  Gualaquiza,  como  Za- 
mora,  Bomboiza,  &c.,  que  reunidos  engrosan  el  Santiago 
que  corresponde  al  canton  hasta  su  desembocadura  en  el 
Marafîon.  Tîene  mnchos  lagos  en  la  cordillera  oriental, 
pero  el  mayor  es  el  denominado  Jacarin. 

.Las  alturas  mas  considérables  de  este  canton  son  el 
Allcu-quiro,  en  la  cordillera,  en  el  punto  donde  el  rio 
Paute  rompe  la  cordillera  ;  alli  mismo  se  halla  la  pequefia 
altura  denominada  Pûlpito  por  tener  esta  figura. 

La  industria  del  canton  consiste  en  su  agricultura  i  las 
muchas  frutas  de  sus  huertas,  el  tejido  de  algunos  som- 
breros de  paja  toquilla  i  principalmente  en  la  estraccion  de 
la  quina,  cuya  preciosa  corteza  abunda  en  sus  cordilleras, 
en  las  cuales  han  sido  trabajadas  de  tiempos  atr&s  sin  pro- 
vecho  ;  pero  en  estos  seis  àltimos  afios  se  habrâ  esportado 
10,000  quintales.  En  el  dia  su  especulacion  es  jeneral  :  toda 
la  cordillera  contiene  quina  en  abundancia  pero  de  diver- 
sas  calidades.  Lad  faldas  que  miran  al  Oriente  dan  quina 
gris,  amarilla,  i  anaranjada,  segun  la  faja  en  que  se  toma  ; 
las  que  miran  al  occidente  dan  quina  roja  en  poca  canti- 
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dad  i  muchas  cortezas  que  se  asemejan  â  la  -quina.  Lob 
puntos  mas  frecuentados  para  la  eetraccion  de  la  quina 
son  :  el  Jordan,  Santa  Rita,  San  Pablo  i  muchos  de  la  cor- 
dillera  perteneciente  al  Gualaceo.  Estas  fajas  de  quina 
continiîan  al  S.  hasta  Nabon  en  el  canton  de  Cuenca.  El 
sistema  de  estraccion  consiste  en  cortar  i  destruir  el  àrbol 
cuando  esta  en  zazon  i  sera  por  tanto  de  sentir  que  se  ago- 
ten  lo8  ârboles  productores  i  haya  que  tener  un  largo 
periodo  de  espéra  hasta  la  madurez  deMos  nuevoa  ramales 
siendo  de  temer  que  la  industria  decaiga  6  se  agote. 


PfiOVINCIA  DE  LOJA. 

Esta  dilatada  provincia,  la  mas  méridional  de  la  repû- 
blica,  linda  al  K  con  Cuenca,  al  S.  i  al  E.  con  el  Perti  i  al 
O.  con  la  de  Guayaquil.  Es  compuesta  de  dos  cantones  : 
el  de  Loja  i  el  de  Za/ruma, 


CANTON  DE  LOJA. 

Este  vasto  canton  se  halla  lindando  al  N".  con  el  de 
Cuenca,  al  O.  con  el  de  Zaruma,  al  S.  con  la  repûblica  del 
Peru,  en  el  rio  Macarâ,  i  al  E.  con  la  misma  repùblica  en 
el  Marafion  ô  Jaen  de  Bracamoros. 

> 

La  capital  del  canton  i  toda  la  provincia  es  la  ciudad  de 
Loja  que  se  halla-  en  el  hermoso  valle  de  Cari-pamba,  entre 
los  rios  Malacatos  i  Zamora,  casi  a  las  faldas  de  la  montafîa 
de  Yillonaco,  en  4°  de  latitud  méridional  i  0°  56'  de  longi- 
tud  occidental,  en  una  altura  de  2,448  varas  sobre  el  mar. 
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tambien  como  ruinas  de  otros  edificios.  Las  escavaciones 
hechas  en  los  sepulcros  no  ofrecen  mas  que  tra&tos  de  barro 
gin  ninguna  halaja  de  métal. 

Zaraguro. — Este  es  un  pueblo  grande  con  mucha  jente 
indiana  laboriosa  é  industriosa.  En  este  pueblo  se  halla 
buenas  piaras  de  mulas  i  la  major  parte  de  sus  habitantes 
son  buenos  arrîeros  ;  en  sus  cercanias  se  halla  el  poblado 
sitîo  de  Paquishapa  todo  de  jente  blanca  muy  robusta  i 
valerosa. 

Gonzanamâ. — Pueblo  situado  en  un  piano  alto  domi- 
nante i  pintoresco,  con  un  celaje  hermosisimo  i  lontananzas 
bellas.  Tiene  très  anejos:  Quilanga,  Chagaimina  i  Nàm- 
bacola,  cuyos  cuatro  pueblos  tienen  en  sus  sitios  buenas 
crias  de  ganado  para  la  esportacion. 

Cariamanga. — Situado  â  las  faldas  del  monte  Aguaca 
donde  hay  dos  fuentes  de  agua  en  hermosas  cajas  de  pie- 
dra  riva,  formadas  por  la  naturaleza  ;  â  la  parte  E.  de  este 
pueblo,  como  â  una  légua  de  distancia,  se  halla  un  acopio 
de  piedras  labradas,  algunas  hasta  de  siete  Taras  de  largo. 
Se  crée  que  estos  materiales  los  reunian  los  antiguos  indios 
para  formar  algun  templo  ô  palacio  para  los  Incas.  Caria- 
manga  tiene  el  anejo  de  Colaisaca. 

Zozokanga  tiene  très  pueblos  por  anejos,  que  son  :  Utua- 
na,  Nangara  i  Tacamoros.  En  todas  ellos  hay  crias  de 
ganado. 

Mao  ara  i  su  anejo  de  Numbiaranga  son  los  ûltimos  pue- 
blos al  S.  de  la  provincia  i  su  jurisdiccion  esta  rayando  con 
el  rio  de  Macarâ  que  es  el  lindero  de  las  repûblicas  Peru  i 
Ecuador.  En  sus  terrenos  se  hace  siembras  de  cafla  que 
producen  aziîcares. 


Jueg»  <'e  les  lncas   en   Ca 
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San  Pedro  tiene  por  anejo  al  jmeblecito  del  Cisne  donde 
hay  un  santuario  de  la  Vfrjen  del  Cisne  en  que  se  célébra 
cada  afio  dos  romerias  ô  fiestas  en  los  meses  de  Agosto  i 
#  Setîembre  ;  en  estos  meses  hay  una  féria  mui  concurrida 
por  los  comerciantes  del  Perû.  i  se  hace  un  gran  comercio  i 
cambio  de  los  efectos  que  vienen  del  Perti  (como  algo- 
dones  i  jéneros),  con  los  que  lie  van  del  Ecuador.  Del 
Cisne  hay  caminos  â  todos  los  pueblos  de  la  provincia  ;  en 
el  camino  â  Zaraguro  hay  que  pasar  la  cordillera  de  Gua- 
gra-urcu  que  es  una  altura  donde  las  râfagas  de  viento 
arrebatan  las  caballerias.  Se  cuenta  mil  fabulas  de  este 
Guagra-urcu.    En  S.  Pedro  se  col'ecta  mucha  ratania. 

Amaltjza. — Su  jurisdiccion  se  llama  provincia  de  Ama- 
luza,  que  es  bastante  estensa.  En  ella  hay  manantiales  de 
aguas  termales  ferrujinosas  de  mucha  fama,  como  tambien 
aguas  salinas  con  Iodo,  que  curan  los  bocios,  i  a  ellas  atri- 
buyen  la  gran  longevidad  de  los  habitantes  de  Amaluza, 
que  son  robustes.  En  este  pueblo  hay  buenas  fâbricas  de 
zuelas  para  la  esportacion. 

Zumba  i  Chito  son  dos  pequefios  publecitos  situados  en 
los  bosques  orientales,  tras  la  cordillera,  al  N.  E.  de  Loja, 
de  donde  distan  siete  dias  por  caminos  de  &  pié  despues  de 
pasada  la  cordillera.  Zumba  tiene  el  anejo  de  Palanda, 
siendo  los  très  pueblos,  habitados  por  indios  que  han 
disminuido  en  gran  numéro.  Tienen  â  su  parte  N.  E. 
la  cordillera  de  Condor  que  los  divide  de  la  nacion  Jivara 
ide  la  que  no  reciben  el  menor  dafio.  Los  Zurnb^p  i 
Chitas  formaban  antes  eï  gobierno  de  Pacamores,  que  se 
destruyô. 

En  sus  cercanias  se  halla  las  minas  de  oro  de  la  antigua 
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Zamora;  tiene  muchas  vetas  i  lavaderos,  taies  como  San 
José,  6in  labor  i  abandonado  desde  la  sublevacion  de  los 
Jivaros.  Sus  terrenos  son  auriferos  como  en  el  Quijos  i 
con  las  mismas  dificultades  que  los  bosques  orientales. 
Los  naturales  sacan  tafcaco,  cera,  lindas  cafîas  para 
bastones,  i  los  mas  productos  de  los  bosques  que  constituyen 
un  misérable  comercio.  Son  diestros  bogas  para  navegar  el 
caudaloso  Chinchipe. 

Los  rîos  que  riegan  el  canton  de  Loja  son  el  Zamora  i 
Chinchipe,  que  se  dirijen  al  Marafîon  ;  elZaraguro,  los  que 
forman  el  Tumbez,  el  Catamayo  i  los  del  Macarâ  que  con- 
tribuyen  al  rio  Achira. 

En  este  canton  la  cordillera  esta  dividida  en  très  ramales 
i  cada  uno  de  ellos  da  faldas  i  colinas  que  entrelazândose 
hacen  un  nticleo  de  montaîïas.  Estas  colinas  estân  Uenas 
de  ârboles  de  quina  que  hace  parte  de  la  riqueza  del  pais, 
pues  se  estraen  con  ventaja.  Estas  cordilleras  tienen 
algunos  picachos  6  montafias  que  no  se  cubren  jamâs  de 
nieve,  pues  su  altura  con  relacion  al  mar  es  pequeîia  à 
r>esar  de  parecer  de  mucha  elevacion  â  la  vista,  como  el 
Villonaco  que  es  el  punto  culminante  de  toda  la  pro- 
vincia.  Las  alturas  de  Acayana,  Aguaca,  Guagra-huma 
son  de  poca  consideracion. 

Los  minérales  del  canton  son  oro,  plata  en  el  pueblo  de 
Chuquiribamba,  mercurio,  cobre  en  Masanamâ,  cristal 
de  roca,  carbon  de  piedra,  mârmoles,  pizarras  i  diversas 
minas  de  cal. 

La  industria  del  canton  consiste  en  el  ganado  que  se 
esporta  al  Perû  de  los  pueblos  de  Gonzanamâ,  Cariamanga, 
Catacocha  i  San  Pedro  ;  en  las  buenas  mulas  de  varios 
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puntos,  principalmente  las  de  Zapotillo  que  Bon  esportadas 
à  diversas  partes  ;  las  zuelas  que  dâ  el  Amaluza,  la  raiz  de 
ratania  que  se  estrae  del  pueblo  de  Sn.  Pedro  ;  los  trapi- 
ches  dan  azûcares  i  dulces  que  se  llevan  al  Peru,  con  repu- 
tacion,  principalmente  los  del  Sabiango;  quina  que  se 
saca  del  Auritusinga  i  los  bosques  de  Santa  Eosa;  la 
cochinilla  i  arabisca  ;  en  Loja  se  teje  alfombras  i  pellones 
que  son  muy  apreciados  por  su  firme  i  hermosa  grana  de 
cochinilla,  asi  como  hilos  de  este  color. 

CANTON   DE   ZARTJMA. 

Este  canton,  situado  al  M".  E.  de  Loja,  se  halla  lindando 
con  los  de  Loja  al  S.  O.  i  Machala  al  N.  E.  Esta  compren- 
dido  en  un  pequeno  espacio. 

La  cabecera  del  canton  es  la  villa  de  Zaruma,  cerca  del 
rio  Amarillo,  en  3°  36'  de  latitud  méridional  i  1°  45'  de 
longitud  occidental,  â  una  altura  de  1,680  varas  sobre  el 
mar,  en  un  terreiio  de  aluvion.  Su  situacion  es  a  las  faldas 
de  una  colina  i  en  terreno  desigual.  Es  poco  poblado  i  sus 
calles  i  casas  no  tienen  buen  ôrden.  Dentro  de  la  villa 
hay  minas  de  mercurio,  pues  escavando  su  suelo  una  ô  dos 
varas  se  encuentra  este  métal  en  estado  de  pureza.  Sus 
alrededores  tienen  minas  de  oro  ligado  con  plata,  lo  que  le 
da  una  ley  baja. 

Los  pueblos  de  que  se  compone  este  canton  son  los  cinco 
siguientes  : 

Zaruma,  Guanusan  (ChUla), 

Paccha,  Manu  (  Yufotg), 

Ohahuarpamba. 

29 
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Casi  ninguno  de  e6tos  pueblos  tiene  nada  de  especial: 
los  mas  son  de  clima  caliente.  Zaruma  mismo  tiene  una 
temperatura  de  22°.  En  algunos  de  estos  pueblos  se 
siembra  la  cafîa  de  azticar;  pero  en  Zaruma  se  élabora 
gran  cantidad  de  azticar  para  la  esportacion  â  Guayaquil. 
Esto  forma  su  principal  ramo  de  industria  pues  se  estrae 
muy  poco  oro  por  la  falta  de  brazos  para  el  laboreo  de  las 
minas.  Varios  rios  que  forman  las  cabeceras  del  Tumbez 
i  algunos  que  engrosan  el  Jubones  son  los  que  riegan 
este  canton  de  terreno  fértil.  Sus  colinas  tienen  alguna 
quina. 

DISTRITO    DEL    GUAYAS. 

Este  importante  distrito  tiene  dos  provincias,  ambas 
maritimaSj  situadas  en  el  piano  del  litoral  a  lo  largo  de  la 
costa  del  Pacifico.  Esta  comprendido  en  este  distrito  el 
archipiélago  de  Galapagos.  Las  provincias  de  que  se 
compone  el  litoral  son  Guayaquil  i  Manavi. 

PROVINCIA  DE  GUAYAQUIL. 

Esta  situada  al  S.E.  de  Quito  i  es  de  grande  estension. 
Se  compone  de  seis  cantones,  unos  en  la  costa  i  otros  en  el 
interior,  todos  con  gran  estension  de  territorio  :  taies  son 
Gvayaqwiï,,  Daide,  Vinces,  Babahoyo,  Santa.  Eltna,  i 
Machâla. 


CANTON   DE  GUAYAQUIL. 


Linda  con  las  provincias  de  Chimborazo  i  Cuenca  à  la 
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parte  oriental  ;  al  N.,  con  parte  de  las  provincias  de  Léon  i 
Manavi,  i  al  S.  con  el  canton  de  Machâla. 

La  capital  del  distrito,  provincia  i  canton,  es  la  ciudad 
de  Guayaquil,  sitnada  â  la  orilla  occidental  de  la  ria  de 
su  nombre,  en  2°  12'  de  -latitud  méridional  i  1°  45'  do 
longitud  occidental  del  meridiano  de  Quito,  â  una  altura 
casi  al  nivel  del  océano,  6obre  un  terreno  variado  ;  su 
temperatura  média  es  de  26°,  con  un  clima  hûmedo. 

Guayaquil  fué  conquistada  por  Sébastian  Belalcazar  en 
1535  i  acabada  su  fundacion  por  Orellana  en  1537,  como 
ya  lo  dijimos.    Se   erijiô   en  oBispado   el   afio   de  1837. 
Hesiden   aqui  la  corte   superior  del  distrito,   el  tribunal 
del  consulado  jeneral  de  comercio  i  la  aduana  principal 
de  la  repûblica.     Esta  ciudad  es  una  de  las  mas  impor- 
tantes por  su  puerto,   su    astillero  i  su   posicion   en  el 
Pacffico,  que  la  hace  mas  mercantil  que  las  otras  de  la 
repûblica.    Guayaquil  se  présenta  con  gracia  i  lijereza  à 
la  vista  ;  se  considéra  como   compuesta  de  dos  partes  : 
una,  que  se  estiende  desde  el  pié  de  la  colina  de  Santa 
Âna  hasta  la  calle  de  la  Merced,  es  denominada  ciudad 
vieja;  i   la  otra,    a  continuacion,    estendida  &  lo  largo» 
de  la  orilla  hasta  conclnir  el   astillero,  se  llama  ciudad 
nueva. 

La  ciudad  es  atravesada  por  cinco  esteros  que  se  pasan 
por  trece  puente9  de  madera  entablados;  très  esteros 
corresponden  à  ciudad  vieja  i  son  denominados  del  pri- 
mero,  segundo  i  tercer  puente  :  los  dos  de  ciudad  nueva 
son  denominados  de  Carrion  i  Astillero.  Guayaquil  tiene 
una  estension  de  cerca  de  média  légua  a  lo  largo  de  la 
ria  ;  sus  calles  son  algunas  rectas  i  enlajadas  muchas,  mas 
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la  principal  que  es  la  del  Malecon  no  tieîie  laja;  el 
easerio  es  jeneralmente  de  madera  cubierto  de  teja,  bien 
distribuido  i  sostenido  sobre  portales  que  rodean  las  man- 
zanas,  i  facilitan  el  trânsito  dando  '  refujio  contra  la  in- 
tempérie. Huchos  de  esto  portales  tienen  un  piso  de  tabla 
fuerte  ;  sobre  todo,  los  del  malecon  :  las  casas  en  sus  piezas 
son  lujôsas  i  los  corredores  superiores  cubiertos  de  toldas  al 
lado  de  la  calle.  El  malecon  por  su  anchura  i  muro  de 
piedra  forma  una  calle  cômoda  i  bella,  en  la  que  se  halla 
una  série  de  columnas  con  faroles  para  el  alumbrado  i 
algunos  bancones  de  madera  para  sentarse.  En  las  en- 
crucijadas  de  las  calles  se  halla  unos  pozos  con  tapas  i 
puertecillas  de  tabla  ;  estos  se  abren  para  que  tomen  agua 
laè  bombas  en  caso  de  incendio  6  en  los  ejercicios,  habiendo 
unos  60  pozos  en  toda  la  ciudad. 

Las  iglesias  principales  son  la  catedral,  San  Àgustin, 
San  Francisco,  Santo  Domingo  i  la  Merced,  el  Sagrario,  la 
Concepcion  ô  parroquia  i  San  Alejo  ;  sus  fàbricas  son 
todas  de  madera  pero  de  un  aspecto  hermoso,  claras  i  asea- 
das;  el  Santo  Domingo  es  el  templo  mas  antiguo  i  sub 
paredes  son  de  cal  i  piedra. 

Hay  dos  hospitales:  el  militar,  nuevo,  c6modo  i  bien 
situado  en  el  piano  que  hay  en  la  alta  abra  de  las  colinas 
de  Santa  Ana  i  Carmen  ;  el  otro,  llamado  de  la  Caridad, 
compuesto  de  dos  departamentos,  uno  para  hombres  i  otro 
,  para  mugeres.  En  la  parte  N.  i  fuera  de  la  ciudad  se 
halla  el  panteon  con  su  capilla,  La  ciudad  tiene  una 
plaza  principal  i  las  placetas  de  San  Francisco,  Santo  Do- 
mingo i  la  de  la  parroquia  de  ciudad  vieja. 

Para  la  enseûanza  hay  dos  colejios:  uno  national,  Ha- 
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mado  de  San  Vicente,  i  otro  seminario  de  San  Ygnacio. 
En  ellos  se  ensefîa  las  lengaas  Castellana,  Latina,  Inglesa  î 
Francesa,  el  Derecho  civil,  la  Filosofia  i  Teolojia.  Hay 
una  escuela  de  Nâutica,  i  fuera  de  estos  colejios  se  halla 
escnelas  de  primeras  letras. 

Hay  dos  plazas  de  mercado  que  son  dos  edificios  cruza- 
dos  de  portales  i  con  muchas  barracas  para  las  vivanderas. 

En  la  plaza  de  ciudad  nueva,  al  frente  se  halla  el  edificio 

* 

de  la  municipalidad  que  tiene  una  torfe  con  un  liermoso 
relô.  Contigua  â  esta  plaza  i  en  el  mismo  malecon  se 
halla  la  manzana  llamada  de  la  aduana,  por  cuanto  una 
parte  baja  esta  ocupada  por  esta  oficina;  pero  la  parte 
alta  ô  casa  de  gobierno  tiene  los  departàmentos  de  la 
gobemacion,  tesoreria,  consulado,  corte  de  apelaciones,  i 
comandancia  jeneral  i  de  armas  ;  el  correo,  colecturia  de 
sales  i  escribania  de  hacienda  ocupan  la  parte  baja  opuesta 
â  la  aduana. 

Guayaqiiil  séria  una  ciudad  de  mucha  estension;  pero 
los  fuegos  han  paralizado  en  parte  bu  progreso.  Hoi 
cuenta  con  mas  ausilios  para  precaverse  de  este  elemento 
destructor  pues  tiene  siete  bombas  i  compaûias  de  bombe- 
ros  bien  organizadas.  Desde  el  afio  de  1624  hasta  el  ano 
de  1812  que  se  redujeron  &  cenizas  très  grandes  manzanas, 
se  ha  esperimentado  mas  de  30  incendios  en  los  que  se 
habrân  quemado  por  lo  menos  1,500  casas  :  despues  los 
fuegos  mas  fuertes  son  los  del  afio  de  1830  que  llaman  el  de 
TJrdaneta,  el  de  1852  de  ciudad  vieja,  en  el  que  se  quemaron 
las  manzanas  de  calle  real,  i  el  fuego  del  afio  de  1854  en  el 
barrio  de  la  Merced.  Esté  ûltimo,  solo  destruyô  média 
manzana  de  casas,  &  beneficio  de  la  actividad  6  intelijencia 
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de  los  bombero8  i  la  exactitud  i  patriotismo  de  la  maes- 
tranza.  Ta  hemos  hablado  de  los  fuegos  antiguos  asi  como 
de  las  pestes  que  han  sido  otro  obstâculo  para  el  aumeûto 
de  la  ciudad  en  tiempos  anteriores.  La  peste  ô  fiebre 
amarilla  que  habia  causado  tantos  maies  en  su  primera 
aparicion  el  afîo  de  1740,  se  volviô  â  repetir  un  siglo 
despues  el  afîo  de  1842,  é  hizo  terribles  estragos,  despo- 
blando  Guayaquil. 

Tras  la  ciudad,  %,  su  parte  occidental,  hay  una  liermosa 
planicie  llamada  la  Sabana  :  alli  se  halla  el  largo  canal  del 
Estew  salado  que  es  un  pequeno  brazo  de  mar  que  Uega 
hasta  Guayaquil,  muy  frecuentado  por  los  habitantes,  que 
van  a  darse  bafios  de  mar  con  mucha  comodidad.  La  ciudad 
podia  ser  canalizada  reuniendo  los  esteros  que  la  atraviesan 
i  aun  estendiendo  sus  canales  al  estero  salado.  En  la 
parroquia  de  la  Concepcion,  casi  al  pie  de  la  colina  de 
Santa  Àna,  se  halla  dos  pozos  de  agua  dulce  desde  el 
tiempo  antiguo.  Parece  que  por  este  punto  atraviesa 
alguna  vena  de  agua  pura,  producto  de  la  larga  cadena  de 
las  colinas  del  Chongon.  Es  en  este  punto  donde  debia 
trabajarse  un  pozo  artesiano  para  aprovechar  de  esta  agua 
pura  que  hoy  se  pierde,  pues  los  pequefios  pozos  que 
existen  estân  inutilizados  i  casi  cegados  por  negligencia  i 
falta  de  aseo,  a  pesar  de  servir  tanto,  sobre  todo  en  verano 
que  se  pone  el  rio  salobre. 

Àl  estremo  méridional  de  ciudad  nueva  esta  el  astillero 
principal  en  un  lugar  cômodo  i  tan  espacioso  que  aunque 
se  carenen  muchos  buques  no  impide  la  construccion  de 
otros  ;  este  astillero  da  ocupacion  â  un  crecido  numéro  de 
operarios,  i  se  le  considéra  como  el  primer  establecimiento 
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de  esta  clase  en  las  repûblicas  Sud  Americanas  del  Pa- 
cîfico. 

El  numéro  de  habitantes  que  se  calcula  en  Guayaquil  es 
de  22,000  aimas. 

Las  parroquias  que  componen  el  canton  de  Guayaquil 
son  en  numéro  de  12  : 

Sagrario,  Samborondon,  Chongon,         Jésus  Maria, 

Astillero,         Yaguachi,        Taura,  Punâ, 

Concepcion,     ^ilagro,  Naranjal,         Morro. 

Samborondon. — Situado  cerca  de  la  montaûa  de  su  nom- 
bre, â  orfllas  del  rio  grande  de  Babahoyo,  es  un  lugar  algo 
ventilado  i  que  se  considéra  como  un  punto  de  convales- 
cencia,  por  lo  cual  van  algunas  familias  de  Guayaquil.  , 

Yaguachi. — Situado  en  el  islote  que  forma  el  rio  Yagua- 
chi en  su  parte  superior,  fué  llamado  bodega  de  Yaguachi 
por  ser  el  puerto  donde  estaban  los  depôsitos  de  sales  para 
el  canton  de  Alausi  i  para  Eiobamba  :  se  halla  en  una 
planicie  circundada  de  agua.  Este  pueblo  fué  grande  i 
era  residencia  del  pârroco  ;  pero  un  grande  incendio  ocu- 
rrido  el  ano  de  1842  lo  hizo  cambiar  de  sitio  i  quedar  re- 
ducido  a  pocas  casas  ;  ahora  es  denominado  Pueblo  nuevo 
ô  San  Jacinto,  que  tiene  la  comodidad  del  sitio  pues  se 
halla  en  una  gran  planicie  aunque  de  terrenos  anegadizos. 

Pueblo  nuevo  ô  San  Jacinto  esta  en  la  orilla  setentrional 
del  rio  Yaguachi,  con  la  comodidad  de  que  la  inarea  6ube 
hasta  este  punto.  El  pueblo  nuevo  ha  comenzado  a  po- 
blarse  con  empefîo  ;  tiene  una  iglesia  dedicada  a  San  Ja- 
cinto, que  es  aseada  i  bonita  :  alli  todos  los  aîïos  por  el  mes 
de  Agosto  hacen  una  fiesta  al  santo,  â  la  cual  hay  una  con- 
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cnrrencia  numerosa,  pues  van  j  entes  de  todo  el  canton 
como  por  romeria.  San  Jacinto  es  el  santo  favorito  de  los 
habitantes  de  la  ciudad  i  canton  de  Guayaquil  ;  las  imâ- 
jenes,  tanto  de  bulto  como  de  cuadro  que  se  halla  en  el 
templo,  estân  cubiertas  de  chapas  i  figuras  de  oro  i  plata 
representando  el  miembro  del  cuerpo  que  ha  sido  curado 
por  milagro  del  santo  i  que  el  enfermo  le  regala  como 
recuerdo  de  su  curacion.  La  cofradia  de  este  santo  tiene 
muchas  entradas  con  las  limosnas  de  los  fieles. 

Cerca  del  Yaguachi  viejo,  en  Cône,  se  diô  una  batalla 
que  gan6  el  jeneral  Mires  al  gobierno  colonial  en  1821  i  es 
denominada  batalla  de  Yaguachi. 

El  partido  de  Yaguachi  produco  en  abundancia  el  mejor 
arr.oz  que  se  consume  en  el  litoral  i  aun  se  le  esporta  fuera. 

Milagbo. — Este  pueblo  a  pesar  de  ser  antiguo  i  de  bas- 
tante  estension  tiene  solo  un  coadjutor  del  pârroco  del  pue- 
blo nuevo.  En  su  jurisdiccion  estân  los  célèbres  bosques 
de  las  montafias  de  Bulubulu  abundantes  en  maderas  de 
guachapelf,  roble  amarillo,  suche,  &c,  caûas  hasta  de  50 
pies  de  alto  i  16  pulgadas  de  diâmetro.  De  aqui  se  saca 
palos  de  Maria  para  los  principales  de  buques. 

Tauba. — Es  un  pueblo  de  nue  va  fundacion  i  anejo  del 
Sagrario.  Antes,  la  hacienda  de  Jelî  era  la  vice-parroquia  ; 
pero  como  el  Taura  es  mas  poblado  i  tiene  todos  los  ele- 
mentos,  sobre  todo  una  aseada  i  nueva  capilla  con  la 
Virgen  de  Mercedes,  ha  obtenido  la  preferencia.  Las 
montafias  de  esta  jurisdiccion  dan  mucha  madera  de  cons- 
truccion. 

Nabanjal. — Situado  à  orillas  del  rio  de  su  nombre,  tiene 
un  puerto  para  el  camino  de  Cuenca  a  Guayaquil,  hacién- 
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dose  el  trâfico  por  su  rio.  Es  de  temperamento  hûmedo  i 
mal  sano,  sobre  todo  para  los  que  entran  del  interior. 

Chongon. — Â  la  parte  occidental  é  interior  del  pueblo  de 
Guayaquil,  es  un  pequeîïo  pueblo  de  indios,  que  tiene  un 
templo  donde  se  halla  una  ara  de  piedra  tan  trasparente  i 
brillante  que  la  llaman  espejo  i  aseguran  ser  producto  de 
sus  montaflas.  En  sus  cercanias  hay  minas  de  cristal  de 
roca  cuyos  granos  chicos  naturalmente*  jaquelados  i  de 
hermoso  brillo  los  emplean  en  halajas  apreciadas  por  tener 
las  piedras  del  Chongon.  •  Cerca  tiene  la  cordillera  de  su 
nombre,  donde  hay  minérales  de  fierro  i  mercurio. 

Morro. — Pueblo  situado  al  S.S.O.  de  Guayaquil,  cerca 
de  la  orilla  del  mar,  al  principio  del  golfo  de  donde  dista 
unas  8  millas.  Este  pueblo  esta  cerca  de  una  montafiita 
Uamada  el  cerro  del  Morro,  de  figura  cônica  casi  perfecta, 
sobre  un  piano  arenisco  i  ârido.  El  caserio  del  pueblo  es 
bonito  con  muchas  casas  cubiertas  de  teja,  i  sus  calles 
anchas  ;  su  temperatura  es  suave,  à  consecuencia  del  fresco 
de  las  brisas  del  mar  :  de  esto  le  viene  el  ser  un  lugar  de 
convalecencia  para  muchas  familias  i  enfermos  que  se 
trasportan  alla.  El  agua  potable  la  sacan  de  pozos,  es  algo 
salobre  i  diurética.  Tiene  un  hermoso  panteon  i  entre  el 
estera  i  pueblo  un  placer  de  conchas.  En  los  inViernos 
fuertes  se  hace  depôsitos  de  agua  en  unas  escavaciones 
formadas  espresamente  i  que  se  llaman  dha/rradoB  i  sirven 
de  bebederos  al  ganado  que  tienen  sus  haciendas.  El 
puerto  de  Posorja  se  puede  decir  el  principal  aunque  algo 
distante  del  pueblo  :  este  puerto  se  halla  â  la  entrada  del 
canal  que  forma  la  costa  con  la.isla  de  la  Punâ  i  lo  llaman 
canal  del  Morro  ;  &  Posorja  concurren  todas  las  embarca- 
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ciones  por  su  buen  fondeadero:  tiene  como  20  casas  de 
pescadores:  entre  el  puerto  i  el  pueblo  esta  la  quebrada 
seca  de  Animas.  Posorja  tiene  buen  clima  i  una  pesca 
abundante  :  de  aqui  sale  un  correo  semanal  en  una  chata 
para  Guayaquil. 

El  Morro  fué  la  cabecera  de  un  canton,  pero  boy  lo 
tienen  de  parroquia  de  otro  canton.  En  este  pueblo  se 
cria  mucho  ganaclo,  se  hace  quesos  i  mantequilla  de  fama, 
i  tiene  muchas  buenas  zandias.  Sus  habitantes  tejen  som- 
breros de  paja  toquilla  i  tinturan  el  hilo  purpura  (caracol) 
de  grau  aprecio  para  los  bordados  :  se  construye  tambien 
chatas,  pues  son  aficionados  à  la  marina.  En  el  estero 
demominado  del  Morro,  por  el  cual  suben  algunas  chatas, 
hay  un  puerto  que  es  bastante  frecuentado  ;  alli  esta  una 
buena  casa  de  la  hacienda  llamada  del  Morro.  A  este 
canton  pertenecia  el  pueblo  de  Chandui,  i  en  la  costa  entre 
este  i  el  morro  de  halla  poblacioncitas  llamadas  sitios, 
taies  como  el  Rincon,  Pocitos,  Tamarindo,  Engabao,  &c. 

Punâ. — Este  pueblo  se  halla  en  la  isla  de  su  nombre,  en 
2°  45'  de  latitud  méridional  i  en  1°  25'  de  longitud  occi- 
dental. Es  un  pequefip  pueblo  construido  en  un  terreno 
désignai  pero  con  una  vista  encantadora.  Esta  funda- 
cion  es  nueva,  pues  el  pueblo  viejo  esta  al  O.  de  este 
lugar  i  en  mal  sitio.  La  isla  de  la  Punâ  es  de  bastante 
estenBion  i  tiene  la  figura  de  un  cuero  de  res  :  en  su  interior 
tiene  mucha  madera  de  mangle  que  forma  parte  de  la 
industria  de  los  habitantes.  Tiene  algunos  sitios  con  ma- 
nantiales  de  aguas  para  los  ganados  que  hay  en  alguna 
cantidad.  Los  sitios  mas  concurridos  son  Punta  Espafiola, 
Agua-piedrai,  Pasage  :  la  isla  tiene  un  placer  de  sal. 
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Los  nos  que  riegan  el  canton  son:  el  Babahoyo  que 
despues  toma  el  nombre  de  Guayaquil,  el  Yaguachi,  el 
Taura,  el  Naranjal,  el  Santay,  el  Jésus  Maria  i  todos  los 
pequeflos  esteros  que  entran  al  golfo  :  ademas  el  Daule  en 
su  parte  baja. 

Las  montafias  son  reducidas  â  la  colina  que  forma  la 
cordillera  de  Chongon  i  tennina  en  la  ciudad,  las  pe- 
quefias  montanas  del  Carmen  i  Santa  Ana  ;  las  monta- 
fias del  Morro  i  Samborondon  que  son  dos  pequefios 
conos,  i  las  colinas  de  Taura,  llamadas  los  Oerrilos,  sobre 
los  cuales  se  hallan  las  montafias  de  Bulubulu  i  las  crestas 
de  las  faldas  de  la  cordillera. 

Los  minérales  del  canton  son  mercurio,  plata  en  la 
cordillera  del  Chongon,  antimonio,  cristal  de  roca,  cal  i 
piritas  de  fierro.  Este  canton  sufre  en  parte  la  inundacion 
del  invierno  que  fertiliza  sus  campos. 

Su  industria  consiste  en  un  poco  de  cacao,  café  i  cafia 
de  azûcar  para  aguardientes,  arroz,  maderas  selectas  de 
muchas  clases,  variedad  de  frutas,  yuca,  plâtano  i  maiz. 
Tïene  algun  ganado  vacuno,  cria  de  caballos  en  Taura,  i 
posée  todos  los  productos  de  los  paises  câlidos  intertro- 
picales. Su  industria  mas  considérable  es  la  madera, 
carenacion  i  construccion  de  buqus,  limpia  del  cacao  pro- 
pio  i  de  los  otros  cantones,  i  el  comercio,  pues  Guayaquil 
es,  se  puede  decir,  el  tinico  puerto  para  las  provincias  del 
interior,  pues  aunque  Manta  es  el  otro  puerto  de  la  repù- 
blica,  de  él  no  aprovecha  sino  la  provincia  de  Manavi. 

CANTON  DE  DAULE. 

Esta  â  N.E.  de  Guayaquil,  en  lo  interior,  lindando  cou 
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los  cantones  de  Vinces,  Guayaquil  i  Quito,  en  las  cabeceras 
del  Daule,  que  son  las  montafias  de  Santo  Domingo  de  los 
colorados.  Es  un  canton  de  grande  estension  de  terreno, 
i  por  su  parte  N.O.  se  halla  lindando  con  el  canton  de 
Jipijapa,  i  con  Portoviejo  al  N.,  en  los  pianos  del  Hacha. 

La  cabecera  del  canton  es  la  bella  poblacion  de  la  villa 
de  Daule  situada  â  la  orilla  oriental  del  rio  de  su  nombre 
en  1°  59'  de  latitud  méridional  i  1°  43  de  longitud  oriental. 
Es  un  pueblo  de  nueva  reedificacion  que  se  hace  con  em- 
pefîo.  La  temperatura  média  es  de  26°  28'  ;  sin  embargo 
en  los  veranos  es  ventilado  i  seco,  lo  que  lo  hace  saludable, 
i  aun  propio  para  la  convalecencia.  Daule  tiene  la  capilla 
del  Sefior  de  los  Milagros  al  que  se  hace  una  fiesta  en 
el  mes  de  Setiembre,  muy  concurrida  por  todos  los  devotos 
de  la  provincia,  i  por  muchos  que  lo  hacen  por  paseo: 
esta  romeria  es  de  mucha  fama  i  el  Sefior  muy  venerado 
en  todo  el  litoral  donde  hacen  pasear  una  pequefia  imâjen 
con  el  objeto  de  recojer  limosnas. 

El  Daulç  séria  un  hermoso  pueblo  si  no  sufriese  incendios 
tan  fuertes  como  el  del  afio  de  1839  que  lo  redujo  casi  todo 
â  cenizas  ;  luego  fué  reidificado  i  volviô  à  sufrir  otro  fuego 
el  afio  de  1854  en  que  solo  escapô  el  pequefio  barrio  de 
Banife  que  era  lo  menos  poblado  i  de  casas  chicas  cu- 
biertas  de  paja.  Sin  embargo  de  ser  un  pueblo  grande  e 
importante,  solo  tiene  una  bomba  sin  bomberos  arreglados, 
i  casi  abandonada. 

Al  estremo  norte  del  pueblo  se  halla  el  hermoso  puente 
de  Banife,  todo  de  madera  ;  por  debajo  de  él  pasa  el  estero 
de  Banife,  que  tiene  poca  agua  en  verano  aun  para  el  paso 
de  canoas  chicas  ;  pero  en  inyierno  es  un  canal  por  donde 
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regresan  las  canoas  que  bajan  a  Guayaquil,  por  las  ventajaâ 
de  la  rectitud  i  falta  de  corriente,  pues  las  aguaa  que  recibe 
este  estero  del  rio  Daule  le  entran  en  Banife.  i  salen  en 
Pula.  Despues  de  su  entrada  se  encnentran  con  las  sa- 
banas  anegadas  i  pierden  su  faerza,  dejando  la  molestia  de 
hallarse  en  un  mar  de  agua  cubierto  de  bosques  lo  que  hace 
que  muchas  veces  los  prâcticos  pierdan  el  canal  i  vaguen 
una  noche  sufriendo  las  rejiones  de  zancudos  que  abundan 
en  estas  inundadas  sabanas.  El  estero  de  Banife  se  ensan- 
cha  en  algunos  inviernos  i  como  la  corriente  de  una  vuelta 
del  Daule  esta  inclinada  â  la  boca  del  Banife  donde  un 
terreno  deleznable  liace  de  muro,  parece  que  al  derrum- 
barse  este  se  formarâ  un  brazo  quedando  una  gran  parte 
de  terreno  en  forma  de  isla,  lo  que  séria  ventajoso,  por  que 
este  brazo  aumentaria  el  numéro  de  playas  i  la  agricultura 
tendria  nuevas  vegas  con  limo  para  sus  sembrios. 

Daule  es  la  ûnica  parroquia  que  tiene  dos  otras  anecsas  i 
que  posée  casi  todo  el  territorio  del  canton  ;  por  esta  razon 
el  cura  del  Daule,  que  es  un  padre  Dominicano,  tiene  que 
sostener  algunos  coadjutores  i  uno  permanente  en  Santa 
Lucia. 

Los  pueblos  que  forman  el  canton  de  Daule  son  : 

Daule,  Balzar, 

Santa  Lucia,  Soledad. 

Santa  Lucia  es  un  pequefîo  pueblo  situado  a  orillas  del 
rio  Daule  ;  dista  del  pueblo  de  este  nombre  cinco  léguas 
por  tierra,  de  un  camino  piano,  sin  mas  obstâculo  que  el 
estero  del  Colorado  que  se  pasa  por  puente.    Este  camino 
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es  bueno  en  verano  ;  pero  en  invierno  es  intransitable  por 
el  terreno  anegadizo  ;  el  camino  por  agua  es  mucho  mas 
largo  por  las  grandes  Vueltas  del  rio.  Al  frente  de  Santa 
Lucia  se  halla  el  establecimiento  de  Clionana  donde  se 
estrae  buenos  agnardientes  ;  su  trapiche  es  una  mâquina  de 
vapor  ;  hay  tambien  màquinas  para  el  desmote  i  empaque 
de  algodon.  Chonana  es  un  hermoso  i  bien  dirijido  esta- 
blecimiento con  bellos  i  estensos  canteros  de  caîla  de 
azûcar  i  muclios  ârboles  frutales  i  una  buena  casa. 

Balzae. — Pueblo  situadoen  laparte  superior  del  rio  Daule, 
à  la  misma  orilla  oriental  en  que  se  halla  el  Santa  Lucia  : 
dista  de  Daule  36  léguas  por  agua,  mas  por  tierra  hay  solo 
20  léguas  que  se  pasan  en  uno  6  dos  dias,  en  verano,  re- 
corriendo  hermosas  planicies  que  casi  todas  se  aniegan  en 
invierno,  i  los  pequefîos  esteros  se  convierten  en  rios  que 
estorban  el  paso. 

El  Balzar  es  un  pueblo  pintoresco  por  sus  hermosas 
vistas  :  se  halla  en  un  piano  elevado  al  cauce  :  desde  alli 
se  mira  las  huertas  i  fertiles  playas  del  rio  Balzar  que  es 
cristalino,  muy  puro  i  de  una  agua  fresca.  En  su  jnris- 
diccion  se  cosecha  con  mas  abundancia  el  mejor  tabaco  del 
Daule  :  sus  orillas  tienen  algunas  huertas  de  cacao  i  café,  i 
hay  haciendas  con  mucho  ganado.  Sus  cabeceras  tienen 
montaftas  cubiertas  de  bosques  con  buena  madera  que  se 
arrastra  por  el  rio  :  estos  bosques  lindan  con  los  de  Santo 
Domingo  de  los  Colorado»  i  las  montafias  de  Sandomo. 
Por  el  Balzar  pasa  el  camino  llamado  del  Zapotal  que  va 
de  la  provincia  de  Léon  &  la  de  Manavi  :  la  apertura  de 
esta  via  harâ  ganar  mucho  â  este  pueblo  asi  como  à  las  dos 

» 

provincias  que  lo  necesitan. 
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Los  rios  que  riegan  el  canton  son  el  pintoresco,  tltil  i 
navegable  Danle  que  da  nombre  al  pais  ;  los  otros  peque- 
fios  riaçhuelos  i  esteros  como  Ghico,  Magro,  Comejen,  Colo- 
rado, &c,  no  son  sino  tributarios  del  manso  Daule.  Sus 
montafias  son  parte  de  la  cordillera  de  Sandomo  que  se 
llama  de  Balzar  i  luego  Ghongon  ;  algunas  pequefias 
alturas  como  la  canderaria,  Colorado,  cafiafistola,  &c,  son 
colinas  que  llaman  la  atencion  solo  por  sus  bosques  que 
dan  alguna  madera  i  por  que  sirven  como  de  miras  en  la 
navegacion  del  rio. 

Los  minérales  son:  algun  oro  en  las  cabeceras  del  rio, 
plata  en  la  cordillère  del  Balzar  i  algunos  mârmoles  i 
Boroche.  Se  hallan  en  los  pianos  piedras  rodadas  de  la  cor- 
dillera, que  tienen  sulfuro  de  antimonio. 

Los  productos  é  industria  del  canton  son  :  el  tabaco  de 
superior  calidad  que  se  esporta  al  estranjero  con  reputa- 
cion,  cacao,  café,  aguardiente  de  sus  muchos  trapiches, 
frutas  en  abundancia,  sobre  todo  las  naranjas  que  son  las 
mas  afamadas  del  litoral,  muchas  verduras,  plâtano,  yuca, 
de  que  proveen  al  mercado  de  Guayaquil. 

Este  canton  tiene  muebos  sitios  con  grupos  de  casas  que 
forman  à  manera  de  pueblecitos,  taies  como  JEstaeaday 
RicMbuefoo,  Potrero.  de  la  Virjm,  Sienega-redonda,  Sar- 
gentille,  &c,  en  lo  interior  ;  i  algunos  sitios  en  la  orilla  del 
rio,  como  Pasouales,  Estaruyia  de  la  Virgen  i  muchos 
pequefîos  grapos  de  familias  ;  mas  mirando  bien  se  puede 
decir  que  todo  el  rio  Daule  es  un  pueblo  continuado,  par- 
ticularmente  del  pueblo  de  Daule  arriba,  en  que  se  van 
estrechando  las  quintas  a  medida  que  se  sube  ;  i  cerca  del 
Balzar  ya  el  intervalo  que  sépara  una  de  otra  es  de  una  6 
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mas  cuadras,  i  sus  huertas  i  arboledas  se  estân  tocando 
como  si  fueran  una  sola. 


CANTON  DE  BABAHOYO. 

Se  halla  al  K.  E.  de  Guayaqnil  lîndando  con  los  cantones 
de  Guayaqnil,  Vinces,  Guaranda  i  Tacunga. 

La  eabecera  del  canton  es  la  villa  de  Babahoyo  llamada 
tambien  Bodegas  ;  se  halla  situada  â  la  orilla  setentrional 
del  rio  de  Bodegas,  en  el  punto  de  la  confluencia  con 
el  rio  de  Caracol  ô  Seco,  â  1°  40'  de  latitud  méridional,  en 
una  altura  de  7  varas  sobre  el  mar  i  bajo  un  clima  ardiente, 
de  28  centigrados. 

El  caserio  de  este  pueblo  es  todo  de  madera,  la  mayor 
parte  cubierto  de  teja:  sus  principales  liabitaciones  son 
altas  â  causa  de  las  inundaciones.  La  iglesia  parroquial 
i  las  bodegas  ô  aduana  de  sales  se  hallan  en  una  altura  que 
no  sufre  la  anegacion.  Este  pueblo  présenta  diversos 
aspectos  segun  la  estacion  del  aîio  :  en  el  invierno  es  un 
pequefîo  pueblo  flotante,  pues  el  agita  tiene  uno  6  dos 
estados  de  profundidad  en  todo  el  piano  i  cubre  gran  parte 
de  los  pilares  de  madera  incorruptible  que  sostienen  las 
casas,  convertiéndose  las  tiendas  i  almacenes  bajos  en 
guaridas  para  los  peces  i  lagartos  que  abundan;  en  el 
verano,  cuando  bajan  las  aguas,  empieza  el  movimiento 
de  la  constrnccion  de  iarraoas  i  refaccion  de  la  parte  baja, 
por  los  dafios  que  causa  el  agua.  En  esta  estacion  toma 
mayor  estension  el  lugar  i  présenta  el  aspecto  de  un 
puerto  mercantil,  pues  es  el  punto  de  contacto  de  algunas 
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provîncias  del  interior  con  las  del  litoral.  Las  provincias 
limîtrofes  cambian  sus  efectos  i  es  el  depôsito  de  todas  las 
mercancias  que  se  Uevan  al  interior  i  casi  el  almacen  de 
vîveres  que  se  introducen  â  Guayaquil;  Bodegas  es  el 
puerto  de  Quito,  Tacunga  i  Riobamba,  pues  en  este  punto 
comienza  la  navegacion  al  océano  Pacifico.  Se  puede 
decir  que  Babahoyo  por  sus  seis  meses  de  verano  es  la  feria 
comun  a  muchos  pueblos. 

En  Bodegas  se  hallan  los  depôsitos  ô  bodegas  de  sal 
marina,  donde  se  compra  este  articulo  para  Uevarlo  A 
interior  en  piaras  de  mulas.  Hasta  los  infelices  indips 
traen  sus  borricos  cargados  de  vf veres  que  venden  i  reempla- 
zan  la  carga  con  la  sal  que  compran. 

En  Bodegas  hay  casas  de  consignacion  para  hacer  salir  à 
la  sierra  los  miles  de  cargas  de  mercaderias  que  se 
introducen  i  tambien  las  cargas  que  de  la  sierra  bajan  a 
Guayaquil;  asi  es  que  siempre  se  halla,  6  canoas  que 
dejando  su  carga  regresan  à  Guayaquil,  ô  piaras  de 
mulas  que  han  llegado  de  la  sierra  i  tienen  que  regresar. 

El  Babahoyo  no  se  encuentra  en  el  estado  de  progreso 
en  que  debia  estar,  pues  el  ntimero  de  casas  no  ha  podido 
aumentar  en  razon  de  los  repetidos  incendios  que  lo  han 
destruido  en  diversos  tiempos.  El  ûltimo  del  afîo  de  1835 
redujo  casi  a  cenizas  el  pueblo  ;  i  aun  la  aduana,  a  pesar 
de  su  aislamiento,  fué  presa  de  las  Hamas.  Aun  que  hai 
una  sola  bomba,  esta  mal  organizada  la  compafiia  de 
bomberos. 

Los  pueblos  que  forman  este  canton  son  los  siguientes  : 

Babahoyo,         Ventanas  (  Ventanilla\        Pueblo  viejo, 
Caracol,  Savaneta. 

80 
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El  pueblo  del  Oaracol  situado  à  la  orilla  del  rio  de 
su  nombre,  tiene  mâchas  haciendas  con  hermosos  plantios 
que  producen  cacao  en  abundancia.  El  pueblo  es  misérable 
i  triste. 

Ventanas. — Situado  à  lointerior  en  la  parte  superior  del 
rio  de  pueblo  viejo  antes  de  dar  el  ramai  denominado  del 
Caracol,  es  un  pueblo  triste  pero  de  gran  estension  de 
terrenos  cubiertos  de  plantio  de  cacao  que  lo  bajan  por  los 
diversos  canales  del  rio. 

Savaneta. — Es  un  poblado  compuesto  de  pocas  casas, 
cercano  â  Babahoyo  i  en  el  camino  al  interior.  En  el 
invierno  toma  mas  estension  i  movimiento,  pues  no  siendo 
cubierto  por  el  agua,  viene  à  ser  el  puerto  \  asi  es  que  aqui 
llegan  las  canoas  de  Babahoyo  i  las  récuas  de  mulas  del 
interior,  i  se  forma  las  pequefîas  bodegas  de  sales  que 
deben  espenderse  durante  el  invierno  ô  anegacion  de 
Bodegas.  Muchos  comerciantes  vienen  â  situarse  en  este 
punto  hasta  que  cambia  la  estacion. 

Pueblo  viejo.  —  Situada  â  las  marjenes  del  rio  de  su 
nombre  â  lo  interior  del  pais  ;  su  temperatura  es  solo  de 
27°  ;  en  su  jurisdiccion  hay  grandes  sembrios  de  cacao  de 
*buena  calidad.  Este  rico  ramo  i  algunas  maderas  i  cafias 
que  se  saca  de  sus  bosques  forman  la  industria  del  pueblo, 
asi  como  su  abundante  fruta.  Antes  era  este  infeliz  pue- 
blo cabecera  de  un  canton  con  su  nombre  :  hoy  esta  agre- 
gado  al  Babahoyo  del  que  dista  9  léguas  por  tierra. 

Los  rios  que  riegan  este  canton  son  v  el  Bodegas,  la  rama 
llamada  del  Caracol  ô  estero  Seco,  los  riachuelos  de  Chiliri- 
tomo,  Sausa,  &c,  todos  ramales  del  Bodegas. 

Este  canton  tiene  bellas  i  hermosas  planicies  cubiertas 
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de  gamalote  que  sirven  de  pastos  en  las  haciendas  de-  cria 
de  ganados,  i  sobre  todo  de  potros,  i  mnlas  de  mucha  fama, 
en  particular  los  potros  del  Garzal,  donde  se  ha  tenido 
cuidado  de  mejoralos  hasta  llegar  â  prodncîr  los  mejores 
caballos  que  tiene  la  repdblica.  Los  pianos  bajos  con- 
tienen  el  ganado  i  yeguarizo  dnrante  el  verano;  pero  en 
los  inviernos  los  pasan  â  pianos  mas  altos  por  causa  de  la 
inundacion.  Ouando  los  pianos  bajos  se  secan  un  poco, 
pasan  el  ganado  &  las  tembladeras,  especie  de  pianos  cena- 
gosos  que  conservan  humedad  i  algunos  lagos. 

La  industria  de  este  canton  consiste  en  cacao,  café,  arroz, 
maderas  i  buenas  cafias  de  constrnccion  que  se  sacan  de 
sus  bosques,  i  esportacion  de  los  potros  que  rivalizan  con 
los  de  Andalucia.  En  las  montafias  de  Telinuela  se  halla 
buena  quina  roja  costrona. 


CAUTION  DE   VINCK8. 

Situado  al  N.N.E.  de  Guayaquil,  esta  lindando  con  los 
cantones  de  Guayaquil,  Daule,  Babahoyo  i  Tacunga. 

La  cabecera  del  canton  es  el  pueblo  de  Vinces,  situado 
a  las  orillas  del  ramai  del  Baba  denominado  Estero  de 
Vinces,  en  1°  30'  de  latitud  méridional  i  1°  12'  de  longitud 
occidental.  Es  un  pueblo  de  bastante  estension  pero  que 
no  ha  progresado  por  los  incendios.  El  patron  de  este 
pueblo  es  San  Lorenzo,  al  que  hacen  una  fiesta  en  Agosto, 
concurrida  por  muchas  j  entes  de  los  pueblos  vecinos  i  de 
Guayaquil.  El  caserio  de  este  pueblo  es  regular,  su  tem- 
pérature fresca  en  el  verano  pero  caliente  en  el  invierno  que 
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es  insufrible  por  la  plaga  de  zancudos.  Su  territorio  tiene 
muchas  plantaciones  de  cacao  i  su  rio  es  bellîsîmo  por  las 
siembras  de  ârboles  frutales  i  vegas  con  caSa  de  azucar, 
hortalizas  i  muchas  casas  rodeadas  de  grandes  trechos  de 
palraas  de  cocos  cargadas  de  racimos.  En  su  misma  juris- 
dîccion  se  nota  los  muchos  canales  de  coraunicacion  i  divî- 
sîones  de  los  rios  que  hacen  un  pequeflo  laberinto  para  los 
que  no  los  conocen. 

Los  pueblos  de  que  se  compone  el  canton  de  Vinces 
son: 

Vinces,  Juana  de  Oro, 

Baba,  Palenque. 

Pimocha, 

Baba. — Villa  situada  a  las  orillas  del  canal  del  rio  Baba, 
que  a  la  présente  solo  tiene  agua  en  el  invierno,  pues  en 
los  veranos  esta  seco  i  entonces  el  puerto  de  este  pueblo  se 
halla  en  el  estero  del  Arenal.  Es  un  pueblo  grande  i 
bonito,  con  casas  de  madera,  nuevas  las  mas,  i  cubiertas  de 
paja  desde  su  ultimo  incendio.  La  temperatura  de  este 
pueblo  es  de  28°.  Antes  formaba  el  Baba  la  cabecera  de 
un  canton  que  se  refundiô  en  el  de  Vinces.  En  su  juris- 
diccion  hay  grandes  huertas  de  cacao  de  calidad  apreciada; 
sus  bosques  tienen  maderas  i  cafîas  que  se  esportan  ;  en  las 
vegas  de  su  hermoso  rio  se  siembra  cafîa  de  azucar  i  inucha 
legumbre  que  se  esporta  a  Guayaquil  junto  con  sus  cocos  i 
frutas.  En  los  pianos  de  la  jurisdiccion  del  Baba  se  halla 
algun  ganado  i  cria  de  regulares  potros. 

Palenque. — Este  pueblo  esta  situado  en  la  orilla  del  rio 
de  este  nombre,  mas  abajo  del  sitio  del  Palenque  viejo  que 
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era  el  pueblo  de  los  Mangaehe8>  naturales  del  pais  que 
ahora  se  han  retîrado  para  habitar  la  orillas  i  bosques 
superiores,  tanto  por  no  estar  en  contacto  directe  con  los 
blancos,  cuanto  por  que  en  estos  retiros  liallan  buenas 
maderas  para  construîr  canoas  de  una  pieza,  palos  de  balsa 
corpulentos,  i  largas  cafiag  que  todo  forma  el  comercio  6 
industria  de  ellos.  En  Palenque  hay  tambien  muclias 
huertas  de  cacao  de  buena  calidad  i  las  vegas  de  su  rio 
tienen  sembrîos  de  caîïa  de  azrdcar  i  hortaliza. 

Juana  de  Oeo. — En  las  mârjenes  del  rio  de  pueblo  viejo  : 
es  uno  de  los  pueblos  del  canton  que  produce  mas  cantidad 
de  cacao  pues  sus  huertos  son  estensas. 

PiMoenA. — Situado  â  las  mârjenes  del  rio  de  este  nombre, 
es  uno  de  los  que  tiene  huertas  de  cacao  i  canales  de 
trasporte.    La  plaga  de  zancudos  en  el  inviemo  es  insufrible. 

Los  rios  que  riegan  este  canton  son  :  Saquialô,  Palenque, 
Vinces  i  Zapotal  ;  pero  despues  de  salir  de  las  faldas  de  la 
cordillera,  se  subdividen  i  forman  muchos  canales  que 
reunen  imas  ramas  con  otras,  de  lo  que  résulta  muchos 
cauces  navegables,  principalmente  en  invierno,  donde 
corre  agua  por  muchos  puntos  que  en  verano  estân  perfecta- 
mente  secos.  Estos  diversos  canales  facilitan  el  trasporte 
de  las  cargas  en  canoas  ;  sin  embargo,  hoi  se  trabaja  en 
la  apertura  de  un  nuevo  canal  para  hacer  pasar  el  agua  por 
delante  de  Pueblo  viejo  mediante  la  canalizacion  del  estero 
de  Madril.  Este  nuevo  curso  del  rio  de  Saquialô  que  pasa 
por  Ventanas  debe  dejar  muy  seco  el  rio  del  Caracol. 

Las  montafias  del  canton  se  reducen  â  las  colinas  de  las 
faldas  de  la  cordillera  occidental,  que  degradadamente 
vienen  â  terminar  en  su  territorio. 
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La  indu8tria  esta  reducida  al  cacao  que  producen  sus 
huertas,  que  llega  â  un  gran  numéro  de  cargas  en  el  alio  ; 
a  maderas  i  palos  de  balsa  que  sacan  de  sus  bosques,  asî 
como  muchas  cafias  ;  â  los  aguardientes  i  mieles  de  cafîa 
de  azûcar  ;  à  las  hortalizas  i  verduras  que  llevan  al 
mercado  de  Guayaquil,  i  â  algun  ganado  i  potros  que  se 
estraen.  Las  plantaciones  de  cacao  i  café  aumentan  diaria- 
mente  i  aun  se  formarân  terrenos  al  propôsito  con  la  iana- 
lizacion  de  sus  rios. 

Parece  que  con  el  tiempo  se  volverâ  à  hacer  una  nueva 
division  del  canton  de  Yinces  separândole  el  Baba  para 
otro  canton  ;  pero  jamâs  el  pueblo  viejo  sera  restablecido 
como  canton  por  que  le  faltan  los  elementos  neceearios 
para  ello. 


CANTON   DE  MACHALA. 

Al  S.  de  Guayaquil  i  en  la  coeta  oriental  de  su  golfo. 
Los  linderos  de  este  canton  son  :  al  N".,  con  Guayaquil  ;  al 
E.,  con  los  cantones  de  Cuenca  i  Zaruma,  i  al  S.  con  la 
republica  del  Perû. 

La  cabecera  del  canton  es  el  pueblo  de  Machâla  distante 
de  la  costa  de  très  à  cuatro  léguas,  cercano  al  rio  Jubones  i 
al  estero  de  Agua-Salada  que  es  por  donde  suben  las  cha- 
tas  hasta  cerca  del  pueblo  que  esta  situado  en  3°  15'  de 
latitud  méridional  i  1°  18'  de  longitud  occidental  sobre  un 
terrenp  de  aluvion  moderno.  Este  pueblo  séria  mejor  de  lo 
que  es  si  no  fuera  por  que  los  frecuentes  incendios  lo  dçs- 
truyen  ;  tiene  algunas  regulares  casas  de  madera. 
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Los  pueblos  de  que  se  compone  este  canton  son  los 
siguientes  : 

Machéla,  Paeaje, 

Balao,  Santa  Kosa. 

Balao. — Situado  à  la  mârjenes  del  rio  de  su  nombre,  es 
un  pequefio  pueblo  con  muchas  huertas  de  cacao;  tiene 
buen  temperamento  i  por  la  pureza  de  sus  aguas  hacen  de 
él  un  pueblo  de  convalecencia. 

Pasajs. — Es  el  pueblecito  mas  al  interior  situado  cerca 
rio  Jubones  i  en  el  camino  que  de  esta  parte  de  la  costa 
se  dirije  à  Ouenca  i  Loja. 

Santa  Kosa. — Es  un  pueblo  que  antes  de  Marzo  de  1847, 
en  que  se  incendiô,  era  regular  i  ahora  se  prîncipia  â  fabri- 
carlo  de  nuevo.  Este  pueblo  antes  pertenecia  al  canton 
de  Loja  del  cual  es  el  puerto  en  el  Pacifico.  Por  este  pue- 
blo pasan  dos  camînos  :  el  de  Guayaquil  à  Loja,  i  el  que 
por  la  costa  va  de  Naranjal  i  Machâla  hasta  Tumbez.  Los 
rios  que  baflan  el  canton  de  Machéla  son  :  el  Pagua,  Ju- 
bones i  su  brazo  del  Kompido,  Pital  ô  Buena-vista,  Santa 
Eosa,  Oayancas,  i  una  porcion  de  esteros  que  tiene  esta 
parte  de  la  costa. 

Sus  montaflas  se  reducen-  â  colinas  que  se  desprenden 
de  las  faldas  de  la  gran  cordillera. 

La  industria  del  canton  consiste  en  el  cacao  que  tienen 
las  huertas  i  que  denominan  cacao  de  Machâla  ô  de  abajo, 
para  distinguirlo  del  que  producen  los  cantones  de  Vinces 
i  Babahoyo  que  llaman  cacao  de  cwriba.  Este  cacao  de 
Machâla  tiene  un  precio  inferior  en  razon  de  apolillarse 
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pronto  a  causa  de  la  mâcha  raanteca  que  contiene;  sin 
embargo,  es  muy  apetecido  i  se  estraen  coma  30,000  car- 
gas  annualmente,  que  iran  eu  progreso,  pues  se  hace  dia- 
riameute  grandes  siembras,  sobre  todo  en  la  estensa  hacien- 
da de  San  Antonio  de  Pagua.  En  el  dia  son  algo  escasos 
los  brazos  ;  pero  con  la  apertura  del  camino  de  Pagua  à 
Cuenca  ganarâ  mucho  la  agricultura  de  esta  comarca. 

En  este  lugar  nos  parece  mejor  colocado  el  computo  de 
las  cargas  de  cacao  que  produce  el  distrito  de!  Guayas. 
Este  câlculo  es  formado  en  vista  de  los  productos  de  los 
diez  ûltimos  afios  i  por  tanto  tomado  el  termino  medio. 

Este  trabajo  es  hecho  por  el  iutelijente  Sr.  Pedro  Pablo 
Garcia  Moreno  que  ha  tenido  la  bondad  de  franqueârnoslo. 

Baba, 

Babahoyo,  V  su  gruesa,      .    .     105,000  cargas. 

Vinces, 

Daule  i  Balzar, 3,069  » 

Balao, 15,000  w 

Santa  Rosa, 2,000  n 

Machâla, 30,000  w 

*       Manavf,       5,000  " 


Total,     .    .     .     160,069  cargas  de  cacao. 


CANTON  DE  SANTA  ELKNA. 


Situado  al  KO.  de  Guayaquil  en  la  costa  del  Pacifico, 
esta  lindando  con  los  cantones  de  Guayaquil  al  S.O.,  con 
el  Daule  al  E.,  con  el  de  Jipijapa  al  N.,  i  al  O.  con  el 
océano  Pacifico. 
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La  cabecera  del  Canton  es  el  pueblo  de  Santa  Elena, 
situado  en  2°  11'  de  latitud  méridional  i  en  2°  11'  de 
longitnd  occidental,  à  dos  millas  de  la  costa,  sobre  an 
terreno  arenoso,  estéril  i  seco,  con  una  temperatura  de 
25°  30'  pero  saludable  por  estar  refrescado  por  los  vientos 
del  mar.  Santa  Elena  es  un  pueblo  grande  con  casas  de 
madera,  bonitas  mâchas  i  cubiertas  de  teja,  i  las  otras  no 
malas,  cubiertas  de  hoja.  Las  aguas  potables  son  salobres 
i  estraidas  de  unos  pozos  llamados  de  los  Gigantes  que 
tienen  unas  22  varas  de  profundidad.  Los  dos  primeros 
son  cavados  en  arena,  los  cuatro  siguientes  en  un  terreno 
arcilloso,  i  el  resto  sobre  una  pefia  de  piedra  viva  ;  todas 
las  aguas  sacadas  de  estos  pozos  son  salobres  i  diuréticas. 
Tanto  la  virtud  de  las  aguas  desobstruentes  i  purgantes, 
como  su  clima  benigno,  atraen  muchos  enfermos  i  j  entes 
&  convalecer.  A  pocas'  millas  se  halla  el  pozo  llamado  de 
Muey  de  donde  se  entrae  agua  dulce  â  pesar  de  estar  mas 
cercano  al  mar  que  los  otros. 

Los  naturales  de  Santa  Elena  son  robustes  i  de  bastante 
lonjevidad  ;  su  industria  principal  es  el  tejido  de  sombreros 
de  paja  {oquilla,  llamados  de  la  jnmta  :  estos  sombreros 
son  de  buena  calidad  i  muy  estimados  en  las  Antillas,  con 
el  nombre  de  sombreros  de  Panama  tan  solo  por  que  pasan 
por  este  territorio. 

Los  pueblos  de  que  se  compone  este  canton  son  los 
siguientes  : 

Santa  Elena,  Colonche, 

Chanduy,  Manglar  alto. 

Chanduy. — Situado  â  las  orillas  de  mar  en  la  parte  de  la 
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costa  denominada  de  Chanduy,  es  un  pueblo  pequefio  al  S. 
de  Santa  Elena  :  su  puerto,  que  se  halla  à  média  milla,  es 
peligroBo  por  los  muchos  arrecifes  i  bajoe;  ademas  hai  que 
atravesar  un  estero  para  Uegar  â  él,  i  esto  no  se  pnede 
haceren  plea-mar.  £1  pneblo  tiene  un  lierraoso  panteon  i 
entre  el  estero  i  el  pueblo  un  placer  de  conchas  arrojadas 
por  el  mar.  Al  N.  E.  de  Chanduy  a  una  distancia  de  casi 
diez  millas,  se  halla  la  alta  colina  de  Chanduy  6  de  Animas 
que,  sirviendo  de  barrera  à  los  vientos  del  mar  en  el 
verano,  los  encamina  hasta  Guayaquil  donde  son  denpmi- 
nados  vientos  de  Chanduy. 

Colonche. — Este  pueblo  era  antes  el  principal  de  la 
jurisdiccion  i  ahora  esta  reducido  a  un  pueblo  de  poca 
estension  i  misérable.  Los  habitantes  pescan  algunas  perlas 
en  la  pequefLa  isla  de  Ayampe,  tejen  sombreros  de  paja  i 
tienen  algun  ganado.  Colonche  dista  del  mar  ocho  millas 
i  esta  situado  casi  à  las  faldas  de  la  colina  de  su  nombre. 

Manglar-alto  6  Montaaa. — Es  un  pequefio  pueblo 
situado  â  la  orilla  del  mar  i  sin  un  puerto  ;  se  halla  casi  en 
el  punto  donde  desemboca  el  rio  de  Manglar-alto  en  el 
océano.  Sus  habitantes  tejen  algunos  sombreros,  pero  su 
industria  principal  consiste  en  el  cultivo  i  venta  de  paja 
toquilla. 

En  toda  la  costa  que  pertenece  al  canton  se  hallan  aigu- 
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nas  poblacioncitas  (sitios)  taies  como  Enganqua,  Tuga- 
daja,  Bellenita,  Ayanque,  Yaldivia,  Montafiita,  i  Olon. 
Los  rios  que  se  encuentran  son  :  Manglar-alto,  Montafiita  ô 
Don  Pancho,  Valdivia  i  algunos  pequefios  esteros. 

La  industria  i  productos  del  canton  son  los  sombreros  i 
paja  toquilla  ;   la  coleccion   de  sal  marina  cuyas  abun- 
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dantes  minas  situadas  à  la  orilla  del  mar  en  el  sitio  de  la 
Encenaditta»,  abastecen  &  toda  la  repàblica,  quedando  casi 
intactas  ;  las  minas  de  betun  de  Copey,  que  sirve  para 
calafetear  buques,  son  abondantes  i  se  hallan  ans  bocas 
minas  en  muchos  puntos*  Hai  algun  ganado,  potroe  i 
mulas.  Se  estrae  tambien  alguna  cera  de  abeja  de  tierra, 
résina  de  Gaseol  con  la  que  se  fabrica  un  lacre  negro,  i  el 
liquen  para  tintes  que  se  esporta  en  abundancia  al  estran- 
jero.  Se  encuentra  mucbov  yeso  en  laminas  brillantes 
llamadas  espejuelos. 


ABOHIPI&LAGO  DE  GALAPAGOS. 

£1  archipiélago  de  Galapagos,  que  es  un  grupo  de 
islas  en  el  océano  Pacifico,  dépende  del  distrito  del 
Guayas  ;  se  halla  situado  bajo  la  linea  del  Ecuador,  como 
&  unas  500  millas  de  la  costa  de  Guayaquil,  entre  el  9°  13' 
de  longitud  E.  del  meridiano  de  Quito  ô  90°  94'  de  longitud 
O  del  meridiano  de  Paris  ;  desde  los  0°  44'  de  latitud 
méridional  hasta  1°  30'  de  latitud  setentrional. 

Estas  islas  dadas  à  conocer  por  los  buques  balleneros 
que  frecuentaban  sus  aguas,  fueron  descubiertas  por  los 
espaîloles  en  los  primeros  tiempos  de  su  arribô  a  la 
America;  pero  consideradas  por  ellos  de  ningun  valor, 
por  suponer  que  todas  carecian  de  agua  potable,  las  olvida- 
ron  del  todo. 

Segun  algunas  tradiciones  i  los  restes  de  herramientas 
hallados,  se  sabe  que  fueron  algun  tiempo  la  mansion  del 
pirata  Morgan  i  sns  compafieros  ;  pero  tiltimamente  se 
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hallaban  desiertas  hasta  que  fueron  concedidas  por  el 
gobierno  â  una  compaîlia  presidida  por  el  jeneral  José 
Villamil  al  que  se  nombrô  gobernador  de  ellas  con  âmplias 
faoultades. 

Por  el  mes  de  Octubre  del  aîlo  de  1831  la  compania  hizo 
salir  de  Guayaquil  la  primera  espedicion  de  esploradores  ; 
luego  se  siguieron  algunas  pequefîas  espediciones  de  colo- 
nizadores  que  en  su  principio  hicieron  florecer  un  poco  las 
islas  en  que  tocaron. 

El  archipiélago  esta  compuesto  de  once  islas  i  muchos 
islotes.    Sus  islas  son  : 

Alvermarle,  Ynfatigable,  Duncan, 

Floreana,  '  Chathan,  Albingtoni, 

Narborough,  Hood,  Bindloesi. 

James,  Barringtons, 

Trataremos  solo  de  las  que  mas  Uaman  la  atencion  ya 
por  su  tamaflo  6  por  tener  agua  i  haber  sido  habitadas. 

Alvermarle. — Es  la  mas  grande  de  todas  i  tiene  75  millas 
de  largo  i  15  de  ancho.  En  el  centro  i'  a  lo  largo  de  la  isla 
hay  una  pequefia  cordillera  que  se  estiende  de  un  estremo 
al  otro  atravesando  el  istmo  de  Perrys.  En  esta  cordillera 
hay  varios  cratères  i  todo  su  terreno  es  volcânico  ;  las  colinas 
mas  elevadas  solo  tienen  4,700  pies  sobre  el  mar.  Hai 
poquisima  agua  i  esta  es  mala  :  razon  por  la  que  no  se  ha 
hecho  ni  un  establecimiento  en  ella  i  solo  sirve  para  la 
pesca  de  galâpagos  en  sus  playas.  La  figura  de  la  isla  es 
irregular  i  cefiida  en  sus  dos  tercios  inferiores  por  el  estre- 
cho  iôtmo  de  Perrys  i  cuyos  dos  lados  estàn  los  golfos  6 
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bahîas  de  Perrys  al  E.  i  de  Ysabel  al  O.  Aderaas  en  bu 
parte  superior  i  occidental  se  halla  la  bahia  Banks.  Los 
cabos  principales  son  :  al  S.,  Rosa,  al  E.,  Essex,  Berkley,  i 
al  O.,  Marshall,  Drummond,  Barrington  i  Wbodford.  Las 
pnntas  son  :  la  mas  saliente,  al  N".  llamada  Alvermarle,  i 
Cristôval  al  E.  A  la  parte  E.  se  halla  la  isla  de  Narborough 
i  en  medio  de  las  dos  el  estrecho  de  Bolivar  ;  la  Narborough 
tiene  al  S.  el  cabo  de  Hammond  i  en  su  centro  un  volcan 
en  actividad  de  3,720  pies  de  elevacion.  Los  islotes  con- 
tiguos  i  que  rodean  â  Alvermarle  son:  las  islas  Brattle, 
Erasmus,  Orossmans,  Redonda,  i  las  pequefias  de  Cowlis  i 
Rocas  Whilt. 

Flobeana. — Es  la  isla  destinada  à  la  residencia  del 
gobernador,  por  su  amenidad  i  sus  muchas  tierras  feraces 
para  el  cultivo  i  buenos  potreros.  Esta  situada  â  12°  10' 
de  longitud  occidental  i  1°  20'  latit.  méridional.  Esta  isla 
tiene  dos  aguadas  denominadas  Oasis  por  asemejarse  â  los 
de  Africa;  hay  ademas  una  fuente  en  la  que  destila  el 
agua  de  una  pefia  i  tiene  al  pié  una  fosa  que  puede  contener 
cuatro  pipas  de  agua.  Esta  fosa  es  formada  artificialmente 
i  la  llaman  la  piedra  dd  Gobernador  ;  aqui  se  han  hallado 
pedazos  de  barretas  oxidadas  i  carcomidas  que  parece  sir- 
vieron  para  ensanchar  la  fuente  ;  el  agua  escedente  de  la 
fosa  sale  por  un  canal  en  cuyo  curso  se  han  hecho  algunas 
fosas  mas  para  bebederos  del  ganado  que  contiene  esta  isla, 
que  podrâ  ser  unas  4,000  cabezas,  todo  remontado  i  arisco. 
Ademas  contiene  la  Floreana  asnos,  cerdos,  i  cabras,  tam- 
bien  ariscos,  que  algunas  veces  toman  agua  de  algunas 
fosas  malas  que  tiene  la  isla  en  el  interior.  Todo  el  ganado 
i  animales  fueron  trasportado  â  la  Floreana  i  otras  islas 
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por  el  jeneral  Villamil,  que  es  bu  propietario,  i  consiguiô 
que  progresaran  mucho.  Esta  isla  â  la  parte  setentrional 
tiene  la  bahia  de  Essex,  el  cabo  Carcaning  i  Punta  Saddle, 
i  al  S.  la  punta  Sur.  Los  islotes  cercanos  en  su  parte 
O.  son:  Ooldsell,  Enderby,  Gardness,  Watson,  i  Cham- 
pion. 

Chatan. — Esta  isla  es,  sin  duda^  la  que  mas  abunda 
en  agua  i  tierras  cultivables.  Como  en  la  mediania  de  su 
parte  S.  tiene  una  laguna  circular  del  diâmetro  de  cuatro 
cuadras;  no  se  conoce  el  orijen  del  manantial  que  la 
produce,  pero  cierto  es  que  esta  siempre  Uena  de  agua 
dulce.  A  unas  dos  millas  del  lago  hay  un  punto  donde 
brota  de  la  tierra  un  manantial  de  agua  pura  que  forma  un 
arroyo  constante  que  va  à  desaguar  en  la  bahia  conocida 
con  el  nombre  defresh  water  hay  (Bahia  de  agua  dulce)  :  de 
este  manantial  se  proveen  de  agua  fresca  muchos  buques 
balleneros.  Hay  ademas  varios  manantiales  en  otros 
sitios.  Se  encuentra  en  esta  isla  como  unas  1000  cabezas 
de  ganado,  asnos,  cabras  i  cerdos  ariscos,  cuya  base  puso  el 
Jen.  Villamil  el  affo  de  1845.  Esta  isla  tiene  cuatro  bahias 
â  la  parte  S.  i  S.E.  las  de  Fresh  Water  Bay  i  Wrecck,  al  O. 
Hobb,  i  al  N.,  la  de  Stephens.  Tiene  dos  puntas  llamadas 
rocas  Kincher  i  Damrymple.  Entre  el  lado  oriental  de 
Chatham  i  la  Floreana,  se  halla  la  isla  de  Barringtons,  sin 
agua  ;  &  la  parte  S.  esta  la  isla  de  Hood  que  no  esté 
esplorada  i  tiene  la  bahia  de  Gardiners  i  très  islotes. 

Infatigable. — Llamada  tambien  Jervis  i  Chavez,  es 
una  de  las  islas  que  tienen  manantiales  de  agua  potable  : 
uno  seguro  i  algunos  otros  que  se  .  supone  son  perma- 
nentes, pero  no  se  halla  esto  bien  comprobado.    Esta  isla 
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tiene  un  buen  fondeadero  i  âcia  an  parte  occidental  aigu- 
nos  terrenos  de  Bembrio,  donde  se  halla  platanales  i 
camotales  que,  a  pesar  de  la  falta  de  cultivo,  se  conseiran 
en  regular  estado.  En  esta  isla  hai  algunos  asnos  i 
cabras  remontados.  Al  O.  esta  el  cabo  Infatigable  ;  i  bu 
lado  N.  tiene  cinco  islotes  denominados  las  Rocas  de  Bain- 
bridge,  i  &  su  parte  oriental  otras  muchas  rocas. 

James. — Ma  bastante  grande  pero  en  la  que  no  se  ha 
encontrado  mas  que  un  manantial  permanente  en  la 
parte  occidental,  aunqne  en  el  interior  se  hallan  algunos 
pocos  que  se  crée  no  son  constantes.  En  esta  isla  hai 
muchos  cerdos,  ariscos  por  la  falta  de  cuidado.  Dos 
bahias  se  encuentran  en  esta  isla;  una  al  N.E.,  llamada 
de  Adam,  i  la  de  James  al  O.  ;  los  cabos  :  el  de  Stephens 
al  N.,  i  el  de  Nepean  al  S.  ;  &  la  parte  E.  se  hallan  los  dos 
islotes  llamados  Rocas  Panfreys  i  â  la  parte  N.O.  la  isla 
de  Albania. 

A  la  parte  N.  de  James  se  hallan  las  islas  de  Bind- 
loesi  i  la  de  Albingtoni  que  tiene  al  S.  la  bahia  de  Halls  i 
los  dos  cabos  de  Chalmers  é  Ibbitson  i  al  N.  las  Rocas 
Nories.  La  isla  de  Bindloesi  tiene  en  su  parte  inferior 
très  islotes  ô  rocas.  A  la  parte  N.N.O.  de  James  i  à 
31  léguas  se  hallan  las  dos  pequefias  islas  Wenmans 
i  Gulpepper.  Entre  James  i  la  isla  Infatigable  esta  el 
estrecho  llamada  el  Passage.  Al  N.E.  de  James  se  halla 
la  isla  de  Duncan  que  tiene  dos  islotes  6  rocas. 

Solas  las  cuatro  islas  de  Floreana,  Chathan,  Infatigable 
i  James  tienen  aguas  potables:  en  las  demas  no  se  han 
hallado  en  lo  poco  que  se  ha  recorrido  i  por  esto  han 
quedado    siempre  desiertas,    i  en  las  cuatro  dichas  hoi 
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mismo  no  hai  ni  un  poblador  y  solo  existen  transeuntes  en 

eîlas. 

Sin  embargo  de  la  fertilidad  de  las  islas  no  se  ha  podîdo 
conseguir  colonizarlas.     Los  primeros  empresarios  debili- 
taron  su  constancîa  por  que  los  productos  no  correspon- 
dieron  â  su  fatiga.    El  gobierno  tomô  la  medida  de  remitir 
los  delincuentes  haciendo  de  las  islas  una  especie  de  pre- 
sidio  ;  pero  las  diversas  fugas  de  los  presidarios  i  la  falta 
de  constancîa  dejaron  el  Galapagos  despoblado  de  jentes 
i  solo  con  ganados  i  huertas.    Los  buques  balleneros  son 
los  que  mas  las  frecuentan  por  hacer  aguada  i  comprar 
galâpagos  cuando  hay  empresarios  que  los  saquen.    Un 
pequefio   buque    de   un   particular   de   Guayaquil    hace 
algunos  viajes  llevando  peones  i  algunos  viveres  que  déjà 
por  un  tiempo  hasta  que  preparen  algunos  barriles  de  aceite 
de  Galâpagos  ;  luego  lie  va  jente  de  remuda  i  se  trae  los 
anteriores  i  el  aceite.    Por  este  sistema  se  puede  créer  que 
casi  siempre  hay  jente  en  las  islas,  pero  de  un  modo  pre- 
cario  ;  estas  jentes  cojen  algun  ganado,  con  bala,  pues  de 
otro  modo  es  imposible. 

Las  islas  de  Galâpagos  tienen  sus  terrenos  volcânicos 
graniticos  de  lava  i  arena  ;  las  mas  altas  colinas  tienen  de 
3  â  400  varas  de  elevacion  sobre  el  mar;  tienen  jeneral- 
mente  en  su  centro  dos  6  mas  cratères,  i  algunos  viajeros 
han  calculado  hasta  2,000  bocas  volcânicas  ecsistentes  en 
las  islas. 

Los  productos  consistcn  en  aceite,  carnes  i  huevos  de 
galâpagos,  que  se  hallan  con  bastante  abundancia,  patatas 
i  zapallos  que  compran  los  buques  balleneros.  El  ganado 
vacuno  podia  dar  alguna  carne   asi   como  las  cabras  i 
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cerdos  ;  i  los  asnos  serian  utiles,  para  la  carga.  La  caceria 
de  animales  i  aves  no  es  escasa  i  en  algnnas  islas  todavia 
se  cojen,  con  solo  palos,  palomas  i  algunos  pâjaros  mari- 
timos. 

Las  frecnentes  lluvias  i  los  cratères  son,  sin  duda,  la 
causa  de  no  hallarse  hucmoy  como  parece  natnral.  Las 
lluvias  lavan  el  estiércol  de  los  pâjaros  i  no  lo  dejan  posar 
como  en  las  islas  de  Chincha  ;  ademas  evaporan  el  am- 
moniaco  del  poco  que  queda,  i  por  tanto  lo  ponen  en 
estado  de  tierra  pura  :  los  cratères  con  su  olor  auyentan  de 
muchos  parajes  los  millares  de  pâjaros  marinos  que  se  en- 
cuentran  en  el  mar. 

Las  aguas  del  archipiélago  de  Galapagos  son  el 
mejor  campo  de  pesca  de  ballenas,  lobos  i  peces  de  gran 
corpulencia. 


PROVINCIA  DE  MANAVI. 


Esta  provincia,  que  es  la  segunda  que  compone  el 
litoral  del  Ecuador,  se  halla  al  N.N.O.  de  Guayaquil,  en 
la  costa  del  Pacifico.  Linda  por  el  H",  con  la  provincia  de 
Esmeraldas,  por  el  S.  con  la  de  Guayaquil,  por  el  E.  con  la 
de  Léon  i  parte  de  Guayaquil,  i  por  ûltimo  al  O.  con  el 
océano  Pacifico.  Esta  compuesta  de  cuatro  cantones: 
PorUmejo^  Tvpvjapa,  Montecristi  i  Hocqfuerte. 


CANTON   DE  POBTOVTEJO. 

Esta  al  centro  de  la  provincia  i  al  N.O.  de  Guayaquil, 
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lindando  con  los  cantones  de  Tacunga  al  E.,  con  Jipi- 
japa  al  N.,  al  S.  con  Kocafuerte,  i  al  O.  con  Monte- 
cristi,  en  su  parte  E.N.E.  i  en  las  montafias,  linda  con 
el  canton  de  Daule. 

La  capital  del  canton  i  de  toda  la  provincia  es  el  pneblo 
de  Porto  viejo,  situado  en  1°  2'  de  latitud  méridional 
i  1°  27'  de  longitud  occidental  en  una  altnra  de  320  varas 
sobre  el  mar,  con  un  clima  medio  de  20°  5',  en  un  suelo 
casi  arenisco  à  la  ori}la  dél  rio  de  su  nombre,  en  una 
hermosa  vega.  Su  caserio  en  lo  material  no  tiene  nada  de 
particular  i  no  pienBa  el  viajero  que  este  pueblo  sea  la 
cabeza  de  la  provincia:  *  tiene  pocas  casas  regulares  de 
madera  cubiertas  de  teja.  En  este  pueblo  debe  fundarse 
el  colejio  Olmedo  con  el  producto  de  un  impuesto  sobre  los 
sombreros  de  paja  ;  pero  sera  poco  concurrido  por  lo  triste 
del  lugar  i  su  escasez  de  viveres.  Hay  dos  escuelas 
primarias,  una  de  nifios  i  otra  de  nifias  ;  residen  aqui  las 
antiguas  familias  de  los  primeros  pobladores;  hay  una 
imprenta  de  la  que  se  suele  abusar,  pues  es  pueblo  de  bas- 
tantes  rencillas. 

Los  pueblos  que  componen  este  canton  son  los  si- 
guientes  : 

Porto  viejo,  Kio-chico, 

Santa  Ana,  Picoasà. 

Santa  Ana. — Es  una  poblacion  que  se  esta  formando  re- 
cientemente,  pero  que  sera  luego  un  bonito  pueblo  por  su 
concurrencia  i  comercio  de  sombreros:  se  halla  4  las 
inârjenes  del  rio  Santa  Ana. 
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Bio-Chico. — Pueblecito  situado  à  las  niârgen  es  meridiona 
les  del  rio  de  su  nombre  que  es  un  tributario  del  Portoviejo. 
Muy  cercano  â  este  pueblo  i  a  Portoviejo  se  halla  el 
pueblo  de  Picoasâ,  en  la  orilla  del  rio  de  Portoviejo,  sin 
nada  de  particular  mas  que  su  clima  que  es  bastante 
agradable. 

A  mas  de  los  pequefios  pueblos,  este  canton  i  toda  la 
provincia  tiene  regados  en  su  estenso  territorîo  muchos 
stiios,  es  decir,  poblacioncitas  que  se  fandan  por  tener 
algun  manantial  ô  terrenos  hûmedos  para  la  formacion  de 
sus  huertas  i  sembrios.  Se  hallan  retirados  los  sitios  unos 
de  otros  &  mas  ô  menos  distancias,  asi  como  de  los  pueblos 
&  los  que  concurren  para  vender  sus  sombreros  6  para  las 
fiestas  que  se  celebran  &  los  Santos  patrones.  Tambien 
salen  por  la  compra  de  viveres  de  que  es  escasa  la  pro- 
vincia, pues  lo  mas  de  su  consumo  lo  hace  de  acarreto. 

Los  rios  que  riegan  este  canton  son  :  el  Portoviejo  engro- 
sado  por  el  rio  Chico  que  viene  de  las-  faldas  de  la  cordi- 
llera  ;  el  Portoviejo  disminuye  inmensamente  en  verano  i 
solo  sirve  para  humedecer  sus  playas  ;  toma  muchos  nom- 
bres segun  la  jurisdiccion  por  donde  pasa.  No  tiene 
puertos  el  canton,  pues  sus  embarcaderos  son  el  de  Chara- 
potô  i  Jaramijô,  pertenecientes  a  otro  canton. 

La  industrîa  del  canton  consiste  en  sombreros  de  paja 
toquilla,  fâbrica  de  mon  taras  Uamadas  àRwrdittas  ;  ha- 
macas,  alforjas  i  riendas  de  hilo  de  algodon  te&ido  i  ada- 
mascado.  En  Portoviejo  se  fabrica  el  tiwrron  de  alicanU 
que  es  un  dulce  de  mucho  aprecio.  En  Santa  Ana  i  Rio- 
chico  se  trabaja  los  sombreros  en  mayor  cantidad,  pero 
ordinario8  :  en  Portoviejo  se  hace  algunos  entrefinos. 
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CANTON  DE  JIPIJAPA. 

Situado  al  S.  del  de  Portoviejo,  linda  al  S.E.  con  el 
canton  de  Danle,  al  S.  con  el  de  Santa  Elena,  al  E.  con 
parte  del  canton  de  Tacunga,  al  N.  con  Portoviejo  i  Monte- 
cristi  ;  i  al  O.  con  el  océano. 

La  cabecera  de  este  canton  es  el  pueblo  de  Jipijapa,  el 
mejor  i  mas  ordenado  de  toda  la  provincia.  Esta  situado 
en  1°  19'  de  latitud  méridional  i  en  1°  99'  de  longitud  occi- 
dental, en  un  bello  piano  arenisco  ;  es  un  hermoso  pueblo 
con  calles  anchas  i  rectas»  algunas  casas  buenas,  très  de 
ellas  cubiertas  de  zinc,  algunas  de  teja,  i  el  resto  de  paja 
llamada  Cadi,  que  es  la  hoja  de  una  palma.  Este  pueblo 
tiene  bastantes  faroles  con  aceite  que  alumbran  el  lugar  i 
una  hermosa  ramada  que  sirve  de  plaza  de  mercado. 
Tiene  dos  escuelas  pûblicas,  una  de  nifios  i  otra  de  nifîas: 

A  très  cuartos  de  légua  del  pueblo  hay  unas  vertientes 
de  agua  potable  en  los  sitios  de  Choconchâ  i  AndU  que  es 
de  donde  se  acarrea  al  pueblo,  pues  los  pozos  que  se  hace 
en  él  dan  una  agua  salobre  i  mala.  El  camino  para  ir  al 
Choconchâ  es  una  calle  ancha  muy  pintoresca  por  la  her- 
mosura  del  piano  i  la  gran  concurencia  de  j  entes  en  movi- 
miento  aun  por  la  noche.  En  Choconchâ  hay  pozos  espe- 
ciales  para  el  lavado  de  ropa  i  son  concurridos  constante- 
mente.  El  agua  de  Andil  es  mas  pura  i  de  mejor  calidad. 
En  el  sitio  llamado  Yerbabuena,  â  dos  léguas  del  pueblo, 
hay  una  fuente  de  agua  mui  pura  que  nos  parece  la  mejor 
de  este  canton.  La  temperatura  média  de  Jipijapa  es  de 
20°  :  los  vientos  nortes  del  océano  hacen  que  este  pueblo 
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tenga  mucha  salubridad.  Todo  el  pueblo  es  manufactu- 
rera, pues  hombres,  mugeres  i  niîios  estân  empleados  en  el 
tejido  de  los  sombreros,  siendo  quizâs  las  mugeres  las  que 
trabajan  mejor. 

Este  canton  tiene  los  pueblecitos  siguientes:  Pajan  i 
Julcuy,  que  son  anejos  del  mismo  pueblo  de  Jipijapa, 
tienen  un  gran  numéro  de  sitios,  i  algunos,  como  pueblos, 
que  estân  regados  en  su  territorio,  regularmente  al  pié  de 
las  colinas  donde  tienen  manantiales  de  agua  ;  asi  se  puede 
decir  que  el  canton  tiene  sus  habitantes  esparcidos. 

Solo  tiene  el  canton  un  pequefio  rio  permanente  que  es 
el  que  Uaman  Rio-chico  que  se  forma  en  las  cognas  de 
Pajan,  Lodana,  &c.  :  los  otros  cauces  solo  conducen  agua  en 
los  inviernos  algo  fuertes.  De  Choconchâ  sale  una  acequia 
cuyo  cauce  atravesando  el  pueblo  de  Jipijapa  entra  en  el 
mar  con  el  nombre  de  rio  Callo  en  invierno,  pues  en  verano 
no  llegan  sus  aguas  al  pueblo  por  que  su  cauce  arenoso  lo 
absorbe  todo  i  solo  en  parte  présenta  humedad  i  produce 
una  vejetacion  feraz.  Formândose  una  cafieria  desde 
Choconchâ,  el  pueblo  podia  tener  agua  potable  sin  el  tra- 
bajo  de  acarrearla.  En  el  cauce  de  este  riachuelo  seco  hay 
varias  cisternas  que  dan  agua  salobre.  Para  mantener  el 
agua  en  verano  para  los  ganados  i  otros  animales,  forman 
unos  grandes  estanques  en  los  cauces  que  traen  agua  en  el 
invierno:  â  estos  estanques  los  llaman  Al/varradas  i  al- 
gunas  mantienen  mas  agua  de  la  que  se  gasta.  Bajo  el 
pueblo  i  en  sus  arrabales  tiene  Jipijapa  una  de  estas  albar- 
radas  i  es  un  sitio  de  paseo  pûblico. 

A  una  légua  de  Jipijapa  en  el  sitio  de  Charoo-hediondo 
hai  una  fosa  de  agua  termal  sulfurosa.    El  sitio  de  Sancan 
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tiene  baenas  minas  de  cal,  i  en  muchoe  pnntos  de  eus  coli- 
nas  hay  minaa  de  fierro. 

El  canton  tiene  la  pequefia  isla  de  Salango,  de  donde 
sacan  los  vecinos  algunas  perlas  cuya&.  conchas  Uegan 
muchas  veces  à  la  playa.  El  puerto  principal  del  canton 
es  el  de  Callo,  pero  tiene  algunas  ensenadas  que  pueden 
servir  de  puertos,  taies  como  Boca,  Encenada,  Machalilla  i 
Salango,  en  las  cuales  hay  algunas  casuchas.  Machalilla 
es  un  puerto  que  no  ofrece  peligro,  con  una  hermosa  playa, 
tiene  dos  placeres  de  Conchas  que  son  arrojadas  i  deposi- 
tadas  por  el  flujo  i  reflujo  del  mar.  En  estos  suelen  hallar 
los  pescadores  algunas  conchas  de  perlas  i  algunas  con  una 
perla  bien  gruesa. 

La  industria  de  este  canton  consiste  en  sombreros  de 
paja  toquilla,  algo  ordinarios,  pero  en  abundancia.  Se 
esporta  mensualmente  $25,000  en  sombreros,  que  es  casi  la 
mitad  del  producto  total  de  la  provincia.  En  Pajan  i 
yarios  sitios  se  hace  hamacas  de  paja  mocora  con  listas  de 
colores,  tefiida  la  misma  paja.  Tambien  trabajan  un  poco 
de  pita  de  superior  calidad. 


CANTON   DE  M0XTECBI8TI. 

Al  S.O.  de  Portovîejo,  linda  con  los  cantones  de  Jïpi- 
japa  al  £T.,  de  Eecafuerte  al  S.,  asi  como  el  de  Esmeraldas, 
al  E.  con  Portoviejo,  i  al  O.  con  el  océano. 

La  cabecera  del  canton  es  el  pueblo  de  Montecristi, 
situado  el  pié  de  la  montafia  del  mismo  nombre,  en  1°  54' 
de  latitud  méridional  i  1°  2'  de  longitud  occidental,  sobre 
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una  altura  de  150  varas,  con  una  temperatura  de  20°  ;  su 
suelo  es  désignai  i  de  terreno  volcânico  ;  las  calles  del  pue- 
blo  no  pueden  ser  regulares  por  lo  desîgual  i  quebrado  del 
terreno;  hai  varias  casas  buenas  de  madera  cubiertas  de 
teja  i  el  resto  son  cubiertas  de  cadi  bien  atado,  por  que 
los  vientos  nortes  son  demasiado  fuertes  en  verano.  El 
pueblo  se  halla  encima  de  una  nariz  de  la  falda  de  la 
montafia,  lo  que  le  dâ  euperioridad  i  por  tanto  una  her- 
mosa  vista.  Desde  las  calles  del  pueblo  se  mira  el  mar  i 
una  parte  de  la  eosta. 

La  antigua  fundacion  de  Montecristi  fué  en  el  puerto 
de  Manta;  pero  laa  invasion  es  i  saqueos  de  los  piratas 
obligaron  â  sus  habitantes  â  internarse  unas  très  léguas  de 
la  costa,  donde  se  halla  actualmente.  Este  pueblo  es  bas- 
tante  concurrido  por  los  transeuntes  que  Uegan  à  Manta  i 
por  algunos  comerciantes  que  quieren  comprar  sombreros 
finos. 

En  la  parte  inferior  i  &  poca  distancia  se  halla  el  pobla- 
dito  denominado  los  Potitos,  donde  se  saca  el  agua  para 
lavado  i  otros  usos,  de  unos  pozos  que  dan  agua  algo  salo- 
bre.  A  una  légua  del  pueblo  i  &  las  faldas  de  la  misma 
montafia  de  Montecristo  se  halla  las  vertientes  de  Cho- 
rriUos  i  ToaUa  que  dan  agua  dulee  i  es  la  que  se  conduce 
al  pueblo  por  un  hermoso  i  concurrido  camino/  Sobre  la 
cûfipide  de  la  montafia  hay  algunas  casas  i  sembrados; 
tambien  se  encuentra  manantiales  de  agua  dulce,  fresca  i 
pura  ;  alli  mismo  hay  un  lago  que  parece  estar  reempla- 
zando  el  crâter  de  este  antiguo  volcan  :  el  agua  de  las  ver- 
tientes de  la  copa  de  la  montafia  es  justamente  preferida. 

Este  canton  se  compone  de  las  parroquias  de  : 
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Montecristo,  Charapotô,  Canoa. 

Charapotô. — Situado  â  média  légua  S.  de  la  boca  del  rio 
de  Portoviejo  que  toma  el  nombre  de  Charapotô,  para 
entrar  en  el  mar,  es  un  pequeûo  pueblecito  que  no  tiene 
nada  de  particular.  En  su  jurisdiccion  haï  satinas  de  gran 
estension  ;  pero  se  estrae  poca.  sal  por  estar  estancada  por 
el  gobierno  i  solo  debe  sacarse  de  Santa  Elena. 

Canoa. — Pueblecito  situado  â  la  orilla  del  mar  al  N.  del 
estero  de  su  nombre.  Tiene  por  ancjjo  la  poblacioncita  de 
Pedernales,  i  le  pertenecen  muchos  sitios  à  la  orilla  del 
mar,  taies  como  Cojimies,  Cuaqnes,  Camarones,  Palmar, 
Ballena,  Jama,  Yenado  i  Brisefio,  los  cuaies  tienen  mas  ô 
menos  casas  i  algun  puertecito.  El  Pederhales  esta  en  el 
cabo  pasado  i  tiene  un  surjidero  imnediato  Uamado  Vipia, 
a  donde  arriban  las  embarcaciones  que  no  pueden  montar 
este  cabo,  Uamado  asi  por  estar  pasando  la  lînea,  pues  el 
cabo  ô  punta  de  Palmar  es  el  que  se  halla  bajo  la  misma 
lînea  del  Ecuador. 

Los  rio8  que  riegan  este  canton  son  los  que  desaguan  en 
el  mar,  de  los  que  ya  hemos  hablado;  en  ellos  solo  bai 
très  grandes  ;  el  Charapotô,  el  Chones  i  el  rio  Daule  que 
tambien  lleva  bastante  agua  i  es  navegable  por  un  largo 
trecho.  Firente  al  rio  Cojimies  hay  una  pequefla  ensenada 
donde  se  hallan  la  isla  de  Cojimies  i  los  bajos  tan  peligrosos 
que  salen  mar  afuera. 

Manta. — Es  el  principal  puerto  del  canton  i  toda  la  pro- 
vincia  :  es  el  mas  concurrido,  tiene  su  aduana  i  los  privile- 
jios  de  puerto  principal  ;  el  desembarque  es  bueno,  pero 
en  los  dias  de  viento  es  molestoso  por  los  tumbos  de  agua 
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que  mojan  los  botes  en  que  se  desembarca  ;  en  Manta  hai 
nna  poblacioncita  con  casas  de  paja.  Haï  otros  pequefios 
puertos  como  Pedernales,  Bahia  de  Caracas,  Charapoté, 
Jaramijô,  Mompiche,  i  San  Lorenzo,  que  tienen  sus  pobla- 
ciones  que  prestan  algun  ausilio.  La  bahia  de  Caracas  e6 
un  hermosa  fondeadero  i  el  rio  Chones  que  desagua  en  ella 
puede  ser  navegado  hasta  bien  arriba  :  en  esta  bahia  hay 
una  barra  que  obliga  â  los  buques  grandes  à  esperar  la 
plena  mar  para  salir  por  el  canal.  En  esta  bahia  el  afio  de 
1728  se  construyeron  dos  fragatas  con  28  varas  dé  quilla, 
ambas  de  escelente  madera  sacada  de  los  bosques  de  Tosa- 
gua.  Los  puertecitos  mejores  de  Charapotô  son  Crucitas, 
Canoa,  Cabo  pasado  i  Punta  de  playas. 

A  dos  léguas  N.  de  Montecristo  se  halla  algunas  colinas 
taies  como  el  Cerro  de  hoja.  Este  es  una  baja  mon  tafia 
con  un  piano  en  su  superficie  ;  en  este  piano  se  halla  un 
cfrculo  de  sillas  de  piedra,  lo  menos  en  numéro  de  treinta, 
cada  una  de  las  cuales  es  una  esfinje  sobre  la  que  cfetâ  el 
asiento  con  dos  brazos,  todo  de  piedra  bien  labrada  i  de 
una  sola  pieza  que  se  puede  transportar:  este  circulo  de 
sillas  parece  que  alojaba  un  congreso  de  hombres  que  se 
reunian  para  sus  conferencias,  y  que  debian  haber  sido  los 
magnâtes  de  la  nacion  Gara  que  vivia  aqui  antes  de  haber 
subido.  à  la  conquista  del  reino  de  Quito.*  La  otra  colina 
es  la  Boisa,  al  S.O.  i  dos  léguas  distante  de  Montecristi  : 
en  esta  Boisa  se  halla  algunos  pozos  con  tapas  de  piedra, 
todo  artificial.  Lo  particular  que  hai  que  notar  en  estos 
pozos  es  la  altura  &  que  se  hallan  construidos  ;  pues  parece 

*  Kosotros  tomamos  dos  sillas  de  estas  para  nuestro  nraseo  i  las  oon- 
servamos  en  Gtaayaqoil. 
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no  tuvieron  por  objeto  sacar  agaa  de  ellos,  por  que  no  la 
tienen  al  présente;  â  las  faldaa  de  esta  montafla  hay  un 
foso  de  agua  en  continua  ebullicion,  cuyos  gruesos  borbo- 
tones  son  impelidos  del  seno  de  la  tierra.  El  agua  es  un 
poco  salobre  en  baja  mar;  pero  en  marea  llena  es  pura 
agua  de  mar  la  que  sale:  la  Boisa  pareoe  ser  un  volcan 
apagado,  pues  se  notan  restos  volcânicos  bien  marcados  en 
sus  cercanias. 

En  toda  la  costa,  particularmente  en  Manta,  se  pescâba 
antes  lûuchas  i  buenas  perlas  ;  pero  fué  abandonada  la 
empresa  por  el  riesgo  que  ofrecian  los  peces  Montas  que 
abundaron  en  estos  sitios  i  daban  muerte  à  los  buzos.  Hoi 
parece  no  haber  tantos  peces,  pero  han  desapareeido  los 
buzos  ;  sin  embargo,  un  empresario  con  una  mâquina  neu- 
mâtica  ha  sacado  bastante  cantidad  de  buenas  perlas,  sobre  ' 
todo  en  la  isla  de  la  Plata. 

La  industria  del  canton  de  Montecristi  consiste  en  los 
sombreros  de  paja  cuyo  tejido  es  tan  fino  como  una  esto- 
pilla,  en  pita  torcida,  aguardiente  i  arroz  de  Charapot6, 
cauchuc,  vainilla,  i  maderas  selectas  en  la  jurisdiccion  de 
la  Oanoa. 


CANTON  DE  BOOAFUERTE. 

Este  canton  lleva  el  nombre  del  ilustre  patriota,  C.  Yi- 
cente  Eocafuerte.  Se  halla  situado  al  S.E.  de  Porto viejo, 
lindando  con  los  cantones  de  Montecristi,  Portoviejo  i 
Esmeraldas. 

La  cabecera  del  canton  es  el  pequefLo  pueblo  de  Pichota 
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que  en  lo  espiritual  es  un  anejo  del  pueblo  de  Portoviejo  : 
eetâ  situado  en  0°  56'  latitnd  méridional  i  1°  33'  longitud 
occidental  â  una  milla  S.  del  rio  de  Portoviejo  llamado 
Pichota,  en  esta  jnrisdiccion.  El  pueblo  es  pequefio,  con 
alguna8  callea  ordenadas  i  présenta  una  vista  alegre  ;  su 
suelo  es  seco  i  su  terreno  muy  feraz  con  las  lluvias  del 
invierno. 
Los  pueblos  de  que  consta  este  canton  son  : 

Pichota,  Tosagua,  Chone. 

£1  Tosagua  se  halla  inmediato  al  rio  de  su  nombre,  un 
poco  al  interior  ;  sin  embargo,  es  algo  mercantil  i  tiene 
buenas  maderas  de  las  montaflas  vecinas  de  Tosagua  i  el 
Balsamo. 

Chokes. — Situado  al  S.  del  rio  de  este  nombre,  es  un 
pueblo  bastante  grande  i  bello  ;  su  anejo  es  el  pueblo  de 
Tosagua. 

Los  rio8  principales  que  riegan  el  canton  son  :  el  Ohones, 
Tosagua  i  Bachillero  que  reunidos  forman  el  Chone  que 
corre  en  parte  i  desagua  en  los  territorios  de  Montecristi. 

Gasi  todos  los  terrenos  que  humedecen  los  rios  Oharapotô, 
Chones,  i  Tosagua,  particularmente  los  dos  ultimos,  tienen 
hermosas  vegas  con  huertas  de  firutas  bien  zazonadas  ;  la 
hoya  es  bien  poblada,  pues  hay  muchas  casas  con  vistas 
pintorescas  i  sus  sembrados  de  hortalizas  i  cafia  de  azucar, 
a  mas  de  buenos  platanales  i  yucales  ;  los  dos  ultimos  rios 
tienen  muchas  huertas  de  cacao  muy  mantecoso.  Puede 
decirse  que  estas  vegas  son  una  poblacion  contimiada  por 
un  gran  trecho. 

En  todas  las  casuchaa  del  rio  asi  como  en  los  pueblos  de 
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este  canton  parece  que  la  naturaleza  se  ha  esmerado,  pues 
la  mayor  parte  de  las  mugeres  son  bellîsirnas,  tienen  un 
blanco  rosado  demasiado  agradable,  i  no  es  raro  ver  una 
linda  jôven,  entregada  â  las  labores  del  campo  con  una 
sencillez  admirable.  Este  recinto  encierra  esbeltas  be- 
Uezas,  i  es  aqui  don  de  el  bello  secso  tiene  los  halagos  que 
por  do  quiera  llaman  la  atencion  del  viajero. 

La  industria  del  canton  consiste  en  algunos  sombreros 
de  paja  toquilla,  en  pitas  flojas  i  torcidas,  en  5,000  cargas 
de  .cacao,  paja  toquilla,  aguardientes,  vainilla,  maderas, 
algun  ganado  en  Ohones,  cerdos  i  potros.  En  este  canton 
se  halla  las  fâbricas  de  la  estraccion  de  manteca  de  cacao 
de  superior  calidad  ;  aqui  se  hace  los  jabones  de  manteca 
de  cacao  i  tambien  otro  jabon  cosmético  llamado  de  Mctr 
mey,  que  preparan  con  el  aceite  que  estraen  de  la  semilla 
de  la  fruta  de  mamey  ;  estos  jabones  son  muy  apreciados, 
asi  como  el  de  aceite  de  coco  que  tambien  preparan. 

En  las  costas  de  la  provincia  de  Manavi  se  hace  la  pesca 
de  ballenatos,  perlas,  corales,  esponjas  ordinarias,  i  âmbar- 
gris  :  asi,  los  buques  las  frecuentan  algo.  En  la  isla  de 
Salanco  se  ha  encontrado  un  poco  de  huano  lo  mismo  que 
en  la  pequefîa  isla  del  Pelado. 

Hemos  concluido  la  descripcion,  i  por  lo  que  hemos 
dicho  se  verâ  que  el  Ecuador  tiene  tesoros  grandes  i  se- 
guros  que  ostentar,.  tiene  todo  cuanto  puede  desearse;  no 
dépende  sino  de  un  gobterno  previsor  el  desarrollarlos  para 
darle  el  lugar  que  debe  ocupar  entre  las  naciones  labo- 
riosas,  i  asegurarîe  un  porvenîr  floreciente  que  lo  haga  al- 
canzar  el  grado  de  felicidad  â  que  tiene  derecho  de  aspirar. 
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CORRESPONDENCIA  AL  ESPANOL  DE  •ALGU- 
NOS  NOMBRES  QUE  SE  ENOUENTRAN  EN  LA 
OBRA  I  MAPA. 

Los  nombres  de  los  lugares,  raontafias,  rios,  lagos,  &c, 
tinos  traen  su  orijen  del  antiguo  idoma  de  los  Quitus  i  se 
ignora  su  etimologia  ;  otros  parecen  puestos  en  tiempo  de 
los  Schyris  é  Inca  ;  de  estos  unos  se  han  conservado  puros 
como  AUpa-chaca,  Caqui-bamba,  Chuqui-pata,  &c.,  otros 
han  sufrido  la  alteracion  ô  supresion  de  letras  como  Ca- 
jas-bamba  (Cajabamba),  Chimbu-razu  (Chimborazo),  &c.  ; 
otros  se  han  traducido  6  puesto  la  mitad  en  espaîiol  i  la  # 
otra  en  quichua  como  Yerde-cocha,  Limpio-pungu,  Fran-  . 
ces-urcu,  &c,  i  otros,  finalmente,  estân  traducidos  del  todo 
como  Rioblanco,  Laguna  grande,  Montes  negros,  pero  que 
los  indios  no  han  adoptado  i  los  nombran  taies  como  eran  : 
Yurac-yacu,  Hatun-cocha,  Yana-urcu,  &c. 

Nosotros  ponemos  la  lista  de  algunos  nombres  que  se 
encuentra  tanto  en  la  obra  como  en  la  carta,  para  facilitar 
la  inteligencia  del  lugar,  pues  los  nombres  puestos  por  los 
indios  siempre  son  significatives  i  estân  en  relacion  con 
la  figura,  color,  la  abundancia  de  animales  ô  frutos  de  las 
montafias,  rios,  lagos  i  lugares,  de  lo  que  «resultan  sus  nom- 
bres compaestos. 

Allcui-ehaca,'  Puente*  de  Perro,1 

Alleut-ehupa,*  Cola»  de  Perro,1 

AllouMsooha,*  Lago*  de  Perro,1 

Allcu^uiro,8  Diente*  de  Perro,1 

AUpa^hmca,9  Puente*  de  tierra,1 
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Allpa^rupahsca,9 

Angaa1  cocjpa,9 

Angas1  qingrai,3 

Afiango1  yacu,9 

Ata^huallpa,9 

Balsa^yaou,9 

BalsaMircu,9 

Oaballo1  guafiusca,9 

CachiMoma,9 

CachiMlacta,9 

Cachi^yacu,9 

Cajas9  bamba,1 

Cajaa1  cocha,2 

Cajas1  flan,9 
^Cajasfc-urcu,1 
^Callana^yacu,9 

Caniro1  cocha,9 

Casha1  yacu,3 
Casha1  urcu,2 
Casp^-cocha,9 
Chaca^yaou,9 
Ohàca  yungas, 
Chalhua-oocha, 
Chalhua-bamba, 
Chahuar-urcu, 
Chambira-yacu, 
Chaqui-bamba, 
Chaqui  maillana  yacu, 
Chaqui San, 
Charapa  cocha, 
Chonta-yacu, 
Chonta  cocha, 
Chonta  urcu, 
Chiri-yacu, 


Tierra1  quemada,9 

Lago9  de  Alcon,1 

Vueltas9  de  Alcon,1 

Rio2  de  Hormigas,1 

Polluelo9  hermoflo,1 

Rio9  de  balsa,1 

Montafia2  de  balsa,1 

Oaballo1  muerto,9 

Colina9  de  sal,1 

Pais9  de  sal,1 

Rio9  de  sal,1 

Piano1  de  altura,2 

Lago9  de  altura1  plana, 

Oamino9  de  altura1  plana, 

Cerro1  6  montafia  de  altura9  plana, 

Rio9  de  Callana1  (vasija  de  barro), 

Rio9  del  Ganero1  (perro  chico  muy  car* 

nlvoroX 
Rio9  de  las  espinas,1 
Montafia9  de  espinas,1 
Lago9  de  palos,1 
Rio9  de  puente,1 
Puente  de  los  Calentanos, 
Lago  dépecés, 
Iiano  de  peces, 
Montafia  de  cabuyos, 
Rio  de  Chambira  (Palma), 
Llano  de  los  pies, 
Rio  de  lavarse  los  pies, 
Camino  de  â  pié, 
Lago  de  Charapas  (tortuquilla), 
Rio  de  Chonta  (Palma), 
Lago  de  Chonta, 
Montafia  de  Chonta. 
Rio  frio, 


495 


Chiri-urcu, 
Chimba-yaou, 
Cocha  pata, 
Chuqui-pata, 

Chimbu-razu, 

Cocha-yacu, 

Chuqui-poyo, 

Churuurcu, 

Chini-playa, 

Cundur-hatu, 

Cundur-huachana, 

Cunchi-bamba, 

Cunuc-pata, 

Cunuc-yaeu, 

Curi-urcu, 

Curi-yacu, 

Cusni  tambu, 

Cusu-bamba, 

Cuy-cocha, 

Danta-yacu, 

Danta-cocha, 

Huacamayo-urou, 

Huacamayo-yaeu, 

Huachi  yaou, 

Huachi-cocha, 

Huaicu-huasi, 

Huaicu-yacu, 

HuahuaMtama,* 

Huahua-Pichincha, 

Huahua-yacu, 

Huagra-rana, 

Huagra-urcu, 


Montaôa  fria, 

Rio  del  frente, 

Pié  del  Lago, 

Fié  de  colina  de  los  Chuquis  (Dan- 
santes), 

Nïeve  del  Chimbo  (provincia  la  Ua- 
man  Chimborazo), 

Rio  de  Lago, 

Vertiente  de  Chuqui, 

Montana  de  los  caracoles, 

Playa  de  Ortiga, 

Réunion  de  los  Cundures, 

Faridero  de  loe  Cundures, 

Llano  de  Puercos, 

Pié  de  colina  caliente, 

Rio  caliente, 

Montaôa  de  oro, 

Rio  de  oro, 

Rancho  de  humo, 

Llano  de  Cura  (larva  del  escarabajo), 

Lago  del  Cuy  (especie  de  lièvre), 

Rio  de  la  Danta  (gran-beetia), 

Lago  de  Dantas, 

Man tafia  de  Huacamayos  (ona  especie 
de  loro), 

Rio  de  Huacamayos, 

Rio  del  Huachi  (flor  de  la  cafia), 

Lago  de  los  Huachis, 

Casa  de  quebrada, 

Rio  de  quebrada, 

Muchacho1  pelado,* 

Fichincha  muchacho, 

Rio  muchacho, 

Cabeza  de  res, 

Montafia  de  res, 
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Huagra-yacu, 

Huaira-pungo, 

Huaira-urcu, 

Hatun-cocha, 

Hatun-taqui, 

Hatun-yaou, 

Hatun  chalpi-yacu, 

Huarmi  apae-yacu, 

Huama-urcu, 

Huama-yacu, 

Hnasca-yacu, 

Jahua-ufcu, 

Jahua-yacu, 

Llusca-loma, 

Lluaca-yacu, 

Lulun-bamba, 

Imba-bura, 

Maillana-yacu, 

Manduro-yacu, 

Mapa-yacu, 

Mapa-cocha, 

Mauca-llacta, 

Mauca-yacu, 

Mulli-pungu, 

Limpio  pungu, 

Libro  urcu, 

Morete-urcu, 

Nina-caapi, 
Nina  yacu, 
Paocha, 
Paoeha  yacu, 
Paeha-mama, 


Rio  de  res, 

Puerta  del  viento, 

Montafia  del  viento, 

Lago-grande, 

Tambor  grande, 

Bio-grande, 

Rio  grande  de  Chalpi, 

Rio  de  llevar  las  mugeres, 

Montafia  de  Huama  (Cafia  grueaa), 

Rio  de  Huama, 

Rio  de  cuerda, 

Montana   de   Jahua   (fruto    de   una 

palma), 
Rio  de  Jahua, 
Colina  resbaladiza, 
Rio  resbaladizo, 
Llano  de  Huevos, 
Criadero  de  Prefiadillas  (especie  de 

vagresito  chico), 
Rio  de  lavarae, 
Rio  de  Achiote, 
Rio  suoio, 
Lago  sucio, 
Paia  antiguo, 
Rio  antiguo, 
Puerta  suave, 
Puerta  limpia, 
Montafia  como  libro, 
Montana  de  Morete   (fruto  de  una 

palma), 
'    Palo  de  eandela, 
Rio  de  eandela, 
Cascada  6  chorrera, 
Rio  de  chorrera, 
Cobija-madre, 
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Pacay-yaou, 
Palanda-yacu, 
Palu-urou, 
Palta  urcu, 
Pafia  cocha, 

Paushy  yacu, 

Papa-urcu, 

Papa-Uacta, 

Pasa-urcu, 

Pindu-urcu, 

Pindu-yacu, 

Piscu-urcu, 

Puca-allpa, 

Puca-cocha, 

Pnca-huaico, 

Puca-loma, 

Puca-rumi, 

Puca-urcu, 

Puca-yacu, 

Pucara, 

Pucara  cocha, 

Puma-chaoa, 

Puma-cocha, 

Puma-llacta, 

Puma-yacu, 

Pungu-cocha, 

Qninua-loma, 

Qningrai-fian, 

Rio-bamba  6  Ric-baraba, 

Rucu-Pichincha, 

Rumi-chaca, 

Rumi-fiagui, 

Sara  yacu, 


Rio  de  huaba  (fruta  del  mimosa  iinlica), 

Rio  del  Platano, 

Montana  de  culebras, 

Montana  de  las  Paltas  6  Ahuacates, 

Lago  de  las  Panas  (pez  chieo  de  clientes 

faertee), 
Rio  del  Paujf, 
Montafia  de  las  Papas, 
Pais  de  las  papas, 
Montafia  de  loa  Pasos  (fruto), 
Montafia  de  los  Pin  dos  (flor  de  cafia 

braba), 
Rio  de  los  Pindos, 
Montafia  de  pajaros, 
Tierra  colorada, 
Lago  Colorado, 
Quebrada  roja, 
Colina  roja, 
Piedra  roja, 
Montafia  roja, 
Rio  rojo, 
Fortaleza, 

Lago  de  la  Fortaleza, 
Puent*  del  Léon, 
Lago  de  los  Leones, 
Pais  de  los  Leones, 
Rio  de  los  Leones, 
Puerta  del  lago, 
Colina  de  Quinua  (semilla), 
Camino  de  bueltas, 
Piano  de  viaje, 
Pichincha  viejo, 
Puente  de  piedra. 
Cara  de  piedra, 
Rio  del  mais, 
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Sara  urcu, 

Sigsi  yacn, 

Sigsi-bamba, 

Supai-urcu, 

Supai  cocha, 

Supai-yacn, 

8uru-bamba, 

Tiu-cajas, 

Tiu-bamba, 

Tiu-cocha, 

Tiu-loma, 

Tiu-pullu, 

Tuni-curi, 

Turu-bamba, 

Turu-yacu, 

Tuta-pishcc-yacu, 

TTchuc-cocha, 

Uchuc-yacu, 

Ucsha-tambxi, 

Ucaha-huasi, 

Uma-nrcu, 

Uma-cocha, 

Uma-yacu, 

Upia-yacn, 

TJrcu-siqui-yacii, 

Urpi-urcu, 

Inga-chaca, 

Inga-ftan, 
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INDICE  GENERAL. 

GEOGBAFIA  FISICA,  POLITICA,   &a 


Etimologia, 

Historia,  . 

Posicion  astronômica, 

Dimension  i  Superficie, 

Confines, 

Mar  i  Golfos, 

Bahias,    . 

Ensenadas, 

Cabos, 

Puntas,    . 

Islas, 

Costa, 

Lagunas, 

Cordillères, 

Montanas, 
Ohimborazo, 
Cayambi, 
Antiaana, 
Cotopoxt, 
Llanganate, 
Ilinisa, 
Altar,     . 
Sinchulogna, 
Bangai, 
Bara-urcu, 
Cotacachl, 
Tunguragua, 
Picbincha, 
Corazon, 
Atacatxo, 
Chilea, 
Yana-urcu, 
Qnilindafia, 
Imbabura, 
Quirotoa, 
Caraholraso, 
Sicte-bocaa,  . 


1 

1 
26 
26 
27 
27  « 
27 
28 
28 
28 
28 
29 
30 
32 

40 

41 

48 

44 

45 

43 

49 

60 

51 

51 

53 

58 

58 

54 

66 

66 

65 

6T 

61 

5T 

6S 

53 

m 


Tabla  de  las  Montanas, 
Bios, 
Napo, 

Cararay,    . 

Aguarico,  . 

Coca, 

Yasuni, 

Ansupi, 

Miaagnalli, 

Payamino, 

Bnno,         . 

Arajano,    . 

Hnlririma, 

Guambuno, 

Pastassa,    . 
Patate, 
Cbambo,    . 
Bobonaza, . 
Palora, 
Topo, 
Pindo, 

Santiago,    . 
Pucarâ, 
Yannncay, 
Quinjéo,    . 
Oualaoéo,  . 
Pan, 

Machapgara, 
Azoguea,    . 
Zamora,     . 

Mira, 

Esmeraldas, 

Morona, 

Guayaquil, . 
Daule, 
Baba, 

Palenque,  . 
Yaguacbi,  . 
Oolfo  de  Guayaquil, 


C5 

66 

71 
75 
76 
70 
78 
78 
7b 
7» 
79 
80 
80 
80 

81 

88 

88 

84 

84 

84 

85 

85 

87 

87 

88 

88 

88 

88 

8tf 

69 

90 

91 

95 

95 

96 

99 

100 

101 

108 


502 


Tigre, 
Nanay, 
Santiago,    . 
Ohinchipe, 
Jubones,    . 
Naranjal,    . 
Oharapotô, . 
Ghones, 
Tumbez,     . 
Macara, 
Tabla  de  los  Bios,    . 
Mesas,  mesetas  i  valles,    ." 
Bosques, .... 
Animales, 
Vejetales, 
Minérales, 

Aspecto  jeneral  i  clima,    . 
Estaciones, 

Oaminos, .... 
Jornadas  en  léguas, . 
Canales,  .... 
Industria,         . 
Comercio, 

Articulos  esportados, 
Poblacion, 

Ouadro  de  la  Poblacion,  . 
Razas  de  habitantes, 
Familia  Quitus, 
Oayapas, 
Oolorados,   . 
Jfvara, 
,     Zâpara, 
Angutera,    . 
Encavellada, 
Orejones,     . 
Avijira» 
Côfanes, 
Instruccion, 

Ouadro  de  instruccion  publics, 
Relijion,  .... 
Tabla  de  las  ordenes  regulares, 
Clero  secular,    . 
Ordenes  de  relijiosaa, 
Gobierno, 

Armas,     .... 
Pabellon, 


106        Moneda, 191 

106  Rentas,    .        .    *    .        .        .193 

106  Ouadro  del  ingreso  de  las  rentas,  193 

107  Ouadro  del  egreso  de  las  rentas,    194 

108  Ejército,  .  .        .        .197 

109  Ouadro  del  ejército  permanente,  198 
109  de  los  jefes  i  oficiales,  .    199 

109  de  la  marina,        .        .    200 

110  Propiedades  nacionales,  .  .  200 
110  Divician  territorial  en  jeneral,  .    201 

113  Geografiade  antes  de  la  con- 

114  quista, 203 

120  Reino  de  Quito,       .                .203 

122  Geografla  durante  el  gobierno 

124  colonial,       ....    213 

127  Provincias  del  centra,       .        .216 

128  situadas  al  poniente,  217 
132  orientales,  .  .  217 
135  Divicion  territorial,  .        .        .    218 

153  Oorrejimiento  de  Ibarra,  .        .219 

154  deOtavalo,  .  921 
157  de  Quito,  .  .  222 
159  deTacunga,       .    226 

161  deRiobamba,      .    228 

162  Tenencia  de  Ambato  i  Mocha,  .    233 

164  Oorrejimiento  de  Ohimbo,  .    236 

165  de.Lqja,      .        .     237 

166  Provincias  bajas  del  Quito,       .    240 

168  Gobierno  de  Atacames,    .        .    241 

169  deGuayaquil,    .        .    246 

169  Tenencia  de  Portoviejo,    .        .    253 

170  de  la  Punta  de  Santa 

173  Elena,    .        .        .255 

174  delaPuna,  .     257 

174  de  Yaguachi,  .    258 

175  de  Babahoyo,     .        .    259 

176  de  Baba,    .        .        .261 

177  deDaule,  .  .  .262 
183  Gobierno  de  Ouenca,  .  .  263 
183  Tenencia  de  Alausf,         .        .    266 

185  Provincias  Orientales,       .        .    267 

186  Gobierno  de  Quijos,  .        .    266 

186  Tenencia  del  Napo, .        .        .271 

187  Gobierno  de  Macas,  .        .273 

190  de  Yahuarzongo,       .    277 

191  Decadcncia  de  la  riqueza  del  QoHo,  280 


508 


•  GBOGEAFIA  DESCRIPTITA. 


DISTRITO  DE  QUITO, 

• 

283 

Sicchoa,  . 

.    311 

Protincia  de  Pichtncha, 

« 

283 

Saquisili, 

.    312 

Canton  de  Pichincha, 

» 

283 

*      Pualo,     . 

.    312 

Quito,     . 

• 

283 

Angamarca,    . 

.     312 

Guapulo, 

• 

290 

Zapotal  Quevedo  i 

Alto. 

Yaroqui, 

• 

290 

PaleDque,    . 

.     312 

Quinchi, 

* 

891 

Canton  de  Ambato, 

.     814 

Alangasi, 

• 

291 

Ambato, 

.     314 

Pintac,    . 

• 

292 

Santa  Rosa,    . 

.     315 

Puembo, 

* 

292 

Quero,    . 

.     315 

Pomaaqui, 

• 

293 

Pelileo,  . 

.     $15 

Guailiabambay 

• 

293 

Hocha,   . 

.     316 

San  Antonio  de  Pomasqui, 

293 

Pillaro,   . 

.     816 

Calacalf, 

« 

294 

Patate,   . 

.     316 

Nauegal, 

• 

294 

Baûoa,    . 

.     317 

Santo  Domingo  de  loa  Co- 

Protincia del  Chikborazo,    319 

lorado^ 

« 

295 

Canton  de  Riobajnba, 

.     320 

ChiUogalli, 

• 

296 

Riobamba, 

.     320 

Machachi, 

• 

296 

Sicalpa  i  Cajabamba,       .    323 

Papallacta* 

• 

296 

Licto, 

.     324 

Canton  de  Cayœmbi, . 

• 

298 

Pungalà, 

.     324 

Tabacundo,     . 

• 

299 

Chambo, 

.     325 

Cayambi, 

• 

299 

Cevadas, 

.     325 

Cangagua, 

• 

299 

Lican, 

.     326 

Protincia  db  Ixbabura, 

• 

300 

Pallatanga,     . 

.     326 

Canton  de  Jbarra,     « 

• 

300 

Canton  de  Quano, 

.     328 

Ibarra,    . 

m 

301 

Guano,  . 

.     328 

Salinas,  . 

• 

302 

Cuvijies, 

.     830 

Hatun-taqui,  . 

• 

302 

Penipe,  Quiraiag,  Ilapo,  .     330 

Cahuasqui, 

• 

302 

Canton  de  Alausi, 

.     338 

Canton  de  Olavalo,    . 

• 

304 

Alausi,    . 

.     333 

Otavalo, 

* 

304 

Sibambe, 

.     334 

Cotacachi, 

• 

305 

Chunche,    .    . 

.     834 

San  Pablo, 

m 

305 

Achupallas,    . 

.     334 

Canton  de  Tldcan, 

« 

307 

Canton  de  Guaranda\ 

.     336 

Tulcan,   . 

« 

307 

Guaranda, 

.     336 

Huaca,    . 

• 

307 

Shniatug, 

.     337 

Tusa, 

• 

307 

San  Antonio  i  Chillanea, .    338 

Protincia  de  Léon,    . 

• 

308 

Protincia  de  Esmeealdab,     338 

Canton  de  Taamga,  . 

• 

809 

Eameraldas, 

.     339 

Tacunga, 

• 

309 

Atacames, 

.     340 

San  Miguel,    . 

• 

310 

Conception, 

.     340 

Mulalô,  . 

m 

311 

Tola, 

.     341 

Pujili,     . 

• 

311 

Cayapas  è  San  Miguel,      .    341 

504 


Provincia  de  Oriente, 

.    344 

Pan, 

•               • 

440 

Canton  de  Quijos, 

.     377 

Gualâqufea,  i  Rosario, 

441 

Santa  Rosa,    . 

.     397 

Provincia  de  Loja,    . 

448 

Archidona, 

.    397 

Canton  de  Loja, 

443 

Napo,     . 

.     398 

Loja,       .... 

443 

Aguano, 

.     298 

Valle,     . 

»               •               • 

445 

Napotoa, 

.     399 

Malacatos, 

i               •               • 

445 

.Suno, 

.     399 

Vilcabamba, 

•               •               • 

445 

Payamino, 

.     399 

Santiago, 

•               •                • 

445 

Cotapino, 

.     399 

Zaraguro, 

•               • 

446 

Conception,     , 

.     400 

Gonzanamâ,    . 

•                • 

446 

Loreto,   . 

.     400 

Çariamanga,    . 

>                •               • 

446 

Avila*     . 

.     401 

Zozoranga, 

•               • 

446 

#    San  José, 

.     402 

Macara,  . 

i               •               • 

446 

Baeza,    . 

.     403 

San  Pedro,     . 

•               • 

447 

Coca  i  Sinchi-chocta 

,        .    404 

*  Amaluza, 

•               • 

447 

Canton  de  Canelos,    . 

.     410 

'  Zumba  i  Chito, 

447 

Canelos,  : 

.     415 

Canton  de  Zaruma,  . 

449 

Sara-yacu, 

.     415 

Zaruma, 

449 

Paca-yacu, 

.     415 

DISTRITO  DEL  GUAYAS,  . 

450 

Lliquino, 

.     416 

Provincia  de  Guayaquil,  . 

450 

Andoas,  . 

.     416 

Canton  de  Guayaquii, 

450 

Canton  de  Macas, 

•    418 

Guayaquil, 

451 

Macas,    . 

.     419 

Samborondon, 

455 

Paira  Copueno,  Bar; 

aona,     422 

Yaguachi,       .        ... 

455 

Zufia  Atillo,    . 

.     422 

San   Jacinto   6  Pueblo- 

DISTRITO  DEL  AZUA 

Y,     .    426 

nuevo, 

455 

Provincia  de  Ctjenca, 

.     427 

Mîlagro, 

456 

Canton  de  Cuenca,    , 

.    427 

Taura,    .... 

456 

Cuenca,  . 

.     427 

Naranjal, 

456 

Yalle, 

.    480 

Chongon, 

457 

Paccha,  . 

.     430 

Morro,    .... 

457 

Bafios  6  Espiritu  Sa 

into,  .    430 

Punâ,      .... 

458 

Sidcay,    . 

.    4SI 

Canton  de  Boule, 

459 

Jiron, 

.     431 

Daule,    .... 

460 

"  Nabon,  . 

.    431 

Santa  Lucia,    . 

460 

Molleturo, 

.     431 

Balzar,    .... 

462 

Canton  de  Azogues, 

.     434 

Canton  de  Babahoyo, 

464 

Azogues, 

.     434 

Babahoyo, 

464 

Cafiar,    . 

.     435 

Caracol,  .... 

466 

Chuquipata,  t  . 

.     437 

Ventanas, 

466 

Porotos,  . 

.     438 

Savaneta, 

466 

Canton  de  Gualaceo, 

.     439 

Pueblo-viejo,  . 

466 

Gualaceo, 

.     439 

Canton  de  Vinces, 

467 

Paute,    . 

.     439 

Yinoes,  .... 

467 

Chordeleg, 

.    440 

Baba,      .... 

468 

Siccig,     . 

• 

•             •       ftxU 

Palenque, 

•               •               • 

468 

505 


Juana  de  Oro, 

.     469 

Canton  de  Portomefo, 

481 

Pimocha, 

•  • 

.     469- 

Portoviejo, 

482 

Canton  de  Macahdfa, 

.     470 

Santa  Ana,     . 

482 

}J[su*hA\Aj 

•                • 

.     470 

Rio-Chico, 

483 

Balao,     . 

■               « 

.     471 

Canton  de  Jipijapa,  . 

484 

Pasaje,   .  ' 

•               • 

.     471 

Jipijapa, 

484 

Santa  Rosa, 

•                • 

.     471 

Pajan  i  Julcuy, 

485 

Canton  de  Santa  Elena, 

.     472 

Canton  de  Montecristi, 

486 

Santa  Elena,  . 

.    473 

Montecristi,    . 

486 

Chanduy,  * 

•               • 

.    473 

Charopotô, 

488 

Colonche, 

•                • 

.    474 

Canda,    .... 

488 

Manglar  alto, . 

.     474 

* 

Manta,  .... 

488 

Archiepielago 

de  Galapagos,  475 

Canton  de  Rocafuerte, 

490 

Alvermarle, 

•        • 

.    476 

Pichota, .... 

490 

Floreana, 

•        • 

.    477 

Tosagua, 

491 

Chatan,  . 

•        « 

'.    478 

Chones,  .... 

491 

Infatigable, 

•        • 

.    478        Vocabulario    de    las   palabras 

James,    . 

•        • 

.  •  479           usadas,                         / 

493 

Otras  islas  de  Galapagos,     479        Tabla  de  longitudes  i  latitudes, 

500 

ROVBïCIÀ  DB  MANAVf, 

.    481 

ERRATA. 

PAJina              ] 

Linea 

dice 

leasé 

* 

19, 

24, 

Chitintomo, 

Chilintomo. 

20, 

». 

Fejar, 

Tejar. 

21, 

15, 

Facunga, 

Tacunga. 

22, 

8, 

Facunga, 

Tacunga. 

28, 

8, 

Charapolô, 

Charapotô. 

îi 

20, 

Ballina, 

Ballena. 

29, 

15, 

Mara, 

V^za. 

31, 

7, 

son  arrebatadas,         no  son  arrebatadas. 

32, 

U, 

Quiroloa, 

Qnirotôa. 

62, 

6, 

cuidades, 

ciudades. 

87, 

28, 

Januncay, 

Yanuncay. 

141, 

9, 

sesi, 

seis. 

i 


«r 


,  ■•  ^ 


I 


(V-ï 


11 


